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Dice, Lease. 

39,800 Ñ 39,80 
organismo orgasmo 
infectosos infectos 

extrato estrato . 
de de las de las de z 
los pescadores sacando enor- sacando todos los pescado- 
mes cantidades todos res enormes cantidades 
Acinerea A. cinerea 
argentens  argenteus 

Blaw. Blainv. 

nark. , narke. 

Dun. Dum. 

Echinorinus Echinorhinus 
Blaino. Blainv. 
Galens» Galeus 
Ichugijd il Ichugyd 

. eques eques 
Atosa— Sable Alosa, Sable 
Engranlis. Engraulis. 

Salpa. salpa. 

grisous ó griseus 
Fagellus Pagellus 
decadactilus decadactylus 

Perictedion Peristedion 

Seccion de los articulados, Debe estar despues de Ani- 
etc. males invertebrados. 
Platycarcimus Platycarcinus 
Feroensis Ferroensis 
lineta lincta 
decusata decussata 
casisimo 0 Crassissimo 

radas rodas 

Rapeto Rapeta 

nark, narke. 


Noli in minimis oflendere. 


ALMIRANTAZGO. 


Ilmo. Sr. : Vista con detenimiento por el Almirantazg'o 
la exposicion que ha dirigido su seccion respectiva alar- 
mada con el informe emitido por V. 1. sobre la decadencia 
de la industria ostrera en las costas de nuestro país, espe- 
cialmente en las de Galicia, tan ricas en otro tiempo de 
este exquisito molusco, y el riesgo que corria de extin-= 
guirse por completo á causa de la considerable disminu- 
cion que se ha experimentado en Europa, tanto más de 
lamentar, cuanto acrece el consumo en los mercados de 
Europa y América, y al incentivo que la ostra de Galicia 
brinda á los especuladores franceses de Arcachon y otros 
puntos, cuyos parques ha llegado 4 empobrecer ó agotar 
la codicia mercantil; apreciadas por dicha corporacion las 
razones que en la referida exposicion campean sobre la 
necesidad de atajar el mal por el momento y de buscar el 
remedio en lo porvenir, y considerando útiles y apremian- 
tes las medidas que propone en favor de tan importante 
industria, ha resuelto aprobar los siguientes puntos: 

1.” Comisiona á V. L para que trasladándose al Depar- 
tamento marítimo del Ferrol, examine el lugar más á pro- 
pósito para establecer un parque modelo de ostras en los 
términos y condiciones prefijados por el dictámen de la 
Comision permanente de pesca emitido 4 22 de Octubre, 
que fué aprobado de Real órden y para los fines que 
el mismo determina. 

2.2 Ampliará V. IL. su comision 4 revistar detenida- 
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mente los parques ¿ criaderos artificiales concedidos hasta 
hoy á varios fomentadores de este molusco, debiendo in- 
formar su escrito, que será presentado á su regreso, del 
estado de las obras de cada uno, condiciones que puedan 
garantir 6 contrarestar su éxito, casos que impliquen ca- 
ducidad por haber excedido el período prefijado en cada 
concesion, modificaciones de que sean susceptibles en bien 
del Estado y de los individuos, temores que por cualquier 
concepto se abriguen sobre causar perjuicios generales á 
la localidad respectiva, y en una palabra, de cuanto tienda 
al mejor desarrollo de la industria ostrera en estos criade- 
ros artificiales. 

3.2 Examinará V. 1. los bancos naturales de uso proco- 
munal, indicando cuáles deben cerrarse á la explotacion 
por justo temor de que se agoten en breve término, cuáles 
se deberán repoblar, y cuáles convendrá que se destinen á 
la cria de ostras madres para surtir á los establecimientos 
artificiales y escuelas prácticas de ostricultura, donde los 
particulares, al par que aprendan el medio de fomentar 
esta industria, puedan obtener la semilla necesaria. 

4.7 Aplicando Y. L. sus conocimientos especiales sobre 
el ramo á las diversas localidades que visite, y oyendo á 
los prácticos de cada localidad, tendrá V. I. medios sufi- 
cientes para proponer á este centro gubernativo un sis- 
tema apropiado no solamente para el cultivo, sino para 
establecer la vigilancia indispensable y administrativa del 
ramo segun ha podido observar en Arcachon , donde con 
tanto esmero se atiende y tan plausible afan demuestra 
el Gobierno de Francia en su' desarrollo. Los informes 
de V. L, estudiados detenidamente por la Comision supe- 
rior de pesca ó por la que el Almirantazgo determine, ser- 
virán de base al reglamento de Administracion que se 
aplique á los parques y bancos naturales del Estado, asi 
á los de Galicia como á los que deban establecerse en las 
costas de los otros dos Departamentos marítimos. El Al- 
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mirantazgo, por último, omite mayores detalles en estas 
instrucciones, ya por la dificultad de prever todos los ca- 
isos y accidentes que puedan ocurrir, ya por dar la ampli- 
tud ála accion de V.I., de cuyos especiales conocimientos 
como naturalista é individuo de la Comision permanente 
«le pesca, así como de su notorio celo por el mejor servi- 
cio é interés hácia el desarrollo de esta industria, se pro- 
mete los mejores resultados. 

Para que V. I. atienda á los gastos de viaje, manuten- 
cion y demás que puedan ocurrirle en los dos meses que 
ha de durar esta comision, le ha asignado la gratificacion 
de 500 escudos al mes, debiendo acompañarle para que 
desempeñe la parte mecánica de coleccionar, embalar, 
preparar las redes modelos y auxiliar la diseccion de pe- 
“ces y aves acuáticas que recoja, con destino al salon de 
pesca, el marinero de la dotacion del Museo Naval Simon 
de la Villa y Castillo, quien gozará desde el dia de su sa- 
lida de Madrid un aumento de 50 por 100 de su haber, á 
más de la racion ordinaria de Armada que le corresponde, 
quedando V. I. en abonarle los gastos de viaje en clase in- 
ferior, cuya cuenta presentará á su regreso con los justi- 
ficantes correspondientes. 
Por último, el Almirantazgo autoriza 4 V. I. para que 
invierta hasta la cantidad de 2.400 escudos en adquisicion 
de los objetos detallados en las relaciones aprobadas por 
Real órden de 21 de Marzo de 1868, con destino al salon 
dle pesca, cantidad que es la suma de las determinadas en 
Aquella disposicion para las provincias marítimas de la 
Coruña y Santander, y debe abonarse con cargo al art. 5.”, 
capítulo 19 del presupuesto, deduciéndola de la consig- 
nada allí para fomento de la pesca. 

Para comenzar su comision cual cumple al mejor servi- 
«cio, deberá V. I. presentarse al comandante general del 
Departamento marítimo del Ferrol, á cuya autoridad se le 
da con esta fecha traslado de la órden, recomendándole 
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preste á V. 1. los auxilios que juzgue oportuno para su 
más fácil cumplimiento. 

Lo que por acuerdo de la expresada corporacion digo 
á V. I. para los fines mencionados. Dios guarde á V. L 
muchos años. Madrid 15 de Julio de 1869.=El Vicepresi- 
dente interino, José María de Beranger.=Sr. D. Mariano 
de la Paz Graells, Vocal de la Comision permanente de 
pesca. 


Excmo. Sr.: =Ocupado en la redaccion de la Memoria 
detallada que ha de informar al Almirantazgo sobre los 
diferentes puntos que comprende la comision que tuvo á 
bien confiarme el veramo pasado; y trabajando tambien 
incesantemente en la clasificacion científica de los objetos 
que con destino al Museo de pesca he adquirido en mi 
viaje; veo prolongarse el tiempo más. de lo que deseaba 
para someter mi escrito al elevado criterio de ese cuerpo 
administrativo. Pero como mi propósito sea ofrecerle un 
trabajo concienzudo, y tal que satisfaga el objeto que se 
propuso al acordar mi comision, creo debo reprimir mi 
impaciencia por terminar esta obra en gracia de su más 
cabal desempeño. Esto sin embargo, pudiera dejar pasar 
la oportunidad de hacer conocer á las personas que por mi 
conducto han hecho donativos para el Museo de pesca, el 

. aprecio con que ese Almirantazgo los ha recibido; y para 
que asi pueda hacérselo entender, si V. E. lo estimase 
justo y conveniente, tengo la honra de elevar á su conoci- 
miento en la adjunta nota, los nombres de los donadores 
y la lista de los objetos regalados por cada uno, que 
obrando ya en el referido Museo, tambien figurará más 
tarde, y con más detalles en la parte correspondiente de 
mi Memoria. =Dios guarde V. E. muchos años. Madrid 8 
de Enero de 1870.=El Vocal, Mariano de la Paz Graells. 
= Excmo. Sr. Vicepresidente del Almirantazgo. 
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Lista de los objetos regalados para el Museo de pesca 
por las personas que á continuacion se expresan. 


1. Un precioso modelo de falucho de los usados por los 
pescadores de Mugardos; construido en el Arsenal del 
Ferrol bajo la direccion de los Sres. Ingenieros de Marina 
D. Prudencio Urcullu y D. Andrés Avelino Comerma, que 
son los que le ofrecen al Museo. 

2. Una coleccion completa de modelos de los enseres 
y aparatos que se usan en las fábricas de salazon de Ga- 
licia, que lo comprende todo menos el del edificio. 

Un modelo de galeon y otro de lancha de las que for- 
man las flotillas para la pesca de la sardina en las rias de 
Santa Marta, Barquero y Vivero. Cada uno de estos mode- 
los, está completamente armado con todos los aparejos 
que necesita para funcionar. 

Un modelo de rastro para la pesca de ostras, tal cual 
se usa en aquellas rias. 

Muestras de las dos clases de malla, que se usan en el 
arte de la traiña. 

Un modelo de traiña, con sus boireles y banderolas. 
Un modelo de boliche; aparejo de arrastre usado en 
Cariño. 

Un modelo de rapeta; aparejo igualmente de arrastre 
como el anterior. 

Un modelo de garamallo; arte que se larga como la 
traiña. 

Un modelo de tramallo; especie de aparejo de arrastre. 
Un modelo de tabal, con sardinas prensadas que se ven 
al través de uno de los fondos, que es de cristal. 

Un frasco de grasa de pescado, obtenido por presion de 
la sardina en los cascos. 
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El donador de esta importante coleccion de objetos de 
pesca, lo es D. Fermin Zelada, armador y fabricante en 
Cariño, que con la mayor generosidad ha secundado mis 


deseos mandando construir expresamente todos los obje- . 


tos indicados, que ha remitido francos de portes al Museo, 
acompañándolos con un oficio y catálogo detallado que 
incluiré en la parte correspondiente de mi memoria. 

3.” Un modelo exacto y bien construido hecho de 
caoba, que representa una de las lanchas de Laredo desti- 
nadas á la pesca de altura, armada con todos los pertre- 
chos que usan, y hasta con la arboladura y velámen de 
Teserva. 

Una coleccion de barriles de dates medidas de los 
usados para el envase de escabeches en las fábricas del 
citado pueblo. 10 

Otra coleccion de banastas de omállano; de las que sir- 
ven para trasportar desde aquel patito el pescado fresco 
el interior. 

Un aparejo para pescar la merluza, compuesto de una 
pieza de cordel, chuwmbao y demás adherentes. 

Un espinel para pescar los peces bárbaros y lijas en las 
honduras. 

Una pieza de cordel verde para pescar besugos, y dos 
aparejos armados para el mismo fin. 

Una potera. | 

Muestra de las diferentes mallas que se usan para la 
pesca de la sardina en aquellas aguas. 

Muestra de anzuelos de los que se hacen en Laredo 
para la pesca del bonito y del besugo. 

Muestra de cebos de raba, gueldo, sardina, pulpo, etc. 

Un barrilito de escama de sardina para abono. 

Un frasco de aceite de higado de los peces bárbaros. 

Varias pieles de lijas y de pescados de grasa de los que 
se cogen en aquellas aguas. 

Algunos peces para la coleccion ictiológica, que se 
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completará con otros que irá remitiendo, 4 medida que se 
proporcionen, la Sociedad de Pescadores de Laredo, que 
es quien ha hecho este regalo al Museo de pesca, habién- 
dome ofrecido estar dispuesta á contribuir con cuanto 
lla pueda al mayor desarrollo de este importante depar— 
tamento del Ministerio de Marina. 
4. Unapieza de red de la empleadas para pescar la 
sardina más pequeña, regalo del armador de Laredo don 
Juan Notes. 
5.” Una coleccion de latas con pescados y mariscos 
¿preparados por el método de Apert, en la fábrica de con 
servas alimenticias del Sr. 'Curbera y Hermanos en Vigo, 
que son quienes hacen este obsequio al Museo de pesca. 
6.2 Una lata de escabeche de besugo ofrecida por el 
dueño de la fábrica de Nuestra Señora de Begoña, D. Hila- 
rio Zaldua y Compañía, quien me manifestó deseos de que 
figurase/ su industria en el Museo de pesca, por la parti- 
cularidad de no oxidarse las latas y conservarse indefini- 
damente las sustancias, como por el método de Mr. Apert. 
7.2 Dos curricanes, una pieza con aparejo de merluza 
0 otro aparejo para la pesca del pancho; muestras de plo- 
madas de barro y plomo, etc., regalado por el marinero 
- Simon Villa. ; 
Por fin, D. Benigno Teijeiro Martinez, por recomenda- 
: cion D. Fermin Zelada á insinuacion mia, ha levantado el 
Plano de la ria de Santa Marta de Ortigueira, que dedi- 
 cándolo ambos á mis trabajos ostrícolas en aquella locali- 
dad, han prestado un servicio señalado á mi comision, lo 
mismo que el Ingeniero de Marina D. Andrés Avelino Co- 
merma, que tambien me ha dado el plano de la ria de 
Ares reformado por él, con igual objeto. Madrid 8 de 
- Enero de 1870.—Mariano de la Paz Graells. 
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ALMIRANTAZGO.=8S. A. el Regente del Reino, de confor- 
midad con lo acordado por el Almirantazgo, ha tenido á 
bien ordenar que se den expresivas gracias á las personas 
cuyos nombres expresa la relacion adjunta por los dona- 
tivos que han hecho á la Seccion de pesca del Museo 
Naval, y que en la tarjeta que clasifique cada objeto 
apareza el nombre del que lo haya regalado; debiendo 
publicarse esta órden en la Gaceta para satisfaccion de di- 
chas personas.=Dios guarde á V. S. muchos años. Ma- 
drid 3 de Junio de 1870.= Beranger. =Sr. Vicepresidente 
del Almirantazgo. 


Nora. La relacion de las personas y objetos de que 
hace mérito la preinserta órden fué publicada en la Ga- 
ceta del 19 de Junio, extractando los detalles que aquí 
se dan. . 


COMISION PERMANENTE DE PESCA. 


Excmo. Sr.: Comisionado por V. E. en 15 de Julio úl- 
imo para averiguar las causas que han aniquilado las 
cas ostreras de nuestro litoral oceánico, y para proponer 
| Almirantazgo los medios más eficaces de restablecerlas 
vitar que en lo sucesivo se reproduzca tal desastre; 
alí de Madrid el dia 26 del mismo mes, dirigiéndome 
omo se me prevenia al Ferrol, con el fin de acordar con 
omandante general de aquel Departamento marítimo, 
1 modo de llevar á efecto mi cometido. 

eseosa dicha autoridad de allanar todos los obstáculos 
ue pudiesen entorpecer mis trabajos, desde luego circuló 
os señores comandantes de marina de aquel litoral, la 
rden en que el Almirantazgo disponia mi visita; previ- 
ndo que á su vez lo hiciesen á sus subordinados, man- 
ándoles me ilustrasen con las noticias que atodos pidiese, 
roporcionándome además el conocimiento de personas 
rácticas en las diferentes localidades que iba á explorar, 
"hasta facilitándome la gente de mar que necesitase para 
lis diversas operaciones. 
nterado por nuestras conferencias, el comandante ge- 
neral D. Nicolás Chicarro, del plan que me proponia se- 
en esta campaña científica, aprobó mi pensamiento 
empezar, para ganar tiempo, por la ria del Ferrol, en 
me encontraba; siguiendo despues á los otros puntos 
guos, que podia visitar sin el auxilio de ningun bu- 
e que me trasportase de una ria á otra; pues el tránsito 
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por tierra á las de Betanzos y Coruña, Santa Marta de Or- 
tigueira, Estaca de Vares y Barquero, y áun á.la de vi 
vero, ni era muy largo ni difícil. No así sucedia con las 
demás, que en su concepto se hubiera perdido mucho 
tiempo haciendo el viaje por tierra á causa de los rodeos 
inevitables que habia que dar para ir de unos sitios á 
otros, viéndome con frecuencia privado de medios cómo- 
dos para el trasporte del equipaje y material que fuese re- 
colectando. Por lo tanto, le pareció conveniente verificase 
la exploracion de las rias bajas, embarcado en el vapor 
remolcador núm. 2, que por su poco calado y seguridad, 

me proporcionaba remontar por las expresadas rias hasta 
donde conviniese, sirviéndome tambien al efecto de sus 

botes, estableciendo mi estudio en la cámara de aquel bu- 
que, para trabajar más cómoda y tranquilamente que pu= 

diera hacerlo en las posadas donde parase, y que tendria 

que abandonar todos los dias para continuar mi viaje, le- 

vantando cada vez el campo, como suele decirse; cuya 
traslacion, además de ser incómoda y costosa, no dejaria 
de ocasionar deterioros en los objetos por contingencias 
inevitables. ; 

Tan fundadas razones me decidieron á aceptar este 
consejo, y la experiencia despues me ha convencido prác- 
ticamente que á no haberlo hecho así, mi tarea hubiera 
sido más difícil, por no decir casi imposible de llevar 4 
cabo en el corto plazo que tenia señalado. Debo, pues 
acreditar aquí mi agradecimiento al expresado bolnáf 
dante general, por los auxilios que me ha prestado su au- 
toridad en todas partes, y en especial en las rias bajas 
poniendo á mi disposicion el mencionado vapor, tripulado 
con un personal escogido, cuyo contramaestre D. Vicente 
Santiago y Cora, y marinería, eran excelentes conocedores 
de los sitios que iba á reconocer, por haber nacido y na- 


-_vegado toda su vida en ellos, y el piloto D. Juan Manuel 


Sobrido y Gonzalez, sobre todo, tan práctico, que no hay 
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sitio en aquella costa y rias, por insignificante que sea, 
que no conozca y del que no pueda dar razon en todos sus 
detalles; permitiéndome esta circunstancia hacer las ex- 
—ploraciones con toda seguridad, áun entre los escollos que 
tuvimos que reconocer, por ser el lecho de importantes 
ostreras naturales. 
Tambien conferencié con el Sr. D. Nicolás Chicarro so- 
bre los otros puntos que abrazaba mi comision, y muy es- 
pecialmente sobre el referente á establecimiento de flo- 
tillas guarda-pescas, como uno de los medios que habrá, 
que adoptarse para el fomento de tan importante indus- 
tria, y sobre el que me ofreció daria su parecer razonado, 
indicando el medio que á su juicio, en aquel Departa- 
mento, seria hacedero y económico. 
Excusado es decir que dicho jefe puso á mi disposicion, 
por si lo necesitaba, los documentos originales que sobre 
el objeto de mi cometido obraban en aquella comandancia 
eneral, y que yo hubiera leido con sumo interés uno por 
UNO, si no hubiese tenido anticipado conocimiento de ellos 
2n la Comision permanente de pesca, obrando además el 
extracto de sus copias en mi cartera, y sobre todo si el 
tiempo me lo hubiese permitido y no me hubiese apre- 
Miado extraordinariamente para aprovechar la época bo- 
hancible de la mar para los trabajos prácticos que iba á 
erificar. 
Estos, como V. E. sabe, Excmo. Sr., eran de diferente ín- 
ole, pero que afortunadamente, aunque complicando algo 
las Operaciones, podian realizarle á la par; no sucediendo 
lo mismo al dar ahora cuenta á V. E. de los resultados 
ue he obtenido, pues para mayor claridad he tenido que 
dividir este informe en otros tantos capítulos, cuantos son 
los puntos que abraza la órden cuya ejecucion me ha ca- 
ido la honra de llevar á efecto. 
Hubiera querido, Excmo. Sr., seguir en mi escrito el 
Mismo órden que marcan los artículos de la instruccion 


XVI 
que por acuerdo del Almirantazgo me fué dada en 15 del 
pasado Julio; pero creo que sin dejar de satisfacer todos 
los puntos que abraza aquella disposicion, he podido va- 
riarle en términos de dar á esta relacion la forma de una 
Memoria, que expresa del modo más exacto: 

1.2 El estado de las ostreras naturales y artificiales 
que he ido á visitar. 

2.” Las causas que han influido en la decadencia ó 
ruina de las primeras, y lento desarrollo de las segundas. 

3." Y, por fin, los medios que pueden emplearse para 
remover estas causas, y el fomento que es necesario para 
que la industria ostricola llegue á ser una verdad en 
nuestro país. 

Cuyos asuntos son precisamente los mismos que el Al- 
mirantazgo acordó tuviese presente en mi viaje. Así, pues, 
los párrafos 3.” y 2.* de la Instruccion que se me dió que- 
darán informados en el capítulo 2.” de la memoria, y el 
1.” y 4.” en el 4.”; siendo el 3.” una explicacion del modo 
como han podido arruinarse las ostreras más ricas que se 
conocian en Europa, lo cual conviene tener en cuenta 
para aplicar el conveniente correctivo y evitar en lo suce- 
sivo la repeticion de este desastre. 

Por fin, como de estos informes deberán resultar algu- 
nas disposiciones reglamentarias y administrativas, he 
procurado intercalar sus bases en los respectivos lugares, 
segun se me previno en la ya citada órden de 15 de Julio 
último. 

Aparte de la tarea que suponen estos asuntos, me fué 
encomendada otra de interés general para la pesca, y es 
la que marca el párrafo 5.” de la órden, por el que se me 
autorizaba á adquirir cuantos objetos se me proporciona- 
sen para enriquecer el naciente Museo de este ramo, esta- 
blecido en el Ministerio de Marina. Con tal fin, se me anti- 
cipó una cantidad, de la que he dado cuenta documentada 
por separado para mi descargo y efectos consiguientes en 
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«el Departamento de Contabilidad del Ministerio , limitán- 
«dome aquí á expresar en un razonado catálogo los objetos 
recolectados por mi, los adquiridos por compra y los que 


Tes, que invité á contribuir al enriquecimiento de estas 
«colecciones y han correspondido á. mis deseos del modo 


más generoso. Ya en comunicacion anterior, y con el fin 


«de no retardar las debidas gracias que en mi concepto me- 
recen recibir de un modo oficial dichas personas , dí á co- 
"nocer sus nombres al Almirantazgo, y ahora al tratar de 
este asunto, refiero lo que el Museo debe á cada uno de 
sus donadores. 
Esta segunda parte de mi comision me condujo de un 
modo muy natural á adquirir varias noticias sobre el ramo 
de pesca en el litoral de Galicia y Cantábria; y aunque 
hubiera podido omitirlas por no habérseme encomendado 
tal asunto, creo no se tomará á mal las haya consignado 
[terminar mi tarea, siquiera sea por mera curiosidad 6 
¿Por el grande interés que algunas tienen. 
No concluiré, Excmo Sr., estos renglones preliminares 
mi informe, sin manifestar al Almirantazgo para su sa- 
tisfaccion, lo aplaudido que fué su acuerdo en todo el De- 
partamento del Ferrol, cuya prensa periódica publicó 
'agradecida tan acertada determinacion luego que tuvo 
'onocimiento de ella, y anunciando mi llegada los perió- 
Cos del Ferrol, Coruña, Pontevedra, Vigo y otras ciu- 
dades, me recomendaron con encomio, aconsejando auxi- 
lárseme y facilitar mis operaciones en todas partes; y por 
280 en todas, sin excepcion, hetenido la mejor acogida, y 
sta me acompañaron varios diputados provinciales y 
tras personas distinguidas, que quisieron presenciar mis 
trabajos para formarse idéa exacta de la importancia que 
enian. 
Mis vehementes deseos son, Excmo. Sr., haberlos des- 
“mpeñado á completa satisfaccion de tan elevado como 


proceden de regalos hechos al citado Museo por particula- * 
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ilustrado cuerpo; y si mereciese su aprobacion, seria la 
mayor honra á que puede aspirar, quien sin pertenecer á 
la Armada, obtiene su confianza en los asuntos científicos: 


de interés marítimo, que tiene á bien cometerle. Dios 


guarde á V. E. muchos años. Madrid 10 de Mayo de 1870. 
El Vocal, Mariano de la Paz Graells. =Excmo. Sr. Vice- 
presidente del Almirantazgo. 


ALMIRANTAZGO. 


Timo. Sr.:=Dada cuenta al Almirantazgo de la Memo-— 
ria presentada por V. 1. sobre el estado de la industria 
ostrícola en las costas de Galicia y Cantábria, como resul- 
tado de la comision que se le confirió por órden de 15 de 
Julio último, así como de las relaciones de gastos presen- 
tada; ha tenido á bien aprobar aquella y ésta, disponiendo 
proceda V. I. á la impresion de la Memoria en caja igual, 
6 todo lo aproximada posible, á la de los Anuarios de 
pesca, á fin de que sirva de base al reglamento que el 
Gobierno se propone redactar sobre esta importante in- 
dustria. Para ello podrá V. I. pasar un presupuesto, 
tomando por base el tipo que aparece en los Anuarios, y- 
regular papel, calculado el gasto de quinientos y el de 
mil ejemplares, quedando V. I. autorizado para dirigirse 
á la imprenta que juzgue más conveniente á los fines de 


la publicacion. Lo que por acuerdo de la expresada Cor- 


poracion digo á V. I. como resultado de su oficio, mani- 
festándole á la vez del propio acuerdo el agrado con que 
ha visto el buen desempeño de la comision de referencia. 
Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 27 de Mayo 
de 1870.=El Vicepresidente, Juan Antequera. = Señor 
D. Mariano de la Paz Graells, Vocal de la Comision per- 
manente de pesca. 


PARTE PRIMERA. 


ESTUDIO DE LAS OSTRERAS NATURALES Y ARTIFICIALES 
AVERIGUAR LAS CAUSAS QUE HAN INFLUIDO EN SU DECADENCIA 
Ó LENTO DESARROLLO, Y MEDIOS QUE DEBEN EMPLEARSE 


PARA REMEDIAR TALES PERJUICIOS. 


MARÍTIMO DEL FERROL. 


La celebridad de estas ostreras es por cierto bien 
tieva; 3 pero ignoro que hasta ahora se haya pu- 
blicado ningun trabajo formal sobre ellas; siendo 
uizás lo. más extenso que ha visto la luz pública: 
nforme que en contestacion á las Investigaciones 
obre el estado de la industria ostrera en España, 
chas por la Comision permanente de pesca, ha 
lo la comandancia general del Ferrol ,» y se 
a de imprimir en el Anuario de dicha comi- 
, Correspondiente á 1868. 
1788 publicó Cornide su ensayo de una histo- 
de los peces y otras producciones marinas de 
costas de Galicia, y en este librito interesante, 
stro naturalista, desp de hablar de un modo 
eral sobre las otras, sólo dice que este molusco 
bundantísimo en das rias de Vigo, Arosa y 
1; pero recelaba que la codicia y el empeño 
¡ue se las perseguia, llegaria á extinguirlas, 
ra se verificaba en la ria del Burgo. 
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En 1793 Sañez Reguart, en el título rv de su 


Diccionario histórico de los artes de la pesca nacio- 
nal, y en 1795 en el título v de la propia obra, y 
artículos Ostrera y Rastro, habla de las ostras, de 
su cria y pesca, y copia reglamentos ú ordenanzas 
sobre ésta, aplicados á nuestras costas ; pero ape- 
nas dice cosa de importancia sobre sus ostreras na— 
turales, declarando «que las artificiales que hay, 
sin señalar el sitio, no están construidas con el es— 
mero que en otros países; y que en algunos parajes 
de Galicia, Astúrias y Cantábria, cuyos mares pro- 
ducen exquisitas ostras, hay grandes cosechas, que 
la disposicion del terreno ó algun puente propor— 
ciona, y de ellas se hace un pequeño ramo de co- 
mercio en escabeches, que acaso pudiera ser mucho 

. mayor, si se aprovechasen algunos sitios en que no 
hubiese remoto perjuicio á la navegacion para cons- 
truir ostreras.» Con este motivo cita las que hay en 
el puerto de San Vicente de la Barquera, cuyas ce- 
pas de aquel antiguo y magnífico puente sirven, 
dice, de perfecto depósito á este molusco, y otro en 
el Barquero, pasada la barra y sitio donde está la 
barca. 

Tambien dedúcese la existencia de ostreras natu- 
rales en Rianjo, Puente San Payo y otros puertos de 
la, ria de Pontevedra, por varios artículos de las 
ordenanzas de pesca de aquella provincia , publica- 
das en 1768; pero nada más he visto, nada especial 
se ha publicado sobre tan decantados criaderos de 
ostras que dentro y fuera del Reino he oido celebrar 
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muchas veces, y hasta apellidarlos el granero de tal 
molusco en Europa; siendo esto cierto, porque á 
Galicia han venido á cargar de él multitud de ba- 
_jeles extranjeros, y de allí han salido millones de 
madres y semilla, para formar ostreras artificiales 
allende de nuestras fronteras pirenáicas. 

En mi correspondencia científica poseo algunas 
cartas de naturalistas distinguidos y ostricultores 
entusiastas, tanto nacionales como extranjeros, que 
me hablaron tambien de estas ostreras, y quizás 
sean estos manuscritos los documentos más deta= 
llados que he visto sobre una materia que puede 
considerarse intacta, á pesar de su grande impor- 
tancia ; no siendo fácil comprender el por qué na- 
die hasta el dia la ha abordado ni hecho conocer 
la riqueza ostrera de nuestro litoral de Galicia y 
Cantábria, para haberla estimado en lo que valia 
y evitado quizá su disipacion cási completa. 
Será esta, pues, la vez primera en que de un 
modo formal y oficial, fundándose en datos posi- 
Áivos que el Almirantazgo me encargó recoger en 
los mismos archivos de la naturaleza, se dé noti- 
cia exacta de las ostreras que España posee en sus 
costas oceánicas del departamento del Ferrol; com- 
pletando así la obra en que por inspiracion de la 
comision permanente de pesca, viene el ministerio 
de Marina dedicándose desde 1865, para introducir 
en nuestras aguas saladas la nueva industria ostrí- 
cola que tantas utilidades puede rendir á los ribere- 
hos del expresado litoral. 
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CAPITULO 1. 


CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LA COSTA DE GALICIA 
Y CANTÁBRIA. ; 


Para proceder con fundamento en la marcha de 
las investigaciones científicas qué me fueron enco- 
mendadas, he tenido que hacerme cargo de las con- 
sideraciones generales que voy á exponer, por en— 
contrar en ellas muchas veces la sencilla y ra= 
cional explicacion de los hechos que observaba. Estas 
consideraciones son relativas á la constitucion geo- 
lógica del litoral de Galicia y Cantábria, á algunas 
de sus condiciones hidrográficas y meteorológicas, 
y por fin á su vegetacion marítima , y sobre todo 
marina, que tan incuestionable influencia tiene so- 
«bre la fauna de las aguas saladas. 

No pretendo analizar aquí detalladamente todos 
estos puntos , cuyo estudio minucioso podia ocupar 
_ mucho tiempo á nuestros naturalistas, pues para 
mi objeto bástame trazar de un modo general la 
fisonomía que ofrecen las riberas que baña el Atlán- 
tico desde el Miño al Bidasoa, que son precisamente 
las señaladas á mi exploracion. 
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Observaciones geológicas. 

Llama la atencion desde la mar lo acantilado de 
a tierra en las orillas, la cual, con pocas excep- 
es, ofrece en todas partes una muralla inac- 
esible, siempre batida por las olas, que rompiendo 
mn los escollos inmediatos, forma su blanca espuma 
extensa franja que anuncia á los navegantes 
inhospitalario de una costa llamada en el país 
ava , con la mayor propiedad. 

Es comun ver asomar sobre las aguas mogotes 
msiderables de caprichosa figura, que marcan con 
ctitud nuestras cartas marítimas, y revelan la 
igualdad de unos fondos en que yacen escarpa- 
s peñascales, que á veces se destacan de la orilla 
bastante distancia, y constituyen bancos de pie- 
ó paredones sub-marinos, como llaman aquellos 
adores, que conocen mejor la situacion fija en 
e están, que los marinos de travesía, pues dia- 
“mente los visitan en busca de la abundante pesca 
onduras que se aloja entre las rocas. 

Estas no son de igual naturaleza en todas partes, 
bajo el punto de vista geognósico, varian bas- 
nte las que constituyen por grandes masas la ex- 
sa línea que comprende la costa de que tra- 
mos. 

Los terrenos eruptivos graníticos dominan des- 
el Miño hasta más allá de la ria de Muros, en 
empieza el silúrico pizarroso, y éste alcanza 


y 
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hasta la ria de Právia en Astúrias. Aquí asoma el 
devónico arenisco , que llega hasta el cabo de Tor- 
res, donde empieza el jurásico que ya se anuncia 
en Luanco y concluye en la ria de Rivadesella, 
para presentarse el carbonífero, que pasa á la pro- 
vincia de Sautander, reemplazándole por fin el cre- 
táceo en que termina nuestra costa cantábrica. 


No es posible especificar en este escrito los di- 


versos accidentes que ofrecen tales formaciones en 
tan extensa ribera, sin salirse del objeto principal 
de la Memoria, que aquí sólo es manifestar ca— 
rece de influencia directa en la propagacion de las 


ostras la naturaleza de las rocas; porque sean cua-- 


les fueren las que se encuentran en los fondos ostrí- 
feros de aquel litoral, el molusco se adhiere á ellas 
y forma bancos de mayor ó menor extension, segun 
le favorezcan otras circunstancias más especiales. 
De todos modos, no puede ménos de reconocerse que, 
si la naturaleza de una roca nada influye en la pro- 
pagacion de las ostras, los fondos peñascosos ó pe- 
dregosos son mucho más á propósito para su estable- 
cimiento que los cenagosos, y áun que los de arena 
muy fina, ó excesivamente 'herbosos ; quedando así 
explicada una de las circunstancias que favorecen 
la propagacion de tal molusco en las costas de que 
tratamos. 

Estas no sólo son acantiladas en los términos que 
hemos dicho , sino montuosas y fragosas, determi- 
nando en muchas partes los grandes declives de las 
sierras, profundos valles , que llegan hasta la mar, 
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duciendo en rios más ó ménos caudalosos, las 
as que se escurren de innumerables manantiales, 
ppre copiosos, en un país donde las lluvias rei- 
la mayor parte del año. 


Observaciones hidrográficas. 


La profundidad de tales valles permiten remontar 
eces muy adentro de la tierra, en el flujo, las 
uas de la mar, constituyendo así grandes rias, 
en Galicia llegan á tener á veces muchas leguas 
extension, y reunen condiciones ostriferas y pis- 
colas de primera calidad. Merece, pues, esta cir— 
instancia, que examinemos tales condiciones, cuyo. 
ocimiento debe guiarnos naturalmente al de la 
queza pesquera espontánea y artificial de aquellos 


En la minuciosa exploracion que he practicado de 
s rias de Galicia y Cantábria, he visto que aleu- 
is tienen un cáuce profundo en cierta extension, 
ocedente de lo angosto de las cañadas y pendiente 
sus bordes, y tambien del grande declive con 
e bajan las aguas dulces, que han ido socavando 
álveo cuando la blandura de los fondos lo han 
'mitido y las corrientes ascendentes de las mareas 
10 lo han contrarestado. En semejantes casos, tales 
las apenas ofrecen fondos emergentes descubriendo 
la vaciante; las orillas por igual, y de un modo 
proporcionado á la distancia de la mar; tambien son 
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pocos y de corta importancia los sablonales que en 
ellas se encuentran, ocupando recodos donde el em- 
puje de las aguas acumula las arenas , 6 formando 
pequeños deltas debidos á la confluencia de los rios 
tributarios. 

A pesar de la antigua riqueza ostrera de estas rias, 
la industria ostrícola de los terrenos emergentes, 
que es la que está más directamente bajo el imperio 
del hombre, tiene en ellas poco que esperar, porque 
las operaciones son difíciles y muchas veces imprac- 
ticables, trayendo más cuenta abandonar á la natu- 
raleza el cuidado de propagar un molusco que sólo 

"reclama para ello, en tales sitios, la observancia del 
reglamento vigente de ostricultura. 

Cuando los valles son espaciosos, y (suaves las 
pendientes por donde corren los rios hácia la mar, 
permitiendo que su flujo remonte mucho tierra 
adentro, entónces las rias cambian de aspecto, y en 


vez de parecerse algunas veces á un torrente impe- a 


tuoso, simulan extensas ensenadas ó pequeños ar- 
chipiélagos, cuyos variados accidentes hidrográficos 
permiten operar con libertad al ostricultor, sobre 
todo cuando las vaciantes dejan anchas superficies 
descubiertas ó terrenos emergentes, cuyo suelo ade— 
más reune las debidas condiciones. El departamento 
del Ferrol afortunadamente tiene algunas rias de 
este género, y aunque inferiores en número á las 
otras, son suficientes y bien repartidas para ofrecer 
á los ostricultores de aquel litoral, ancho campo de 
explotacion. Al revisar en este informe cada ria de 
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sí, señalaré las que en mi juicio están destinadas 
or su naturaleza á la propagacion espontánea de 
ostras y las que están llamadas á poblarse de 0s— 
artificiales. 

a escasez de marismas en dicha costa está expli- 
a por su extraordinario levantamiento sobre el 
vel del mar. Las pocas que se ven están junto á 


reducen á sables de corta extension y poca an— 
yura, y la explicacion de este fenómeno está en la 
stitucion geognósica que ya llevo indicada. Rios 
e | Corren por lechos de rocas poco deleznables, y 
ayas aguas proceden de vertientes peñascosas, no 
eden arrastrar abundantes arenas, y éstas, reba- 
as por las olas á su salida á la mar, se An: 
las bocas, formando barras, que cierran su entra- 
da marea. Estas mismas causas obran en la 
ta, cuyos fondos de peña viva producen pocos de- 
lts sabulosos, y por consiguiente escasez de are- 
para formar playas, que son pequeñas cuando 
xisten en este litoral, comparadas con lo que suele 
Verse en otras partes. 
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Movimiento de las aguas. 


No es de poco interés la influencia que tiene el 
-movimiento de las aguas en la suerte de las ostreras, 
porque unas veces determina su Tuina, al paso que 
otras produce su riqueza. 

Las corrientes violentas , arrastrando la semilla 
que las ostras madres sueltan en su época, la tras- 
portan á distancias considerables, y son la mano pro- 
digiosa que crea nuevos bancos donde no existia 
aquel molusco. Estas mismas corrientes arrebatan á 
los ostricultores muchas veces el fruto de sus afanes, 
dislocando los aparatos colectores y llevándose la se- 
milla que debia fijarse en ellos á otra parte, fuera y 
léjos de su propiedad. El oleaje impetuoso y su re- 
saca en las costas, suele ser tambien de pésimo efecto 
en la época de la diseminacion, y siempre producen 
graves perjuicios á las ostreras que no están bien 
resguardadas, los temporales, porque rompiendo la 


ola de un modo violento sobre los bancos, despren-' 


den y arrebatan muchas ostras que van á perderse 
entre las arenas ó fangos que se acumulan en las 
playas. Estos encenagamientos, producto tambien á 


veces del simple aguaje, hacen desaparecer de la 


escena las ostreras artificiales que se han construido 
sin la debida precaucion. 

Antes dije que la agitacion del Océano en el litoral 
de Galicia y Cantábria, le habia valido el renombre 
de mar-brava; pero por fortuna en los meses de ve— 
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, que son los de la cria de las ostras , No suelen 
rrir fuertes temporales, y acostumbra estar la 
r bella, como dicen aquellos pescadores. Sin em- 
rgo, he visto en mi exploracion ejemplos de ostre- 
destruidas por la eficacia del movimiento de las 
as, hasta en sitios que están á cubierto de las del 
céano. En efecto, los bancos de ostras de las rias 
ue, recibiendo cási siempre amortiguada la ola que 
monta, tienen poco que sufrir de sus embates, es- 
n expuestos á los enterramientos producidos por 
s aluviones de los rios que desaguan en ellas. He 
bservado este caso en varios puntos, y debe servir 
aviso á nuestros ostricultores para evitar el riesgo 
e su capital corre si no tienen tino en la eleccion 
“localidad , y ésta queda al alcance de los arrastres 
las grandes avenidas, ó sujeta á las corrientes 
lentas que por efecto de las vaciantes suelen esta- 
Cerse. 


* 


Salsedumbre de la mar y de las rias. 


La salsedumbre de las aguas tiene indudable in— 
encia en la vida de los séres orgánicos que las ha— 
oltan , viéndoles establecerse de preferencia en aque- 
s sitios donde la encuentran más acomodada á su 
nveniencia. Quizás de esta condicion dependa mu- 
as veces la estacion especial que observamos en 
plantas y animales marinos, pues tal lo hace su” 
Vner el ver, por ejemplo, que determinadas espe— 
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cies de una y otra seccion del reino orgánico, sólo 
se las encuentra en las salinas, al paso que en vano 
buscaríamos en ellas muchas otras que viven habi- 
tualmente en agua dulce. 

A pesar de esto, hay animales que viviendo gran 
parte del año en la mar, se acercan en ciertas épo- 
cas á la desembocadura de los rios ó penetran en 
las albuferas de agua salobre, ó remontando por 
aquellos, pasan una temporada en agua dulce para 
volverse despues á la salada. Ejemplos tenemos de 
peces que, como la anguila, nacen en la mar y vie- 
nen á criarse en los rios, arroyos y charcas del inte- 
rior de las tierras, y otros como el salmon, cuya cuna 
está en los rios y su habitual estancia en los abismos 
del Océano , donde existen animales que jamás su- 
ben á disfrutar de la menor densidad que tienen las 
aguas en sus capas superiores. 

Tales observaciones nos revelan la importancia 
que debe tener el conocimiento del grado de salse- 
dumbre de las aguas de la mar y de las rias, y su 
influencia en el establecimiento de las especies que 
en estos sitios viven, por la bella aplicacion que de 
todo puede hacerse á la industria pesquera, tanto 
para la reproduccion, como para el aprovechamien— 
to ó la pesca. 

La hidrología marina ha dado más importancia á 
la temperatura de las diversas profundidades del 
Océano, á la cantidad de aire contenido entre sus 
capas superiores ó inferiores, y á varias otras cuali- 
dades ménos notables, que al grado de salsedumbre 
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e tiene el agua de la mar, á pesar de ser uno de 
is atributos más característicos y constantes , pues 
yariaciones jamás alcanzan en las latitudes extre- 
nas á la diferencia que se nota en las otras, y no 
bstante pueden atribuírselas fenómenos marinos de 
'o pequeña importancia. 
La disminucion de la salsedumbre en las regiones 
el N. puede indicar ó el deshielo de las nieves po- 
ares óla proximidad del continente, y en casos de 
blas siempre puede con esta señal suponerse la 
oximidad de la costa y desembocaduras de los 
grandes rios , pues en medio del Océano nunca mar- 
el salómetro ménos de 3”,800. 
Estas y otras observaciones comparativas que pue- 
hacerse sobre la salsedumbre de la mar, ¿no pu- 
ran utilizarse por los marinos , como las que se 
Boo á la temperatura de la da 
Mr. R. Thomassy, que con el salómetro en la ma- 
ha atravesado seis veces el Atlántico en diferentes 
recciones, recorriendo más de doce mil leguas de 
superficie, nos ha dado una série de observacio- 
curiosas por las que se ve no variar la salsedum- 
de este mar más de 0,10 á 4,40, que es la ma- 
« La cifra mínima la ha hallado en las barras y 
esembocaduras de los grandes rios, y la máxima en 
leno Océano, fuera de la influencia de las aguas 
hielos polares, navegando desde el 46” paralelo 
17. 
Mis observaciones sobre la salsedumbre de las 
las del litoral oceánico gallego y cantábrico , me 
3 
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han dado en la mar fuera de la influencia de las rias 
3,80 y 3”,84, advirtiendo que no he tenido lluvias 
en todo el tiempo que he navegado. En las rias y sus 
desembocaduras la salsedumbre varía de plea ó baja- 
mar, y en razon de la altura á que se remonta. En 
la boca ó entrada de las rias en pleamar, marca el 
salómetro 3” y 3”,10. Antes de llegar á esta salsedum- 
bre, segun que la marea empieza á subir ó va verifi- 
cándose la vaciante, desciende gradualmente hasta 
1” y 0,90, que suele ser el mínimum en la última 
hora de marea baja. Las grandes avenidas de los rios 
deben, cuando ocurran, modificar algo estas cifras. 

A medida que se remonta por las rias, la salse- 
dumbre disminuye tanto, cuanto más se aparta uno 
de la orilla de la mar, llegando un punto en que el 
salómetro marca 0*,12 y 0*,10, siendo el agua pota— 
ble, ó dulce por lo ménos. ¿Será este el límite á que 
alcanza la marea? Creo que sí, por lo que hace á las 


capas superiores, sospechando fundadamente (pues : 


no pude hacer la observacion por carecer de aparato 
á propósito) que por el fondo áun remonta algo más 
el agua salada, cuyo mayor peso específico la man— 
tiene debajo de la dulce, hasta que la mezcla com- 
pleta se verifica por fin. ¿Y el término ó mojon con 
que los pescadores matriculados señalan el sitio adon- 
de llega la creciente, será la mayor subida del agua 
de la mar? El salómetro lo niega, porque mucho 
ántes marca ya 0*,15 y 0”,12, y por fin 0,10, que 
suele ser la densidad ordinaria del agua dulce; y si 
es cierto que la de las rias sube algunos piés sobre 
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su nivel ordinario en bajamar, cuando ésta crece, 
e el agua salada la que llega hasta los mojones 
jonados , sino la misma de los rios, que el em- 
de la pleamar rechaza en su curso y la obliga 
oceder hasta allí. 
alta de salómetro tenemos otros medios de re- 
no er, sino el grado fijo de salsedumbre del agua 
las rias, á lo ménos el punto hasta donde remonta 
de la mar en las crecientes. Este consiste en la 


Dita he recogido varias observaciones que 
consigno hasta que hayan adquirido toda la cer- 


nes en este Vlllo , debo decir que desaparecen 
'pletamente mucho ántes del límite en que el sa- 
metro 1 marca 0,10. 
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Observaciones meteorológicas. 


Conocidas como son las observaciones meteoroló- 
gicas del departamento del Ferrol, no debo tratar de 
ellas sino en la parte de su aplicacion á la ostricul- 
tura. 

Las tablas psychrométricas nos señalan la eran 
cantidad de vapor acuoso que impregna aquella at- 
'mósfera, y merced á este ambiente húmedo, durante 
las horas de bajamar, las ostreras de los terrenos 
emergentes no corren el peligro que la desecación 
ocasiona á las crias, cuya delgadísima concha áun 
no puede ponerlas á cubierto de la accion desecante 
del sol y del aire. 

Las observaciones anemométricas verificadas en la 
universidad de Santiago, nos dicen que los vientos 
reinantes en Galicia son el S. O., siempre portador, 
de humedad : que cuando domina el N. ocurren tem- 
pestades, y si el N. E., despeja la atmósfera y deja 
brillar el sol, produciendo el calor de sus rayos la 
abundante evaporacion del agua en que la tierra está 
empapada á consecuencia de las lluvias. Vemos, 
pues, que los vientos no pueden temerse por su 
accion desecante en Galicia, porque á ellos se atri- 
buye la humedad que domina allí cási constante— 
mente. 
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Temperatura. 


: a suave temperatura que suele reinar, sobre todo 
el litoral gallego , es tambien ventajosa á la os- 
ultura de los suelos que descubren, pues ni los 
1cos naturales ni artificiales corren el peligro de 
congelación que en los países del Norte hace pere- 
mn una sola marea baja millones de crias, si los 
rieultores descuidan protegersus colectores en las 
jas de invernacion. 

si la temperatura de la atmósfera tiene para 
ue tras ostreras oceánicas tan benéfica influencia, 
¿cuál no será la del agua de las rias y de la mar, 
jamás llega á congelarse y está en invierno más 
lada que la atmósfera? 
La eficacia del calor en las funciones fisiológicas 
es bien conocida de todos los naturalistas. El frio 
nortigua la vida y retrasa así el desarrollo del or- 
anismo , que languidece y muere tambien someti- 
4 una temperatura excesivamente alta, al paso 
que si ésta es suave, moderada y sostenida, ó poco 
jeta á cambios bruscos, mantiene en continua acti- 
. dad los órganos de la reproduccion individual, y 
el organismo de los de la especie se verifica con re= 
laridad y energía. 
La concurrencia, pues, de la humedad atmosférica 
suave temperatura que reinan en el litoral del 
artamento marítimo del Ferrol, no puede ménos 
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de influir ventajosamente en la fertilidad de sus 0s— 
treras y ser una esperanza en su restablecimiento. 


Vegetacion. 


Por fin, en la Flora de las costas oceánicas que 
he visitado, hay tambien consonancia con las ante- 
riores observaciones, y pudiera servirnos, á falta de 
instrumentos físicos, para conocer la constancia de 
varias de las condiciones meteorológicas señaladas. 
Así no he necesitado de observaciones higrométricas 
para apreciar la humedad continua de aquella atmós- 
fera, al ver la abundancia de helechos y musgos en 
plena vegetacion durante los meses de verano. Los 
tejados y hasta las tapias de las casas estaban cu— 
biertos de cryptógamas que sólo aparecen en otras 
—provincias más secas durante la estacion de las llu- 


vias hiemales, primaverales ó autumnales. La fres- . 


cura y verdor de todas las plantas del país, son otro 
indicio cierto de la hygroscopicidad activa en que se 
encuentran. Tampoco me han sido necesarios los 
termómetros para convencerme de lo templado de 
aquel clima, pues la lozania de las especies del gé- 
nero Citrus (naranjos, cidros , limoneros, etc.) que 
crecen al aire libre en la costa ; la de los Zucalyptus 
que recientemente introducidos en España, se les ve 
desde el Miño al Bidasoa en todas partes desarrollar- 
se de un modo sorprendente, tanto en los jardines y 
huertas como en los paseos, floreciendo y fructifi- 
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do, por lo ménos en Galicia, como en su país na- 
«las euforbias carnosas, los cactus y otras plantas 
sas exóticas ; los metrosyderos , fuchsias, came- 
y hortensias que se hacen arborescentes sin res- 
ardo de ninguna especie y parecen plantas espon- 
neas, todo, todo me revelaba la benignidad de un 
ma que no sufre alteraciones extremas en su tem- 
atura. ; 
Fuera de estos hechos capitales, áun he observado 
'08 muy significativos , cuales son la presencia de 
has de las especies del litoral mediterráneo tan 
ndantes y lozanas como en aquella region botá- 
, sintiendo que la índole de este escrito no me 
mita enumerarlas , sobre todo las que echo de 
nos en las escasas publicaciones que sobre la ve- 
cion gallega y cantábrica han visto la luz pú- 
deber llamaba esta vez mi atencion hácia es- 
s bien diversos, y las tentaciones de Flora no 
ieron conseguir más de mí que furtivas miradas 
us esmaltados dominios terrestres, fijándolas con 
ble atencion en los campos submarinos, tambien 
es y poblados de plantas ménos galanas, pero 
más útiles para nuestro objeto, voy á reseñar. 
recoleccion sola de todas las especies vegetales 
inas que en el litoral del departamento ferrolano 
n á diferentes profundidades, mas su prepara- 
y clasificacion, seria ocupacion formal para un 
lista durante tres ó cuatro años por lo ménos. 
pues, temeridad intentarla en los dos meses 
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que se me habian señalado para dar cima á tantos 
otros trabajos importantes ; pero no hacerme cargo, 
siquiera sea de un modo general, de este asunto, 
hubiera equivalido á dejar manca mi tarea, por la 
importancia que en la vida de los animales marinos 
tienen las referidas plantas. 

Creo no equivocarme en mucho si calculo en unas 
trescientas especies las que he visto desde el Miño al 
Bidasoa; de ellas sólo he podido clasificar de un mo- 
do fijo unas sesenta y tantas, cuya lista por su re- 
ducido número dispongo en órden alfabético, no ha- 
biéndome permitido mis tareas determinar las de- 
más. 


Potamogeton marinus. 
Rupia marítima. 
Zostera mariva.—Lin. vulgo Ceba, Xebra. 
> nana.—Roth. Ceba d'alabancos. 
» angustifolia. — Flor. Dan. Ceba, Xebra. 


Alaria esculenta Grev. (Laminaria, Ag.) 
Asperococcus bullosus, Lam. 
Bostrichia scorpioides, Mont. 
Callophyllis laciniatus, Kg. 
Chondria tenuissima, Ag. 
Chondrus crispus,, Lyng'b. 
Cladophora «ruginosa, Huds. 
» flexuosa , Grift. 
Codium tomentosum, Ag. 
Corallina officinalis, Ell. 
Cordaria flagelliformis, Ag. 
Cystoseira abrotanifolia, Ag. 


toseira discors, Ag. 


sseria sanguinea, Lamour. 

ontia filoformis, Grev. 
romorpha compressa , Grev. 
intestinalis, Link. 

us canaliculatus, Linn. 

serratus, Linn. 

vesiculosus, Linn. 

ellaria lumbricalis, Kg. 
roclonium ovale, Kg. 

dium corneum, Lamour. 

artina pistillata, Lamour. 

ygia digitata, Kg. (Laminaria. ) 
renia bubosa, Ag. (Laminaria. ) 
rica ericoides, Kg. 

us equisitifolia , Kg. 

«ea musciformis, Lamour. 
rubens , Lamour. 

naria sacharina, Lamour. (Golfo.) 
latifolia, Agar. (Vulgo Golfo. ) 
phillitis, Lamour. (Golfo.) 
ncia pinnatifida, Grev. 

otylus norwegicus, Kg. 
lacanthus concatenatus, Kg. 
lophora rubens , Grev. 

nium coccineum, Kg. 

siphonia Brodiei, Ag. 

dophyllis bifida, Kg. 

nehozoccus coronopifolius, Kg. 
iphea tintoria, Ag. 

fructiculosa, Wulf. 
complanata, Ag. 

sum vulgare, Ag. 
-——linifolium, Ag. 
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Spheracodans spinosus, Ag. 
» Lagasca, Ag. 
» multipartitus, Ag. 
» tripartitus, Ag. 
» plicatus, Ag. 
» usnecides, Ag. 
» confervoides, Ag. 
Ulva latissima, L. —(Vulgo Lechuga Berzas.) 
» lactuca, L. Id. 
» laciniata, L. Td. 
» clatrata, L. Id. 
» laurina, L.—(Vulgeo laurel del mar.) Lag. 
in herb. 


Zonaria squamaria, Ag. 
» pavonia, Ag. 


Cuál sea el número total de plantas marinas que 
vegetan en el departamento del Ferrol, no es cosa 
fácil de calcular por los solos datos que he podido 
recoger; pero desde luego aseguro que es conside- 
rable y copiosos los individuos, formando extensas 
praderas sobre los placeles y fondos de las rias y en- 
senadas, que es donde principalmente las he obser- 
vado , más que con un fin botánico, con el de cono- 
cer la naturaleza de los refugios que á las crias de la 
pesca ofrecian tales localidades. Esta idea no debe 
perderse de vista, y el dia que nosotros emprenda- 
mos, como lo están haciendo los franceses, el impor- 
tante trabajo de averiguar los sitios donde se alberga 
la pesca en su primera edad , y donde desova cuan- 
do adulta, fíjese bien la atencion en las praderas 
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nas de las rias y ensenadas de Galicia y si- 
análogos de todo nuestro litoral. 

mo en la tierra, en la mar vemos dispersas las 
cies vegetales acá y allá, mezcladas unas con 
, cuando las más robustas no ahogan á las más 
, sobre las cuales toman preponderancia á ve- 
blimos que dominan de un modo exclusivo, 
do el fondo de la vegetacion en un espacio de 
chas leguas. Es tan exacto este hecho, que varias . 
eces, navegando por las rias mencionadas, si mira- 
las colinas las veia en toda su extension cubier- 
e apiñados loxzos gateños ó de arnellos ( Ulex 
vs, Smith, eb UVlez europeus, Linn), y si me 
jaba en el fondo de las aguas, le veia poblado de 
pesos xebrales, golfales, VElaables: etc., segun 
e las plantas dominantes eran las Zosteras (Xebra 
oba), las Zaminarias (Golfos, Correas, etc.), 6 
Sargasos (Marlotas, Calocas, Carrizas , etc.). 
Tambien tienen, como las ercastiiads a marinas 
diferentes iblonios en la mar, y si ce datos que 
) recogido en mi viaje no me engañan , su desar- 
lo bajo este punto de vista está en razon inversa 
lo que en tierra notamos. Aquí los individuos de 
3 zonas elevadas son enanos, y crecidos los de las 
feriores; y allí las especies que he visto sacar de 


alangres, son microfitas, al paso que en los ba- 
tondos las he hallado de tamaño considerable, y 
as flotantes verdaderamente gicantescas. Unas 
eblan los peñascos submarinos cubriéndolos com- 
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pletamente, como hacen las calocas y golfos; otras 
arraigar en los fondos arenosos-legamosos, tales son 
las cebas, y otras vegetan de preferencia en los fan- 
gales, variando las especies segun sea la naturaleza 
de estos apoyos. Las mismas plantas flotantes tienen 
residencias diferentes acomodadas á su índole, me- 
ciéndose unas en el piélago sobre las agitadas olas, 
al paso que á otras sólo se las encuentra en los reco- 
dos de las costas y sitios cuyas tranquilas aguas las 
dejan en reposo. 

Como las terrestres, mantiene cada planta marina 
varias especies de animales. Estos á su vez son pasto 
predilecto de otros séres del mismo reino, y el exacto 
conocimiento de todas estas afecciones, dirige al 
pescador, por el empírico estudio que ha hecho de 
ellas, á buscar con buen éxito el sustento de su fa- 
milia, pues sabe positivamente que á tal planta la 
devoran estos moluscos, ó en ella se alojan aquellos 


erustáceos, zoófitos, etc., y que unos ú otros, ó todos a 


á la vez, sirven de alimento á determinados peces, 
que va confiadamente á pescar á los sitios donde de 
seguro los hallará, pues el instinto natural les con— 
duce allí infaliblemente. 

Véase, pues, cómo el estudio de la vegetacion 
marina no puede ser indiferente al piscicultor ni 
tampoco al ostricultor, pues en mi última esplora= 
cion y en otras anteriores, he visto que las ostras 
no huyen de los sitios herbosos, siempre que tengan 
plaza donde establecerse , habiendo encontrado ban— 
cos, ó mejor ostreras importantes instaladas en fon 
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poblados de ceba, de caloca y áun de golfo. A 
de todo y de no ser desconocida la importan— 
ue en la economía de los animales marinos tiene 
ra de las aguas saladas, no conozco obra ni 
ito especial sebre la materia, pues por punto 
al los botánicos sólo la han tratado fitográfica— 


=== 
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CAPÍTULO Il. 


INSPECCION DE LAS OSTRERAS. 


Despues de conocidas las generalidades que sobre 
la costa de Galicia y Cantábria acabo de exponer, y 
que como he dicho, me fué preciso estudiar y tener 
presente en mis observaciones , paso á manifestar el 
resultado de éstas en la inspeccion de las ostreras 
naturales y artificiales que he visitado en dicha 
costa. 

En primer lugar diré, que disto mucho en creer 
he visto todos los bancos de ostras que existen pro- 
bablemente desde el Miño al Bidasoa, porque esta 
sola operacion exigia un tiempo mucho más largo 
del que tenia señalado para mi viaje; habiéndome 
fijado principalmente en inspeccionar las rias, por 
ser los sitios predilectos y en los que la explotacion 
de aquel molusco está, como su fomento, más en la 
mano del hombre. Es imposible que con tan magní- 
ficas condiciones como tiene aquel litoral, dejen de 
existir bancos naturales de ostras fuera de las rias, 
protegidos por la mar y sus fondos peñascosos, que 
los pone á cubierto de los rastros imperfectos que 
usan aquellos pescadores. Fundo esta opinion en las 
conchas abundantes que de tal molusco he encon— 
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o en las orillas, arrojadas por las olas, en los 
inchos y ostras vivas que he recogido en las 
s de la costa, y en saber que algunas veces se 
ecolectado las madres para las ostreras artifi- 
fuera de las rias y sus criaderos. Con dragas 
legas como las que emplean en el canal de la 
cha los pescadores de Fecamp, Dunkerque, el 
re y otros puertos, estoy convencido que se sa— 
n en las costas bravas de Galicia y Cantábria 
's para el consumo; pero esta pesca es más cos- 
y expuesta que la de las rias, donde la abun- 
ancia que hubo hasta hace poco hiomliyal excusaba. 
estros pescadores peligros y trabajo. 
mbien me consta que en algunos puntos se me 
echo ocultaciones que no he conocido hasta 
ues de girada mi visita oficial, y si bien esto 
mpre es reprensible, puede excusarse en gracia 
.escarmentados que aquellos pescadores están 
el espolio que sufrieron sus rias, con un pretexto 
proteccion ostrícola ensañosamente arrancado, 
' tendré ocasion de manifestar en otro lugar. 
De odos modos, creo haber visto lo principal cono- 
ido , y sobre ello recaerá mi informe. 
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Bayona. 


Empiezo, pues, mi tarea en el puerto de Bayona, 
cuya bahía nos ofrece excelentes condiciones natu— 
rales para la multiplicacion espontánea de las ostras, 
confirmadas por la antigua existencia de dos bancos 
muy fértiles, al decir de aquellos habitantes, que 
aseguran no tenia precio dicho molusco en la loca- 
lidad por su excesiva abundancia. El primero de 
estos bancos era doble , partiendo desde la punta del 
Buey hasta la de: la Tenaza, donde se bifurcaba, 
dirigiéndose un ramal á la del alto de Lourido, y 
otra hácia la pequeña ermita de Santa Marta. La 
línea que ocupaba dicho banco con su bifurcacion 
era de unos nueve ó diez cables, en fondo de arena 
gruesa, poblada de algas y con tres ó seis brazas de 
profundidad , segun los sitios. El otro banco corria 
«desde la punta de monte Ferro hasta la piedra dicha, 
cabeza San Juan en Panjon. Su longitud era tam- 
bien de unos cuatro cables sobre fondo de piedra, 
grava ó arena gruesa con igual vegetacion. 

Aunque muy aminorada la ostra en esta pequeña 
ensenada, no está del todo extinguida. Su fondo de 
piedra, arena gruesa y conchuela, tiene buena ve- 
getacion en varios puntos, y además del rio Miño, 
que es el mayor, vierten frente del recodo que está 
detrás del alto de Lourido, los riachuelos de Sierra 
de Agua y Sabarí, y otro arroyo junto á la ermita 
de Santa Marta, cuyas aguas dulces aminoran un 
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la salsedumbre del puerto de Bayona en baja- 


lucido el sitio donde pudieran establecerse, y que 
lo en los playales emergentes que hay desde la 
ita de Santa Marta y alto de Lourido hasta el 
to de la desembocadura del rio Miño. 


Ria de Vigo. 


la salida del puerto de Bayona empieza la mag- 
ria de Vigo, cuyo braceaje, desde su entrada 
a el estrecho de Rande, varía entre 10 y 20 bra- 
alcanzando en algunos puntos las 28 y bajando 
iros cerca de las orillas á 5, con fondos de are— 
lama , cascajo, conchuela y piedra viva de 
iraleza granítica. Desde la desembocadura del 
cho de Rande en adelante, subiendo por la en- 
ada de San Simon, disminuye considerablemente 
braceaje, quedando emergentes los fondos en baja- 
desde punta Piedra y punta Pesquera hasta 
nte San Payo, y siendo de arena y lama los de 
hsenada, con vegetacion de caloca, golféiro ó 
08, y correa en las peñas de las orillas y de ceba 
Os arenales fangosos, sobre todo en los terrenos 
descubren. Estos están atravesados por varios 
es de escasa profundidad que escurren las aguas 
1 la ensenada dicha en la vaciante, dejando ver 
xtensas praderas de ceba que rodean los islotes 
4 
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llamados Erbadosos y Castelo y las que ocupan la. 
ensenada de Larache. 

A pesar de ser esta ria una de las más celebradas 
por su antiena riqueza ostrera, en el dia esto es una 
historia, pues en el mismo puente San Payo no se 
ven más que conchas de raquíticos morrunchos don- 
de ántes se veian inmensos montones de valvas de 
ostra. He inspeccionado muy detenidamente toda la 
ria, y en particular las localidades que se me seña— 
laron por su antigua riqueza , no encontrando más 
que vestigios de sus ruinas; tan rebuscado lo han 
dejado todo los destructores de aquellos fertilísimos 
bancos, que marcaré no obstante su extremada po- 
breza, por si la proteccion que piensa darse á la in— 
dustria ostrera hiciese renacer la fertilidad que tu- 
vieron; cosa no imposible existiendo en los fondos 
de la ria, aunque escasas, ostras madres, que suelen 
salir pegadas á los cepos de las áncoras y maderaje 
de buques perdidos. 


Ostreras naturales. 


El rastreo dá alguna que otra ostra en el mismo 
muelle de la Lage, que se cree procedan de las que 
aquella comandancia dispone sean arrojadas á la mar 
por haberlas pescado en tiempos de veda ó no tener 
las dimensiones legales. Tambien se encuentran al— 
gunas dispersas en la ensenada de Coya, en cuya 
playa hubo una ostrera natural reemplazada hoy 


OSTRERAS NATURALES Y ARTIFICIALES. Sl 


“criaderos tambien naturales de vieiras y zamo- 
ue en la ria de Vigo como en otras de Gali- 
n venido á suplir la falta ó escasez de ostra en 
mentacion de aquellos ribereños. 

propio acontece en las ensenadas de Barra y 
imens, de fondos arenoso-fangosos con vegeta 
de ceba, cubiertos en otros tiempos con erandes 
hones ó rodales de ostra que sin formar verda- 
bancos constituian una superficie ostrífera muy 
uctiva por el número del molusco y su calidad, 

e me dijo no eran en otro tiempo raros los 
mplares que sin cáscara ó concha llegaban á pesar 

libra! 

la ensenada de Cangas y espacio comprendido 
la punta Rodeira y desembocadura del rio de 
trena, existieron tres ostreras naturales muy pro- 
tivas. Una de ellas estaba cerca de la playa del 
1 do Rodeira, á distancia de tres ó cuatro brazas 


o fangoso—-conchifero. Como todas , hoy dia están 
Imadas estas ostreras y pobladas de vieiras tan. 
hdantes como eran ántes las ostras, habiendo 
ido años en que se han cargado en dicha ense- 
ás de setenta barcadas de aquel vivalvo. 

a la ensenada de Con, cerca de Santa María de 
habia cerca del plrató por donde desagua el 
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rio un extenso banco de ostras, tambien destruido 
ahora, pues sólo se encuentran éstas escasas y dis- 
persas como en otros recodos de la ria, no siendo 
tan fácil concluir con los individuos aislados como 
con los que están acumulados en grandes masas para 
formar bancos. 
Los numerosos rastreos que hice practicar en todas 
partes, no me dieron más resultado que la extraccion 
de una que otra ostra aislada acompañadas de valvas 
de otras, que comprueban la antigua abundancia 
por su número y su estado de alteracion. Los mayo- 
res indicios los encontré en Punta de Sobreira, único 
sitio en que ví crias de este año pegadas á las pie- 
.dras, y es probable que las madres que no pude 
hallar estén en los fondos de la ensenada de San Si- 
mon que llegan hasta Puente San Payo, tan cele- 
brado por su riqueza ostrera en otros tiempos, y de 
cuya actual pobreza puede cualquiera hacerse cargo 
al ver sus pescadores que buscan con afan léjos de 
su término los ya escasos morrunchos, los mocejones, 
vieiras y zamoriñas, para satisfacer los pedidos de 
escabeche de ostra que se les hace y no pueden re- 
mesar por haberla agotado. 


Ostreras artificiales. 


Tales ostreras puede asegurarse no existen hasta 
el presente en la ria de Vigo, á pesar de haberse 
hecho concesiones con este fin al Exemo. Sr. Don 
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cio de Rubin y D. Tomás Llanos, á D. Juan 
ez Puga, D. Juan Tapia y D. Eduardo Chao. 
lo era regular, al girar mi visita de inspeccion 
as propiedades , pedí á la comandancia de Vigo 


no y me acompañó D. Juan Compañel, her— 
político del Sr. Chao, que á la sazon estaba 


Real órden de igual fecha á D. Eduardo Chao 
ación para instalar en la ensenada de Redon- 
os establecimientos de ostras y piscicultura, 


/ punta de Larache ó Conchilo, y la otra enfren- 
pueblo y salina de Sotogusto, el Sr. Compañel 


ano político ni verificado hasta el dia obra al- 
porque cuando iba á principiar, los aconteci- 
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no llegan á descubrir sus fondos en bajamar, que- 
dando media braza de agua ó poco ménos; circuns- 
tancia que dificultará varias de las operaciones indis- 
pensables en la ostricultura de semejantes terrenos. 
Para la de fondos, siempre sumergidos, podrán uti- 
lizarse; pero es lástima que teniendo tan próximas 
excelentes localidades descubiertas en bajamar, no 
las hayan elegido con preferencia. 

Tampoco me pudo explicar el Sr. Compañel qué 
clase de obras eran las que pretendia hacer el señor 
Chao, que creo ha visitado las ostreras de Arcachon, 
y debo suponerle suficientemente instruido para di- 
rigirlas acertadamente, constándome además el en- 
tusiasmo de que está poseido porel desarrollo y pros- 
peridad de esta nueva industria en su país. 

No habiendo tenido la satisfaccion de ver al Ex- 
celentísimo Sr. D. Leoncio Rubin, ni delegado suyo, 
me tuve que contentar con las noticias que me die- 
ron los prácticos que vinieron de Vigo para acompa- 
ñarme en el reconocimiento de la ria, y éstos me 
señalaron un sitio en una pequeña ensenada cerca 
de la Portela, donde me contaron que dicho señor 
habia aglomerado cuantas ostras se pudo proporcio— 
nar; pero que léjos de propagarse habian muerto, 
cuyo contratiempo habia determinado el abandono 
en que dicha ostrera se encontraba en el dia, cosa 
que despues me confirmó el mismo hermano del señor 
Rubin, con quien hablé á mi regreso á Vigo. 

No distante de este sitio, en la Punta de la Rega— 
senda , está otra concesion que parece hace dos años 
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fué hecha á D. Tomás Tapia, ignoro por 
n pues no consta en los Anuarios de pesca, ni 
o registrada en la nota que me ha servido de 
1 en mi visita. Ménos fangosos los fondos que los 
a anterior, creian daria mejores resultados; pero 
1 dia, despues de dos años y medio, áun se 


demasiado al descubierto, y próxima á la an- 
ra Ó boca del estrecho de Rande, las corrientes 
e establecen en la plea y bajamar deben arras- 
semilla bien léjos de su nacimiento. 
or fin, inmediato á Vigo y frente á la playa de 
¡neiro, ví otra concesion perteneciente á D. Juan 
quez de Puga, que tambien parece la ha aban- 
lo, habiendo perdido todas las ostras madres y 
las colectoras que habia echado, dislocado y ar- 
ado todo por el fuerte oleaje que bate aquella 
dad, cuya extension es de unos trescientos me- 
y los fondos de arena, concha y roca poblada 
olfo y caloca en las peñas, y alguna ceba y ber- 
lechuga en la arena. No descubre nunca, y tiene 
ajamar una ó dos brazas en las orillas, y mucho 
ondura en el centro. 
leseoso de conocer la exactitud de los informes de 
rácticos, hice dar varios rastreos que sólo produ- 
valvas viejas de otras muertas y ninguna viva. 
ampoco está registrada en los Anuarios nien mi 
esta concesion , que debió ser obtenida ántes de 
"se la Soda: permanente de pesca. 
el dia apenas se pescan ostras en la ria de 


lan esperar sus productos dudosos, porque colo- 
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Vigo, pues su escasez extrema no da ocupacion á los 
pescadores que ántes surtian á los escabechadores, 
y sólo las mujeres suelen con los chicos rebuscarlas 
en bajamarea entre las peñas y playales, ó alguno 
que otro marinero desocupado rastrea por los fondos 
de las ensenadas donde solia haberlas. El producto 
es siempre escaso, como lo acredita el precio á que se 
pagan las pocas que salen al mercado, pues este año 
en la romería de San Roque ninguna se dió ménos 
de cinco reales docena, y ví comprar los morrunchos 
del diámetro de medio duro á dos reales y más do— 
cena, siendo así que algunos años, segun me dijeron, 
costaba el ciento de ostras ¡ dos cuartos ! 


Ensenada de Aldan. 


Situada entre la ria de Vigo y la de Pontevedra, 
está la ensenada de Aldan, cuyos fondos de arena 
fangosa, piedra y conchuela , son propios tambien 
para la multiplicacion de las ostras. Tiene, por tér— 
mino medio, de 12 á 14 brazas de hondura en su 
mayor extension, llegando en la entrada á más de 
20, y no bajando de 3 en la desembocadura del rio 
Billariño, que está en el término de este seno. Cu- 
bren los suelos herbosos la ceba, y sobre las peñas 
sumergidas vegetan los golfos, correas y calocas, 
iguales á los que ví en la ria anterior y referí á la 
nomenclatura científica en la lista de plantas que he 
dado en las generalidades de esta Memoria. 
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e la punta Estripeira y Filgueira, en el sitio 
do el Rison , avanza hasta el medio de la en— 
a un lecho ostrero bastante considerable, y más 
y entre punta Brava ó Corbeiro y punta Cer— 
Ó Caldeiron, tambien en medio de la ensena- 
xiste otro suelo ostrero, llamado el Pozo, que 
cir de la gente del país fueron bancos muy 
ue destruyó la avaricia de los pescadores de 
e San Payo. Sea de esto lo que quisiera, hoy 
n ambos esquilmados y necesitan repoblarse para 
vuelvan á ser lo que se cuenta eran años pasa- 
3. Las condiciones de la ensenada son buenas para 
ropagacion natural del molusco; pero las ostreras 
ficiales no tienen donde abrigarse, pues prescin- 
ado del excesivo braceaje que hay cási en todos 
itios, la mar entra de lleno, y envolveria y ar- 
ria los aparatos mejor lastrados que se coloca 
en aquellos fondos. Sólo cerca de Aldán , en la 
¿mbocadura del rio de San Ciprian, hay un pe= 
ño resguardo aprovechable, pero de pequeña ex- 


. 


In. 


Ria de Pontevedra. 


1 exploracion de esta ria dió principio desde el 
de Udra, que está á la salida misma de la en— 
hada de Aldán, frente de punta Cabicastro, que 
atos forman la verdadera entrada, dejando entre 
un espacio de cerca de tres millas, el cual va en 
mento hasta Biten y Sanjenjo, donde la ria tiene 
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ya cuatro millas de anchura, siguiendo despues 
desde punta de Loira en adelante hasta llegar á pun- 
ta Pared, con la de unas dos millas. Desde aquí 
hasta Pontevedra se angosta extraordinariamente, 
terminando en unas pequeñas marismas ó juncales 
que hay á la parte de arriba del puente en la desem- 
bocadura de los rios de Lerez y de Cabras, es decir, 
á unas diez millas y media de su entrada en la mar 
delante de las islas de Onza y Ons que, interpuestas 
entre la ria y el Atlántico, amortiguan la violencia 
de su oleaje por romper ántes contra ellas y remon- 
tar así perdiendo su primer ímpetu , resultando de 
esto que á pesar de no tener tortuosidades el álveo, 
los fondos no sufren los embates directos que dislo— 
can y arrastran sus producciones parásitas. 

El braceaje es considerable en la mayor parte de 
la ria, variando sólo entre 26 y 10 brazas desde la 
entrada hasta la isla de Tamba, pues áun en las 
orillas no baja de 5 brazas, si exceptuamos los pe- 
queños arenales que descubren en el reflujo. A par 
tir de dicha isla, ó mejor desde Marin arriba, des— 
ciende el fondo de 5 brazas hasta una, y quedan 
emergentes más de dos millas de superficie en el 
seno de la ria, subiendo hácia Pontevedra y Com- 
barro. 

Por punto general los suelos son de fango y arena, 
y algo escasos los de conchuela y piedra. Estos suelen 
estar más hácia las orillas ó márgenes de la ria, 
acantiladas en unos sitios, y con reducidos sablonales 
en otros. La vegetacion es frondosa, de ceba y le- 
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n el fango arenoso , de AR y poo en 
eoñascos y rocas. 

endo menor la influencia de aguas dulces en 
ia que en la de Vigo, la salsedumbre es más 
ble, no debiéndose extrañar por lo mismo que 
nhariscos sean más salados, como me hicieron 
ar los pescadores de la localidad. El salómetro 
te de Marin, en la mitad de marea baja, mar— 


Ostreras naturales. 


ostra no escasea tanto en la ria de Pontevedra 
en la de Vigo, pues se encuentra aún en va= 
los, y segun los informes que me dieron, la 
1yor parte de la que se vende y escabecha en Vigo 
ismo, procede de la que cogen los pescadores de 
in y Bueu. No es esto decir que no haya amino- 
) tambien aquí su antigua abundancia; pero sea 
la profundidad de las aguas la pongan más á 
o del rastreo, ó que los fondos estén en mejor 
sición para recoger la semilla, el hecho es que 
pude ver ostras vivas en diférentos sitios. 
M el mismo cabo de Udra marcan los pescadores 
banco natural y otro en punta Manrisca, dando 
extension al primero de unas 800 brazas de lar 
r 400 de ancho. Están sobre rocas y es difícil 
xplotacion por esta circunstancia, que se opone 
istreo, y la profundidad del fondo que no permite 
so de los trentones ni angazos. 
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Frente de punta Robaleira, en fondo de arena, 
hay otra ostrera natural de grande extension que, 
al decir de aquellos pescadores, fué tambien des— 
truida por los de Puente San Payo, abundando ahora 
más la vieira que la ostra. 

En el mismo muelle de Marin y playa de Canto- 
larena, obtuve ostras adultas en los rastreos que hice 
practicar, diciéndome los del país que á pesar de su 
continua extraccion por los chicos y mujeres, siem-— 
pre suele haberlas. 

Frente de Aldea Lourido, en los playales emer— 
gentes de punta Cabeceiro , queda en bajamar una 
eran poza, como llaman los del país, que contiene 
una ostrera natural que tampoco se ha agotado, si 
bien dicen ha disminuido mucho el molusco por el 
continuo sacar de las mariscadores, que recorren dia- 
riamente en la vaciante aquellos arenales para coger 
las almejas, moelos, croques y otras conchas comes- 
tibles. 

El fondo de esta poza es de arena con légamo po- 
blado de ceba, y tiene una profundidad máxima de 
tres brazas poco más ó ménos. 

Desde punta de Sinas hasta la de Rajo, en fondos 
de arena legamosa, con vegetacion de ceba, hay 
varios manchones de ostras que constituyen el banco 
conocido en el país con el nombre de ostrera del 
Rajo. : 

Desde punta Sanjenjo hasta la de Cepeto, en di- 
ferentes sitios, hay lechos de ostras sobre piedra y 
cascajo, con vegetacion de golfo y correa, y en 
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de arena poblada de ceba, 4 3 Ó 4 brazas de 
1didad ; tambien los hay en la playa del Siglar, 
tá en la ensenada comprendida entre puntas 
enjo y Vicaño. 

nte de la playa de Magor ó de Fagilda, en la 
lura, suponen en el país que debe existir una 
wm ostrera por las ostras de tamaño gigantesco que 
2n arrojar á la orilla las olas en los récios tempo- 
Esta noticia no fué posible confirmarla con el 
treo , difícil en tal sitio con los instrumentos de 
podia disponer, porque para tales profundidades 
necesarios los artes usados en el canal de la 
cha. 

pude reconocer los contornos de la isla Tamba, 
cuyas peñas me dijeron se encontraban ostras, 
ue habia buques en cuarentena y no era permi— 
aproximarse al Lazareto. 


Ostreras artificiales. 


concesiones hay hechas en la ria de Ponte- 
ta, la una en 18 de Julio de 1868 á D. Diego 
zalez, vecino de dicha ciudad , y la otra en 19 
larzo de 1869 á D. José Benito Sueyro , vecino 
antiago. 

1 Marin se me habló de otra concesion caducada, 
habia sido hecha á favor de D. Ramon Somoza, 
que al querer principiar las obras hubo un al- 
to de que resultaron heridos, y tomó á bien 
stir de su propósito por los disgustos que le oca= 
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sionaron. En mi registro no consta esta concesion 
que, aunque se me dijo habia sido de Real órden, no 
está consignada en el Anuario de la Comision per- 
manente de pesca, por ser probablemente de época 
anterior. 

D. Diego Gonzalez estaba en su ostrera cuando 
me presenté á inspeccionarla, acompañado del señor 
ayudante de Marina, en Marin, D. Antonio Pai- 
neira, y tuve la satisfaccion de ver que si la elec- 
cion del sitio no habia sido la mejor, el resultado 
del ensayo era satisfactorio y animaba al nuevo os- 
tricultor, que bien pronto se hará maestro si con- 
tinúa con el mismo ardor que ha empezado. 

El Sr. Gonzalez, seguramente escarmentado por 
el atropello inferido á Somoza, ha elegido el último 
rincon de la ria, estableciendo su ostrera entre las 
peñas dichas de las Ratas, fuera de todo tránsito 
para las embarcaciones de pesca , que sólo pudieran 
ir á estrellarse á semejante sitio. 

Desde luego puedo asegurar que el concesionario 
ha cumplido con las condiciones que se le impusie— 
ron, porque tengo á la vista su expediente, que está 
conforme con las notas y apuntaciones gráficas de 
mi diario, y como se verá despues, quizá sea el 
ostricultor que más se ha ajustado á4la ley y la cien- 
cia. Por lo mismo merece que detalle aquí los tra 
bajos que lleva realizados el Sr. Gonzalez, y los re- 
sultados lisonjeros que ha obtenido desde mediados 
de Mayo hasta fines de Agosto, en que inspeccioné 
esta ostrera. 
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de la punta de Campelo hay, á la entrada 
yal de arena de Sucasabí, una aglomeracion 
as eraníticas que descubren completamente 
amar. Estas rocas, conocidas en el país con 
mbre de Ratas, por estar contiguas al islote de 
ombre, están dispuestas de modo que dejan 
sí un espacio cási paraleloerámico en forma 
anque, que el concesionario ha regularizado, 
lolo perfectamente con fábrica de cal hidráu- 
y dejando una esclusa de descarga para des- 
a balsa cuando convenga. Por desgracia, ésta 
)equeñas dimensiones para el objeto á que se 
y , y el propietario se verá obligado en lo suce 
dar mayores proporciones ásu modesta ostrera. 
es, en esta balsa, que la pleamar llena y en 
ante quedan en seco sus circuitos durante 
as, donde el Sr. Gonzalez, despues de ha— 
ocado tejas, guijarros de granito, cuévanos 
la, cajones de madera, palos de pino, conchas 
y vieira, y hasta un bote viejo echado á 
, colocó el dia 22 de Mayo último 2.200 ostras 
pescadas en la misma ria de Pontevedra. 
lo en mi visita se reconocieron los colectores 
, los encontramos cubiertos de cria; tanto, que 


ca, se ven en un trozo de tablon que hice ar— 
del esquife sumergido, más de 150 ostrillas 
cuadrado de superficie ! Entre ellas las hay 
"nen tres centímetros de diámetro, y aunque la 
parte son como un realito y menores, estoy 


muestras que he traido de allí para el Museo 
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persuadido que á la hora presente todas tendrán por 
lo ménos los tres centímetros , de modo que para el 
año 6 á los catorce meses ya podrán desprenderse de 
los colectores para colocarlas en las eras de creci- 
miento. Para prepararlas empezaba el Sr. Gonzalez 
los trabajos, y tenia unas 50 personas ocupadas en 
rebajar los suelos de su concesion con el objeto de 
formar balsas, donde durante las cinco horas en que 
se queda en seco el parque no falte el agua necesa- 
ria al molusco. 

No es fácil saber el número á que asciende la cria 
obtenida en la temporada de este año; pero si calcu— 
lamos por el dato que ofrece el tablon citado, creo 
me quedo corto suponiéndola superior á 200.000 
ostras. ¡Qué maravilla, qué riqueza de produccion 
tan asombrosa ! 

Para alentar al Sr. Gonzalez en su empresa, que 
servirá de ejemplo á nuestros ostricultores descon- 
fiados, merece una recompensa, que propongo sea 
dar mayor ensanche á su concesion, en mi juicio 
demasiado limitada. 

Este señor, á quien parece se ha asociado su amigo 
Sr. Amado, ha hecho construir junto á su ostrera 
una casita para el guarda que ha tenido que instalar 
en aquel mismo sitio para proteger su propiedad. 

Desde la ostrera del islote de las Ratas, pasé á vi- 
sitar la concesion hecha á D. José Benito Sueyro en- 
tre los peñascos de las playas del cementerio, La- 
vapanos y grande y pequeño Corbeiro, cerca de 
Sanjenjo. 
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ido de antemano por mí el señor ayudante 
ina de aquel punto para que avisase al conce- 
0, me aguardaba el primero en una dorna, á 


quiso acompañar para darme las explicaciones 


E 


arias , caso que el Sr. Sueyro no estuviese, como 


oncesion fué hecha por el Almirantazgo en 
Marzo último (1869), recibiéndola con retraso 
ado; motivo por el que no habian podido 
aún los trabajos, y á la hora de mi visita 
las cosas en tal estado. Reconocí, no obs- 
los sitios, que son unas pozas rodeadas de pe- 
K uyas rendijas y boquetes se proponen cerrar 
cal hidráulica y piedra, para contener el agua 
en la balsa de la ostrera del Sr. Gonzalez; pero 
o hay espacio emergente para despues construir 
e crecimiento, teniendo que dejar siempre em- 
las crias con sus madres, lo cual equivaldrá 
rtirse esta ostrera en un criadero natural, 
9 poca cosa tendrá que hacer el arte, que ni 
'a podrá defender al molusco contra los enemi- 
turales que tiene. Así se lo manifestó al aso- 
del Sr. Sueyro, quien convino en la gran dife- 
que habia entre esta proyectada ostrera y la 
ro Compañero. A pesar de todo, opino que es 
ble se dediquen los ribereños á favorecer la 
acion de las ostras, mas que sea indirecta- 
acumulando madres en sitios resguardados, 


5 
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que no continuar la obra destructora que amenaza. 
concluir con la especie. 


Depósitos de ostras. 


Junto al mismo muelle de Marin, en el punto lla- 
mado Piedras de Monta, existe un depósito de ostras, 
propiedad de D. Francisco Rodriguez y Tanza. No 
pude averiguar si estaba autorizado este depósito, 
porque tambien lo ignoraba el señor ayudante de 
Marina, á quien se lo pregunté. 

No estando el dueño en la localidad, me dirigí al 
pescador que por cuenta de aquél estaba sacando 
ostras de la ribera, y supe que las que habia allí de- 
positadas serian unas 16.000, traidas de la ria de 
Arosa y de la de Camariñas ; que de cuando en cuan- 
do solia venir un galeon cargado y las echaban, re= 
partiéndolas entre las piedras; que no se habia no- 
tado se multiplicasen, pues nunca sacaban crias;, 
pero que sí crecian y engordaban; que el amo las 
destinaba para escabechar, vendiendo cada barrilillo 
a 14 y 16 rs., y crudas de 24 á 30 rs. el ciento. 

El fondo de este depósito es de rocas aisladas y 
arena legamosa; la vegetacion frondosa, de ceba y 
lechuga , á una profundidad de dos brazas en ba- 
jamar. 

La ley autoriza estos depósitos, pero prohibe que 
durante los meses de veda se pesquen ó saquen de 
ellos las ostras almacenadas; operacion en que se 


: OSTRERAS NATURALES Y ARTIFICIALES. 67 


ocupando el pescador citado por mandato de 
Yo le hice ver, abriendo algunas > que es 
echosas, es decir, en la diseminacion de los 
enes, pues a pesar de haberme dicho que allí 
ds era inexacto , Porque probaba lo contra- 
mostracion. En su lugar me volveré 4 hacer 
este hecho y otros análogos que contribuyen 
¡cazmente á destruir los moluscos de nuestras 


pesca de la ostra se practica en la ria de Pon= 
tra como lo hacen en las de Vigo y Arosa; y el 
lo á que se vende fresca es de 24 315. deca | 

á 30 el ciento, segun sea el tamaño. de 


Ria de Arosa. 


la. payo del departamento, y más bien parece 
ueno arehipiélago que una ria. Desaguan en 


as y detalles sabidos de todos; pero la aplicacion 

de il tengo que hacer, me obliga recordar, 
ménos, aquellos que más se relaci 

No relacionan con 

ada de particular tiene la variedad de braceaje 

se mide en las diferentes localidades , Ofreciendo 
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tan diversas condiciones unas de otras. En las an- 
churas suele ser considerable; llegando á treinta y 
tantas brazas en muchos sitios, y bajando á 17 y has- 
ta 12, en las ensenadas de Santa Eugenia y Puebla 
del Dean. La del Carril y Villagarcía áun tiene mé- 
nos fondo , pues no pasa de 3 6 4 brazas, y a el seno 
de la de Rianjo y desembocadura de la ria de Pa- 
dron, se encuentran terrenos emergentes bastante 
extensos. Estos son considerables en la ensenada del 
Grove, Dena y Cambados, que reunen además otras 
excelentes condiciones para la ostricultura artificial, 
tales son el desaguar allí los rios Dena y Umia, y los 
arroyos de las Salinas, quedando en las vaciantes 
varios canalizos que subdividen ventajosamente el 
suelo para el establecimiento de los parques de repro- 
duccion. 

Puede decirse que los fondos más generales de esta 
ria son de piedra, fango ó arenas, y estos dos últi- 
mos abundan en la ensenada de Grove y Cambados, 
y espacios interpuestos entre la tierra y la isla de 
Arosa, ensenada del Carril y Villagarcía, entrada 
de la ria de Padron y ensenada de Riaánjo. Los fangos 
reinan áun en las anchuras de la ria , dominando la 
piedra en los contornos de la península del Grove, 
que debió en otro tiempo ser otra isla como la de 
Arosa, la cual está rodeada de islotes y peñascales 
émergentes y submarinos en número considerable, 
sobre todo por la parte del N. O. , donde están las 
islas Fidoiro-pedrego0so y arenoso, las Revientas, 
bajo de Loba, islote Corbeiro y Piedras Camallones. 
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a condicion tiene la salida de la ria por el 
eiro y paso del Sagres, que atravesamos sin no- 
d reconociendo sus infinitos y peligrosos escollos, 
á la pericia y conocimientos locales del piloto 
uan Manuel Sobrido, que me acompañaba. 
flora marina de esta ria es más variada que la 
otras, pues en ella encontré, además de las 
| as que llevo señaladas como dominantes en el 
lo , varias masas de ulváceas flotantes, análogas 
1 iguales á las que he visto en alta mar. Con- 
e á esto veíanse bandadas innumerables de 


limitada su corriente hácia única y determi 
direccion, porque no canalizándolas un solo 
cual sucede en las rias angostas, se derraman 
2n las grandes ensenadas, y las corrientes sólo 
sensibles al aproximarse á las bocas de los 
l entrar por los canales cuando baja la marea 
cipia á remontar. Hay además sitios en que 
de cierta tranquilidad, como sucede en las 
das del Grove y Rianjo, siendo esto en favor 
ropagacion de las ostras, como lo atestiguan 
:hos en las dos citadas localidades. 


a 


== 


=== 
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Ostreras naturales. 


Fondeado el vapor á la vuelta de Punta-Ferrazo, 
delante de Villagarcía, visité al primer jefe de Ma- 
rina de aquella comandancia, Sr. D. Críspulo Villa- 
vicencio, quien acordó me acompañase adonde dis- 
pusiese, su segundo D. Santos Ronco y Lago, como 
así se. verificó el primer dia de reconocimiento; pero 
siendo esto molesto á unos oficiales que además te- 
nian otras ocupaciones en su destino, preferí valerme 


de los pescadores prácticos de la ria, tomando datos 


y noticias de unos y otros, y principalmente de un 
piloto, cuya familia entera hace muchos años se 
ocupa en la explotacion de las ostras, y no deja de 
ser una de las que más han contribuido, por confesion 
propia, á limpiar (término suyo) aquellas ricas 0s- 


. breras del molusco apetecido. Como el daño ya está. 


hecho, y lo que me convenia era conocer los sitios 
donde yacen los principales criaderos naturales, para 
ponerlos á salvo en lo sucesivo, me abstendré de 
publicar el nombre de una persona que, si bien ha 
contribuido con otras muchas á destruir la ostra en 
la ria de Arosa, ahora ha prestado un servicio ha- 
ciéndome conocer detalles que hubiera ignorado 6 
me hubiera costado bastante trabajo averiguar. 
Principiaré por decir que, como en la ria de Vigo, 
la ostra está cási extinguida en la de Arosa, siendo 
muy trabajoso recoger la que se escabecha, princi- 
palmente en la villa del Carril, una de las poblacio- 
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ae más se dedican á esta industria en la ria de 
ratamos. Sin embargo, los bancos ostríferos son 
rosos, habiendo marcado en la carta más de 
, varios de ellos de gran extension. Por la 
raleza topográfico-submarina de la ria de Arosa, 
fondos debian ser una ostrera cási general , y no: 
que en los sitios adonde la mano destructora 
pescadores no ha podido alcanzar, áun exis- * 
bancos intactos de los que debe proceder la 
a que va á fijarse á los suelos emergentes de 
enada del Grove, donde la recogen algunos 
ores que la crian despues en viveras. Prueba 
lo es la gran ostrera que, segun me dijo el 
Citado, hay frente de Santa Eugenia á 28 
s de profundidad, que no ha podido pescarla 
o tener instrumentos ó arte á propósito para 
acaeciendo lo mismo á otros mariscadores que - 
an intentado. 

omo es natural, éstos han buscado la ostra en 
ajos fondos por la mayor facilidad en recogerla; 
ss que cási todos los bancos que me enseñaron se 
entran situados cerca de la ribera ó junto á las 
, slotes y peñascales, ó en los sinales 6 piedras 
, aunque no descubren, quedan someras en baja- 
Voy, pues, á señalarlos tal cual los tengo mar- 
s en la carta por el citado piloto del Carril y 
$ marineros conocedores de la ria; pero ántes 
notar que en varios el rastreo no produjo más 
alvas de ostras muertas, y en otros, individuos 
ados, siempre en escaso número. 


5] 
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Empiezo la revista por la ensenada del Grove y 
Cambados, quizá el punto más interesante por el do- 
ble carácter que tiene de ostrera y semillero natural. 
Su suelo es emergente, de fango y arena, poblado 
de ceba y surcado de canalizos y canales, algunos 
hasta con cinco brazas de hondura; pero por punto 
general muy someros en las horas del reflujo. Tam- 
bien se ven asomar rocas aisladas en unos sitios, y 
en otros formando grupos y hasta islotes, tales las 
Tojas, Touris, Marma, Beiro, etc. Antes en estos si— 
tios se cargaba la ostra á espuertas, y estaban siem— 
pre llenos de semilla abundantísima. Hoy la primera 
es rara y la segunda es arrebatada á medida que se 
presenta, pues como llevo indicado, hay sugetos que 
se dedican á criarla del modo que despues diré. 

Delante de Cambados, cerca de punta Tragrove, 
habia un banco sobre piedra que, como la mayor 
parte de los que están en bajo fondo, ha sido des— 
truido. 

Frente de las Sinas y en las Novias, áun hay un 
suelo ostrífero que corre por entre la isla de Arosa y 
Bajo Seijo y Lobeiras ó Hermanas de Villanueva, 
- cási una milla, sobre fondo de fango y á unas 16 
brazas de profundidad. 

En Punta-Ferrazo hubo una ostrera, y en las islas 
Con y Malveiras, frente del Carril, las habia tam- 
bien, quedando hoy sólo vestigios de ellas. 

A derecha é izquierda de la desembocadura del 
riachuelo de Remuiños habia una ostrera, lo mismo 
que en el playal de Rianjos, en cuya ensenada habia 
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Punta Leixon, de las que una estaba por esti- 
del Grove, en terreno emergente, á la de- 
o la desembocadura del rio Meluzo, cási junto 


Bodion hasta el muelle de Arenabasta, se 
atro bancos , y desde Punta San Cristó- 
¿Isla-Ostral, en la extension de más de una 
r jarcando la curva de la ribera en punta Mi- 
):6 de Piedra-Rubia, era cási todo ello una 
de las más ao . 

bien en la ensenada de la Puebla del Dean 
es bancos , uno en el Saco de Barraña, cerca 
a Esteiro, otro entre punta Costadal y de 
y otro en la bahía del Caramiñal, frente la 
ocadura del rio Piedras. Los fondos son de 
fango con mucha vegetacion de ceba, y el 
ayor que en los sitios citados desde el 
quí, pues en algunos puntos alcanza hasta 
ocho brazas. Los rastreos áun me dejaron ver 
's en esta ensenada , siendo mayores que las 
jos, donde la pesca puede hacerse á pié y el 
0 es más escrupuloso. 

banco llamado Escarabote , y tambien Peralto, 
tante extenso y se encuentra á 17 brazas de 
didad entre cabo Raposiño y Cruz, cási en la 
el espacio que media entre este cabo y punta 


i significan los nombres punta de Ostreira, 
4 eira y Lage de Ostreira, aplicados á unos 
están á la salida de la bahía del Carami- 
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ñal? Pues las ostras, que tales nombres valieron á las 
mencionadas localidades, cási han desaparecido, de- 
jando apenas indicio de su preexistencia á pesar de 
ser un lecho continuo desde punta Cabio hasta los 
islotes de Santa Eugenia y Piedras Lagarens en la 
ensenada de aquel nombre, en donde tambien hay 
dos bancos empobrecidos sobre fondos de arena fan- 
gosa y piedra; y por fin, entre la Centolleira grande 
y punta Vicanzo hay otro banco á 7 ú 8 brazas de 
hondo sobre piedra y arena gruesa. 

En los centros de la ria hay un banco en el Sinal 
del Maño y otro en la isla Fidoiro-arenoso, frente de 
la Fidoiro-pedregoso, y alrededor de la isla de Arosa 
se cuentan siete: uno á la parte N. del alto de Quil- 
me; otro entre Molino y San Julian de Arosa, sobre 
fondo de piedra; otro entre punta Festos y punta 
Nido de Corbo; otro entre ésta y la de Barbafeita; 
otro desde aquí hasta el faro en punta Cabalo, y por 
fin dos al E. de la isla, entre punta Castrelo y en el 
arenal del Vado. 

Véase, pues, cuál era la riqueza ostrera conocida 
de esta ria, sin contar con la que fundadamente se 
puede suponer existe en los grandes fondos, porque 
aniquilados los bancos referidos , ¿de dónde podria 
provenir la simiente que áun aparece en su época? 


Ostreras artificiales. 


Extraño es por demás que ningun ostricultor haya 
fijado la atencion en las ventajas que para el cultivo 
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ostras ofrece la ria de Arosa, tanto más, cuanto 
1 faltan apasionados á aquel molusco en las 
erosas poblaciones de su extensa ribera. ¿Es que 
penetrado en aquel país aún la noticia de los 
tos del cultivo de las aguas, ó que la abun- 
a les hizo hasta aquí prescindir de un trabajo 
cesario para surtirse del marisco predilecto? Creo 
sta la principal razon, porque si no la ostricul- 
modernísima , por lo ménos existe allí de muy 
ouo un cultivo especial que, aunque sencillo, 
e que dé noticia de él en este informe. 

scadores, ó mejor mariscadores del Carril y 
Jamjo, son los que principalmente se han dedi- 
desde tiempo inmemorial á criar y cebarostras. 
esto tienen formadas unas pequeñas balsas (Lá- 
*) ó charcos á manera de eras cuadrilongas 6 
mejor cuadra, segun la disposicion del terreno, 
suele ser emergente, quedando en el reflujo con 
el agua que llena tales depresiones, cuya pro- 
idad no pasa de un pié ó pié y medio. Junto al 
) del Carril, en el estrecho que forma la ribera 
isla Cortegada , desde la poblacion hasta punta 
tesanta, hay un número considerable de estas 
'as, que contiguas unas á otras forman otras tan- 
ropiedades que aquellos matriculados han here- 
de sus antepasados ó han recibido en dote de sus 
jeres; porque tal es el principal destino que sue- 
tener en las familias, hallándose así registradas 
contratos matrimoniales más antiguos, á falta , 
starlo en los archivos de Marina. 
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El cultivo se reduce á recoger en las ostreras na- 
turales de la isla de Arosa, y sobre todo en el Grove 
y Cambados, las crias de la ostra poco despues de la 
época de la diseminacion, y llevárselas á sus viveras, 
que así llaman lo que los franceses nombrarian par- 
ques, colocándolas cuidadosamente como lo están en 
las eras de crecimiento en la bahía de Arcachon. Son 
tan diestros en buscar y recoger la ostra recien na- 
cida, que se llevan hasta las que sólo tienen el gran- 
dor de un realito de plata, ó sea cosa de un centí- 
metro de diámetro, y álos 18 meses ya las sacan 
para el consumo, pues su impaciente avaricia no les 
deja esperar que adquiera el molusco todo su des- 
arrollo, lo cual acontece del segundo al tercer año. 


Semejantes ostreras por su extremada sencillez - 


nada tienen que ver con las que visité en Fecamp y 
el Havre, ni con las de Marennes, isla de Ré ni 
Ostende, pues allí las balsas de cebar y enverdecer 
están hechas con determinadas condiciones, y aquí 
no hay más que la del acotamiento de un charco 
natural, en el cual obtienen estos mariscadores re- 
sultados parecidos, pero en escala muy inferior. 
Agotada, 6 muy escasa hoy la ostra, los pesca 


dores del Carril han convertido en mejilloneras sus: 
antiguas viveras de ostras, y bajo este punto de, 


vista me ofrecieron nuevas observaciones, que reco- 
gí con interés para consignarlas en este escrito. 
Desde 1598 hasta nuestos dias, varias son las obras 
en que se ha dado cuenta de la industria mejillonera 
establecida en la ensenada del Aiguillon. Mercier 
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—D'Orbigny y Mr. Coste, han celebrado esta 
a localizada en Charon, Esnandes y Marsilli 
los tiempos del náufrago Walton, ocho siglos 
y yo mismo dos veces he dado cuenta de ella 
paña despues de haberla estudiado en la cena 
nsenada. Ienoraba entónces que en mi patria 
en se cultivaban los mejillones, porque como 
uchas cosas buenas del país, á fuer de desi- 
y poco noveleros, no las damos á conocer en 
icio de nuestro provecho y fama. Nadie que yo 
es, ha hablado de una mitilicultura mucho 
ncilla que la tan celebrada francesa, y si hasta 
no ha producido en el Carril las ganancias 
' Charon, Esnandes y Marsilli, atribúyase á 
arisco suplente de las ostras es poco conoci- 
el interior de la Península, donde cási nunca 
á que abundando hasta aquí aquellas, áun 
litoral, se tenia en poca estima al mejillon. 

el dia de la prueba ha amanecido, y la necesidad 
esto en competencia en nuestras mesas, de un 

enmascarado, ambos mariscos. ¿Qué son esos 
itos que por ostras se venden hace dos años á 6 
s. en las lonjas de Madrid y otras capitales, 

o cuestan á 12 y 16 las verdaderas en las fá- 

s de escabeche establecidas en el litoral de Ga- 


ostras mejilloneras, se me ha dicho hace poco 
O reconviniendo el engaño; son, para mí, me- 
escabechados en el Carril, Vigo, San Payo 
TOS pueblos de las rias bajas, y ostras exquisitas 
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para aquellos que desconociendo los moluscos, les 
engaña el consabido envase en que aquellas se 
vendian. 

Pero sea como quiera, la introduccion de tal ma- 
risco escabechado en nuestras mesas, es un hecho 
consumado, y mientras nos le sirven, tambien fres— 
co, como se hace en toda Europa, saludemos su cul- 
tivo en las costas españolas, y procuremos generali- 
zarle en provecho de todos dándole á conocer. va 

El mejillon ó mocejon, como llaman en Galicia, 
es molusco abundantísimo en todo su litoral; tanto, 
que muchas veces cubre completamente los peñas- 
cales submarinos, y áun muchos de los que descu— 
bren en bajamar. Las murallas del puerto y arsenal 
del Ferrol están materialmente forradas con una es- 
pesa capa de mejillones, que tiene más de un pié de 
espesor. Es tal la abundancia en algunos distritos, 
que sirven para abonar las tierras, y este abuso es 
posible nos conduzca á otro desastre igual al de las 
ostras , que tambien estaban de más en todas partes. 

Los pescadores del Carril van á cargar sus barcas 
á las peñas que rodean la isla de Arosa, arrancando 
el marisco de las rocas en grandes racimos que traen 
á las viveras y colocan en ellas, formando caballetes 
de pié y medio ó dos de alto alrededor de los charcos, 
cuyo centro ocupan las ostras sl las tienen. 

El suelo de estas balsas es de piedra viva, de modo 
que aquí no se cria el mejillon entre el fango como 
en la ensenada del Aiguillon , siendo mucho más 
limpio y crecido. ] 


o. 
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ajamar, como queda dicho, descubren com= 
ente, durante cuatro horas por lo ménos, estas 
heras, aunque nunca les falta el agua de que 
lenos los charcos; y como el sitio se encuentra 
á la desembocadura del rio Ulla, ó sea la 
Padron, participan de la variacion de salse- 
re consiguiente en ciertas horas, mas de la 
ncia de los alimentos que arrastran las aguas 
cionado rio; siendo lo cierto que crecen y se 
dan con bastante prontitud. 

mujeres de los mariscadores escogen de sus 
s los mocejones mayores, que suelen tener 
nueve centímetros de largo, cuando los que 
men en Francia no acostumbran pasar de cua- 
inco. En esta operacion , levantan los racimos 
e está apelotonado el marisco » Y separando 
si fuesen granos de uva los más gordos, dejan 
emás para que crezcan , colocándolos otra vez 


expresadas mejilloneras están al pié del mis- 
arril; tanto, que algunas cási tocan á los mu- 
las casas, y parecen, cuando la mar se retira 
deja á descubierto, por la forma 6 disposicion 
is que las dan, más bien huertas inundadas que 
ras de moluscos. 
omo llevo referido, los mejillones se escabechan 
gran cantidad, no sólo en el Carril, sino tam- 
en varios otros pueblos de Galicia, y cocidos 
ua simplemente y envueltos en servilletas, los 
tn ó venden desde la citada villa 4 Santiago, el 
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Padron, Caldas de Reyes y otras poblaciones del in- 
terior. Al cocerlos les quitan las conchas, que tiran 
á los corrales y afueras de la poblacion, y los mon— 
tones de valvas que se ven por todas partes, dan 
idea del consumo extraordinario que allí se hace. 

La ostricultura tiene en la ria de que tratamos 
muchos sitios donde establecer bancos artificiales, 
prestándose á este objeto infinitos recodos ó pequeñas 
ensenadas, y áun grandes playales, como son los de 
Cambados, desembocadura de la ria del Padron, en- 
tre el Carril y Rial, ensenada de Rianjo y otros pun- 
tos análogos. 

Aun son más numerosas ls localidades donde 
tambien puede establecerse la mitilicultura, tal cual 
la hemos descrito en el Carril, y pudiera ensayarse 
la de la ensenada del Aiguillon con probabilidad 
de buen éxito, aprovechando playales inútiles para 
formar parques de ostras, por la blandura de los 
suelos. 


Ria de Muros y Noya. 

Aunque de menor extension, tiene esta ria con— 
diciones semejantes á las que he señalado en la de 
Vigo. Desde su entrada hasta la isla Quiebra, el 
braceaje es considerable, sobre todo en el centro, en 
que marca la sonda de 19 á 28 brazas, disminuyendo 
poco en las orillas, cási acantiladas en su mayor 
extension , lo cual indica la forma que tiene la cár- 
cava-submarina de la parte más ancha de la ria. El 
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baja de un modo notable desde la citada isla 
el Freijo, convirtiéndose desde punta Mos- 
delante en un canal no muy ancho, limi- 
" sables Ó playazos emergentes en el Ajo: 
gar al banco de San Cosme, la ria se bifurca, 
oun ramal por los bajos fondos del rio de 
Francisco, que se une al de Traba frente de 
y el otro enfila el Tambre, siendo el mayor 
navegable para lanchas, aña en iia por 
caudaloso este rio. 
la isla Piedra domina en los ondas de la 
erda de la ria la roca y cascajo, y en los de la 
ha el fango y arena con peñascales en los bor- 
bierto de golfos, correas, cordones y Caloca. 
nas abundan de un modo notable desde pun- 
elro, donde forman el gran banco emergente 
ha, continuándose por los cauces de los 
bre, el de la Sierra y San Francisco, hasta 
4 la zona de los juncales, en la que el limo la 
e. La ceba puebla toda la ensenada de Bigo 
, extendiéndose por las orillas del Tambre y 
a del rio de la Sierra, y la caloca la he visto 
hasta los juncales del Petite de Don Alonso. 
dejan de ser numerosos los arroyos y riachue- 
e además del Tambre, rio de la Sierra y de 
rancisco, vierten sus aguas en esta ria de do- 
mbre , pues la de Noya sólo es continuacion 
'e Muros, cuyas aguas por la expresada razon 
ML ménos elegimos que en las otras de que 
lado, marcando el salómetro en 2 bajamar,j jun- 
6 
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to á la desembocadura, debajo del faro de punta de 
Queijal 2, á la temperatura de + 19” cs. 

Durante los cinco dias que permanecí explorando 
esta ria, fondeó el vapor en cuatro puntos distintos, 
para facilitar mis expediciones con sus botes. La pri- 
mera estacion la hicimos en Isla Quiebra; la segunda 
en la ensenada del Ereijo; la tercera en la de Mu- 
ros, y la última en la de Sudafonte. 


Ostreras naturales. 


Tres fueron las que reconocí en la primera esta- 
cion: una en la misma Isla Quiebra, sobre roca, de 
corta extension, ó mejor arruinada; otra, quencerre 
desde punta de Cons hasta la de Coira, tambien sobre 
piedra y á tres ó cuatro brazas de profundidad; y la 
tercera sobre fondo de arena y cascajo, á doble hon- 
dura y con vegetacion de ceba y correas, se extien— 
de entre punta Cabalo de Baixo y la de Redondelo, 
tocando ya al banco citado de Misela, rico en maris- 
cos de otro género. 

En la estacion del Freijo ví los lechos ostríferos 
que hay en punta Corbeira, islas dos Corbos y el 
que corre desde punta San Cosme hasta el banco de 
arena que lleva este mismo nombre. Los fondos son 
aquí de fangos, cubiertos con ceba y abundante les 
chuga, y sólo en las rocas de las orillas se ven la 
caloca, golfos, cordones y correas, tanto más yo 
dantes, cuanto más peñascosas son. El braceaje es 
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pues apenas excede de dos brazas en el cauce 
1, y baja en las orillas hasta dejar descubier- 
has rocas y áun sables ó arenales. 

pobreza de estas seis ostreras es grande; pero 
de decirse que haya desaparecido del todo el 
, Porque en los numerosos rastreos que hice 
todos los puntos salian algunas ostras , y 
á sus conchas varias crias de diferentes di- 


e la estacion del Freijo subí en bajamar hasta 
te de Noya, no sin varar varias veces el bote, 
ya es el agua que queda en esta parte de la 
€, pues, reconocer minuciosamente todos los 
que en la ensenada de Barro pudieran, como 
e Bigo de Porto en la embocadura del Tam- 
ul ilizarse para la siembra de ostras. A partir de 
tio para arriba, aunque no faltan buenas loca- 
, Sobre todo desde la punta de la Barqueriña 
Piedras Corbeiras, y áun en la ensenada del 

a Sierra, dudo que prosperase este molusco, 
rel agua cási dulce durante las horas de ba- 


las ayudantías de Noya y Muros tomé noticias 

, Que consignaré en su lugar, sobre la cási 
ta destruccion de las ostreras de esta ria; y 
vicios de D. José Varela, ayudante del distrito 
'0, que me acompañó en el reconocimiento de 
risdiccion , remontando conmigo hasta más 
e Puente de Don Alonso ó 4'A/fonzo, como 
iman , poniéndome en relacion con los pesca- 


4 
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dores más prácticos de aquella ribera, me fueron de 
mucha utilidad para aclarar ciertas dudas y deshacer 
algunos errores científicos sobre los salmonídeos de 
Galicia. Estas averiguaciones y otras noticias ictio= 
lógicas de la fauna gallega y su industria pesquera, 
las consignaré en la última parte de 1 mi informe. 

Los rastreos dados en las estaciones que hice en las 
ensenadas de Muros y Sudafonte, ningun indicio me 
dieron sobre la existencia de criaderos de ostras en 
aquella parte de la ria; y aunque se cogen algunas 
en la de Esteiro y entre los numerosos escollos de la 
orilla derecha que desde allí baja hasta punta de la 
Carraca, no puede decirse que formen verdaderos 
bancos por el aislamiento de los individuos. 


Ostreras artificiales. 


Ninguna existe en la ria de Muros y Noya > MÍ 
tampoco sus fondos son á propósito para el cultivo 
artificial en terrenos emergentes; porque ó descu- 
bren durante muchas horas, ó no descubren nunca 
los que ofrecen condiciones favorables. La ostricul— 
tura aquí sólo puede secundar los esfuerzos de la na- 
turaleza no destruyendo su obra y ayudándola con 
los medios que la ciencia modernamente ha inven- 
tado; y si algun particular quisiese ensayar el cul- 
tivo artificial, le aconsejo fije su atencion en los fon- 
dos de la desembocadura del Tambre desde punta 
Abruñeira hasta Tejeras, y en algunos otros reco- 
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abrigados de ambas riberas que ofrezcan con= 
mes análogas á las de la indicada localidad. 


Ria de Camariñas. 


terminar en Muros las investigaciones de su ria 
vinieron densas nieblas, produciendo tal cerra- 
e se tuvo por conveniente esperar la clara 
la para navegar con seguridad por una costa 
na de bajos y escollos como es la que media 
punta de los Leichones y el cabo de Finisterre. 
3 permaneció el vapor fondeado al resguardo 
onte Louro, á corta distancia del faro de punta 
ueijal, aprovechando este tiempo en asuntos de 
' para nuestro naciente Museo. En la madru- 
del tercero, viendo despejado el horizonte, sa— 
á la mar, pero tuvimos que renunciar al reco- 
iento de la ribera, ria de Corcubion y ense- 
e Ezaro, ed y Lagosteira; porque 
adas las nieblas á la costa, no permitian des- 
tir la sierra, teniendo por más prudente doblar 
uera los cabos de Finisterre y Toriñana, ha- 
o rumbo á Camariñas. Este incidente me im- 
, Pues, estudiar bajo los diferentes puntos de 
que hasta aquí llevaba hechos, todo el trayecto 
0, que por lo referente á las ostras no parece 
importancia la falta, en atencion á que todas 
ticias que tomé para subsanarla están acordes 
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en que dicho molusco es muy escaso ó nulo en los 
expresados sitios. 

La ria de Camariñas difiere bastante de las que 
llevo reseñadas hasta aquí, tanto por su poca exten- 
sion como por las condiciones especiales que tiene, 
pareciendo más bien una grande ensenada con va— 
rias caletas y recodos, que la desembocadura de un 
riono de los más caudalosos. Su entrada apenas mide 
una milla, ensanchándose despues en algunos sitios 
por las sinuosidades profundas de las orillas, y no 
toma el aspecto de rio hasta punta de Rodo, donde 
verdaderamente desemboca el del Puerto. En reali— 
dad es cási un lago marino parecido al de Castelló, 
en el golfo de Rosas, y otros del Mediterráneo, pero 
con la gran diferencia del movimiento de las aguas 
debido á las mareas. El mayor braceaje no excede de 
trece brazas, quedando entre cuatro y seis el más 
general, que ánn disminuye de un modo notable en 
la Basa, y sobre todo en el rio del Puerto, que no es 
navegable ni en bote á las horas del reflujo. Los 
fondos son de arena en su generalidad, porque siendo 
muy pocos los arroyos ó torrentes que vierten en esta. 
ria, el fango, producto de los acarreos, es escaso, 
abundando más los detritus sabulosos, traidos por el 
único rio de importancia que desagua frente de Ca— 
mariñas. La piedra se encuentra en las orillas, que 
en algunos sitios las forman sables de poca impor- 
tancia. 

La vegetacion más general es de ceba, y los gol- 
fos, correones y caloca visten los peñascales de las 


OSTRERAS NATURALES Y ARTIFICIALES. 87 


fondos de la caleta llamada Basa, junto á 
iñas, donde tambien abunda extraordinaria 
la lechuga ó berza. Por fin, la salsedumbre en 
aes cási igual á la de la costa áun en las horas 
mar, y el movimiento de sus aguas modera- 
re todo en los recodos de la orilla derecha. 
tales circunstancias no puede ménos de de- 
e en favorables condiciones ostríferas la ria de 
ñas; y si hoy el molusco escasea, como en 
costa de Galicia, no es culpa de la localidad, 
reditada por su antigua riqueza, y sí de la- 
bles abusos que denunciaré en otra parte. 


Ostreras naturales. 


Elndiendo de los pequeños manchones ó agru- 
s de ostras que pueden encontrarse entre las 
dos son los bancos principales que hay en 
. El uno se extiende desde punta de Lago 
a de Roda; está junto á la orilla en fondo de 
Imosa poblada de ceba y lechuga, y á tres 
de profundidad. El otro ocupa toda la caleta 
da la Basa, contigua al muelle de Camariñas, 
fondo de piodirais poblado de golfos, correas, 

Sa y ceba. El primero, á la derecha de la de 
cadura del rio del Puerto, participa de la in- 
de sus aguas, y el segundo recibe la de los 
ue bajan de las laderas del pico Trasleiro. 
stán empobrecidos, pero áun existen madres 
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para repoblarlos, pues en los rastreos que hice dar, 
no sólo salieron ostras adultas, sino tambien pegadas 
á sus conchas crias de este año y del pasado. 


Ostreras artificiales. 


No las hay en esta ria, ni sus fondos emergentes 
son lo más á propósito para establecerlas á no ser en 
muy pequeña escala, aprovechando alguno de los 
recodos abrigados que hay en la Basa y en la ense- 
nada de Merejo. 


Viveras de ostras. 


Hoy no existe ninguna; pero el ayudante de este 
distrito D. Juan Tuells y Rosales, que me acompañó 
en las exploraciones , me dijo habia habido dos, per- 
teneciente la una á D. Guillermo Lopategui y pri- 
mos, quienes depositaban allí las ostras que hacian 
recoger para llevárselas á Bilbao en una balandra- 
vivero, y la otra á D. Manuel Patiño, vecino de Ca- 
mariñas, quien tambien se ocupó en el negocio de 
ostras que por su cuenta se pescaban y vendian. 

Terminada la inspeccion de la ria de Camariñas, 
salimos para reconocer el litoral interpuesto entre 
ésta y la de la Coruña; pero nos encontramos con 
mar gruesa de proa, y viento N. E. fresco que nos 
impedia aproximar á las orillas, y sobre todo hacer 
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os botes para explorar los puntos en que con 
probabilidad pudieran encontrarse ostras. De 
el principal debe ser la gran ensenada com- 
ida entre punta de Lage y la de Cha, en que 
y varios riachuelos y tiene buenos fondos de 
y piedra con mucho braceaje; no permitién— 
la agitacion de las olas practicar operacion al- 
"para cerciorarme de la existencia del molusco, 
endo, por no perder tiempo, que continuar la 
aá la 


Ria de la Coruña. 


o podré añadir á lo informado sobre esta ria 
comandancia de Marina correspondiente. La 
ecion de sus ostreras naturales es un hecho de- 
lo cierto, y la grande escasez del molusco la 
ma el alto precio á que se vende, costando hoy 
«y cinco reales la docena que yo mismo he 
agar en la pescadería de aquella capital, cuan- 
e algunos años esto y áun ménos era lo que 
a un centenar de ostras. 

ploracion de la ria de la Coruña no me dió 
dos positivos para poder señalar la existencia 
cos ostriferos, resultando de los informes que 
ron, que hoy la ostra es escasísima, y la que 
sume en la poblacion se trae de otras partes. 
hdos sin embargo son favorables, sobre todo 
la punta de Mera hasta la isla de Santa Cris- 
y rio del Burgo, pues en la parte de la ciudad 


") 
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el movimiento del puerto y la concurrencia de va- 
pores podrá ser un grave inconveniente por razones 
que están al alcance de todos. 

Nada produjeron los rastreos que hice dar en dife- 
rentes puntos, y ni áun conchas muertas de ostra se 
sacaron. 

Demasiado conocida en sus accidentes esta ria, 
excuso hacer la relacion que en las otras ha prece- 
dido al exámen de sus bancos naturales, los que no 
existiendo aquí, paso á exponer desde luego mis ob- 
servaciones sobre las 


Ostreras artificiales. 


Tres son las concesiones hechas hasta hoy en la 
desembocadura del rio Burgo. La primera, señalada 
con el número 1, pertenece á D. José Federico Vi- 
lloch, y se le otorgó en 6 de Noviembre de 1867, 
dándole en 16 de Diciembre del 68 la próroga de un 
año más para concluir los trabajos de instalacion, por 
las dificultades que habia tenido para conseguirlo. 
La segunda se hizo á favor de los Sres. D. Nicolás 
Perez y Lopez y D. Juan Rodriguez Blanco, en 23 de 
Junio de 1869; y por fin, la tercera corresponde á la 
señora viuda de Atocha é hijos, y lleva la misma 
fecha del 23 de Junio último. 

Invitados dichos propietarios por medio de la co- 
mandancia de Marina de la provincia, con cuyo jefe 
conferencié préviamente para acordar mi visita de 
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n, procedí á ella acompañado del cabo de 
Pasaje D. Antonio Fernandez, uno de los 
que nos acompañó en el viaje á la bahía de 
mejilloneras de la ensenada de Aiguillon 
lecimiento piscícola de Concarnean. 

e la punta de Osas en que termina la bahía 
Coruña y desemboca el rio Burgo, los fondos 
ipidamente, quedando muchos playales de 
1 el reflujo y un estrecho canal, por el que 
las agua de aquel rio, poco caudaloso en cir- 
icias ordinarias. 

loracion sólo se extendió hasta cerca del 
que da nombre al rio, porque no tenia objeto 
idiar más allá. Siendo de fango y arena los 
el álveo en su mayor parte, el cauce del ci- 
canal está sujeto á variaciones que no deben 
de vista los ostricultores al elegir sitio para 
sus parques, fijándolos en aquellos sitios que 
aturaleza ó posicion no corran tal peligro. 
vegetacion es monótona, y cási no se ve más 
que la caloca, marlota ó carriza, y muchos 
de los que descubren completamente en baja- 
1 del todo pelados, consistiendo en sablones 
Ós de arena y fango limoso. Desde punta del 
ado para arriba empiezan á presentarse los 
es, sobre todo en las orillas, anuncio de la 
Influencia que va teniendo el agua dulce so- 
lada. Las márgenes del Burgo son peñasco- 
l trecho que describo, y se elevan regular 
obre el álveo, cuyo lecho debe ser de la mis- 


> 
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ma naturaleza , pero relleno ó cubierto con el fango 
y arenas que las avenidas han arrastrado y van de- 
positándose en el fondo, por cerrar el paso el arenal 
de Perillo, que se ha ido formando en la punta del 
Castro y angosta cada vez más la desembocadura 
del rio, cuyo escaso caudal es insuficiente para ven- 
cer un obstáculo que va creciendo cada dia. Los per- 
juicios que esto ocasiona á los ribereños del Burgo 
los están tocando hace tiempo, así como son eviden- 
tes los grandes beneficios que les resultaria de no 
perder su comunicacion por el agua con la babía de 
la Coruña; y si hago aquí tales indicaciones, es por 
anunciar la suerte que á la larga vendrán á tener 
las ostreras que se instalen en un sitio de condicio— 
nes tan eventuales. 

Pasando ya al exámen de las tres ostreras, y prin- 
cipiando por la del número 1, que pertenece, como 
he dicho, al Sr. Villoch y está colocada en la punta 
de Gesteira, diré que consiste en un acotamiento de 
forma algo irregular sobre un terreno peñascoso y en 


. declive á la orilla derecha, cási totalmente descu- 


bierto en baja marea. En la parte más llana, que es 
la superior, se han hecho unas cuantas zanjas, de 
pié y medio á dos de hondo, forradas interiormente 
de tabla, y en ellas se han colocado las ostras ma- 
dres. Dichas zanjas quedan llenas de agua cuando en 
el reflujo descubre por completo la superficie del 
parque, erizada de rocas propias de la misma locali- 
dad. En mi juicio, esta ostrera no reune las mejores 
condiciones para evitar el arrastre que verifican las 
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siempre mayor en las puntas, por el mismo 
1lo que oponen á las corrientes. 
tuve el gusto de ver al Sr. Villoch, para oir de 
smo las noticias que tuve que tomar de otras 
nas. Aquellos son, que ha perdido la mayor parte 
ostras madres que sembró en su parque, sin 
er hasta el dia resultado alguno favorable, Los 
s que yo observé están bastante conformes con 
se me dijo, pues en las balsas habia escaso 
de madres, y éstas en su mayor parte eran 
inchos y no la verdadera ostra fina. Apenas ví 
ue otra cria, y el aspecto de toda la ostrera no 
mejor idea de su cultivo, probablemente con- 
por las razones que ántes he indicado. Creo, 
bargo, que el Sr. Villoch ha hecho por su 
esfuerzos que le hubieran dado mejores resul- 
ila localidad hubiese sido mejor elegida. 
¡enfrente de este parque principia la concesion 
4 la señora viuda é hijos de Atocha. Esta con 
, de mayores proporciones que la anterior, al- 
desde la punta del Empedrado hasta cási frente 
ar del Seijo, y pegada contra las márgenes 
, queda completamente en seco durante mu- 
horas en el reflujo. El suelo es de fango blando, 
eñas de diferentes tamaños que sobresalen acá 
, y en el seno ó recodo que forma cerca de la 
citada, el camino de hierro de la Coruña atra— 
y propiedad, dejando á la izquierda una balsa 
jue. Ninguna obra se habia practicado á la 
mi visita, y los propietarios, que tuvieron la 
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atencion de visitarme, me manifestaron que siendo 
tan reciente la concesion no habian podido principiar 
los trabajos, esperando de un momento á otro la lle- 
gada de Mr. Blaques, el contramaestre del brik Za 
Leger, citado por mí en los parques imperiales de 
Arcachon, y que los Sres. Atocha habian elegido 
para dirigir su nuevo establecimiento. Es posible 
que con tan acertada eleccion esta ostrera tenga me- 
jor éxito que la del Sr. Villoch, deseando por mi 
parte que asi suceda en beneficio de una industria 
_de tan alta importancia para Galicia. 

La concesion de los Sres. Perez Lopez y Rodriguez 
Blanco, se extiende desde punta del Dok hasta Pie- 
dra de los Puentes, y su suelo es cási todo una roca 
viva con grandes mogotes que se levantan haciendo 
muy desigual el terreno, descubierto en bajamar en 
su mayor parte, y sólo sumergido cosa de un pié en 
su límite inferior. La carriza ó caloca vegeta abun- 
dante en todas partes, y la fuerza de la corriente 
debe hallarse contenida por las rocas que se levantan 
en la punta citada y resguardan algo la localidad. 

En el momento de mi visita habia bastante gente 
trabajando: unos dando barrenos para arrancar pie- 
dra y deshacer los mogotes y grandes peñas, con el 
fin de igualar en lo posible el suelo; otros arras- 
trando con parejas de bueyes las piedras para formar 
la valla y resguardo contra la corriente en los pun- 
tos convenientes, y los dueños presenciando y diri- 
giendo las obras bajo la inspeccion del viejo Fer- 
nandez que, como ya he dicho, pudo aprender en 


. 
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ro viaje de 1866 lo que hay que hacer en la 
via. 
pues, en trabajos esta nueva ostrera, que es 
uncione ya en la próxima temporada, como 
eños se proponian; y si consiguen vencer 
tamente los obstáculos de los suelos y dis 
las cosas de modo que en bajamar no quede 
tamente expuesto al sol y vientos durante 
horas el molusco, podrán conseguir su ob- 
eseo que así suceda en las tres citadas ostreras 
go, porque merecen esta recompensa los sa= 
s que sus propietarios hacen de buena fe y en 
ley, la que no siempre he encontrado en otras 
diré de la ostrera pretendida por los señores 
lejandro San Martin y D. Félix Suevos, en la 
s ria del Pasaje, porque no habiéndose hecho 
-concesion hasta cumplir algunos requisitos 
ados por la Comision permanente de pesca, los 
marios no han podido posesionarse del terreno 
ece debia, segun sus deseos, extenderse desde 
del Pasaje hasta punta del Empedrado. Aquí 
za. la. de la señora viuda é hijos de Atocha, y la 
es. Perez Lopez y Rodriguez Blanco, cuyas 
estaban haciéndose, ocupa parte del terreno 
por los Sres. San Martin y Suevos, circuns- 
ue inutiliza hasta cierto punto su peticion, 
que se conformen con reducir la excesiva 


sion permanente de pesca en su informe. 


cie de terreno que querian, segun lo proponia. * 


== 
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Viveras de moluscos. 


Debajo del mismo Pasaje, en una rinconada que 
hay junto á la escalera del desembarcadero de este 
pueblo, ví una porcion de pequeñas pozas á manera 
de corrales, en las que habia depositados, con po- 
quísimo esmero y cuidado, algunas ostras, almejas, 
mejillones y otros mariscos de los que los pescadores 
recogen y reservan así hasta que los llevan á vender 
ó los consumen. Cási no merecen citarse estas malas 
viveras, que de antiguo son propiedad de varios pes- 
cadorés de aquel pueblo, segun se me informó, y sólo 
llamo la atencion sobre ellas con el mayor deseo de 
que allí y en todas partes se perfeccione la industria 
mariscadora, ya sea en el cultivo, ó ya en el mejora- 
miento de uno de los la más agradables para 
el hombre. 


Rias de Ares y Sada ó Betanzos. 


Entre las rias de la Coruña y Ferrol se encuentra 
la entrada comun á las de Ares y Sada, que tambien 
se llama de Betanzos, á pesar de ser una misma, co- 
mo la de Muros y Noya, cuyos pueblos en uno y 
otro sitio se encuentran más abajo ó más arriba de 
aquellas márgenes fluviales. Yo prescindiré de esta 
cireunstancia, y en el estudio que hice y voy á ex- 
poner, comprenderé los dos ramales en que se divide 


OSTRERAS NATURALES Y ARTIFICIALES. 9 


r por la derecha á punta de la Cruz de Paella 
era ria de Ares), y por la izquierda á la de 
mede (Sada y Betanzos). Mi visita á estas rias 
1gar en dos épocas distintas; en la primera 
cí la parte de Ares y Puentedeume, y en la 
la de Betanzos; pero esto no importa para 
relacion comprenda ahora las dos localidades, 
la de su unidad verdadera. 

a parte comun y baja de ambas rias, como en 
ior de cada una, los fondos son por lo gene- 
'ena limpia con piedra y cascajo en las ori- 
ási en todas partes son peñascosas, con 
recodos de sable , siempre de corta extension 
o que los arios que se encuentran en los 
más altos. El braceaje es considerable en la 
de la ria; pero disminuye bastante al divi- 
baja mucho al llegar á la altura de Sada y 
gume, en que sólo mide de una á dos bra- 
n ménos. La vegetacion general es de carriza 
golfos y correas en las rocas, y los fondos 
están cubiertos, donde la impetuosidad de 
entes lo permiten, de extensas praderas de 
mbien abundan las ulváceas, sobre todo la 
de mar, que en algunos sitios invade es- 


erto de la entrada de esta ria permite subir 
el Océano, sin amortiguar obstáculo alguno 
u hasta llegar á romper contra punta de 
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cuyos cauces enfilan remontando las mareas cerca 
de dos leguas. 

Escasas son las confluencias de arroyos ó riachue- 
los en las rias, y si exceptuamos las aguas dulces que 
bajan de Betanzos, Bañobre y del Eume, las demás 
en cási nada modifican la salsedumbre, que en plea- 
mar encontré cerca de Fonta ser igual á la de la 
costa. 


Ostreras naturales. 


Ni en la parte baja 6 entrada de la ria, ni en el 
brazo de Sada y Betanzos existe, al decir de los prác- 
ticos, banco alguno de ostras, habiendo desaparecido 
cási completamente las que solian criarse en los pe— 
ñascales de las orillas, por la actividad con que han 
sido rebuscadas. Alguno que otro morruncho pude 
encontrar en varios puntos, entre las rendijas de las 
peñas; pero siempre en corto número. 

No sucede lo mismo en el brazo de Ares, que re- 
conocí hasta el límite de las mareas remontando por 


el Eume más de dos leguas. Desde la punta de So- 


pasos, á corta distancia del Puente por la parte de 


abajo hasta la de Sentroña, se extiende un lecho Í 


ostrífero de cási media Ma de largo, sobre roca y 


arenas limosas, con vegetacion de ceba, lechuga y - 


carriza, y al decir del cabo de mar y prácticos de la 


ria que me acompañaron, era de los más ricos que 
allí se conocian; pues nunca habian visto agotársele 
las ostras hasta ahora, en que la escasez es tal, que 
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pude ver muestra; empeñándose no obstante 
tados marineros en que las tiene, pero que era 
su extraccion con los rastreos que les hice dar, 
frondosa vegetacion que le cubre é impedia 
la duela del rastro sobre los fondos, llenándose 
ó saco con las plantas que arrancaba el tiro. 
oticias que por otros conductos adquirí, eran 
atorias de las del cabo de mar, y viene aún 
apoyo la peticion que de tal sitio se habia he- 
ra una ostrera artificial por una persona que, 

se sospechaba, lo que queria era hacerse due- 
un banco natural, el que acotado y guardado, 

iera producido un beneficio cierto. Los infor= 
ue aquellos matriculados y ayudante de Ares 
4 la Comision permante fueron contrarios, y, 
á esta casualidad, dicha ostrera se ha con- 
O para el aprovechamiento general. 

los arrecifes de la Magdalena y playa del 
en, cási enfrente de la ostrera citada, hay 
re fondos de arena limpia ó 0 lgera renta li- 
con vegetacion de ceba y lechuga. En ella los 
sacaron algunas ostras adultas de buenas 
lones y limpias, y contra las peñas encontré 
le este año y del pasado. Segun los informes 
prácticos, tambien era de grande riqueza este 
'0, Que iguales causas le han empobrecido , in- 
do en que á pesar de no haber obtenido tan 
resultados los rastreos dados en el otro, su 
era mayor. 

arriba del puente y al empezar la angostura 
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del rio despues del playazo que queda en bajamar, 
entre los dos puntos, está la ostrera llamada Da Pena 
de Hombre, que ocupa unas pozas que hay en la 
orilla derecha é izquierda del sitio marcado. Antes de 
saquear este criadero era tal su riqueza, que segun 
me refirieron los prácticos que me acompañaron y 
otros pescadores de la localidad, se cargó de ostras en 
muy pocos dias un brik extranjero que vino con este 
objeto. Hoy aún existen y se extraen, pero en mu- 
cha ménos cantidad que ántes. 


Ria del Ferrol. 


circunstancia de estar dentro de esta ria el cé- 
) arsenal que lleva su nombre, hace que sea una 
as más conocidas y estudiadas bajo todos con- 
+ ¿Qué podré decir, pues, que no se sepa con 
hos más detalles que los que yo refiera en este 
rme? Los aguajes y braceaje, la naturaleza de 
ondos en todas partes, los abrigos ó resguardos 
les y hasta los habitantes submarinos que vi- 
visitan dicha ria, son ya. cosas sabidas y hasta 
nadas por las distinguidas inteligencias que 
empeñado y desempeñan honoríficos cargos 
el arsenal ó viven y cultivan las ciencias en 
lacion del Ferrol, verdadera universidad ma- 
por reunirse en ella tantas capacidades cien- 
iS y artísticas. 

cometido, sin embargo, me obliga á repetir 
ménos lo que tenga relacion con el objeto de 
explorativo; y si en ello copio á los que 
que yo dieron á conocer los datos que aquí 
Se, no se crea pretendo más que realzar su 
'0, Cuya honra es para mí suficiente recom-= 
a d. ' 

distinguido comandante general del departa- 
, Sr. D. Nicolás Chicarro, despues de darme 
las detalladas sobre el Etico actual ostrífero de 
Puso á mi disposicion la falúa de la capitanía 
uerto, recomendando al señor comandante de 


Ostreras artificiales. 


No existe ninguna en todo el distrito de estas rias, 
pues la peticion del Sr. Tenreiro fué desestimada 
en 22 de Mayo último y no ha vuelto á solicitar otro 
sitio, como se le manifestó lo hiciese si así lo de- 
seaba. 

Existen, sin embargo, en las rias de Sada y Ares 
algunos puntos donde poder establecer ostreras artl- 
ficiales, sin aprovecharse de las naturales, que DO 
pueden ni deben concederse al dominio particu- 
lar. En Puentedeume mismo hay un excelente pla- 
yazo entre el puente y la desembocadura del rio, 
donde puede instalarse más de un parque de ostras, 
y en la ensenada y playa de Rañobre, cerca de Miño, ] 
tambien hay puntos que pudieran aprovecharse con j 
este objeto. En lo demás de la ria, sólo los bancos na- 
turales pueden prosperar. 
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Marina que me acompañase en mis expediciones 
para informarme de lo que desease saber y facilitar 
las operaciones que tuviese que practicar. Los señores 
D. Andrés Avelino Comerma, ingeniero del arsenal, 
D. Fermin Zelada, armador y propietario de aquella 
ciudad, y particularmente mi amigo D. Víctor Lo- 
pez Seoane, naturalista entusiasta ferrolano , no sólo 
me facilitaron cuantas noticias les pedí sobre la lo- 
calidad, sino que me acompañaron en mis expedi- 
ciones auxiliándome en cuanto podian, servicio que 
no se limitó á la ria del Ferrol, sino que se extendió 
por parte de los Sres. Lopez y Zelada hasta las rias 
de Santa Marta, Barquero y Vivero, y áun á Puen- 
tedeume, abandonando en mi obsequio sus queha- 
ceres particulares. Justo es, pues, que á todos les 
muestre en este párrafo mi agradecimiento presen- 
tándoles como coadjutores mios en la exploracion de 
los puntos citados. Este deber satisfecho , paso á re— 
señar mis observaciones en la ria de que trato, y son 
relativas á su ostricultura natural y artificial. 

La ria del Ferrol difiere de todas las hasta aquí 
revisadas, por su disposicion particular, comparable 
sólo con la parte alta de la de Vigo, desde el monte 
de la Guia en adelante. En efecto, todas tienen su 
mayor anchura al desembocar en la mar, y aquí es 
un canal que desde ésta conduce á una ancha ense- 
nada rodeada de colinas, las cuales resguardan al 
recinto, 4 pesar de la poca elevacion que tienen. 
Todas las orillas son. acantiladas y escabrosas, y los 
fondos de arenas y cascajo en la entrada, apareciendo 
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dra óroca al angostarse el canal, y dominando 
as con la grava cási en todas partes, menos en 
ado del seno en que aparecen los limos y arenas 
eS... 

generalidad del braceaje está en toda la ria 
y 13 brazas, disminuyendo en algunos sitios 
s orillas desde punta del Promontorio hasta la de 
. Los suelos emergentes sólo se encuentran 
nsenada de Cerantes, pues si descubren en 
a que otra rinconada , son de poca extension 
l objeto á que la ostricultura pudiera desti- 
vegetacion general es como en todas partes, 
y ó caloca y golfos en las rocas de la orilla y 
peñascosos, y ceba en los blandos, sean de 
6 de barro. Tambien la lechuga ó berza marina 
extensas superficies entre las riberas del Asti- 
la punta de Maniños, encontrándose bastante 
lizada en los recodos y sitios tranquilos. Siendo 
lantas las que por su tamaño y abundancia 
as partes predominan , omito citar las que de 
“importancia para nuestro objeto enumeré al 
pio de este escrito. ñ 

uas dulces que entran por diferentes sitios 
ria, proceden de arroyos y riachuelos poco 
s0s, á excepcion del Juvia, que tampoco lo es 
an de importancia para modificar la salsedum- 
eun modo capital. Algunos de estos riachuelos 
Han productos deletéreos que proceden de fá- 
de curtidos, y áun en el mismo puerto vierte 
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el foso que rodea al arsenal y conduce inmundicias 
corrompidas, procedentes de la ciudad, todo lo cual 
pudiera ser muy perjudicial. Sih embargo, ninguno 
de estos acarreos infectoso creo haya influido en la 
disminucion de ostras que se nota en el Ferrol, pues 
existian tambien cuando el molusco abundaba, y 
sus efectos sólo pudieron ser perniciosos en las inme- 
diaciones de su entrada en la ria, pero no en toda 
la ensenada, pues las corrientes vivas de las mareas 
deben diluir al infinito las materias pútridas arras- 
trándolas á la mar. 


Ostreras naturales. 


El reconocimiento minucioso que se practicó en 
toda la ria, vino á confirmar cuanto se me habia 
dicho sobre la destruccion y aniquilamiento de sus 
lechos ostríferos. Los minuciosos y bien dirigidos 
rastreos que se dieron en las diferentes localidades 
donde ántes existian bancos, ni un sólo ejemplar de 
ostras produjeron, sacando sólo aviñeiras y otros 
mariscos. Ni en la ribera de la Graña, ni en la que 
corre desde Mugardos hasta punta de las Pias, ni 
en la ensenada de Carranza, sitio reservado por la 
proximidad álas gradas del Astillero, ni en ninguna 
otra localidad de las que se me indicaron, se pudo 
ver muestra del referido molusco; y si por este per- 
quirimiento esmerado tuviese que deducir, diria que 
en la ria del Ferrol no existe ni una sola ostra viva; 
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noo motivos para creer no sea así, pues si es 
destruccion de sus antiguos bancos, hay 
as que yo he visto , y cuyas conchas he traido 
coleccion general correspondiente al depar- 
0 que he inspeccionado, y figurarán en el 
de pesca. Estas ostras me las proporcionó el 
Fermin Zelada, que segun me dijo procedian 
ivera que tiene una pescadora, donde depo- 
que acá y allá con más ó ménos trabajo va 
ndo. Aun tengo otro dato más para creer que 
esaparecido el sabroso molusco de la ria del 
y es el aviso confidencial que se me dió ma- 
dome una persona de respeto que los cabos 
del Seijo y Maniños, que son los que preci- 
me acompañaron , asegurándome la ex- 
e las ostras en la ria, habian vendido el 
lia de mis reconocimientos un par de cente— 
le ostras para una comida de campo que se 
ana posesion inmediata á dichos lugares. 

te comportamiento era digno de castigo, del 
ise librar á los culpables no dando parte á la 

cia general, por tener en cuenta la inten= 
ue fué evitar, creyéndome quizás otro de los 
'ores que han empobrecido aquellas aguas, 
de arrebatarles la poca semilla que áun que- 


s arriba de Maniños, hácia la parte de Jubia. 
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ola. Todos pudieron ver el estado lastimoso en 
encuentra la única ostrera llamada artificial 
a del Ferrol. Apenas sacó el rastro una docena 
ras, que devolví al agua, saliendo en cambio 
los luceros que tienen invadido el parque. 
ubin eligió un sitio acreditado por las mu= 
as que ántes se criaban en él, y despues de 
como he dicho, le sembró con este molusco 
de otras partes, echando tejas en el fondo, 
3 de aviñeira y cantos para que sirviesen de 
es, sin emplear ningun otro medio ni dar 
tivo á su posesion, confiada así á los solos 
de la naturaleza, lo cual equivale á con- 
¿enuna ostrera natural acotada , pues la parte 
esenta allí la industria es bien insignifi- 
Yo no dudo que á no haber sido destruida esta 
-se hubiera multiplicado el molusco en ella 
nando se criaba allí espontáneamente, pero 
i todos los percances que pueden sobrevenirle 
“la mano del hombre no le protege. Esto no 
practicable, tal cual está dispuesta la ostrera 
tratamos , que aconsejaria reformase el señor 
1, modificando las condiciones que ahora tiene, 
arándola para poder recibir un cultivo que 
o es fácil dar. Por lo demás, este señor ha 
con las condiciones que se le estipularon, 
do á su tiempo las obras que se propuso 
pedir la concesion; y si su entusiasmo ostrí- 
se ha entibiado 4 pesar de las contrariedades 
sufrido y quisiese ensayar en :otro sitio más 


Ostreras artificiales. 


La única que existe en el dia es la de la concesion 
hecha en 27 de Febrero de 1867 á favor de D. Ramon 
Rodriguez Tubin, vecino del Ferrol. Este parque está 
situado entre el pueblo del Seijo y la punta de Pro- 
montorio, en la pequeña ensenada contigua al mue- 
lle de dicho pueblo. El terreno es llano, y vierten 
tres arroyos llamados del Seijo, la Baca y Noville. 
El segundo atraviesa la ostrera por el medio. La 
forma de ésta es cási la de un trapecio, y tendrá de 
extension superficial unas cuatro hectáreas. Los fon- 
dos son de cantos ó grava gruesa y arena, con vege- 
tacion de ceba, lechuga , y tambien carriza en al- 
gunos puntos. Sólo descubren por la orilla en las 
mareas vivas, creciendo entónces el braceaje hasta 
24 piés en la parte de afuera, y en los reflujos de las 
muertas, siempre queda sobre estos suelos media 
braza de agua cerca de tierra. El perímetro está 
señalado con una hilera de estacas y de piedras, y 
en los ángulos se ven las perchas de donde parten 
las líneas de la demarcacion y llevan el tarjeton de 
ordenanza. | 

El Sr. Tubin, á quien ví en la comandancia ge- 
neral del departamento, no presenció la inspeccion 
de su ostrera por razones que expondré en otro lugar, 
y le tenian sumamente disgustado; pero asistieron 
otros conocidos suyos, y entre ellos el Sr. Zelada, - 
deseoso de aprender los adelantos de la industria 
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y aleunos arroyos en la ensenada de la Magdalena. 
Los fondos son de piedra y arena, y los suelos emer— 
gentes de arena, todo con vegetacion de ceba y ca- 
loca en lo general. 


Ria de Santa Marta. 


fin llegamos al verdadero Arcachon de las 
Galicia. 
cabo de los is uillenes hasta punta de la 
forma el mar una ancha ensenada, en cuyo 
stá la entrada de la ria de Santa Marta de 
cira. Su boca la angostan las puntas del Men- 
“del Carnero , además de la isla de San Vi- 
ue está interpuesta cási en el medio. El 
remonta por un valle onduloso entre colinas 
ma y otra parte se levantan y sirven de res- 
'natural contra los vientos. La citada isla de 
nte, los ocho bancos que forman la barra y 
1 sable emergente que delante de Sismundi 
extenso playal interior, quebrantan la im- 
dad de las olas, que al penetrar por el canal 
1 perdido la mayor parte de su empuje, y 
in fuerza para causar trastornos de impor- 
ni en los fondos ni en la superficie. Pequeñas 
s y recodos en que vierten diferentes ria- 
', Vienen á aumentar las anchuras de la ria, 
aspecto en pleamar, apenas revela el cambio 
ecoracion sufre al retirarse las aguas con el 


Ostreras naturales. 


Esta pequeña ria ha tenido fama de muy ostrifera, 
pero en el dia escasea en estremo el molusco, saqueado 
por unos y otros con más ó ménos mala fe, pues no 
ha faltado quien con pretexto de sembrar un parque 
artificial, obtuvo permiso para sacar madres, y des- 
truyó un banco que le produjo más de 40.000 ostras, 
que vendió en vez de darlas el destino que ofrecia 
en su peticion. 


e 


Ostreras artificiales. 


No existe ninguna en la ria de que tratamos; pero 
hay sitios en que pudieran ensayarse, tales la ense- 
nada de Esteiro, á las orillas del rio de Porto do 
Corbo y en las del rio de los Forcados, por la parte 
baja de ambos, y en la misma ensenada de la Mag- 
dalena. 

Los bancos naturales, una vez repoblados, deben 
concederse reglamentariamente á la explotacion 
pública. 


cto, en el primer caso es una verdadera ria 
ar hciólimra; 3 pero en el segundo, cuando la 
Jaja elooria sus últimas horas, todo se ha 
ido en extensas y verdes pudes) entre las 
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cuales serpentean numerosos arroyos que bajan á 
unirse al Mera para llevar sus aguas á la mar. 

Apareciendo los fondos emergentes, se angosta 
extraordinariamente el cauce de la ria que sólo forma 
un canal navegable, pues su profundidad es cuando 
ménos de una ó dos brazas en el centro, disminu- 
yendo gradualmente al acercarse al puente de Mera, 
que es donde termina y hasta donde pueden subir 
las barcas. 

Como en nada se parece esta ria á las anteriores 
de que he hablado, y su destino en la ostricultura 
- es de otra índole, voy á describir sus fondos emer- 
gentes que, como he indicado, tienen mucho de pa- 
recido con los de la celebrada bahía de Arcachon. 

Pasado el puente de Mera, y al lado izquierdo del 
rio, hay unos extensos juncales , dichos de San 
Adrian ó las Salinas, que en pleamar se convierten 
en una marisma, cuyos canales están siempre llenos 
de agua salada. La administracion vendió como bie- 
nes nacionales esta importante posesion á los señores 
D. José y D. Joaquin Romero Guinzo, que sólo lo 
aprovechan para pastos y venta del junco, sin sacar 
partido de las ventajas que la piscicultura pudiera 
rendirles de un modo positivo y económico. 

Estos juncales terminan detrás del cerro de Leixo, 
y en la orilla derecha, y cási enfrente, está la en- 
senada del Trobo y Puerto de la Madeira. Su suelo 
es emergente , de arena y fango, poblado de ceba. 
Sigue á esta ensenada otra mayor, conocida con el 
nombre de Roncadeira, y en su seno desagua el ar- 
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teiro, que la atraviesa por el mayor diáme- 
s suelos, tambien emergentes, están formados 
ay limo, con abundantes mariscos, princi- 
te bstochos y almejas. Cúbrenlo todo ex- 
praderas de ceba, que es la Planta dominante 


entrada ó lengua de tierra cultivada, se in— 
ntre la ensenada Roncadeira y la de Gán- 
San Juan de Senra que la sigue, y tiene más 
extension, atravesándola tambien desde su 


elo es emergente , de arenas y légamos, 
ltitud de marisco conchífero, y praderas de 
yalabancos de excelente calidad. 

de esta ensenada el canal se bifurca, si- 
el brazo principal la orilla izquierda dé la 
iniendo el otro hácia Santa Marta para unirse 
y con el rio de Rayas, dejando entre uno y 
zo los magníficos playales emergentes titu= 
aya del Bugeiro, playa del Reto y playa de 
que el rio de este nombre separa de la del 
, la cual concluye en la punta del cerro del 
Cordomonte, donde empieza el gran are— 
frente de la boca de la ria rodea á dicha co- 
su base, y es el moderador del ímpetu de la 
! penetrar en las rias de Santa Marta y la del 
. Dichos playales también son emergentes, 

ma y légamo, con mucha concha y vestidos 
de dos especies por lo ménos. La superficie 
ha con algunas depresiones que forman char- 
8 


=> IR 
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cas en bajamar ó arroyuelos por donde se escurren 
las aguas al retirarse en el reflujo. 

La orilla izquierda desde el juncal de San Adrian 
Ú hasta el banco de Arnela, la forma la pendiente cási 
I vertical del cerro de Leixa, y aquí el braceaje es 
| siempre notable, pues además de comprender este 
| trecho el canal del rio Mera, hay una depresion de 
| fondos considerable. 
| Dicho banco de Arnela se extiende por la falda 

| 
ll 
| 


uí toma el cañal, cuyas aguas son repelidas 
| gran sablonal ó playazo de arena que empieza 
unta del Cabalar, y ocupa toda la parte de 
'o de la boca de la ria. 

ás de la punta de Sismundi se encuentra la 
dilla de la Ortigueira atravesada por el rio 
smo nombre, cuyo caudal acrecen los Arroyos 
adona, Lage y Esteiro. Los fondos son com= 
ente emergentes, de arena y piedras sueltas 
madre , Y con vegetacion de carriza ó mar- 
de aquí á la mar, las orillas de la ria son 
adas, y el canal se ensancha y profundiza 
Z MÁS. 

do opuesto de Santa Marta, entre los cerros 
alar, Cordomonte y Ladrido , tambien for- 
la otra ensenada de bastante extension que 
completamente seca en bajamar, y recorre 
uelo que baja de Baleo. Sus suelos son de 
y légamo, casi sin vegetacion , Permane— 
muchas horas á descubierto y sin resguardo 


del monte hasta unirse en la punta de Leixa con la. 
playa de Promontoro , formando extensos fondos 
emergentes de igual naturaleza que los otros en todos 
sentidos. 

| Es tal la abundancia que hay de almejas, berbe- 
Ú rechos, mejillones, mexilloas y otros mariscos, que 
| se pueden coger á espuertas como la arena, y cargar 
cuantas lanchas se quisiera. Son estos sitios la des- 
Ú pensa de cuaresma de los pobres de la comarca, que 
segun me contaron, en los dias de vigilia bajan á 
buscar el marisco, llevándoselo á banastas sin que 
se conozca la saca, pues se reproducen al instante; 
tal es la fuerza creadora que allí reina. 

Entre punta de Leixa y la del Promontoro estás 
la ensenada Sasavila, que recorre de un extremo al 
otro el rio de este nombre, y que otros llaman de E 
Promontoro. Tambien es emergente el suelo de esta 
ensenada, y de condiciones análogas á las de la or'- 
lla derecha. | 

Desde Promontoro hasta punta Sismundi es sinuosd 
la orilla izquierda, comido el terreno por la corriente 


O expuesto se ve, que la generalidad de los 
le esta ria son de arena, limo y conchuela 
sde extensas praderas de ceba y Carrizal 
do más los golfos, que para fijarse exigen 
Bascosos. Tambien abunda el junco un las 
de San Adrian, en el Trobo y en todas las 
ol Mera, desde la parte de abajo del puente 
paa. de Leixa, no siendo excesivas como en 
tes las ulváceas, que sólo he visto abundan 
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o, banco de Arnela y toda la zona de la iz- 
y hasta más allá de la ensenadilla de Orti- 
Cuyo riachuelo Ostreira fué bautizado así, 
muchas que en él se criaban. Hoy no han 
ecido completamente, y sin duda hay más 
la ria del Ferrol, pero dista mucho de po- 
ir que no necesita repoblarse la de Santa 


en la ensenadilla del Mouron, detrás de las mismas 
casas de Santa Marta. | 

Aunque poco caudalosos los riachuelos y arroyos . 
que entran en esta ria, no dejan de ser en número, | 
rebajando algo la salsedumbre de las aguas, prin- 
cipalmente en las horas del reflujo, lo cual se hace 
más notable en la corriente alta del Mera, que sin 1 
embargo no llega á perder la condicion de salobre 
junto á los juncales de las Salinas, en la parte más , 
distante de la mar. 

Por fin, el poco desnivel del suelo en todas partes, ] 
las sinuosidades y consiguientes puntas de las ori- 
llas, los bancos que forman los terrenos emergentes, 
y los obstáculos de la entrada de la ria, son causa ¡ 
indudable de que el movimiento de sus aguas sea 
poco agitado y las corrientes nada violentas. 


astreos que en todas partes hice dar, segun 
l cabo de mar y demás personas del país 
compañaban , en otro tiempo hubieran sido 
suficientes para cargar la lancha que nos 
que no era pequeña, y ahora nos tuvimos 
tentar con ver algunas muestras sacadas 
almente del gran banco que habia entre el 
e las Salinas y punta de Leixa. 

ostreras emergentes, que tambien reconocí 
ólo hallé algun individuo que otro jóven y 
lente calidad, pero en ningun sitio pude ver 
omeraciones ni lechos que forma este molusco 
constituye verdaderos bancos. Cierto es que 
idores manifestaron no era fácil que el ras- 
Sacase por la abundante vegetacion que á la 
-cubria, siendo preciso arrancar ántes la 
ara illes desprender las ostras del suelo en 
a fijas; cosa fácil en invierno, cuando las 
las han disminuido la frondosidad de los 


Ostreras naturales. 


La fama de estas ostreras ha sido grande desde 
muy antiguo, así como su decadencia data de pocos 
años á esta parte, pues en 1864 áun se vendian ás 
medio real el ciento de ostras, que hoy se pagan á 
cinco reales la docena. 

Segun me contaron, las ostras pululaban en toda 
partes de la ria, porque todos los fondos son á pro= 
pósito para su propagacion; pero los más señalado 
eran el cauce del Canal, principalmente desde 
juncal de San Adrian tía punta de Leixa, San 
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Ostreras artificiales. 


Tres son las concesiones hechas en la ria de Santa 
Marta: la de D. Florentino Villamil, vecino de este 
pueblo, la de D. Fermin Zelada, que lo es del Ferrol, 
y la de D. Miguel Zárate y Lobeira, propietario de 
Mugardos. 

De estas ostreras, la de D. Florentino Villamil está 


en la playa del Reto, y si bien tiene autorizacion, | 


formalizada como escritura pública, la concesion no 
está registrada en los Anuarios de pesca, pues segun 
parece fué hecha ántes de publicarse el reglamento 
de ostricultura. El sitio es excelente, pero muy mal 
aprovechado, y se conoce que el dueño ha abando- 
nado su cultivo, si es que pueda llamarse tal el aco- 
tamiento y algunos montones de tejas, hoy com- 


pletamente dislocadas y cubiertas de verdin; de 


modo que es imposible prenda en ellas la semilla de 
las pocas ostras madres que hay, porque de las 


treinta mil que me dijo el mismo Sr. Villamil habia ' 
echado, es posible no existan la décima parte. Yo 
sólo ví conchas muertas de las que los cangrezos y 
cornetas habian devorado, que concluirán con las 
pocas que restan si no se las libra de semejantes ene- 


migos, cuidando el parque como es debido. 


El de D. Fermin Zelada está en la desembocadura 
del arroyo de Mardona, hácia el medio de la ensena- 
dilla de la Ortigueira. Dicho riachuelo atraviesa la 
ostrera, que en bajamar queda á descubierto y sólo 
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decida por las aguas del arroyo. El propietario 
su posesion con una estacada ó empalizada, y 
) varias pilas de tejas para servir de colectores. 
“los suelos son pedregosos, la carriza es la 
que domina y lo cubre todo; y como la os- 
en el mismo álveo, el lésamo que acerrean 
as entierra al molusco y le ahoga. Así es 
han perdido bastantes ostras de las veinte 
dres que el Sr. Zelada me dijo habia echado, - 
abien habrán diezmado la multitud de can- 
margaritas y cornetas que se han posesio= 
aquel parque. 

. Zelada, que tiene fe y entusiasmo por la 
tura y demás industrias pesqueras, ha tenido 
acia de no encontrar una persona que le se- 
pues no pudiendo estar siempre en aquel si- 
ha fiado de un pescador que no tiene conoci- 
en la materia, reduciéndose toda su ciencia 
que haga el milagro la naturaleza. Esta no 
del todo indiferente, pues á pesar de las ma- 
diciones del cultivo observé bastante cria de 
siendo posible la haya ahogado el fango sl 
an practicado los trabajos que indiqué al 
) debia ordenar desde luego. 

concesion hecha al Sr. Zárate está junto al 
'del Mauron y entrada del pequeño recodo con- 
al sub-convento, saliendo de Santa Marta en 
sion á dicho lugar. Tiene corta extension, y 
0, emergente durante demasiadas horas, es 
go blando, sobre fondo de arena. El propieta- 
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rio nada habia hecho más que acotar, y segun me 
dijo el encargado suyo, en Santa Marta sólo habian 
echado once ostras madres, que no ví. 

Esta concesion fué hecha en 6 de Abril de 1868, y 
trasladada á la Capitanía general del Ferrol en 16 
del inmediato Junio, siendo regular que en seguida 
se pusiese en conocimiento del interesado, quien de- 
bió concluir su ostrera en los seis meses siguientes, 
es decir, á principios del 69. Y como á mediados de 
Agosto último no sólo no funcionaba, sino que nin- 
gun trabajo preparatorio se habia hecho fuera del 
acotamiento; creo se está en el caso de hacer enten- 
der al concesionario que la gracia caducará si desde 
luego no pone en actividad su ostrera, porque de 
otro modo seria ilusoria la esperanza de ver aclima- 
tada en nuestras viveras tan importante industria. 


Ria del Barquero. 


Son desfavorables para la instalacion de las ostras 
las condiciones generales que tiene esta ria en su 
parte baja ó próxima á la mar, porque entrando de 
lleno la ola y sin obstáculo, remonta hasta Playa- 
longa, acumulando arenas que los vientos amonto- 
nan en elevadas dunas formando anfiteatro desde 
el Barquero á Vicedo. 

Los fondos en general son de arena limpia, y 
sólo en las inmediaciones de este último pueblo ob- 
servé junto á su muelle alguna pradera de cinta ó 
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Las orillas las forman escarpados peñascales, 
esar de que esto parece indicar grande profun- 
nm la cuenca ó cuna de la ria, el braceaje es 
nsiderable, pues hasta llegar á Vares no pasa 
ve brazas, siendo de dos ó tres lo más gene— 
parte angosta de la ria, que en bajamar 
casi en seco en el Barquero, reducida sólo al 
canal que forma la corriente del rio Orioso, 
pasa lamiendo las casas del expresado pue- 
arenas que arrastra el rio, rechazadas de 
por la mar, deben haber llenado la ense-- 
amagando cerrar el antiguo puerto del Bar— 
que el sable de punta de Montefurado cada 
invadiendo más, segun dicen los marineros 
os de aquel pueblo. 

punta de Chamadoiro la ria se angosta extra- 
mente para volverse á ensanchar un poco 
1á, dejando en bajamar un playal emergente 
rable, con algunas pozas ó charcos llenos de 
lada, cuyos fondos se ven poblados de ceba. 
e este sitio no tienen las orillas del Oriozo en 
extension á que alcanza la marea anchuras 
entes, pues su cauce es bastante angosto. 


Ostreras naturales. 


no existen, porque la antiquísima de que 
Sañez Reguard en 1793 ha desaparecido, 
sólo algunos vestigios que me enseñaron 
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el cabo de mar y pescadores del Barquero, precisa-- 
mente en la misma localidad que señala el célebre 
autor del Diccionario de la pesca. Esta ostrera se 
extendia por la orilla izquierda, desde la punta del 
Santo hasta la de Peña-dorada, y precisamente en 
este punto áun cogí yo mismo varias ostrillas, que 
prueban no haberse extinguido completamente la 
semilla, lo cual me confirmaron las personas citadas, 
diciéndome que aunque el banco se habia agotado, 
se encontraban algunos ejemplares como los que 
acababa de recolectar; no hallándose mayores, por- 
que apenas tienen el grandor de medio peso, la 
gente se las lleva sin que haya medio de evitarlo. 

En todo el resto de la ria se conoce otro criadero, 
y no lo extraño, por las circunstancias desfavorables 
que concurren. En cambio abundan mucho otros 
mariscos comestibles, sobre todo las almejas, de 
excelente calidad. 


Ostreras artificiales. 


Tres son las concesiones hechas en esta ria; dos á 
D. Cándido Revellon, y una á los Sres. D. Melchor 
Fernandez y D. Andrés Lopez, todos vecinos de 
Vivero, y todas de igual fecha (16 de Diciembre 
de 1868). 

De las primeras, una está en Portovedro, cerca de 
las Negradas, en la orilla oriental de la ria, for- 
mando una zona cuya superficie será poco más ó 
ménos de cuatro áreas. El sitio pedido no es emer- 
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ues segun expresa el concesionario, queda 
en bajamar con dos metros de agua, que 
4 cuatro en la creciente. Ninguna obra se 
yracticado aún el dia de mi visita al Barquero, 
ue el Sr. Revellon se propone hacer consiste 
'ar sobre el fondo de arena granada que 
hay, medio metro de cascajo ó piedra perdida 
wa de colector ó apoyo á la semilla de las os= 
adres que allí deberá echar. 

esunda concesion hecha á este mismo señor, 
31 punto llamado Rego-seco, tambien en la 
oriental y en condiciones análogas á la ante— 
ero de menor extension, pues sólo mide poco 
yuna hectárea. Tampoco se habian principiado 
bajos, que como en la otra, se reducirán á 
los fondos echando un extrato de piedra 
de medio metro de espesor. 

tio de la concesion hecha á los Sres. Fernan- 
Lopez ocupa una rinconada conocida con el 
de Peña de San Roque, igualmente cerca de 
tadas, y mide una superficie de tres hectá- 
poco más, descubriendo en la vaciante un 
2noso, que en pleamar tendrá braza y media 
Dos arroyuelos atraviesan esta localidad 
edio, cuya entrada está al pié de unas coli- 
adas de pinos. Tampoco se habia practicado 
luna por los propietarios, á quienes se les ha 
lido el excesivo plazo de seis años, suficiente 
acer más parques de los que caben en todo el 
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El interés que me inspira el buen éxito de la in- 
dustria ostrera en nuestro país, me obliga á mani- 
festar que las del Sr. Revellon, colocadas en el mis- 
mo álveo del rio, estarán expuestas á sufrir todas las 
consecuencias de las ayenidas de éste, y las grandes 
variaciones de salsedumbre consiguientes á la altura 
de la marea en que se encuentran. Además, no 
siendo emergentes los suelos, el cultivo será difícil 
y poco seguro, pues la mano protectora del hombre 
no podrá auxiliar á la naturaleza, como lo hace cuan- 
do las ostreras descubren durante algunas horas. 

La emersion será demasiado prolongada en la con- 
cesion hecha á los Sres. Fernandez y Lopez, y el 
molusco sufrirá por esta causa, que puede remediarse 
con las obras que proyectan, si se ejecutan con inte- 
ligencia y como lo ha hecho D. Diego Gonzalez en 
su parque de las Ratas, en la ria de Pontevedra. 

Por fin, opino que no habiendo motivos especiales 

para ello, son largos los plazos concedidos para cons- 
truir estas tres ostreras, cosa que la Comision per- 
manente de pesca no pudo conocer al dar su dictá- 
men , porque para esto es preciso tener en cuenta las 
dificultades que existen en la ejecucion de los traba- 
jos, y en el presente caso no hay ninguna, supo- 
niendo que al hacer sus peticiones los interesados 
debian contar con los medios necesarios para llevar- 
las á debido efecto, y así lo creo yo por la ventajosa 
posicion que ocupan en el país. 


Ria de Vivero. 


de la ria del Barquero ó Vicedo, como tambien 
, hasta la de Vivero, sigue siempre la misma 
brava, que á partir de la isla Coelleira, viene 
ndose, en términos que desde la mar, punta 
sa parece ser el límite de la separacion de am- 
ias, cuyas entradas se ven contiguas. La de 
tiene mayor anchura, y todas las condiciones 
mos señalado en la del Barquero se encuen- 
ella. Fondos de arena cubierta de limo ténue 
nos sitios; braceaje regular en la entrada, y 
o desde Sillero arriba, tal que en bajamar que- 
descubiertos grandes playales de arena á la parte 
ajo y arriba del puente, con un canal somero 
ma la corriente del rio Landrove, por donde 
eden bajar lanchas de poco calado, pues la 
tra, con ser una canoa ligerísima, varaba á 
paso. La vegetacion tambien es escasa para lo 
ele verse en las rias de Galicia, y sólo en al- 
parajes del rio, ensenadas y resguardos de la 
es donde la ceba vegeta, lo mismo que la 
ó caloca. La region de los juncos empieza 
ás arriba del puente, y de aquí abajo son 
s los arroyos que entran en esta ria, sucediendo 
rario cuanto más se remonta por el Landobre, 
corrí acompañado del señor comandante de Ma- 


* 
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á la ostricultura, que me dispensaron este obsequio, 
subiendo hasta el límite de las mareas. 

Como en el Barquero, la mar entra de lleno, lle— 
gando por lo ménos sin obstáculo hasta el puente; y 
como son poco profundos los fondos y de naturaleza 
blanda, la ola barriéndolos levanta las arenas, que 
al posarse sepultan cuanto hallan debajo. Es, pues, 
imposible que así se establezcan las ostras en nin— 
guna parte, y á esta condicion desfavorable debe 
atribuirse el que en Vivero hayan escaseado siem- 
pre, encontrándose alguna que otra en los refugios 
naturales; tal es un pozo que hay junto á la pobla 
cion misma, del cual con un raño sacaron delante 
de mí los pescadores algunas muestras de regulares 
proporciones. 

No puede, pues, señalarse en la ria de que trata- 
mos banco natural alguno de ostras. 


Ostreras artificiales. 


Dos concesiones existen que tampoco están regis- 
tradas en los Anuarios de pesca, aunque habla de 
ellas el de 1869 en el resultado de las investigacio- 
nes sobre el estado de la industria ostrera en Es- 
paña, página 187. 

De estas concesiones, una pertenece á D. Cándido 
Revellon, propietario de otras dos que he señalado 
en la ria del Barquero, y la otra á D. José María 
Ponte, profesor de medicina de Vivero, que la ob- 
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del capitan general del departamento del Fer- 
2 de Junio de 1866. 

ostrera del Sr. Revellon, que está apoyada 
, el mismo puente por la parte de arriba, con- 
dos balsas ó estanques cuadrilongos hechos 
postería, y construidos de modo que el agua 
asar del uno al otro y se vacian ó descargan 
edio de compuertas. En bajamar quedan en 
o seco, pero llenos, y para impedir la entrada 
respetar la propiedad , hay una empalizada 
que los resguarda, y una percha con el 
m de ordenanza. El ostricultor echó diez mil 
en estas balsas, cuyos fondos proveyó de co- 
'es de faginas, piedras, etc., y segun informe 
gunos, parece que se le han muerto la mayor 
¿habiendo visto yo, no obstante, algunas crias 
allí. No reina la mayor policía en esta os- 
ue se ha plagado de luceros y otros animales 
, todo en perjuicio del Sr. Revellon, cuyo 
mo por la ostricultura merece mejor suerte, 
dome su fervor y buenos deseos. La ostrera 
ro debiera convertirla en balsa de cebo, y 
no reuniria buenas condiciones, por el poco 
que tiene. Nunca será criadero de provecho, 
corta extension y condiciones desfavorables, 
de desear, como francamente manifesté de 
al mismo interesado, que puesto que su en= 
no es grande y su ejemplo en el país serviria 
cho provecho, renunciase á las concesiones que 
an otorgado, y en su reemplazo pidiese otras 
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en sitios más ventajosos y donde pudiese plantear 
la verdadera industria ostrera de los suelos emer- 
gentes. 

La concesion del Sr. Ponte está situada al extremo 


del playazo que en bajamar queda por la parte de j 


arriba del puente, en el sitio llamado la Granja. 
Consiste igualmente en dos balsas de forma parale- 
lográmica cercadas de una tapia de piedra seca, y 
secas quedan aquellas en bajamar. Se colocaron en 
estos depósitos quinientas ostras, y hoy es posible no 
existan la mitad vivas, pues las que ví todas estaban 
muertas y sepultadas en un cenagal de materias 
descompuestas ó pecina. El Sr. Ponte, si tiene in- 
tencion de continuar su empresa , EA tambien 
elegir mejor localidad y sujetarse más á los precep- 
tos de la ostricultura, pidiendo campo más ancho 
para ejercerla debidamente, porque el que ha ele- 
gido ni es á propósito ni suficiente para, en caso de 
salir adelante con su idea, cosa que dudo, resarcir 
los desembolsos que haya hecho, á ménos que se 


contente con criar ostras para el gasto de su mesa, - 


lo cual equivaldria á una simple diversion. 


En definitiva, resulta que la ria de Vivero no es - 
ostrífera ni lo ha sido nunca, y que sus dos únicas - 
ostreras artificiales son exíguas y de no buenas con- 
diciones para que puedan contribuir á la multipli- - 
cacion del molusco de un modo eficaz y provechoso - 


al público. 


. 
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Ria de Rivadeo. 


e Vivero á Rivadeo, continúa siempre el lito- 
freciendo los mismos accidentes en la orilla, y 
tando por todas partes la pizarra los filos de 
las extratificadas oblícuamente ó aproximán- 
stante á la perpendicular ; indicio seguro del 
empuje con que allí obró el levantamiento. 
r á punta de los Cairos forma la tierra una 
da, en cuyo fondo está la pequeña ria de Foz, 
da seca en bajamar, sin que ofrezca nada de 
1 para nuestro objeto. Desde aquí á Rivadeo 
a de escollos ó peñascos la ribera, que bien 
ser alojamiento de moluscos si la mar fuese 
rava en estos sitios. 
trada de esta ria es angosta y forma un ca- 
va estrechándose hasta llegar al muelle de 
on, donde se ensancha y convierte en una 
ada, más vistosa que útil á la marina por 
fondos, que descubren en la mayor exten- 
| mate el ojo, y sólo en el canal, desde Ri- 
hasta fuera, queda una rofirdidad regular 
cede de ocho brazas. En la parte interior 
, hasta el puente de Porto, hay cuatro en- 
onocidas con los nombres de Arnao, Linera, 
Villavedelle, cuyos fondos son, como todos, 
y légamo, pues sólo se encuentran las pe- 
1h corto trecho, junto las islas de Castrellius. 
9 


Pe EXPLORACIÓN CIENTÍFICA. OSTRERAS NATURALES Y ARTIFICIALES. 134 


Las orillas dentro de la ria siguen siendo peñascosas 
y verticales, tal que para subir á Rivadeo y Castro- 
pol se trepa verdaderamente por unas escalinatas 
nada cómodas, abiertas á pico en la pizarra. La ye- 
getacion marina dominante es, como en todas par | 
tes, caloca Ó carriza, ceba y correones, que llaman 
ouca los pescadores de este distrito. 

Entrando la mar por una verdadera gola, las olas 
pierden mucho de su ímpetu, que acaba de extin- ' 
guirse al encontrar el desahogo que proporciona la 7 
anchura interior, rompiendo además contra la punta 
en que está situado Castropol, y que como un taja- ' 
mar divide las aguas, rechazándolas á derecha é iz- 
quierda contra las orillas opuestas. Tambien la cor- 
riente del rio Eo, que baja derecha á enfilar la gola, - 
puede contribuir repeliendo al agua salada que se 
opone á su salida. El resultado es que hay poco mo- ] 
vimiento en los fondos, formados principalmente de 
la arena legamosa acarreada por el rio y repartida en 
las ensenadas por la repulsion del oleaje de la mar. - 
Esto ha producido seguramente, en la sucesion de los - 
tiempos, los terrenos emergentes que ocupan, sobre 
todo las citadas ensenadas, y de los cuales se sacaria 
excelente partido para la ostricultura, que aunque - 
con ménos ventajas que en Santa Marta, puede plan- 
tearse aquí mejor que en otros muchos sitios de Ga= 
licia. 


Ostreras naturales. 


en entre Rivadeo y Castropol, siendo la últi- 
de Galicia y la primera en que tuve el gusto 
stras formando lechos poblados. Estos ocu— 
álveo del Eo y sus canales remontando hácia 


el primero se hallaba ausente, el no ha- 
parecido las ostras en esta localidad , es de— 


se obserya ricurosamente la veda, que se 
todos los años el dia de Sábado Santo y 
ta el 15 de Octubre. Además no se permite 
Marisco sino con el angazo, instrumento 
biré en otro lugar, el cual está dispuesto 
ue sólo pueden cogerse las ostras de ta- 
lar y una á una ó formando carrelos, que 
' 4 las piñas ó grupos de ostras aglome- 


ocimiento de esta ria le practiqué acom- 
] de los cabos de mar de Rivadeo y de Figue- 
ado los pescadores de este último pueblo los 
E ican á coger la ostra; y para ver cómo lo 
an con el citado instrumento, vino uno de 
creditados, que en efecto sacó varias, y me 
10 era fácil producir estragos pescándolas 
do, pues la operacion de buscar á pulso el 
21 UN aparato semejante es entretenida y 
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los casos que yo he compulsado, y muy probable en 


los demás, por la formalidad y veracidad que me- 
recen los informantes. 


Litoral cantábrico. 


Como dejé dicho en las consideraciones generales 


que sirven de introduccion á esta Memoria, hasta el ] 
Bidasoa sigue siendo la costa siempre escarpada, - 
siempre brava; sin que la diferente naturaleza de los 1 
terrenos que tanto cambia, á partir de la ria de Prá- 

via, influya en nada , porque la causa de este fenó- 4 
meno es general 6 independiente de la esencia del 
suelo de tales riberas. Esto no obstante, hay una 
diferencia de importancia para nuestro objeto, y : 
consiste en que las rias son ya desde Rivadeo en ade- j 
lante más pequeñas y en menor número. En cambio, | 
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| encontraba aglomerada; pudiéndose cargar 
mechas á espuertas, como suele decirse. Algo de 
ha sucedido en algunos sitios de Cantábria 
lo las circunstancias eran parecidas á las de 
1; pero por punto general, hoy por hoy, puede 
que la ostra abunda más aquí que en el lito- 
lego, y me atrevo á asegurar que es difícil 
ruccion completa, porque en muchos sitios 
sible ó peligroso llegar á ella por las defensas 
es que tiene. Consignada así de un modo 
| la existencia de las ostras en todo el litoral 
se trata, paso al exámen de las localidades 
sables por sus condiciones ostreogénicas. 

rias de Astúrias son seis: Navia, Právia, Aví- 
laviciosa, Rivadesella y Tina mayor. Nin= 
e las dos primeras tiene criaderos especiales, 
'ondiciones son para mucho más que las que 
ofrecer los otros rios que van á verter sus aguas 


aunque poco caudalosos, abundan los rios que des- 4 
aguan en la mar, y no cabe duda que en su region 
marítima pueden criarse ostras como en la misma - 
costa, donde es sabido las hay, aunque no se conoz= 
can bancos extensos y los pescadores las recojan entre 
las peñas, y sólo para el consumo de las localidades. 
Quizá esta circunstancia haya influido en la con=. 
servacion del molusco en el litoral de que trata- 
mos, pues teniendo el hombre que pescarle con más 
trabajo y de uno en uno, no ha podido destruir 108 
criaderos, que en Galicia suelen formar bancos ó les. 
chos de bastante extension, en los cuales ántes 14. 


Ria de Avilés. 


aria las circunstancias ya varian algo, pues 
ayor extension y refugios naturales en sus 
os recodos , moderando el ímpetu de la ola 
al penetrar la punta Forcada y el arenal 
rtal, que cerrando la entrada directa á la 
Obligan á remontar siguiendo la inflexion 
revueltas que determinan. No es, pues, ex- 
ue haya habido criaderos de ostras en tal ria, 
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que hoy han desaparecido, segun me informaron, á 
consecuencia de las obras que se han verificado para 
mejorar las condiciones del puerto. A pesar de esto, 
se sacan aún ostras que hay diseminadas en unos 
puntos y otros; pero más señaladamente en el que 
llaman Lera, que debiera respetarse para que sirva 
de núcleo á la formacion natural de una nueva 0s— 
trera que tardaria poco en formarse. 

Desde la ria de Avilés, ó mejor desde Cabo de Pe- 
ñas hasta la de Villaviciosa, la costa, si bien es ménos 
escarpada y alta, ofrece muchas escolleras y senos, 
sobre todo en Rio Banaques, Luanco, Rio del Peran 
y de Aboña, sitios todos en que sembrada la ostra 
pudiera prosperar mejor que en la Concha de Gijon, 
que batida de lleno por las olas, sus numerosas peñas 
son barridas de continuo por la fuerte resaca, en tér- 
minos de ser imposible fijarse semilla alguna en 
ellas, á pesar de la buena disposicion que tienen. 
Tampoco es utilizable el extenso sablon ó arenal de 
San Pedro, que está al lado opuesto de la ciudad, y 
que cubre en gran parte la pleamar , pero siempre 
recibiendo el directo embate de las aguas, tan con— 
trario para el cultivo artificial de las ostras. 


Ria de Villaviciosa. 


Ménos resguardada que la de Avilés, tiene aún 
algunos recodos donde guarecerse el molusco, que 
existe, segun me informaron en el Puntal. En el 
canal del rio tambien se cogen ostras, sobre todo en 


Be 
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s 6 fosas que forma la misma corriente. Se- 
ble fomentar estos criaderos hasta convertir- 
erdaderas ostreras, que bastarian para surtir 
ntemente las mesas de aquel vecindarjo, en 
parece hay algun aficionado que ha ensa= 
blecer una vivera en su misma propiedad. 


Ria de Rivadesella. 


mejores condiciones que la anterior, y su 
, parecida á la de Avilés, está resguardada 
unta del Caballo y el arenal de Santa Mari- 
puestos como allí lo están punta Forcada y el 
1 Espartel. Hasta Rivadesella el braceaje es 
nal bastante notable, pues no baja de 20 bra— 
luciéndose desde punta del Pico en adelante, 
a se presentan suelos emergentes utilizables 
cultivo de ostreras. Precisamente en los ca= 
este sitio , que se conoce con el nombre de 
del Pico, existen de muy antiguo criaderos 
que suelen pescarlas en bajamar, y están 
4 las rocas, de donde las arrancan con cu— 


1, pues, buenas las condiciones que ofrece esta 
elos y salsedumbre, poco diferente de la de 
5 y en cuanto á la vegetacion es siempre 
a á la que se encuentra en otros sitios aná- 
lominando la ceba en los fondos limoso-are— 
y la caloca en la grava y cascajo. Hoy dia 
HO es considerable el número de ostras, que 
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sólo se sacan para consumo de la poblacion; pero 
fomentado el cultivo de este molusco, como se puede, 
no dudo prosperaria admirablemente , lo mismo que 
las ostreras artificiales, que pueden instalarse en los 
terrenos citados. 


Desde Rivadesella hasta las Tinas no suelen co- 


gerse ostras sino de un modo casual en la costa, 
y en 


Tina Mayor 


no existen, pues la frialdad del agua del rio Deva, 
que procede de las nieves de los picos de Europa, se 
opone á que prospere allí el molusco. Las condicio- 
nes de la localidad no podian ser mejores para la os 
tricultura, porque la mar entra por una estrecha 
garganta que impide participe el interior de la ria 
del movimiento agitado del Océano en cualquier 
temporal. No obstante, dominando aquí el junco 
marino de un modo extraordinario, seria preciso des- 
terrarlo ántes para dejar limpios los suelos, que se 
poblarian despues de otras plantas más convenientes. 
De todos modos, el terreno aprovechable sólo podria 
ser el planazo que ocupan las marismas entre el pe- 
queño pueblo de Unquera hasta la mar; pues á la 
parte de arriba se angosta el Deva, que baja cana- 
lizado por una garganta estrecha siguiendo la car- 
retera de Liébana. Los fondos de la ria son de cas- 
cajo y grava, y la vegetacion que los cubre caloca 
y ceba. 
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Tina Menor ó del Este. 


sucede todo lo contrario que en Tina Ma- 
porque léjos de oponerse la temperatura del agua 
opagacion del molusco, todas las condiciones 
xcelentes. Como en Tina Mayor, penetra el mar 
na estrecha gola abierta entre dos elevados pe- 
que, corriéndose por la orilla, cierran el va- 
illo que ocupa esta pequeña ria, ó mejor ria- 
, la cual remonta poco más arriba del pueblo 
ués, que está contiguo al mismo puente. 
condiciones de abrigo de la localidad , acre— 
por la presencia del Agave americana que, 
¿en Unquera, vegeta espontáneamente y muy 
rollada, tenemos que añadir la de los fondos 
regidos y emergentes, que son de arenas y gra- 
limosas , piedra y cascajo poblados de ceba y 
El movimiento de las aguas es cási sólo el 
Mareas, pues en el interior de la ria no 
penetrar el fuerte oleaje de la mar, que rompe 
los peñascos de la entrada. La salsedumbre 
se distingue de la de la costa, no pudiendo 
carla sino de un modo poco notable el agua 
2 de un rio tan pequeño, cuya corriente en su 
hbocadura está siempre repelida por el oleaje de 
, que remonta bastante más allá del puente 
están los terrenos emergentes en que pudieran 
cerse parques para el cultivo artificial. 

a la ria es ostrífera, y señaladamente la orilla 
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izquierda desde un poco más abajo del pueblo hasta 
la gola. Las ostras son de muy buena calidad , pero 
pequeñas, porque no las dejan crecer los acaparadores 
que las envian á Madrid, vendiéndolas allí mismo á 
cuatro reales docena. 


San Vicente de la Barquera. 


Esta ria es la Santa Marta de la costa cantábrica, 
y en mi opinion otra de las mejores que poseemos 
para el desarrollo de la industria ostrícola en terre— 
nos emergentes. No tiene la extension de las de 
Galicia, pero tampoco es reducida la superficie apro- 
vechable, contando con todas sus entradas en la 
tierra. Su riqueza ostrera viene muy acreditada 
desde muy antiguo, y Sañez Reguart celebraba 
en 1793 los bancos ó criaderos espontáneos que se 
encontraban en las cepas del puente, cuyas ostras 
en aquella época tenian fama en Madrid. Desde la 
mar hasta la poblacion de San Vicente, la ria es 
abierta, y en baja marea sube aquella por un canal 
que al llegar á la Barquera se subdivide, remon- 
tando dos ramales hácia el puente de la Maza, y di- 
rigiéndose otro á pasar por debajo del puente Nuevo 
ó tras San Vicente. Los dos primeros ramales se re- 
unen en el puente, pasado el cual reciben el nombre 
de ria de Villegas, llamando al brazo que atraviesa 
por el puente Nuevo, ria del Peral. El braceaje es 
en esta parte más considerable, porque sube el agua 
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por un cauce profundo; al paso que en la otra, 
a en varios canalizos más ó ménos conside— 
3, pierde de hondura lo que gana en superficie. 
las horas de pleamar, la ola entra sin obs- 
, arrollándolo todo hasta llegar á los puentes, 
numerosos estribos son otros tantos tajamares, 
bdividiendo la corriente y cambiándola en 
ciones encontradas, hacen que pierda la inten- 
e su empuje y se derrame más pausadamente 
parte ancha de las dos rias. Estas varian un 
más bien en forma que en condiciones. En la 
comun, que alcanza desde la mar hasta los 
les, los fondos son arenoso-limosos, sobre todo 
Malos. En el reflujo quedan emergent en 
sitio, además de la parte baja del arenal de 
, todo el del Medio y un playal extenso que 
el puente de la Maza llega hasta el Nuevo. 
“sitios serian aprovechables para la ostricul— 
si la mar no los cogiese tan al descubierto; 
aquella industria tiene en las dos rias ancho 
do para su instalacion más arriba de los puen- 
no sabiendo á cuál dar la preferencia, porque 
mal mejor. La del Peral ocupa una vega mé- 
á cha que la de Villegas, resguardada por el 
to en que está la parte alte de la poblacion de 
1 Vicente y por la cuesta de la carretera de Astú- 
El profundo canal que queda á la izquierda 
us fondos de roca y lésamo, y los suelos emer- 
, cubiertos de ceba y caloca con canalizos para 
esagiie, son todos de primera calidad. 
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La ria de Villegas es más desahogada, pero tiene 
ménos abrigo, existiendo no obstante algunos pun- 
tos bastante reseuardados. Son numerosos los cana - 
les que quedan en la yaciante, y los suelos emergen- 
tes de arena, limo, grava y conchuela, cubiertos 
de ceba y caloca, ó desnudos de vegetacion en algu- 
nos sitios, en nada ceden si no superan á los de la 
ria del Peral. 

En pleamar, la salsedumbre es igual á la de la 
costa, y en marea baja desciende en lo interior de 


la ensenada hasta 1,83, y hasta 2 desde los puen-- 


tes á la mar, siendo la temperatura análoga á las 
del litoral del Mediterráneo catalan cuando tomé 
este dato en el mes de Setiembre, pues estaban en 
plena vegetacion las mismas plantas que allí; lle- 
gando hasta la playa los Zupatorios y Smillazx 
cubiertos de flores. 

Los criaderos naturales de ostras son varios, sin 
formar verdaderos bancos, porque la continua ex- 
traccion que se hace del molusco no los deja pros- 
perar, y á no ser tan favorables las condiciones de 
la localidad ya se hubieran agotado, lo cual no será 
difícil acontezca si no se pone coto á la avaricia de 
los mariscadores. 


Ostreras artificiales. 


Ninguna concesion se ha pedido para esta ria, 
que en un sitio semejante en Francia, Bélgica y 
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, le veríamos cubierto de parques; causando 
ion que á pesar de vivir en San Vicente fa— 
muy pudientes y de cultura cortesana, á na- 
le haya ocurrido que además de disfrutar en 
los regalos de la mar, podia acrecer sus capi- 
ltivando una industria tan sencilla como 
tiva y económica. 


Comillas. 


“informes que tomé, pues no pude visitar 
o, existen en las inmediaciones del mismo 
as naturales que explotan aquellos pesca= 
costa es brava y no consiente ninguna 
cultura, teniendo que aprovechar para la 
las ostras los dias en que la mar está más 


. 


Ria de San Martin de la Arena. 


que no de mucha anchura, esta ria tiene con- 
de tal, diferenciándose de la de San Vicente 
Ter un cauce más angosto, más tortuoso, no 
ardado por altas colinas, pero ménos abierto 
bates de la mar. En efecto, su entrada, en- 
del Torco y de Afuera, se angosta mucho 
Por las de la Atalaya y Marsan, y el oleaje 
har va á romper sobre punta del Hornillo, 
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que lo rebate contra la ensenada Cobetera, enfilando 


despues amortiguado por las grandes revueltas que 


da la ria hasta el puerto de la Requejada. 


El braceaje es bastante variado en el canal, que - 


á excepcion de la entrada, en todas partes es supe- 


rior á cinco brazas. Los fondos son de arena, cascajo 


y piedra, segun las localidades, y en bajamar, á 
derecha é izquierda, quedan en los recodos suelos 


emergentes cubiertos de juncales, que no pueden - 
aprovecharse para la ostricultura sin modificar esta - 


vegetacion marítima. En los fondos sumergidos, la 
ceba crece como de ordinario, y la caloca se ve sobre 
las rocas de las orillas hasta donde alcanza la cre- 
ciente. 


La salsedumbre experimenta variaciones notables 
en la parte alta de la ria, segun las horas del flujo : 


ó del reflujo. 


Ostreras naturales. 


Puede decirse que desde punta de Plata hasta la 


desembocadura en el mar, toda la orilla derecha de +: 
la ria está poblada de ostras, formando en algunos 
sitios verdaderos bancos. Desde punta de Marsan | 
hasta la de la Cal se cogen ostras en el canal. Estas 
vuelven á presentarse en la ensenada de Cobetera, 
siempre en la orilla derecha, corriéndose por todo 
el canal de Garavay 6 Cobetera y el sitio llamado el 
Arnero. Tambien las hay pegadas contra las rocas 


que arrancan desde punta Cantera hácia Cadon; 
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mde se encuentra el grande banco es desde 
de Miondo hasta la boya más alta ántes de 
punta de Plata, cuyo sitio es conocido con 
bre de la Vuelta ostrera ó del Molino de la 


sabo de mar de Suances y prácticos que me 
añaron en el reconocimiento, me refirieron 
el año anterior los pescadores de los pueblos 
unos Mar, Cadon, Bárcena y Suances, habian 
por valor de seis mil duros de ostras á razon 
reales el ciento, lo que equivale á 1.200.000 
icadas en un solo año de este banco; el cual 
mucho tiempo fué tambien explotado por 
ncés, que cargó un barco para llevar al extrán- 
instrumento de que hoy se sirven para sacar 
o en aquella localidad es el trentón, que 
en su lugar, y parece fué introducido úl- 
nte por el francés referido, viendo la inefica- 
rastro en los fondos de piedra y cascajo que 
dichas ostreras. Las lanchas que durante la 
da se ocupan en la pesca de la ostra en esta 
den á 29, y los matriculados se quejan de 
terrestres son los que más daños producen, 
Se sujetan á la veda y devuelven las crias 

cuando salen pegadas á las piedras, que, 
e dicho, forman los fondos del canal en su 


'xtension, á pesar de marcar fangos la carta 
de 1831. 
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Ostreras artificiales. 


No las hay, pero seria fácil establecerlas modifi- 
cando los suelos emergentes herbosos de la gran en- 


senada del Molino de la ostrera,'donde tendrian la 
ventaja de recoger la semilla que se escapase del 


banco natural que allí existe. Todas las demás con- 


ici sulta= 
diciones son excelentes, y no dudo que los resulta 


dos de la industria ostrícola corresponderian á tales 


ventajas. 


Ria de Santander. 


Su aspecto recuerda algo el de la ria de la Coru- 
ña, sobre todo en pleamar, porque al retirarse ésta 


la cosa varía bastante, apareciendo anchos playales 


emergentes que faltan allí. Esto ya nos manifiesta 


lo corto que debe ser el braceaje en tales horas, que- 


dando en seco la mayor parte de la grande Bahía y 


con alguno que otro canal,. de los cuales es el más 


considerable el que baja del Astillero ó Guarnizo. 


Creo ociosa la descripcion de una localidad tan cono- 
cida en sus detalles, suprimiendo por lo mismo esta 


parte para ocuparme de la especial de mi cometido. 


Prescindo de la porcion que ocupa el puerto, qu 
por las mismas razones que hay en el de la Coruña, 
no puede tener aplicacion para la ostricultura e 
fijaré mis observaciones en los playales emergen | 
que en toda la ria ocupan una superficie extensa: 
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m de arena mezclada con fango y conchuela 
s sitios, y áun testáceos vivos de varias espe- 
grande abundancia, y en otras partes de 
limpia sin vegetacion. La ceba y la caloca 
n espaciosas praderas por todas partes, tanto en 
indos que descubren como en los sumergidos, y 
yen el mismo muelle se las ye muy crecidas y 
playales emergentes, algunos descubren 

ente en las horas de la vaciante, y otros sólo 

oflujos de las mareas vivas. En el primer 
encuentra el extenso suelo que comprende 

senada de Maliaños, y en el segundo el gran 

llamado Pañios, que está á la derecha frente 

rior, y separado de él por el canal que for- 

s rios Solia, Solares y Tijero, los cuales se 

n el fondo de la bahía ántes de llegar á la 

oma. Entre el sable Pañios y el arenal del 

está el del Medio, separado por el canal del 
ubas, que desemboca entre Venta de Somo y 

Ruvallo. Hay además otros bancos de arena 

nor extension contiguos al puerto, y de nin- 

aportancia ostrícola. Varios canalizos, casi 

ocedentes de las balsas de los molinos esta= 

'en la ribera de la Bahía y de arroyadas 6 

que abocan á ella, surcan los referidos pla- 

urriéndose tambien por ellos las aguas últi- 

la vaciante. 

1 region marina de esta ria puede decirse que 

lina en el astillero y punta de Guarnizo, empe- 
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zamdo aquí la marítima, caracterizada por la mayor 
canalizacion de sus aguas formando marismas, Ca 
ños ó esteros, y poblando las orillas el junco marino, 
que tambien marca los límites entre el agua salada 
y salobre. A la ceba y caloca, que áun no desapa- 
recen del todo, sustituyen las Rupias, Potamage- 
ton y Zammichellias, con grandes masas flotantes de 
Confervas, Vaucherias, Hidradyction y otras plan- 
tas, que aunque viven en las aguas saladas no pue- 
den soportar el fuerte oleaje de la mar. La extension 
de esta zona marítima es considerable y reune exce- 
lentes condiciones para la piscicultura marina, so- 
bre cuya aplicacion me propongo hablar en otro 
lugar. 


Ostreras artificiales. 


existe ninguna, y sólo hay un depósito de 
ys ¿junto á las tapias de la posesion dicha Cam-= 
que segun me informaron pertenece á don 
ivas. En este depósito se echan las que se re- 
y en la misma ensenada de Maliaño. 

'cuanto acabo de exponer, es fácil deducir que 
' Santander tiene condiciones naturales para 
oduccion de las ostras, pues en ella se crian 
eamente, y la descripcion que he dado de 
os emergentes hará comprender á los ostri- 
que aquellos se prestan igualmente á la pro- 
on del molusco por los medios que ha inven- 
ciencia. Para esto son los sitios principales, 
ade ensenada de Maliaño, el sable de Pañios, 
mada del muelle del Rey, la que termina en 
ero y la contigua á la iglesia de Pedreña. 
la buena calidad de los suelos no cabe duda, 
“son arenoso-limosos, conchíferos, poblados 
erada vegetacion de ceba y caloca, bastante 
tales y provistos de regueras y canalizos, eto. 
argo, cada uno tiene alguna cosa mala que 
pre se podrá remediar. En general, lo 
yde la ria deja franco paso á la ola, que llega 
culo á romper con más ó ménos ímpetu en 
ves temporales hasta el fondo de la bahía. 
ecuencias de esto en las ostreras artificiales 
s dislocaciones y arrastres de los aparatos 


Ostreras naturales. 


Volviendo á los suelos ostríferos, éstos se encuen- 
tran en varios puntos de la ensenada de Maliaño, y 
los criaderos suelen ocupar los canalizos de que ya 
he hablado, señaladamente el de Campogiro, Heros, 
de los Molinos, del Astillero y Pontejos, y en el ri 
de Cubas junto á Pedreña. En ningun sitio son las 
ostras muy abundantes, pero se ve que la ria de 
Santander es querenciosa para este molusco y mUu- 
chos otros tambien comestibles, que pululan en al- 
gunos de los sables señalados. 
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si no estuviesen debidamente asegurados, y además... 
el fácil removimiento de los fondos producirá enter- 


ramientos de las eras y sus contenidos, á no estar 
prevenido este perjuicio disponiendo las cosas de un 
modo conveniente. El más expuesto á estos daños es 
el eran sable de Pañios, que por otra parte es el que 
mejores fondos tiene. Los otros sitios están algo más 
resguardados, pero en cambio permanecen al descu- 
bierto mucho más tiempo, y esto es tambien muy 
perjudicial; de modo que teniendo la ria de Santan- 
der tan extensos terrenos emergentes para la ostri- 
cultura, podrá no plantearse con probabilidad de 
buen éxito sino en las orillas de los canales de los 
rios ó junto á los canalizos de los Molinos y sitios 


análogos, á ménos que se adopte un sistema de cul- 


tivo especial (que es posible), con el que se evitarian 
las contrariedades indicadas. 

A pesar de ser cara la pesca en la plaza de dicha 
ciudad, pues tiene el mismo precio ó mayor que en 
la de Madrid, el de las ostras es más moderado que 
en muchos pueblos de Galicia, vendiéndose desde 
real y medio la docena hasta cuatro reales, conforme 
sea el tamaño, y segun me informaron los mismos 


pescadores á quienes yo compré para la coleccion del 
Museo, cuesta cincuenta reales el saco de ostras que ' 


pesa cuatro arrobas, y vienen á salir á cuarto cada 
una de de las buen tamaño. 


El informe varias veces citado sobre el estado de 
las ostreras del departamento del Ferrol, en lo rela- 


tivo á Santander, cita otros criaderos en el puente 
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wo de San Salvador, puerto de Boo y en Camar- 
y Castillo, y los pescadores de la ria me dijeron 
o era raro encontrar ostras sin formar bancos, 
) en estas y otras localidades próximas á San- 
sino tambien en la misma costa, donde su 
eccion era difícil. 


Santoña. 


queña ria, reducida á un canal que está 
o por el álveo del rio Azon ó Nansa, como le 
otros, sólo remonta hasta Rada y Ampuero, 
liéndose en dos brazos poco más arriba del Treto, 
e cuyo pueblo y el de Colindres, muy cerca del 
yla barca, hay un banco de ostras sobre fondo 
a y á dos brazas ó tres de profundidad. Su 
cion la hacen los pescadores de la localidad 
rastrilla de hierro que saca las piedras del 
y despues de separadas las ostras comestibles 
en, las devuelven á la ria en el mismo sitio 
e crezcan las pequeñas ó se adhieran otras 


sumo del molusco que allí sacan se hace en 
laciones vecinas, y el precio á que suele ven- 
tres, cuatro y cinco reales docena. 

uelos emergentes en la region baja son de 
ra sin vegetacion, y los de la zona marítima 
han caños parecidos á los de Santander, cuya 
ación á la piscicultura marina produciria como 
reses cuantiosos. 
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Ria de Oriñon. 


Esta pequeña ria se encuentra entre Laredo y 
Castrourdiales, terminando en ella el rio Aguilera, 
Su corta extension y estrecho cauce ofrecen pocas 
localidades para establecer la industria ostrícola, pero 
existe en ella un banco natural que es explotado por 
los del país del mismo modo que lo practican los 
pescadores del Treto. 


Vizcaya y Guipúzcoa. 


Poco podré añadir á las noticias que las diputa= 
ciones generales de estas dos provincias dan en su 
informe sobre el estado de las ostreras de su corres— 
pondiente litoral, estando conformes con mis propias 
observaciones. 

Dichas autoridades manifiestan que la industria 
ostrera vascongada se encuentra en su infancia, y 
que el producto de la pesca de este molusco es tan 
insignificante, que en Vizcaya apenas asciende á 
- 4.700 docenas anuales de ostras las que se cogen; 
cosa verdaderamente insignificante comparado con 
lo que sucedia en las rias de Galicia, pues sólo de la 
de Camariñas, que es la más pequeña de todas, en 


seis meses se extrajeron no hace muchos años más 


de diez y seis millones. 
Nada tiene de extraño, porque ya he indicado en 
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s de este escrito que en el litoral cantá- 
las rias por lo comun no tenian otra extension 
del cauce de los mismos rios que abocaban al 
no, remontando éste en las mareas sin modifi- 
apenas, al paso que en Galicia la mayor parte 
rias son un verdadero brazo de mar, en el 
erten sus aguas multitud de arroyos , riachue- 
"ámn rios de importancia, como son el Miño, el 
bre, el Eume y otros. En este caso las condi— 
son más favorables á la procreacion del mo- 
que encuentra abrigos donde establecerse, y 
ueda como aquí expuesto á las consecuencias de 
rientes canalizadas, que no sólo arrastran la 
illa léjos del banco donde nace y debiera crecer, 
y que las mismas madres corren el peligro de ser 
adas por la violencia de las riadas, ó envuel- 
sepultadas entre las arenas, fangos y gravas 
fuerte avenida, cosas que acaeciendo con 
.ménos frecuencia son causa de que en seme- 
“sitios sea precaria la existencia de las ostras, 
la de todos los moluscos que viven y crecen 
le nacen, sin tener facultades para poderse eva- 
lel peligro. 

es el caso en que la industria del hombre 
e auxiliar á la naturaleza, para hacer que sus es- 
EzOS procreadores triunfen de los obstáculos que 
men accidentes locales, no siempre imposibles 
DCer. ] 

diputaciones citadas podrán conseguir este 
cio para su país, si dispensando más atencion 
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que hasta aquí á esta clase de industria pesquera, 
abandonada en todas partes de nuestro litoral, pro- 
curan fomentar eficazmente los bancos naturales, y 
crear otros artificiales que acrecenten la produccion 
espontánea. 

Por lo demás, cerca de la barra de Mondaca, sobre 
fondos de peña y fango arenoso, á tres ó cuatro bra- 
zas de profundidad, hay un criadero de ostras bas- 
tante regular. La vegetacion es la ordinaria en el 
Océano, y las piedras recien caidas sirven de colecto- 
res á la semilla, viéndose de preferencia pegadas las 
ostras á ellas, que á las que han permanecido mucho 
tiempo bajo las aguas y están cubiertas de verdin. 

En Portugalete hay otro criadero, cuyas ostras 
adhieren á las rocas de los cimientos del murallon 
que corre desde el muelle á la torre de Bolisa, en la 
salida de la ria. Tambien se encuentran en el cauce 
del mismo rio frente de este sitio, entre una vege- 
tacion de ceba, caloca y correas, que llaman aquellos 
pescadores látigos. El braceaje varia bastante segun 
las mareas, y en las vivas queda á descubierto la 
ostrera del murallon, que entónces acuden todos á 
saquearla, segun se me dijo. 

El informe de la diputacion de Vizcaya habla de 
ostreras en Ondarros, en los sitios conocidos con los 
nombres de Churri-erreca y Saldupe, que yo no he 
visto, pues no las dan importancia. 

Tampoco pude ver los bancos que dicho informe 
cita, en la desembocadura del rio Barbadien y pun- 
tos comprendidos entre el Verde y Bárrago, cuyos 
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son de arena y la vegetacion de alga, que su- 
será la comun en todas partes. La falta de 
aje que se señala dejará emergentes estas 0s- 
en el reflujo, desventaja que las expone más 
ueo y á otros accidentes perjudiciales, no ob= 
adose religiosamente los preceptos reglamen- 


trando en Guipúzcoa, áun disminuye más la 
ecion de las ostras, pues en Deva las que se 
“en su rio no forman bancos, y los pescadores 
recogen dispersas acá y allá. 
umaya existe este molusco en varios sitios, 
Azpi, Arpezail, Arbustain, Puntaco-Aitza, San 
“y algun otro; pero más que bancos formales 
nchones ó rodales, que no pueden llegar á 
quel carácter, porque la continua saca no los 
edrar. Los dos rios que vienen á desaguar en 
ueña ensenada de Zumaya, el Arrona y el 
, en bajamar descubren sus orillas de grava y 
, quedando muy reducido el canal del primero 
loo más caudaloso el del segundo, que bajo todos 
ptos reune mejores condiciones que el Arrona, 
e á éste le enfila la mar de frente, y en el otro 
: que vencer varios obstáculos que amortiguan 
empuje, llegando así las aguas más mansas á los 
resguardados. 
ntrada de esta pequeña ria es angosta, y un 
banco de arena la cierra de modo que áun en 
lente sube canalizada la ola, pero con mucho 
puje, repartiéndose dentro de la ensenada por el 
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cauce de los rios ya citados. Los fondos son barridos 
en la creciente y menguante por las corrientes de as- 
censo y descenso, y por consiguiente ofrecen en esta 
parte condiciones desventajosas á la reproduccion del 
molusco, que ha buscado los recodos para estable- 
Cerse. 

La vegetacion marina de ceba, caloca y correa, se 
ve en el cauce del Urola, dominando más la segunda 
planta en las orillas del Arrona. En ambos rios prin- 
cipia la zona marítima muy abajo, formando los 
juncos marinos islotes y praderas muy tupidas á las 
márgenes del Urola. 

Tambien en la ria de Orio existe la ostra como en 
la de Zumaya, y quizás más abundante, por ser me- 
jores las condiciones naturales de dicho rio. Sus fon- 
dos son de piedra ó cascajo, arenas y fango, y la 
vegetacion marina de ceba, correa y caloca, princi- 
piando tambien la marítima, como en Zumaya, más 
arriba de la poblacion. 

Cerca del punto llamado San Pablo-pea, hay un 
banco de ostras que ha sufrido varias alternativas de 
prosperidad y de pobreza, segun el modo como ha 
sido tratado, sirviéndome en otro lugar de ejemplo 
para probar lo que áun puede esperarse de nuestras 
ostreras naturales si se establece en ellas un buen 
résimen de explotacion. Además de este banco se en- 
cuentran ostras diseminadas formando pequeños ro- 
dales en diferentes puntos de la ria, sobre todo cerca 
del puente, debiendo proceder de la semilla escapada 
del banco de San Pablo-pea, que se fija donde en- 
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tra buenas condiciones, acreditando este hecho 
¿de toda esta pequeña ria. 
22 es la ostra que se coge en el resto del lito- 
puzcoano, habiéndome informado que ni en 
aria ni en Zarauz, pueblos de pescadores, se en- 
ntra tal molusco, pues el que allí ví, venia de Zu- 
y Orio. En San Sebastian mismo me dijo el 
“comandante de Marina D. José Rodrigo y 
a, con quien conferencié, que sólo en Zur- 
a y Chonien-arroca se solian coger ostras entre 
as con bastante escasez, porque no llegan á 
ar bancos y hay que buscarlas una á una. 
fin, llegado á Pasajes, término de mi viaje de 
racion, tampoco encontré bancos de ostras ni 
eros formales; y las que allí se recogen, como 
os los sitios donde no se da tiempo á este mo- 
para multiplicarse y formar agrupaciones de 
ayor ó menor consideracion, se encuentran aisla— 
: E pegadas á las peñas en diferentes partes del 
erto, y señaladamente cerca del ferro-carril, en 
Dtos y escollera de San Pedro. 
jeta la pesca del Bidasoa á un tratado interna— 
, y sabiendo tambien que las ostras son esca- 
s en sus aguas, dejé de reconocerle por el mis- 
otivo que lo hice en el Miño. 


eras artificiales de las Provincias Vascongadas. 


1 


co han sido las peticiones para establecer ban- 
de ostras artificiales en Vizcaya y Guipúzcoa. La 
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primera, hecha por D. Francisco Barroet en Enero 
de 1861, no tuvo resultado por haber regresado ¿ 
Francia este señor sin haberle podido comunicar la 
concesion á causa de ignorarse su paradero. Esta cir- 
eunstancia envuelve la caducidad de tal gracia, 
tanto más, cuanto no habia sitio designado, y si ma- 
ñana ú otro dia el Sr. Barroet reclamase su derecho, 
tendria que pretender de nuevo, sujetándose á las re- 
glas hoy vigentes. 

La segunda peticion fué la de D. Eusebio Gurru- 
chaga, vecino y propietario de Zumaya, el cual, con 
no pocas contrariedades, tomó posesion de su finca, 
repartida en cuatro localidades conocidas con los 
nombres de Arbeistain, Arrangoleta, Puntaco-Aitza 
y Bajo-Flores. Los tres sitios primeros se encuentran 
á la izquierda de la ria, y el último á la derecha. En 
este lado aún no hay nada construido, al paso que 
los tres parquecillos de la izquierda funcionan ya 
hace algun tiempo. 

El entusiasmo que ha dominado al Sr. Gurrucha- 


- ga en un principio, se deja conocer por las obras que 


hizo construir, sobre todo en el parque de la carre- 
tera y en el de Arbustain. En el primero aprovechó 
fuera del puerto y áun de la ria una rinconada que 
la marea llena de agua salada, y donde un arroyo 
que baja de los cerros inmediatos vierte sus aguas 
dulces. Las obras aquí, han consistido en cerrar el 
recinto dejando una compuerta por donde en plea- 
mar entra el agua que sube, y cerrándola ántes de 
retirarse la marea, quedan las balsas llenas. La idea 
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ne parece mala; pero tanto el sitio como las obras 
cadas, las creo más á propósito para una vivera 
ca que para una ostrera, á ménos que se la 
ase á simple depósito. Además, este parque 
de un mal grave, y consiste en que las aguas 
mesta de la carretera vierten en él, ocasionando 
ios de consideracion cuando hay fuertes agua- 
éstos arrastran las inmundicias del camino 
entro de las balsas que forman la vivera. 

to al islote de Arbustain, que está pegado al 
de Zumaya, ha construido el Sr. Gurruchaga 
nda ostrera, y en ella parece puso todo su es- 
, pues además de haber circunvalado con un 
de fábrica hidráulica el espacio que compren- 
1cima del islote se hizo una explanada á manera 
otea, desde donde se domina toda la ria. En 
r esta ostrera, aunque secos sus alrededores, 
llena de agua como un estanque, y cuando 
marea cubre al muro en términos de poder 
los botes por encima. Su extension no excederá, 
na hectárea, poco más ó ménos, y los fondos son 
oca viva. 

último, el tercer parque, que está debajo del 
o de la Atalaya, cerca de la salida de la ria, es 
nás pequeño, y consiste en una rinconada cuyo 
es de piedra y está cerrada con un muro de fá- 
hidráulica, para evitar que durante la bajamar 
' en seco el molusco allí depositado. 

ostras madres echadas en la primera ostrera 
cenagaron, y en las dos últimas han criado, 
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pero poco; de modo que el propietario no está satis. 
fecho con los resultados obtenidos, los cuales no com- 
pensan los disgustos y dispendios que le han costa- 
do. La causa del mal éxito depende en la esencia 
de los parques segundo y tercero, que no son más 
que unos depósitos, donde la semilla que sueltan las 
ostras en su época, es arrastrada afuera por el oleaje 
de la ria, que ya he dicho en otro sitio, barre los 
fondos en toda la parte por donde entra de lleno. 
Esto mismo hice presente al Sr. Gurruchaga, acon- 
sejándole convirtiese en depósitos de ostras sus ac- 
tuales concesiones y formase un verdadero parque 
en otro punto de mejores circunstancias, donde pu- 
diera practicarse la verdadera ostricultura de repro- 
duccion. 

De todos modos, debo decir que este señor ha cum- 


plido con el compromiso que contrajo y es acreedorá 


que se le secunde en su empresa, que no ha acometido 


por especulacion, pues su desahogada posicion no : 


necesita de tales recursos para vivir, y las cantida- 
des que ha invertido y está dispuesto á invertir son 
más en beneficio de la industria ostrera y en prove- 
cho del país, que en el suyo propio. 

Ni en San Sebastian ni en Pasajes existen ostre- 
ras artificiales, porque los concesionarios que preten- 
dian establecerlas han muerto, siendo de este nú- 
mero los señores Olasagasti, cuya concesion estaba 
en el arrecife de Arroca, al pié del monte Igueldo, 
al S. O. del puerto de dicha capital, y D. Julian Pe- 
ña y D. Ulpiano Arguiano, que proyectaron estable- 
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eras de pesca y criaderos de ostras en el puer- 
Pasajes y sitio comprendido entre la carretera 

errer y las Herreras. Estas concesiones tambien 
y caducado por no haber llevado á efecto las obras 
cesionarios ni sus herederos, estándose en el 
o poder otorgarlas á otros que quieran apro- 
dichos sitios en beneficio de la industria pes- 


mbien se trató de fundar una ostrera en el sitio 
do Santa Catalina, más arriba del puente de 
de San Sebastian, en el playal que está frente 
acion del camino de hierro y casa del señor 
. El terreno creo era del dominio particular 
eñor, y segun se me informó por varias per- 
fué encargado de llevar á cabo este ensayo el 
tedi, arquitecto de dicha ciudad, quien con 
byencion de cuarenta mil reales dada por la 
cion de la provincia, trajo las ostras madres 
chon. 

era no dió resultados, y aunque he oido ex- 
mal éxito de modos diversos, sólo me toca 
ar que tambien haya fracasado un ensayo en 
al habia tomado parte la celosa Diputacion gui- 
ha, que no debe desanimarse por esta contra 
, hija de causas ajenas al positivismo de la 
la ostrícola. 

la provincia de Vizcaya y término de Balter- 
en la jurisdiccion de Arteaga, se concedió en 
ulio de 1867 á D. Pedro Aldamiz, vecino del 
10 de Canala, autorizacion para establecer una 
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ostrera en el canal del Molino, que desagua en la 


ria de Mundaca. El sitio no estaria mal elegido si en 
vez de colocar la ostrera en el cauce de la acequia, 
se hubiesen aprovechado los suelos emergentes con- 
tiguos y susceptibles de un cultivo regular; pero 
está visto que en todas partes han comprendido mal la 
ostricultura del litoral oceánico, confundiéndola con 
la del Mediterráneo, que tan pocos resultados ha da- 
do hasta ahora fuera de ciertas localidades predilec- 
tas. En dicho canal ó acequia están las ostras como 
en medio del rio, y la corriente de las aguas, arras- 
trando fuera de la ostrera la semilla que allí sueltan 
las madres la lleva á la mar, y el resultado natural 
ha sido que, léjos de aumentarse el molusco ha ido 
disminuyendo, en términos de no haber dado los re- 
sultados que esperaba obtener el concesionario. 

Por fin, en el reconocimiento que practiqué en la 
ría de Bilbao, se me enseñó junto al puente de 
Ocho-ojos y riachuelo de la Vega del Lamiaco, el 
sitio donde bajo la direccion de D. Pedro Carbonel, 
D. Francisco Basterra y Compañía, establecieron en 
propiedad de D. Ecequiel Aguirre unas viveras de 
ostras y almejas, que despues de cuatro años de en- 
sayos se abandonaron por falta de resultados. Estos 
moluscos eran traidos de Galicia, y morian al cabo 
de poco tiempo de depositarlos en los cajones donde 
se les colocaba. Una avenida muy grande del rió 
hizo desaparecer dos de los tres depósitos que habia, 
no quedando en el dia más que uno sólo. % 

El mismo Sr. Basterra y Compañía estableció, 
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direccion tambien del Sr. Carbonel, otra os- 
odelo en Plencia, á la orilla derecha de esta 
o mas arriba del pueblo, depositando en ella 
partidas de ostras traidas de Galicia. El resul- 
6 igualmente desfavorable en los tres años 6 
que duraron los ensayos ,y la semilla que pro- 
molusco de este parque debió ser arrastrada 
rrientes á la ria, pues los pescadores ase- 
ue ahora se encuentran en ella más ostras 
ue las que ántes se veian. Esto comprueba 
de acierto en la colocacion del estableci- 
o'6 en la direccion, puesto que sus productos 
0 á fijar fuera, poblando de ostras la ria, en 
al ha ganado la localidad, si bien han perdido 
terra y sus asociados. 


RESÚMEN. 


concluye la detallada exposicion del recono- 
que me fué ordenado; y para terminar esta 
mi trabajo voy á resumir en algunas pági- 
datos más esenciales, proponiendo al mismo 
la eleccion de los bancos ú ostreras madres 
n dispone la órden de 15 de Julio último, 
ar en este informe. 

vando el mismo órden que he seguido en la 
que antecede, volveré á principiar por el 
) de Bayona, en el cual señalo como preferente 
Propagacion de ostras madres el banco que, 


b 
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partiendo de punta del Buey, se dirige á la de la 


Tenaza, y bifurcándose aquí tira un ramal hácia 


el alto de Laurido, y otro hácia la ermita de Santa 
Marta. Este banco debe marcarse con el título de 
Bayona n.” 1.*, concediendo á la explotacion pú- 
blica todo lo demás de la ensenada. La semilla que 
arroje el banco del Estado, fertilizará en las crecien- 
tes las ostreras artificiales que se establezcan en los 
playales emergentes que se encuentran desde la ci- 
tada ermita y alto Laurido hasta el puente del rio 
Miñor, en su desembocadura, y la que se disperse 
en la vaciante encontrará apoyos naturales en los 
fondos de todo el puerto y bajos de la Restinga y Es- 
tela de mar y de tierra. 


Ria de Vigo. 


Su reconocimiento da por resultado : 

1.” Ser cierta su actual pobreza en ostras. 

2.” No haber desaparecido completamente de sus 
fondos este molusco y ser posible aún su multiplica- 
cion natural, que se puede acelerar repoblando arti- 
ficialmente algunos de los principales suelos os- 
treros. 


3. Que por punto general, desde la entrada de 


la ria hasta la ensenada de San Simon, no hay bue- . 


nos sitios para el establecimiento de ostreras artifi- 
ciales ó parques de ostras en terrenos emergentes, 
siendo el braceaje considerable en todas partes y 10 
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ndo lo acantilado de las orillas playales á pro- 
Jo 

Que éstos los encontramos espaciosos desde 
Martiña y de la Pesquera hasta puente San 
,, donde la vaciante descubre muchas hectáreas 
reno llano, arenoso, limoso y conchífero , po= 
e extensas praderas de ceba y carriza en unos 
y golfos, cordones y correas en otros, y á ve 
npletamente limpio, pero en todas partes sur— 
) por canalizos más ó ménos profundos, todo en 
iones parecidas á los crasafs de la bahía de 


on, y por consiguiente susceptible de igual 


Que á pesar de estas ventajas, los ostriculto— 
eesta ria, que con el más laudable fin han in- 
ointroducir la industria ostrícola en sus aguas, 
tenido buena eleccion de localidad , ni com- 
dido, por lo que he visto, el modo de operar en 
ateria, obteniendo por estas causas malos resul- 


Que el estado de empobrecimiento á que han 
o aquellos suelos ostríferos, exige de un modo 
oso la buena eleccion de uno ó más bancos 
as madres reservados para atender á las nece- 
des de la ostricultura en una de las principales 
¿de nuestro litoral; y en este entender, mi opi- 
s que se declaren tales los de la ensenada de 
s, por lo acreditado de su antigua fertilidad, 
estar á la vista de la Comandancia de la pro- 
é inmediata inspeccion y vigilancia del ayu— 
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dante dde Marina que reside en aquella poblacion. 
Dicha ostrera madre deberá señalarse con el título 
Cangas n. 2.—a, Rodeira; b, Sastan y Remollo. 
Los demás bancos de esta ria podrian quedar para 
explotacion pública, siempre sujeta á la más rigu- 
rosa observancia del reglamento vigente del ramo. 


Ensenada de Aldán. 


Debe quedar limitada á su natural produccion , no 
siendo posible, por las razones que he dado ántes, el 
cultivo sino en reducidísimo espacio. El saqueo que 
han sufrido sus dos ostreras las ha inutilizado para 
mucho tiempo, no produciendo hoy apenas nada y 
siendo precisa su repoblacion. 


Ria de Pontevedra. 


Aquí existen aún ostras en diferentes puntos, á 
pesar de haber disminuido de un modo muy notable 
por las desmesuradas sacas que han hecho los pes- 
cadores de Puente San Payo, segun afirman los de 
Marin y otros pueblos de esta ribera. Como he dicho 
en otra parte, hay la creencia de que en los gran- 
des fondos, frente de las playas de Magor ó Fagilda, 
existe un extenso banco, cuya semilla fertiliza la 
ria, pues nunca han dejado de verse crias en distin- 
tas partes, á pesar de lo perseguido y rebuscado que 
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molusco en todos lados para llevarlo á Vigo y 
grandes poblaciones. 

s circunstancias mejoran algo la situacion 
era de esta ria, porque teniendo en su seno ma- 
y para la reproduccion, el repoblar los bancos 
obrecidos puede ser obra del tiempo y de la bue- 
olicía reglamentaria. Sin embargo, para coad- 
ar á esta obra, precisa elegir tambien un banco 
lo para la cria de ostras madres, que opino 
ser el situado cerca de punta Robaleira, ti- 
ole Bueu-Robaleira. — Ria de Pontevedra 


oco la ostricultura ha tenido tan mala suerte 
o en Vigo, y si bien un atropello punible arredró 
a empresa al primer ostricultor que quiso intro- 
otro más afortunado ha conseguido ya ver- 
eros triunfos, que espero servirán de estímulo 
que los demás le imiten, á pesar de no ofrecer 
el caso los mejores sitios la ria de que tra- 
por otra parte de excelentes condiciones 
en su clase. 


Ria de Arosa. 


De los datos consignados en la relacion de mis 
ciones sobre esta ria, se deduce: 

Que era una de las más ostríferas que exis- 

Galicia por la naturaleza excepcional de sus 

dades, fondos y aguaje. 
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2 
merosos y ricos bancos conocidos, la avaricia del 
hombre los ha dejado agotados, escaseando en el dia 
la ostra en términos de valer, como en Vigo, de 24 
á 30 rs. vn. el ciento. 

3." Que además de estas ostreras ordinarias, se 
observa en la ensenada del Grove en la época de la 
cria una acumulacion de ostrillas, que dan á tal 
sitio el carácter de verdadero parque colector. 

4.” Que no existen en la ria de Arosa ostreras 
artificiales, pero en cambio hay desde tiempos muy 
antiguos viveras ó balsas de cebo, sobre todo en el 
Carril y Rianjo. 

5.” Y por fin, que en estas dos poblaciones existe 
una verdadera industria mejillonera muy diferente 
en el modo de cultivar de la tan celebrada francesa, 
por medio de las empalizadas 6 bonchots. 

La gran extension de esta ria y multitud de lechos 
ostríferos exigen mayor número de bancos de pro- 
pagacion y criaderos de madres para atender al res- 
tablecimiento de su perdida riqueza. Dichos bancos 
deben estar repartidos de modo que alcancen á fer- 
tilizar las ostreras de sus respectivos cantones, eli- 
giendo los que mejor éxito prometan por su antiguo 
crédito. En tales conceptos, señalo el primero 47054, 
ensenada del Grove n.' 4. 

Este banco, ó mejor parque colector de semilla, 
comprenderá el espacio que ocupa dicha ensenada 
desde su fondo hasta la punta Paradelos y la del 
Umia. Su principal destino será la conservacion de 
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Que á pesar de tales ventajas y de sus nu- 


OSTRERAS NATURALES Y ARTIFICIALES. 169 


a que las aguas aglomeran en él, para em- 
oportunamente donde convenga. 
ando banco, con el nombre de Malveiras- 
Briñas n.” 5, está delante del Carril, y com- 
de los suelos ostríferos de estos cuatro islotes, 
mos en otros tiempos, y ahora esquilmados por 
mos vecinos de dicha poblacion, á quienes 
¡ue á nadie interesaba haberlos conservado. 
ira atender á la repoblacion de la ensenada de 
, precisa elegirse como banco de reserva las 
3 que hay desde la punta San Cristóbal hasta 
tral inclusives, designándole Zianjos n.” 6. 
s mismos motivos hay para dotar con bancos de 
l clase la ensenada del Dean y Santa Eugenia. 
primera puede elegirse con el nombre de 
iñal nm.” 1, y en la segunda con el de Santa 
n.. 8, el banco que está en el medio de 
enada entre Piedra-Lagarens y la playa de 
último, para que en el centro de las aguas de 
espaciosa ria no falte un semillero perenne, 
) conveniente elegir el banco que junto á la 
Arosa está delante del faro, llamándole 
Jabalo n.' 9. 


Ria de Muros y Noya. 
3 


Ífera como todas las de Galicia, tiene condi- 
más parecidas á las que se encuentran en la 
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Coruña. 


En el dia es quizá la ria más pobre de ostras que 
existe en Galicia, no pudiéndose señalar banco de 
reserva ni para la explotacion pública; tan limpios 
han quedado sus lechos ostreros, que es casual la 


pesca de este molusco dentro de la bahía. En cambio | 


la ostricultura empieza á dar sus primeros pasos en 
la pequeña ria del Burgo, cuyas condiciones distan 
bastante de ser todo lo convenientes para poder ase- 
gurar un éxito completo, debiendo esperar mucho 
del entusiasmo que anima á los concesionarios y 
personas que los asesoran en su empresa. 


Rias de Betanzos y Ares. 


Aunque en pésimo estado, las ostreras de estas 
rias no han desaparecido por completo en todas partes 
como en la de la Coruña. Encuéntranse ostras sueltas 
acá y allá rastreando los fondos y entre las peñas. 
Cerca de Puentedeume hay tres ostreras, que he 
señalado en la revision de la ria de Ares; debiéndose 
elegir para banco de reserva de madres, las dos que 
están desde punta de Sopasos hasta la de Santroña, 
y desde los arrecifes de la Magdalena hasta playa 
del rio Saden. La denominacion y número que cor- 
responde á este banco será Puentedeume n.” 12. 
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Ferrol. 
ria necesita completa repoblacion, pues las 
ostras que hay en sus fondos tardarian mu- 


npo en restablecer la antigua riqueza que 


siste banco alguno que señalar para reserva 


tras madres, y convendrá formarle de nuevo 


ender en lo sucesivo á las necesidades de la 
le sus ostreras artificiales, hoy reducidas á 
en completa decadencia. 

o demás, garantizan la nueva propagación 


nolusco las excelentes condiciones de unos fon- 
in que siempre ha sido abundante, hasta que la 


Cedeira. 


lecadencia sus ostreras, necesitan repoblarse 
is que habia ántes. 


Ria de Santa Marta de Ortigueira. 


Dit 


obrecida como todas, exigen formal repara— 
los daños que en ella se han causado. 


1 notable emergencia de sus fondos, la natura— 
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leza selecta de los mismos, su flora marina y fama 
malacológica, recomiendan á esta localidad como - 
una de las primeras que posee el departamento del 
Ferrol para establecer la ostricultura moderna de los 
terrenos que descubren en bajamar. 

En este entender, y suponiendo que en lo suce- 
sivo las aguas saladas de Santa Marta recibirán un - 
cultivo nuevo que restableciendo su fertilidad an- 
tigua la convierta en verdadero semillero vivera 
para repoblar de ostras los demás bancos que lo ne- 
cesiten, creo que su explotacion deberá sujetarse á 
un régimen especial, del cual se tratará en otro lu- 
gar, señalándola en éste con el título de Santa 
Marta n.” 12, reservada para la ostricultura de ter- 
renos emergentes. 


Vivero. 


isten ostreras naturales en esta ria, y las po- 
s que se cogen se crian en pozas, sin formar 
os bancos. 


Rivadeo. 


tando de mis exploraciones y de los infor— 
omé en aquella Comandancia de Marina 
«mismos pescadores, que áun existen ostras 
1 ria y que se observan por todos las disposi- 
eslamentarias vigentes, creo innecesaria la 
m de banco alguno para la produccion de os 
adres, puesto que los que existen pueden con 
illa fertilizar toda la ria y áun atender á las 
lades de la ostricultura, si como es de desear 
se á establecerse en las excelentes localidades 
frecen las ensenadas de Arnao, Linera, Re- 
y Villavedelle. 


El Barquero. 


Arruinado su único banco, tan celebrado á fines 
del pasado siglo, y no siendo posible formar otros 
por las malas condiciones de esta ria, propongo el 
restablecimiento del que existia entre las rocas de la 
orilla izquierda desde punta del Santo hasta la de 
Peña-dorada, destinándole á la multiplicacion de 
madres para atender á la industria ostrícola de esta 
localidad y la de Vivero. Conseguida la reparacion, 
este banco deberá designarse con el nombre de Z! 
Barquero n.* 13. 


Ostreras cantábricas. 


lispersa la ostra en todo el litoral de Astú- 
Santander, Vizcaya y Guipúzcoa, no ha po- 
' destruida con la misma facilidad que en 
, donde su aglomeracion en grandes bancos 
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; ida en todo el litoral desde Vivero acá; creo 
y oportuno, además de hacer á los vecinos de 
exclusivamente la misma concesion que á los 
sños de Camariñas, declarar privativo de ellos 
r hacer ostreras artificiales en los suelos emer- 
de su ria, que son de excelente calidad; pero 
con sujecion á los requisitos prescritos por el 
mento y en sitios donde no existan criaderos 
les. 

fin, para evitar que esta fértil localidad quede 
rovechada si dicho vecindario no quisiese em- 
der su cultivo ostrero > le señalaria el término 
res años para que pudiese aprovecharse de una 


facilitaba la recoleccion sin muchos dispendios. A | 
esta circunstancia debe atribuirse principalmente 
el que áun se encuentre dicho molusco desde Riva- 
deo al Vidasoa á un precio proporcionalmente más 
moderado que en la costa gallega. Sin embargo, 
como en ella, se observa que donde habia bancos con- 
siderables, tambien ha disminuido su riqueza ó des- 
aparecido cási completamente, como acontece en las 
pequeñas rias de Avilés, Villaviciosa, Rivadese- 
lla, ete. 

No sucede así en Tina menor, donde áun abundan 
las ostras; pero es muy de temer que la avaricia al 
fin concluya con estos criaderos, como lo ha hecho 
con otros de mayor extension. Para prevenir este sion, que despues haria extensiva á todas las 
mal, y acordes con lo propuesto por el distrito cor= nas que deseasen cooperar á los progresos de la 
respondiente en su contestacion al interrogatorio ultura en España. Aun resta otro cabo suelto 
sobre el estado de las ostreras de la Península, me conviene dejar abandonado, para que de él 
parece muy conveniente declarar toda esta pequeña igarren los codiciosos de la riqueza pública en 
ria, como la de Camariñas, «Banco de ostras ma- tia. Tal es la calificacion de bienes de propios 
dres reservado para la repoblacion de los extinguidos pudieran darse á sus suelos emergentes, como 
en las riberas asturianas,» donde no hay concentra- Zo con los juncales de San Adrian en la ria de 
cion de este molusco para atender á tal necesidad, y Marta, vendiéndolos en concepto de fincas 
no se puede llevar de sitios más próximos que la onales el Ministerio de Hacienda. «Declarada 
Tina y Rivadeo. A tal banco le corresponderá el tí- de ostras madres para la repoblacion Tina 
tulo Zina del Este ó menor n.* 14. 1,» como establecimiento del Estado afecto á 

Como la ria de que se trata tiene muy buenos si- Servicio público de Anta importancia, debe que- 
tios para establecer ostreras artificiales al pié de la nta de la enajenacion. 
misma poblacion; con el fin de no privar á su ve- bien las célebres ostreras de San Vicente de la 
cindario del alimento que el molusco pueda propor- lera están amenazadas de desaparecer, si no se 
cionarle y para fomentar la industria ostrícola, des- 8 un pronto remedio á los abusos que en Galicia 
12 
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han causado tantos estragos. En mi juicio, seria el 
mejor declarar todos los bancos naturales « ostreras 
madres destinadas á la repoblacion ,» pues teniendo 
en cuenta que desde aquí en adelante ya no tene— 
mos para señalar más que otro banco reservado, y 
que de él, la Tina menor y San Vicente se han de 
sacar todas las ostras necesarias á la propagacion de 
este molusco en el litoral cantábrico; no parecerá 
exagerada una proposicion que tiene por objeto re— 
partir con más equidad y provecho general E mo- 
lusco, que hoy es patrimonio de un reducido número 
de personas que no tienen más derecho que los ¡eri 
para ello. Este banco deberá titularse San Vicente 
de la Barquera, n.* 15. 

El destino que como en Tina menor puede darse 
á los extensos y escogidos suelos emergentes de las 
rias del Peral y Villegas, podrá compensar á la po- 
blacion de San Vicente de la privacion que propongo 
en beneficio de la industria ostrera de la misma lo- 
calidad y de otras partes; concediendo además sólo 
á dicho pueblo la misma ventaja que á los ribereños 
de Camariñas y vecinos de Pesués, pero sólo para su 
alimentacion, y no para extraccion fuera de la lo- 
calidad. 

Las ostreras naturales de San Martin de la Arena 
han sufrido ménos despojo que las anteriores y su 
estado actual es tambien más satisfactorio, pues se 
cogen ostras en bastante cantidad desde la entrada 
de la ria hasta punta de Plata. Para asegurar la pro- 
creacion en toda la ria y surtir de madres á otras 
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s, propongo la declaracion de «banco reser— 
al conocido con el nombre de «banco de la 
de la Ostrera,» que se extiende desde punta 
mdo hasta la. en más alta cerca de punta 
ta. El nombre y número que le corresponde 
Martin de la Arena, n.* 16.»—Todas las de- 
ras de esta ria y las de Puente de Arce en 
Paz, quedan para la explotacion pública re— 
mn: taria. 

An do tan cerca de Santander este banco reser— 
Inútil señalar otro en la ria de la capital, 
aderos son más pobres y el consumo ma-= 
éndose fomentar la industria ostrícula en 
Ca para que aumente la produccion, tanto 
saria en este punto, cuanto que por su via 
9 remite la mayor parte de las poquísimas 
rescas que se comen en Madrid. 

:n e ni en Oriñon, ni en ningun otro 

del litoral hasta Pasajes, llama la atencion 

ancia de ostras, siendo los criaderos de Viz- 

r Guipúzcoa apenas suficientes para atender 

tumo de las localidades donde se encuentran. 

fomento y el de la industria ostrícola de 

Provincias, seria muy conveniente que aque- 

1ciones generales eligiesen algunos ban- 

erva, escogiendo en Vizcaya los de Mun-= 

1 Guipúzcoa los del rio Oria. 
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1 mio declarar cuanto sobre la destruccion de 
ostreras de que se trata he averiguado, protes— 
que al hacerlo no me mueve más que la leal- 
y exactitud con que siempre procuro desempe- 
los cargos públicos que se me confian. 

dicho hace poco, que una de las causas más 
es que han contribuido á la ruina de nuestras 
es la inobservancia de la ley, y ahora aña- 
que esta inobservancia no sólo está de parte de 
articulares, sino, lo que es más sensible, de las 
mas autoridades encargadas de hacerla respetar. 


CAPITULO HUT. 


CAUSAS QUE HAN INFLUIDO EN LA DECADENCIA Ó RUINA DÍ ' 
LAS OSTRERAS NATURALES DEL DEPARTAMENTO MARÍTIMO 
DEL FERROL, Y EN EL LENTO DESARROLLO Ó ABANDONO DB 
LAS ARTIFICIALES. 


Ú 


De poco servirian cuantas noticias llevo expuestas a 
sobre nuestras ostreras oceánicas, y el lamentable 198 cierto que el pr 25 del reglamento vigen- 
estado en que se encuentran, si no averiguásemos y ietiricultura, prohibe la bb absoluta de toda 
las causas que han producido este mal, para remo= 3 de ostras por Hannes higiénicas y de embrio- 
verlas y evitar su reproduccion en lo sucesivo. ¡durante los meses de Mayo, Junio, Julio y 

En un espacio tam considerable como alcanza el. de y que impone una pena á los contravento- 
litoral de Galicia y Cantábria, no siempre han sido Jan quienes fuer ES ¿No lo es que el art. 27 del 
iguales los motivos que han contribuido á aminorar P iento señala una Marcaadl el tamaño 
ó hacer desaparecer las ostras de sus naturales cria concha de este molusco, bas de la cual tampo- 
deros, pues algunas veces accidentes fortuitos y me- ede pescarse e expenderse? Pues bien, la in- 
ramente locales han producido este daño, si bien com on de éstos artículos se comete en todas partes, 
pocas excepciones ha habido una causa general que. o las orillas de la mar hasta la capital de Espa— 
en todos obró del mismo modo: la ¿inobservancia de n cuyas calles mas principales Ds de San 
la ley. po; y Mayor) y en las pescaderías de todos 14 
Tristes son por demás las funciones de fiscal, de- En reserva, expuestas á la vista del pú- 
nunciando las faltas que con más ó ménos culpabi-. por consiguiente á la de eS autoridades su- 
lidad se cometen en perjuicio del bien público; pero pursos delegados, todo el año se venden os- 
siendo éste la suprema ley de la sociedad preciso 6% escas al que: las lidad Pa se 
resignarse á cumplir uno de los deberes más sagMi9 0 los diarios, consignando así la falta de 
dos del hombre que en ella vive. En el caso presente. O Irrecusable. 
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En el largo trayecto de mi viaje desde el Miño a] - 
Bidasoa, con muy pocas excepciones, en todas partes 
he visto vender ostras en los mercados públicos, in- 
fringiendo la ley en época y medida del molusco y 
con conocimiento evidente de la falta, pues tambien 
observé que eran todos sabedores de las disposiciones 
reglamentarias conociendo sus fundadas razones, y 
sin embargo las quebrantaban movidos tan sólo por 
el sórdido interés. | 

Llevadas mis investigaciones hasta el último de- 
talle, he tomado ostras en los puestos de venta y hé- 
cholas abrir á los expendedores, rehusándolas al en- 
contrarlas completamente lechosas, áun en el mes 
de Setiembre. Mis prudentes observaciones sobre los 
daños que allí causaban á la salud y á la multipli- 
cacion del molusco, han sido contestadas siempre 
confesando su exactitud, pero posponiendo la razon 
al interés particular. «No todos conocen como usted 
las ostras lechosas, y se las comen, y el cólico que 
les venga el máis lo curará,» me decia una pes= 
cadora de Villagarcía. 

En todas las romerías de verano, tan frecuentes y 
tan generales en el litoral del departamento maríti- 
mo que he visitado, se venden ostras ilegalmente 4 
vista de la autoridad, que no interpone los medios de 4 
evitarlo, que tolera la falta y cási la autoriza al pa= 
recer de los infractores, viendo que ni una repren= ' 
sion se les dirige, cuando hay derecho de multarlos- 
Y no se alegue como excusa la que se da en otra fal- 
ta parecida en materia de caza, diciendo gue es de - 


de una propiedad particular, porque las ostre- 
depósitos de mariscos de los ostricultores, están 
á la misma prohibicion y penalidad que las 
só del Estado. 

bado de un modo tan evidente y con el testi- 
de todos la infraccion de los dos artículos del 
ento citado, tanto en el litoral como en el in- 
e la nacion, y probada tambien la indiferen- 
p que la autoridad ve esta falta de respeto á los 
os reglamentarios, pudiera aún descender á 
s detalles para demostrar por parte de quién 
descuido, que sea dicho de paso, no recaeria 
cipal responsabilidad sobre los agentes de 
, como se verá más adelante. 

ho es que esta falta de observancia por sí 
bastante causa para que no sólo las ostras, 
os los moluscos comestibles de que tanto 
aquellas fértiles riberas, desaparezcan com- 
te un dia; y las razones son bien óbvias, 
s de todos, y muy particularmente de los 
S infractores de la ley, que son los mismos 
dores á quienes en todas partes he interpela- 
uno sólo ha dejado de confesarme ser esto 
haciéndose así mucho más culpables. 

e, pues, sentado que mientras no sean obser- 
serupulosamente las disposiciones reglamen-= 
erentes á la veda y al desarrollo del molus- 
hace útil para la reproduccion de su espe= 
tras ostreras cada vez decaerán más y lle- 
extinguirse para siempre. 
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de la mayor parte de las ostreras, no se ha 
y en ejecucion la temporal de que habla el ci- 
. 13, que se refiere precisamente á estos casos. 
a contestacion al interrogatorio hecho por la 
ision permanente de pesca sobre el estado de la 
ia ostrera en España, todos los distritos acha- 
ecadencia á la inobservancia del reglamen- 
califican de previsor; pero al mismo tiempo 
nente los jefes de estos distritos me han ma- 
tado la dificultad ó imposibilidad en que se ha= 
vara hacer respetar las órdenes superiores, care— 
de vigilantes y hasta de un insignificante 
para visitar las localidades y reprimir con su 
cia los abusos que en todas partes se han co- 
seguirán cometiéndose, mientras se deje á 
ho que haga impunemente cuanto le acomode, 
que ó nó á los intereses generales, que por 
a en este país suelen estar abandonados á su 


La inobservancia de la ley no se ha limitado á la 
infraccion de los dos artículos citados, sino que se 
ha extendido á cási todos los del reglamento de os- 
tricultura, que sancionado y publicado en 15 de Ma- 
yo de 1866, puede decirse no se han cumplido sus 
disposiciones más que circulándose á los departa- 
mentos, en cuyas comandancias y ayudantías exis- 
te, pero sin poder ejecutar muchas de las disposicio= 
nes por falta de medios para ello. 

Sin haberse señalado hasta ahora los bancos de re- 
serva para semillero y los destinados á la explota= 
cion pública, mal podia la administracion de Ma-= 
rina en las costas dar cumplimiento á los artículos - 
3.”, 4. y 6.” de dicho reglamento. 

No establecidos los guarda—pescas de que habla el 
art. 18, tampoco ha sido posible la vigilancia que 
les recomienda el 8.” y 9.”, ni las obligaciones que 
les imponen los párrafos 1., 2.", 3.0, 4” y 5" 
del 19. 

No formalizada aún la inspeccion y direccion 3 
científica y práctica de pesca, que se dice ser indis- 1 
pensable en el preámbulo del mismo reglamento, 
tampoco hasta hoy se habia podido saber cuál era el q 
estado verdadero de nuestras ostreras, ni en lo suce= 
sivo se sabrá su prosperidad ó decadencia para cum 
plimentar las disposiciones salyadoras de que hablan 
los artículos 7.”, 13, 15 y 20. 

Verdad es que en las comandancias y sus depen= 
dencias se anuncia la entrada y terminacion de veda 
periódica; pero á pesar de ser bien conocida la deca” 


de la causa primaria y general ya consig- 
on la mayor parte de las que en cada locali= 
'n producido el daño que lamentamos, y para 
referiré los hechos tales cuales me los han 
O y se confirman en el resultado de las inves= 
es citadas. 

vastacion de los bancos de la ria de Vigo, 
de Bayona y ensenada de Aldán, se atribuye 
ariscadores de puente San Payo, que es sabido 
unto célebre de las ostras en Galicia por la 
cia y baratura á que se vendian, escabe— 
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ria de Vigo. Tambien en la de Pontevedra se 
ejaron de las visitas de los sanpayeses, que 
a de haber destruido la enorme ostrera que 
e las playas de Bueu y Beluso. 

n faltado en Arosa limpiadores de ostreras, 
que en Vigo, sin necesidad del concurso 
llos acusados, pues por lo visto los carrileños 
ños, que al decir de todos son los primeros 
dores de tan espaciosa ria, no necesitan de 
s en la pesca de ostras, y pudieran ser bue- 
cultores, segun se deduce de su antigua 
¡bre en criarlas desde muy jóvenes en viveras. 
n Payo los pescadores sólo aprovechan las 
le que se puede sacar el animal, despreciando 
y pequeñas, que dejan morir sobre las conchas 
tan. En el Carril y Rianjo, recogén en las 
is cuanto pueden, y léjos de despreciar las 
menudas, las cuidan y cultivan colocándolas, 
e, en sus históricas viveras. Esto, al pare 
)mienda su aplicacion, pero en realidad es 
evastacion al extremo, porque cuanto cae 
anos es perdido para las aguas ; al paso que 
, abandonando lo que no es comestible, si 
hen la mar, vendria más tarde :á reem- 
cada localidad á los progenitores. 

puedo condenar la industria mariscadora 
S dos pueblos, que manifiestan pasion por un 
hamiento importante de las aguas saladas y 
las á su cultivo. Lo que condeno y denuncio 
stacion que en la ria de Arosa se ha hecho 


chándolas en grandes cantidades para remitirlas a] - 
interior de la Península. Es posible que la avaricia 
de estos pescadores, despues de concluir con el gra. 
nero de sus magníficos playales, les condujese á des. 
ocupar los de toda la ria de Vigo, y puerto y ense= 
nada mencionados; pero constándome que en Vigo, 
Redondela y otros sitios tambien se escabechaba la - 
ostra , es muy verosímil que todos los mariscadores 
de aquellas riberas contribuyesen á la ruina de tales E 
ostreras. Sea de esto lo que quiera, los de puente San ' 
Payo se llevan la fama de rebuscadores y diestros en 
limpiar un banco de ostras, como ellos llaman, el 
concluir hasta con-la última que encuentran. Así, 
se me contó, que cuando dieron con la riqueza del - 
puerto de Bayona, primero los unos se llevaban á : 
San Payo en lanchas las ostras que pescaban los 
otros, para irlas escabechando sin perder tiempo; 
pero no satisfechos aún de este adelanto, y anhelando - 
por terminar pronto su obra destructora, hicieron 
bajar sus mujeres, que sacando el molusco de la con= 
cha, le colocaban en servilletas y cestas, y así, 
mientras todos los hombres se ocupaban en pescar, 
ellas adelantaban los trabajos llevándose á escabe= * 
char mayores cantidades de ostras sin tanto peso. 

Hoy su avaricia está castigada por sus propias 
manos, y no encontrando ostreras que limpiar, están E 
condenados á rebuscar los ya escasos morrunchos 
que se crian entre las peñas, y de cuyas conchas $6 * 
ven pilas considerables como ántes las habia de ostras, 
segun dije al hablar de este pueblo en la revisioX 
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por quien quiera, de toda clase de moluscos, y en 
especial de ostras y mejillones, deseando que á esta 
obra destructora reemplace el racional cultivo mala. 
cogénico, que en vez de aniquilar crea y acrecenta 
la riqueza de las aguas. : 1 

Generalícense en muy buena hora las citadas vi= - 
veras en todas partes; pero que á su lado veamos 
prosperar los parques reproductores que las surtan del 
marisco que en ellas ha de crecer y engordar adqui- 
riendo cualidades más sabrosas. Sean, por fin, esta= 
blecimientos de refinacion de la materia alimenticia - 
nacida en los otros, y no la consuncion de los ban- 
cos naturales , como han sido hasta aquí. 

La pobreza de los bancos de la ria de Muros y Noya - 
reconoce causas parecidas á las señaladas en las tres e 
anteriores , como se desprende de las noticias que me 
comunicó el ayudante de Marina de Noya, D. José : 
Varela, que, como dije, me acompañó en el reco- : 
nocimiento practicado de su distrito. 

En 1865 estaban agotados todos los bancos de 0s- 
tras, y no habia quien se ocupase en pescarlas, por A 
no producir esta pesca el más ínfimo jornal. 

En 1866 se publicó el reglamento de ostricultura, 
que fué observado en aquella ayudantía con todo 
rigor, á pesar de haber intervenido la comandancia 
de Villagarcía para que se permitiese pescar el mo- 1 
lusco, á lo cual no se accedió, fundándose en las 
disposiciones del reglamento. A 

En 1867 siguió la prohibicion hasta el 24 de Oc- : 
tubre de 1868, en que la Junta revolucionaria de | 


no de Noya autorizó la libre explotacion de 
ancos de ostras, y en el término de un mes vol- 
á quedar barridas todas las ostreras que ya 
¿pobladas de nuevo, sacando muchos millares 
que fueron vendidas á 24 rs. ciento, gran- 
chicas. 

r. Varela opuso la resistencia que pudo, y dió 
4 la comandancia respectiva, que vistas las 
ancias, no creeria prudente chocar con la 
pues no tomó resolucion alguna, consumán- 
esastre. 

asticia exige , sin embargo, no acusar de in- 
a á la referida Junta, pues si bien invadió las 
ciones de la autoridad marítima , por las exi- 
ss del momento, lo hizo con mesura y respeto 
u del reglamento, como se ve en el bando 
blicó, y merece ser copiado aquí. 


BANDO. 


Junta revolucionaria de gobierno de esta villa, 
do en consideracion una instancia que á ella 
varios vecinos de la misma, por unanimidad 
one: 

Se autoriza la pesca de la ostra, con prohibicion 
¿la pequeña ó cria; pero limitada, pues cada 
cacion tripulada por sólo cuatro hombres, 
pescar cincuenta para cada uno de dichos 
bres, y cien más para las partes de barco y 
o. 
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» Si se trajese mayor número que el prefijado, será 
»decomisado el exceso, y la ayudantía procederá 
» contra los infractores con arreglo á ordenanza , así 
» como contra los que se ocupen en traer cria. 

» Tambien queda autorizada la pesca de los demás 
» moluscos, pero prohibido el coger la cria, bajo la 
» misma pena. 

» La Junta se promete de la sensatez de los mari- 
» neros de Noya, que se dedican á tales ocupaciones, 
» que cumplirán con las prescripciones de la misma; 
» pero si, lo que no espera, dejasen de hacerlo, ten- 
» gan entendido que se les corregirá sin contempla- 
» cion, á cuyo fin se da conocimiento de esta medida 
»al señor ayudante militar de Marina, y encarga 
»la rápida adopcion del castigo á los infractores; 
» pues si bien está dispuesta á hacer todas las conce- 
» siones razonables , tambien lo está 4 reprimir toda 
» demasía. Noya Octubre veinticuatro de mil ocho- 
» cientos sesenta y ocho. 

» El presidente, Juan Antonio Rodriguez. — Ma- 
»riano Medina, vocal secretario. » 

Como se ve, no fué la intencion de la Junta revo- 
lucionaria de Noya destruir sus ostreras ; pero debió 
haber conocido que no tenia fuerza para sostener las 
mesuradas concesiones de su bando, y que el des- 
bordamiento se sobrepondria al dia siguiente á su 
autoridad, que en tiempos semejantes ésta suele su- 
cumbir si le falta fuerza material para sostenerse. 

El resultado fué que acudieron todos como moscas 
á la miel; que cada uno cogió cuanto pudo; que al 
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te de Marina no le fué posible inspeccionar 
amento que la muchedumbre traia, por la 
on en que llegaba; que muchos timoratos, 
-de traer en sus barcas las partes que les cor- 
la con arreglo al bando, antes de llegar 
udiesen ser reconocidos, dejaban á sus mu- 
hijos ó compañeros, el exceso de botin , que 
ban á vender á otros pueblos; y en fin, que 
É una corta temporada, por todas partes se 
más las ostras, y en todas las casas se esca- 
an; pero que pasados algunos meses, ni para 
lo podian encontrarse en parte alguna. 
relacion de estos hechos nos manifiestan dos 
primera, la eficacia de las disposiciones del 
ento para repoblar y conservar los bancos de 
3 segunda, las consecuencias de su inobser— 
la, que ha causado la. ruina de las ostreras de 
Ss y Noya. 

icia los excesos, de ria en ria, han ido to- 
mayores proporciones, y aunque produciendo 
uales, los medios han variado en la forma 


¿pequeña ria de Camariñas se han arruinado 
siosas ostreras de un modo inícuo, abusando 
concesion del gobierno, cuya idea jamás 
autorizar el saqueo de aquellos riquísimos 


illermo de Lopategui, en una exposicion 
posa en que ponderaba sus adelantos y pro- 
la ostricultura que habia establecido en la 
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ria de Bilbao, y los servicios que con sus barcos vi- 
veros prestaba al surtido de los mercados de la na- 
cion, ete., etc. «Suplicaba á S. M. se dignase con- 
» cederle permiso para que desde luego en las costas 
» de Santander y cualquiera otra, pudiese pescar 
» ostras valiéndose de paisanos, donde no hubiera 
» matriculados, ó no quieran éstos dedicarse á la 
» pesca de moluscos en iguales condiciones que los 
» terrestres, si bien con la obligacion de que las em- 
» barcaciones que se emplaren en la pesca se matri- 
» cularan. » 

Haciendo recaer la principal importancia de la 
gracia que pedia sobre que se le permitiera servirse 
de terrestres en la pesca , consiguió llamar la aten- 
cion del negociado y Comision permanente hácia 
este extremo, que se dilucidó y resolvió todo lo fa- 
vorablemente que permiten las ordenanzas vigentes. 
Autorizado así implícitamente el Sr. Lopategui á 
pescar ostras en las costas de España, y sabedor sin 
duda de la gran riqueza de Camariñas, se dirigió 
flechado, no á la provincia de Santander , única ci- 
tada en su exposicion , sino á la ria de Camariñas, 
comprendida en aquel cualquiera otra tan premedi- 
tadamente escrito. En ella permaneció seis meses 
explotándola á su gusto, pues habia veintidos lan- 
chas pescando, que cada una cogia de tres á cuatro 
mil ostras diarias, segun informe del mismo ayu- 
dante de aquella poblacion D. Juan Tuells y Rosales, 
resultando de este dato auténtico que en los seis Mé- 
ses se sacaron más de veinte millones de ostras, pues 
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aprovechables por su tamaño tenemos que aña- 
por lo ménos, otras tantas crias adheridas á las 
mehas madres. 
“Las ostras recogidas se almacenaban en un depó- 
que estableció el Sr. Lopategui cerca del sitio 
nado Cueva del Diablo, y los pescadores cobra- 
sá razon de 40 reales el millar, ocupándose la 
andra-vivero del especulador durante muchos me- 
¡en cargar ostras y llevárselas, al decir suyo, á 
bao. 
El mal ejemplo incitó á los vecinos de Camariñas, 
viendo despojar sus ostreras á un forastero, todos 
etieron á mariscadores, y llevaban á vender á la 
'uña y otros puntos el producto de sus pescas. En- 
os, D. Manuel Patiño pidió autorizacion á la 
nandancia para hacer una vivera, y á imitacion 
opategui depositaba las ostras que por su cuenta 
y pescar y despues vendia. Hasta el célebre se— 
Pr Carbonel, de quien pronto me ocuparé, vino á 
gar dos barcos de ostras, concluyendo de este 
la riqueza ostrera de esta fertilísima ria. 
una inspeccion bien organizada y los guarda- 
3 correspondientes, el Sr. Lopategui ni nadie 
era podido cometer abusos tan colosales; pues 
“acto se hubieran cortado, haciéndole ir á pes- 
las costas y no en las rias y puertos, de que 
orizacion no hablaba, porque á haberlo pedido 
Mm su solicitud, nunca la Comision permanente 
ca hubiera consentido destruir ostrera alguna 
nsienificante que fuera. Pero estos abusos no 
13 
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pueden verse desde Madrid, y el Gobierno necesita 


tener ojos que vigilen con inteligencia en todas par-. 
tes, y avisen á sus delegados oportunamente para. 


evitar las demasías que el ciego interés induce á co- 
meter á los hombres avariciosos. 

Si por fin tal despojo hubiese redundado en pro- 
vecho de la pretextada ostricultura, aunque siempre: 
imperdonable por el modo enmascarado como se hizo,. 
hubiera sido ménos perjudicial; pero el caso es, que 
como queda dicho en la revision de la ria de Bil- 
bao, allí no existe el tan ponderado establecimiento 
del Sr. Lopategui, y que el de los Sres. Basterra y 
compañía ha desaparecido ó está arruinado, tanto en 
el Lamiaco como en Plencia. 

Iguales saqueos que la de Camariñas han sufrido 
las rias de la Coruña, Betanzos, Ares, Ferrol, Ce— 
deira y Santa Marta, abusando tambien de autori- 
zaciones concedidas por el Gobierno con un fin bien 
diferente. Siempre ha sido envidiada por los extran- 
jeros la riqueza ostrera de nuestras rias de Galicia, 
cuya explotacion la han solicitado con empeño va- 
rios ostricultores franceses, entre ellos la casa de 
Mr. Lacon, Mr. Barroet, Mr. Lafon, etc., siendo 
precisamente este último á quien tuve el gusto de 
conocer en Arcajona, el que me llamó la atencion 
sobre la gran saca que se estaba haciendo de ostras 
de España para el consumo y parques de reproduc- 
cion. Allí ví yo las ostras nuestras y del Tajo, y allí 
se me habló del interés que tenian en que se les per- 
mitiese explotar nuestras ostreras, por no dar abasto 
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las suyas al consumo creciente en Francia é Ingla- 
rra. 

Cada cual busca lo que necesita, y así nada tiene 
de extraño que hayan venido los forasteros á cargar 
e ostras en nuestros abandonados bancos, despa= 
ndose á su gusto hasta dejarlos aniquilados; pues 
ngun obstáculo se les ha puesto, y por lo contra= 
o se han servido de nuestras propias manos, ha- 
ndo sido nuestros pescadores quienes les han co- 
ido el molusco, cobrando un jornal mezquino ó ven- 
liéndoselas por millares á los ínfimos precios que 
ntes tenian en Galicia, hasta que á medida que 
1 escasez aumentaba subia el coste, siempre muy 
rior al que tienen las ostras en Inglaterra y 
ncia. 

no se crea que se han llevado sólo las ostras co- 
lestibles y de marca legal, pescadas en tiempos 
Itados, sino las crias y hasta las piedras en que 
ban pegadas, que provistas de centenares de os 
llas, tomaban por lastre; siendo de este modo 
mo en pocos años han quedado exhaustos los ri- 
isimos bancos de las citadas rias, donde hoy es 
so rebuscar el molusco como la aguja en el pa- 
tan escaso ha quedado en todas partes. 
autenticidad de estas noticias la debo á la mis- 
Comandancia general del departamento del Fer- 
cuyo digno jefe me la refirió con muchos deta- 
Que he oido repetidas veces en toda Galicia, por- 
allí hasta las mujeres y los chicos saben la triste 
Oria de la destruccion de sus ostreras y conocen el 
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nombre de Mr. Carbonel, uno de los principales 
agentes autorizados en este tráfico desastroso. 

En efecto, en el Ministerio de Marina existe un 
extenso expediente promovido por D. Pedro Carbo- 
nel y D. Francisco Basterra, que como directores de 
un establecimiento de ostricultura en la ria de Bil- 
bao, pedian autorizacion para formar en la del Fer- 
rol depósitos de las ostras compradas á los matricu— 
lados con el fin de exportarlas. El detallado exámen 
de la cuestion ostrera á que esta peticion y otras pos- 
teriores ya exclusivas del Sr. Carbonel dieron lugar, 
constituyen el referido escrito, en que compiten el 
interés general con el de la industria á que se re— 
fiere; los deseos del acierto con la prevision oportuna 
para evitar el fraude, y por fin, todos los buenos de- 
seos que no podian ménos de abrigar las ilustradas 
personas y áun comisiones á quien se consultó. 

Parece imposible, despues de un tan maduro exá- 
men y de tantas previsiones y prevenciones como 
en este notable expediente se tomaron, que hasta dió 
lugar á la formacion de la Comision permanente de 
pesca y su reglamento de ostricultura, que el señor 
Carbonel consiguiese su objeto, el cual, por lo que 
despues hemos visto, no fué el tan decantado esta- 
blecimiento ostrícola de Bilbao, que abandonó, de- 

jando malos recuerdos oidos por mí mismo en dicha 
ciudad, sino el negocio comercial con el extranjero, 
del est, al parecer, era agente en nuestras costas. 

La airada y salida de buques franceses á cargar 
de ostra en las citadas rias fué contínua dticante 


197 


OSTRERAS NATURALES Y ARTIFICIALES. 


aucho tiempo, segun en todas ellas me han con- 

ado los mismos pescadores que se ocuparon en el 

Zerrol, Ares, Sada, Cedeira, Santa Marta, Puente- 

ume, etc., etc., en coger y vender al Sr. Carbo— 

] y sus oa dicho molusco y las piedras que 

an pegada la semilla, llevándoselo todo mucho 

is allá de Bilbao. 

El señor comandante general del departamento 

o refirió que en una ocasion uno de estos buques, 

ligado por el temporal, tuvo que arribar á la costa, 

inde echó á la mar su carga, y desde entónces se 
, formado allí una ostrera. 

Otras veces, arribadas semejantes y detenciones 
los barcos cargados, por malos tiempos sobreve- 
los, fueron causa de morírseles el marisco, tenién- 
lo que tirar al agua, sin provecho de Dios ni del 
blo, como suele decirse. 

El nombre del Sr. Carbonel, llamado más gene— 
Imente el francés de las ostras, es conocido en 
i todas las rias de Galicia, y por cierto que hoy 
“no le conservan las mejores ausencias, visto el 
altado de su visita. En todas partes se presentaba 
xagerando sus relaciones con el Ministerio de Ma— 
a, la omnímoda autorizacion que suponia le ha- 
n dado para disponer de todas las ostreras de Es- 
a, y su intimidad y favoritismo con el general 
'Donnell, cuya respetable autoridad le sirvió para 
mbaucar á aquellos sencillos pescadores, por lo que 
sus asertos he podido deducir; siendo el resultado 
jue consiguió su objeto, si bien he oido á otros que 


198 EXPLORACION CIENTÍFICA. 


Carbonel contaba haber tenido pérdidas enormes en 
este negocio y se habia arruinado, desapareciendo 
por fin de aquellas riberas sin haber planteado las 
dos ostreras ó parques modelos para cuyo estableci- 
miento pidió 300.000 ostras madres y se le conce- 
dieron 150.000, siendo este otro pretexto del que no 
sacó pocas ventajas, entre ellas la de encubrir su 
verdadero negocio. 

El abuso general en todas partes, ha sido la causa 
de la ruina del antiguo y celebrado banco del Bar— 
quero, que ya encontraron apurado los franceses por 
los mismos vecinos de dicha poblacion. 

En Vivero tampoco encontraron ostreras que ex- 
plotar, porque como queda dicho, nunca las hubo, 
y el buen régimen y observancia del reglamento ha 
preservado las ostreras de Rivadeo, en donde hay 
algunas enterradas por los desmontes del nuevo ca- 
mino que recorre la orilla del rio y las aguas hicie— 
ron rodar al cauce del mismo causando este mal. 

Queda dicho en la revision general de las ostreras 
del litoral cantábrico, que éstas escasean en forma 
de bancos, encontrándose el molusco más comun- 
mente diseminado ó en pequeños grupos, cuya re— 
coleccion en la costa es peligrosa y poco productiva 
en las rias, donde su persecucion continua ha cau- 
sado la decadencia de los bancos de Villaviciosa y 
Rivadesella. 

La pérdida de los de la ria de Avilés se atribuye, 
como la de algunas de Rivadeo, al enterramiento 
producido por las obras del puerto. 
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ostreras de la provincia de Santander, están 
o general ménos apuradas que las de Galicia, 
en haberse guardado más, cuando el Sr. Lopa- 
ise quejaba en su exposicion, diciendo que una 
dificultades que encontró en dicha provincia 
el impedimento que los dependientes subalternos 
Marina le ponian para pescar la ostra. Sin em- 
, ho se observan rigurosamente los preceptos 
mentarios, cuya falta puede perjudicar á la 
za que tienen algunos bancos, como se nota en 
de San Vicente de la Barquera, segun lo indica 
su informe el jefe de aquel distrito. 

mpoco en Vizcaya y Guipúzcoa se observan 
a mayor puntualidad los preceptos reglamen- 
s, y esta falta ha causado la ruina de varios 
os, que algunas veces el celo de autoridades 
ha remediado tomando disposiciones prohibi- 
que han dado los mejores resultados, como su- 
lÓ en las rias de Orio y Zumaya. Confirman las 
ticias que particularmente se me dieron en dichas 
vincias, lo que la Diputacion de Vizcaya dice en 
forme sobre las investigaciones de la industria 
ra: «Para observar y hacer cumplir con mayor 
or y exactitud que en la actualidad la vigi- 
cia de los bancos, segun se previene en el re- 
mento, seria suficiente el nombramiento de 
ina persona para cada localidad, á la que se con— 
rieran las facultades suficientes para la observan- 
de las disposiciones del reglamento, y á la que 
iera retribuirse, etc. .... » todo lo que mani- 
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fiesta que tambien son sabedoras aquellas autorida— 
des superiores de los desmanes que en esta materia 
cometen sus gobernados. 

Además de las causas hasta aquí indicadas, y que 
á excepcion de los enterramientos producidos por 
obras públicas en Rivadeo y Avilés, todas son hijas 
de la inconsiderada avaricia del hombre, existen 
otras naturales, que seguramente son las que ménos 
estragos han hecho. 

En las generalidades de la primera parte de este 
informe, dije que el movimiento de las aguas pro— 
ducia á veces daños y hasta la completa destruccion 
de las ostreras: 1.”, ocasionando su enterramiento 
las arenas y fangos que sobre ellas acarrean las cor- 
rientes ó los recios temporales en mar abierta; 2.”, la 
dislocacion de las piñas de ostras que las olas roban 
y llevan léjos de sus criaderos; y 3.”, el arrastre de 
la semilla, que no fijándose junto á sus madres, se 
pierde por falta de apoyos en el abismo, ó encon- 
trándolos en otra parte forma nuevos bancos, pero 
siempre en perjuicio del que la dió el ser, que decrece 
por razon natural, feneciendo sucesivamente con el 
tiempo todos sus individuos. 

La variacion de corrientes en las rias han dejado 
algunas veces emergentes y en seco ostreras que han 
perecido, y las avenidas procedentes del deshielo de 
copiosas granizadas, produciendo considerable dis- 
minucion en la temperatura del agua durante la 
época de la cria, al decir fundadamente de varios 
pescadores del litoral que he visitado, han sido causa 
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a pérdida de algunos bancos, ó por lo ménos de 
milla que estaban produciendo á la sazon. Bajo 
punto de vista, recuérdese lo que dije al tratar 
ina mayor, cuya ria no cria ostras por la frial- 
de sus aguas, procedentes de las neveras de los 
picos de Europa. 
corrupcion de las aguas que cubren los suelos 
le yacen las ostreras puede producir rápidamente 
uerte del molusco, y como queda dicho hablan- 
del Ferrol, algunos han atribuido á las corrientes 
idas de las fábricas de curtidos y alcantarillas de 
blacion, la falta de ostras que se nota en el dia 
quella ria, sobre cuyo punto ya emití mi opinion. 
ismo ocurre cuando los bancos se encenagan ó 
rrientes echan sobre ellos gran cantidad de 
males muertos, cuya descomposicion corrorape 
to está á su alcance. 
1 bien dije en las generalidades, que un exceso 
egetacion podia perjudicar á las ostreras inva= 
ndo todos los suelos á la instalacion del molusco, 
ora añadiré que causan estragos de considera 
n los animales que de él se alimentan ó se im- 
tan parasíticamente sobre su concha, como lo 
tican los luceros y mejillones. 
' imprudente descarga de los lastres produce 
es daños cuando éstos son de materias nocivas 
e dejan sepultadas las ostreras, pudiendo ser 
S si consistiesen en piedra granada donde la 
de la ostra se agarrase, y al echarlos al agua se 
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repartiesen de modo que no cayese todo en el mis- 
mo sitio. 

Ejemplos he visto de todas estas causas en mi ex- 
ploracion , principalmente en las rias de Galicia; 
pero por fortuna son ménos frecuentes que los daños 
producidos por el hombre, y á veces de más fácil 
remedio, porque se someten mejor á los correctivos 
que pueden emplearse. 


Ostreras artificiales. 


No es más lisonjero el estado de las ostreras arti- 
ficiales que el de las naturales, como puede dedu- 
cirse de lo que llevo expuesto en los párrafos en que 
de ellas he tratado. 

Las de la ria de Vigo ningun resultado han dado; 
encontrándose en igual caso la del Sr. Villoch en 
Pasajes; la del Sr. Tubin en Ferrol; la del Sr. Villa- 
mil en Santa Marta; las de los Sres. Revellon y 
Ponte en Vivero; la del Sr. Aldamiz en Baster- 
errota. 

Las de los Sres. Chao en la ria de Vigo; Sueyro 


en Sanjenjo; Viuda é hijos de Atocha en la ria del 


Burgo; Zárate en Santa Marta; Revellon, Fernan- 
dez y Lopez en el Barquero; Olazagasti en el arrecife 
de Arroca; Peña y Arguiano en el puerto de Pasajes, 
áun no habian principiado sus trabajos de insta- 
lacion. 

En el Burgo se trabajaba activamente en la expla- 
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n de los suelos concedidos á los Sres. Perez 
pez y Rodriguez Blanco. 

De modo que de todas las concesiones hechas, re- 
sólo estar en actividad la del Sr. Gonzalez en 
ia de Pontevedra; la del Sr. Zelada en Santa 
ta, y la del Sr. Gurruchaga en Zumaya, sobre 
e emití mi juicio en su correspondiente lugar, 
do las tres en terrenos emergentes, convenien- 
e no han podido comprender la mayor parte 
estros ostricultores , eligiendo sitios que no des- 
y donde las operaciones ostrículas son difíci- 
mpracticables. 

punto general se han limitado á echar algu= 
piedras, tejas, faginas ó tablones de barcos des- 
, cubriendo el fondo de ostras madres y. 
nándolo todo al poder divino, que nunca in- 
en contradicciones por complacer los deseos del 
) sabe interpretar sus leyes eternas é invaria- 
Más que nadie siento yo estos desaciertos en la 
a. industria, porque desaniman en vez de esti- 
, y hacen dudar de su certeza. He procurado 
en mis obras clara y comprensiblemente el 
O de las ostras, y he observado que por ménos 
o cási todos han adoptado el sistema de los 
sumergidos, que no es por cierto el que da 
0s más productivos en las aguas del Océano, 
ventaja de las mareas permite á la mano 
hombre cultivar sus suelos como los de una 


demás, no he dejado de comprender que en 
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algunos sitios la idea que se ha tenido, ha sido apro- 
vecharse de un fondo ostrero acreditado, el cual con 
sólo guardarlo, naturalmente debia producir un be= 
neficio seguro; y este no es el espíritu del regla 
mento de ostricultura ni el pensamiento de la celosa 
Comision que lo propuso, pues las ostreras naturales 
son del Estado, y su aprovechamiento metódico es de 
todos y no patrimonio de uno solo. La idea que se 
tuvo al conceder terrenos para ostreras, está clara= 
mente señalada en el art. 23, que dice: «Las por- 
»ciones de costa, situadas fuera de los límites de los 
»bancos del Estado, y que por las informaciones que 
»tome el Gobierno se los considere susceptibles de 
»poderse utilizar para la formacion de nuevos bancos 
artificiales, se cederán á los particulares que quie- 
ran dedicarse á la ostricultura con las formalidades 
»que más adelante se señalarán.» No cabe, pues, 
duda que á haber sabido la Comision permanente de 
pesca, que los sitios pedidos tenian ostras en sus fon= 
dos, hubiera negado la concesion, y sirva esto de 
aviso para lo sucesivo á los peticionarios é informan= E 
tes, que no deben perder de vista los requisitos que 
la ley exige. Y 
En conclusion, la ostricultura está aún en manti- 
llas en el departamento del Ferrol, y á excepcion 
de las tres concesiones Gonzalez, Zelada y GuITu= 
chaga, que son las que ménos mal éxito han tenido, 3 
las demás ó han desaparecido, ó no prosperan, ó están 
abandonadas, ó áun no han llegado á plantearse. 


INSTRUMENTOS 


o PESCA Ó RECOGE LA OSTRA EN NUESTRO LITORAL OCEÁNICO. 
E 


el modo de pescar la ostra influye induda- 
nte en la suerte de las ostreras, apurándolas 
-ménos, desbaratándolas ó conservándolas, he 
conveniente incluir en este capítulo algunas 


los criaderos, modifican la manera de pescar la 
n los diferentes sitios que he visitado. 


Rastro. 


astro es el arte más comunmente usado en 
, Sobre todo para los fondos de lama, arena, 
ela y grava menuda, con poca vegetacion, 
e cuando ésta es frondosa y abundante no deja 
duela, lámina ó plancha horizontal que va ro- 
los suelos , agarre al molusco. 

ste este aparejo en una plancha de hierro ó 
era dentada ó lisa y cortante, de un metro y 
entímetros de largo sobre quince centímetros 
cho, y un grosor proporcionado. De punta á 
de esta plancha, se levanta un arco ó aro, que 
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sirve para fijar, como en la duela ó plancha horizon- 
tal por su borde posterior, el copo de red de cáñamo, 
que en Francia es de malla de alambre ó tiras de 
cuero. Desde los extremos de la plancha y centro del 
aro, arrancan tres varillas que vienen á reunirse 
formando un triángulo á la distancia de unos setenta 
y cinco centimétros de la entrada del copo. En este 
sitio forman un anillo, por el cual pasa la cuerda 
del tiro para el arrastre. 

Esta clase de rastros difieren completamente de 
todos los que Sañez Reguart describe en su dicciona- 
rio de la pesca, teniendo más parecido al Zascle de 
que habla en la pesca del coral (t.* v, lám. mm), y á 
las llamadas por los franceses Dragas para ostras, pero 
de construccion muy inferior. Los hay de hierro y 
de madera (Lám. xvi, fig. 6 y 7), y se usan ca- 
lándolas con un largo vaiven ó cabo, proporcionado 
al braceaje y resistencia que en el arrastre debe en- 
contrar. Se necesitan por lo ménos tres hombres, dos 
para remar y el otro para dirigir el rastro, llevando 
el cabo en la mano, que de cuando en cuando tira á 
sí, ciando el remero para no inutilizar la maniobra 
del rastreador, que como es consiguiente, va colo- 
cado en la popa gobernando al propio tiempo. 

Así se pasea el rastro más ó ménos tiempo por los 
suelos ostreros que se recorren en diferentes sentidos, 
y el molusco cae en el copo envuelto con mil pro- 
ducciones marinas, de las cuales se separa al llamar 
á bordo el arte, cosa que exige la fuerza de dos hom- 
bres, bogando con violencia el tercero; porque natu- 
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almente, haciendo el rastro oficio de rezon, el bote 
t ocederia hasta ponerse encima, cesando de ope— 
: aquel instrumento de pesca, que no sirve en los 
os de roca por rasgarse la red á cada paso ó con 
o de las piedras que caen dentro ó rozando con- 
los ángulos y cortes de las peñas, inconveniente 
e subsanan los pescadores del Norte poniendo, 
he dicho, en sus dragas copos de malla de 
abre ó de tiras de cuero. 

le dicho que habia rastros de hierro y de madera: 

primeros naturalmente se sumergen por su pro= 
peso; pero á los segundos se les lastra con tres 
mdes piedras que les hacen bajar al fondo, man= 
, éndolos contra el suelo sobre el cual cion) 

hos rastros de madera son tenidos por ménos per- 
ales que los de hierro, y en las ordenanzas de 
de la provincia de Pontevedra de 1768 se pro- 
a que los rastros fuesen de hierro, debiendo ha= 
e de palo; disponiendo las generales, que en 

¿de emplearse Rastros, Endeños, Garabatos 6 

0s, ho pudiesen tener las puas de hierro, y sí 

dera. 

comprendo «que estos últimos instrumentos, 

siempre suelen aplicarlos contra los suelos emer- 

, pueden producir daños considerables en toda 

a y sus crias, tanto si tienen las puas de hierro 

de madera, pues toda la diferencia consistirá 

ue se claven y profundicen más ó ménos, pero 

pre descompondrán los fondos removiéndolos y 

rando los desoves que los peces depositan en la 
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arena y plantas marinas, etc. Entran por tanto en 
la categoría de los artes de arrastre , y por lo mismo 
deben proscribirse. 

La draga de ostras es sin embargo el arte usado 
en las costas de Francia é Inglaterra, y cuando los 
fondos son considerables no es fácil sacar el molusco 
de otro modo, porque no se le puede alcanzar. 


Tangas. 


En la ria de Arosa usan tambien otro instrumento 
que denominan tanga (Lám. xv, fig. 3.”), y consiste 
en dos años de hierro armados en dos largos va- 
rales unidos á manera de tenaza, que al cerrarse 
acoplan sus puas como los dedos de la mano al ple- 
garlas, agarrando fuertemente cuanto entre sí cogen. 
Tambien hay dos clases de tangas; unas con las 
puas de hierro, y otras de madera. Las primeras se 
emplean en los fondos de piedra, y las segundas en 
los de fangos ó arenas. El uso de tales tenazas es fá- 
cil de comprender, pues la ostra se coge en detall 
pellizcando al tiento en los sitios que se sabe existe, 
ó si el agua está clara y se ven las ostras, cogiéndo- 
las como con tenazas. 


ÁAngazo ostrero. 


En esta categoría de instrumentos entra el ang 0420 
ostrero de Rivadeo (Lám. xv, fis. 1.*), que tambien 
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ste en dos largos varales de 15 6 20 piés de lar- 
eruzados y fijos en su parte inferior á manera 
aza, lo mismo que la tanga, y armada cada 
ha en este extremo de un crucero de tres piés de 
), en cada uno de los cuales está encajada una 
e dientes de madera en el sentido mismo del 
ó sea paralelos á los varales. El grueso de los cru- 
es tal, que al cerrarse el angazo queda entre 
tes un espacio de cinco centímetros, de modo 
imposible coger ostra menor de esta dimen- 
pues no la agarraria, sacando sólo las que pasan 
medida. Su uso es el mismo que el de las /an- 
ero más legal; porque éstas, construidas como 
¿lo cogen todo. He visto trabajar con el referido 
0 ostrero, y áun he ensayado su manejo, que 
re cierta práctica en las rias para contrarestar 
ncia de la corriente, y es de todos modos 
0so por el peso y esfuerzos de brazos que exige. 
aber indicado, al tratar de esta pesca en Cas- 
, Figueras y Rivadeo, que un hombre solo saca 
.de ciento á doscientas ostras de buen tamaño, 
O precio es de doce reales centenar, ganando por 
lente un jornal de tres á seis pesetas. Como 
Jancos están en el cauce del rio, la pesca se hace 
ados uno Óó dos hombres en un bote, que 
o está encima de la ostrera tienden un rezon, 
pedral más arriba, para mantenerse sobre 
nto donde les conviene pescar. Se ve por la des- 
on que antecede, que este angazo nada se pa- 
al descrito por Sañez Reguart para la pesca de 
14 
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ostras, y que tiene la forma y construccion de un 
verdadero rastrillo (t.* y, lám. xvHn). 

Un aparato semejante hay en la ria de Arosa; 
pero que tiene los dientes formados de puas de hierro 
ménos legalmente dispuestas. (Lámina xv, fig. 2.) 


Raños. 


Sañez Reguard cita este instrumento en la pá- 
gina 20 del 5.* tomo; pero no lo describe, y sólo dice 
que le usan en algunas partes de Galicia para pescar 
la ostra, estando prohibido y multado su uso con 
30 rs. de vellon. Más adelante, al tratar de los 7as- 
tros, en la lámina xvu, figuras 2 y 3, y en la xvi, 
figura 2, diseña lo que llama Garabatos, que en 
realidad vienen á ser unos raños parecidos al que 
he visto usar en Vivero, que represento en la lá- 
mina xv, figura 4 de este informe. Su construccion 
es sencilla, consistiendo en un triple 6 cuádruple 
gancho de hierro enmangado en un largo varal de 
tres ó cuatro brazas, para alcanzar mayor profun— 
didad y sacar de los bancos el molusco, arañando 
los fondos y peñascos. 

Si las puas están muy aproximadas, claro está 
que rebañarán las ostras chicas como las grandes; 
pero si se dispusiesen de modo que hubiese cinco ó 
seis centímetros de unas á otras , entónces sólo po- 
drian sacar las de diámetro legal, porque las peque- 
ñas se colarian por los inter-espacios y no saldrian 
fuera. 
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Trenton. 


n este sentido está dispuesto el que en la ria de 
n Martin de la Arena llaman trenton (Lámina XV, 

. 5), y no es más que un grande legon de 
como los que usan los labradores para remover 
iércoles, enmangado en un varal de 20 piés 
go. Es todo de hierro; cada pua tendrá sobre 
de largo, separadas entre sí por unos inter 
cios de 3 centímetros de ancho; de modo que las 
de menor diámetro que éste no puedan sacarse. 
rascando los fondos, que en dicha ria suelen ser 
edra, sobre todo en el gran banco de la vuelta 
Mora, donde segun me informaron aquellos 
dores, al rastro de red se rompe, y áun las dra- 
jue rajo el francés que, como queda dicho, vino 
ar un barco de ostra hace pocos años y tuvo 
alerse al fin del referido trenton. 

mo el garabato ó raño y rastros , endeños y an- 
de Sañez Reguard , puede usarse el trenton 

atar, revolver y descomponer los suelos emer- 

y sumergidos , en cuyo caso es indisputable- 

perjudicial tal instrumento; pero modificando 

óbura de los inter-espacios de sus puas, que de- 

2 tener más de 5 centímetros , pudiera permi- 

2 Su uso, en fondos de roca, para sacar sólo el 
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Cuchillo y piquetilla. 


La pesca de la ostra á pié en bajas mareas, se ve- 
rifica ordinariamente en todo el litoral que he visi- 
tado, con el cuchillo (Lámina xvr, figura 10), y pe- 
queño pico ó gancho (Lámina xv1, figura 9), como 
el que ántes usaban los traperos de Madrid. Con 


estos sencillísimos instrumentos desprenden de las: 


rocas las ostras y morrunchos, ó las sacan de las ren- 
dijas de las piedras en que están metidas. 


Arnel. 


s 
4 


Por fin en la ria de Arosa, donde se ve que los 
mariscadores han discurrido más sobre el modo de 
apurar las ostras, usan un instrumento que llaman 
arnel (Lámina xvr, figura 8), y les sirve para reco- 
ger la cria de dicho molusco. 

Este instrumento no es ni más ni ménos que una 
camaronera, cuyo cerco de forma oval es de fleje 
ó de una lámina de hierro delgada en su borde, 
para rascar con ella las peñas donde están adheridas 
las crias, que así caen en la bolsa. Del uso que ha- 
cen de ellas hablamos ya, y como la débil concha 
inferior de las ostrillas con frecuencia se rompe al 


desprenderla de la roca, por falta de solidez, ocasi0- 


nando este accidente la muerte y desaprovecha- 
miento de estos pequeños individuos, no puede mé- 
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3 de declararse perjudicialísimo el uso del arnel 
»n las ostreras sobre piedra. 

De todos estos instrumentos he traido ejemplares 
5 modelos para nuestro Museo de pesca, donde pue— 
verse y calcular su útil ó perjudicial uso. 
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CAPITULO IV. 


MEDIOS QUE PUEDEN EMPLEARSE PARA RESTABLECER LAS 
OSTRERAS NATURALES DEL DEPARTAMENTO MARÍTIMO DEL 
FERROL, Y PARA FOMENTAR EL DESARROLLO DE LAS AR- 
TIFICIALES. 


Demostrado en el anterior capítulo que una de las 
principales causas de la ruina de las ostreras del 
departamento marítimo del Ferrol ha sido la inob- 
servancia del reglamento de ostricultura vigente y 
anteriores ordenanzas de pesca; claro está que ante 
todo conviene recomendar el cumplimiento de unas 
disposiciones cuyos efectos benéficos no han podido 
tocarse por no haberlos puesto en práctica. 

Visto tambien que es insuficiente establecer la 
ley para que todos se sometan á ella, como debiera 
ser, pues por desgracia nuestra tiende más el hom- 
bre á la desobediencia que al cumplimiento de los 
preceptos que forman los verdaderos vínculos de la 
sociedad , es indispensable dar principio por organi- 
zar el servicio de los funcionarios á que se refieren 
los artículos 8.”, 9.”, 13, 15 y 18 del reglamento. 

La inspeccion general de pesca debe radicar en la 
Comision permanente del ramo, á cuyos vocales 
conviene revestir con este doble carácter, para que 
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ado precise puedan en calidad de tales girar las 
tas de inspeccion que el Gobierno conceptúe ne- 
as; y si por el elevado carácter de ¡jefes supe— 
as de la Armada que la mayoría de ellos tiene, 
upados además en los graves asuntos del Almiran- 
, no fuese aceptable tal idea en su totalidad, 
sentado que, en mi opinion , es indispensable 
a Comision permanente de pesca tener en su seno 
directamente la informe de lo que en el litoral 
y tenga tanto interés como ella misma, en 
las cosas no se desfiguren y la expongan á acon- 
r autorizaciones como las de los Sres. Lopategui 
bonel, á proponer concesiones inútiles ó per 
ales, como son varias de las que he visitado en 
ploracion, y desconocer los descuidos en la ob- 
ncia de sus preceptos, ó equivocadas interpre- 
es de los mismos; cosa muy fácil de suceder 
do se trata de introducir y plantear novedades 
echosas, que conviene sean dirigidas por ma- 
3 peritas para que no se desacrediten infundada- 
g en perjuicio de sus adelantos. 
importancia de esta medida la han apreciado 
todas las naciones marítimas del Norte, por lo 
o que la pesca allí tiene mayor importancia, y 
s exposiciones de Arcachon y Boulogne-sur— 
uvimos ocasion de ver y conferenciar con al- 
s de aquellos inspectores, entre los cuales citaré 
spetables nombres de los Sres. Hornsley , de 
erra; Smidth, de Dinamarca; Hyalmar Wi- 
1, de Suecia, y en Paris al célebre Mr. Coste, 
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que tantos adelantos ha hecho hacer á la industria 
pesquera. 

Como el servicio exige minuciosas operaciones 
periódicas, que por su multiplicidad no es posible: 
desempeñe la inspeccion general sino en el acto de 
sus visitas accidentales; conviene crear una inspec= 
cion subalterna que, siguiendo la misma pauta, 
puede encomendarse á las comisiones locales de pesca, 
con el carácter de inspectores de distrito marítimo, 
cuya jurisdiccion podrá ser la de la misma Coman- 
dancia á que correspondan. 

Para el servicio de vigilancia activa tiene la Fran- 
cia los prohombres, los guarda-pescas, los guardas- 
jurados, la gendarmería marítima y los guardas ma- 
rítimos. Estas dos últimas clases atienden en su 
servicio á todo lo relativo á la observancia de las: 
leyes marítimas; pero los prohombres, guarda-pescas: 
y guardas-jurados, su cometido es únicamente vi- 
gilar la pesca y hacer cumplir las disposiciones rela- 
tivas á la misma, denunciando las faltas y abusos á 
sus jefes correspondientes, para imponer el necesario: 
correctivo. 

¿Cómo podrémos nosotros establecer un servicio: 
tan completo que exige gastos nuevos en el presu= 
puesto del Estado, hoy que sólo se piensa en dismi-- 
nuir la crecida suma á que asciende? Cuestion es 
esta que la he sometido al criterio, no sólo de la Co- 
mandancia general del departamento, sino hasta el 
de los ayudantes de Marina, y todos están conformes 
en la imposibilidad de hacer cumplir las disposiones 
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pesca, mientras no haya quien la vigile y de- 
cie los abusos, persiguiendo á los contraven— 


Sr. D. Nicolás Chicarro, jefe superior del de- 
amento, tratando de este asunto en nuestras con- 
ncias preliminares á mis exploraciones, tuvo la 
bilidad de ofrecerme su concurso diciendo iba á 
wctar una Memoria que presentaria á la superio- 
; pero posteriormente me ha escrito manifes- 
lome cuán sensible le era que por efecto de las 
omías que se hacen en el presupuesto de Marina, 
edan realizar su pensamiento sobre guarda 
que los cree precisos é indispensables para 
mportante servicio, considerando, sin esta insti- 
ion, ilusorias cuantas disposiciones se tomen en 
mtos de pesca, industria de vital interés para las 
de España. 

igual sentido hablan todos los informes ó con- 
iones al interrogatorio de la Comision perma— 
obre el estado de nuestras ostreras, y cási no 
istrito en que no se señale el número de guar- 
cas que se cree indispensable para su custodia. 
oyada, pues, por conviccion de todos la nece- 
e crear esta institucion, no nos queda más 
dio que aceptarla, teniendo en cuenta que el 
lo pecuniario que por ella se haga será ám- 
ente retribuido por los resultados beneficiosos 
In nuestra riqueza pesquera se obtengan. Y 
este asunto uno de los que se me encargaron 
párrafo 4.” del acuerdo que dispuso la comision 
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que he desempeñado, voy á exponer mi pensa- 
miento en esta materia, que la Direccion general 
del ramo con más conocimientos y datos adminis- 
trativos podrá reformar convenientemente. 

De los funcionarios que en el servicio de vigilan- 
cia activa he dicho habia en Francia, tenemos nos- 
otros los prohombres, que allí concurren á hacer 
ejecutar las leyes y reglamentos concernientes á la 
pesca costera, asegurando la represion de los contra- 
ventores y recogiendo datos y noticias que interesan 
á la industria de las aguas saladas, y comunican á 
las inspecciones locales bajo cuya autoridad directa 
funcionan. Son además los peritos en cuestiones de 
pesca, y se les oye como hombres prácticos acredi- 
tados, que perteneciendo á la comunidad de los»pes- 
cadores, no pueden serles sospechosos ni ménos con- 
trarios á sus legítimos intereses. Por mi parte, nin- 
gun inconveniente veo en adoptar el mismo siste- 
ma, cuyas ventajas son evidentes. 

En la rada de Brest vimos con el Sr. Fernandez 
la flotilla de vapores guarda-pescas, que se componia 
de cinco balandras de hélice. El casco de estos li- 
gerísimos barcos era de hierro, y estaban tripulados 
por cuatro ó cinco hombres; su servicio se verificaba 
en dicha rada y rios que á ella abocan. 

En Concarneau vimos tambien el aviso Sylphe, 
vapor guarda-pescas, encargado de la vigilancia de 
las seiscientas barcas sardineras que hay en aquel 
puerto y las demás que concurren á la bahía de La- 
forest. Era tambien barco vivero, y su porte pare- 
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do al de nuestro primer remolcador del Ferrol. 
o el servicio que prestaba era de más importan- 
estaba mandado por un teniente de navío, 


Arcachon estaba el brik Za Zégére, mandado 
teniente de navío Mr. Chomel, que al mismo 


a. Por este estilo son los guarda-pescas fran— 
que segun la mayor ó menor importancia del 


hoy por hoy, nosotros no podemos aspirar á 
andeza, y entre ella y nada debemos escogi- 
término medio que satisfaga las necesidades 
importante servicio, que no debe limitarse á 
eras, conviniendo atienda á todo el ramo, 
en todo él se cometen los mismos desacatos 


en primer lugar, que sin dispendio alguno 
nveniente puede encomendarse la vigilancia 
pesca á las escampavías y trincaduras que re- 
las costas en persecucion del contrabando. 
huevo servicio apenas los distraerá del suyo 
Mar, y en él quizá muchas veces encontrarán 
sion de dar cumplimiento á los dos cometidos. 
omo el crucero á que están afectos dichos 
Mo les permitirá recorrer siempre las rias en 
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toda su extension, será indispensable establecer otra 


vigilancia más minuciosa que forme el complemento 
del servicio flotante. 

Para esto son necesarias varias lanchas que reco= 
nozcan las rias y ensenadas de la costa donde están 
las ostreras y placeles, sitios de preferente cuidado - 
por ser los criaderos donde se reponen las pérdidas 
que las especies sufren en sus individuos por causas 
naturales y accidentales. 

Tales lanchas, en mi opinion, debieran reunir las 
condiciones de salvavidas; y así, vigilando por la 
conservacion de la pesca, podian hacerlo por la exis- 
tencia de los pescadores; cumpliendo á la par con 
dos objetos importantísimos para el bien de tan be- 
nemérita clase. , 

Los guarda-pescas-salvavidas serian mirados con 
ménos antipatía por los mismos díscolos que siempre 
están en pugna con el órden social, y viendo en 
estas lanchas su puerto de salvacion en las tormen= 
tas, se acostumbrarian á su vigilancia y la desea- 
rian, haciéndose al fin más racionales y arriesga- 
dos para ganar honradamente el sustento de sus 
hijos. Por otro lado, el Gobierno cumpliria con un 
deber sagrado tan general ya en todas las naciones - 
marítimas, y sobre el cual hemos visto llamada la 
atencion de un modo preferente en las tres últimas 
exposiciones de pesca que por disposicion del Minis- 
terio de Marina hemos visitado. 

En otros países los barcos salvavidas acompañan 
á los pescadores á sus faenas, y aunque no siempre 


nden del Estado y son en algunos puntos sos— 
id os por humanitarias sociedades, los gobiernos 
poyan y subvencionan, Con por dicho 
spector de pescas del vecino imperio, Mr. Coste, 
nuestra última entrevista (1868), que aquel Mi-- 
o de Marina acababa de ceder á favor de la 
ad maritima de salvavidas, todo el producto 
venta de ostras de los parques imperiales de 
hon , que creo ascendió á 800.000 francos si no 
gaña la memoria. 

ouiendo este ejemplo, ¿no seria posible en algu- 
antos de nuestro litoral oceánico, establecer los 
da-pescas-salvavidas con el concurso de las aso- 
lones de pescadores, análogas á la de Laredo y 
urdiales? Mucho me equivocaria si tales so- 
es no correspondian dignamente á la invita- 
el Almirantazgo: yo que he tenido el placer 
me rodeado en la playa y salon de sus sesio— 
or tan generosos como valientes marineros, en 
es noté respirar aún la disciplina de las orde- 
que aprendieron sirviendo abordo de los bu- 
del Estado, y quienes me expresaron el deseo 
r cortados los abusos de la pesca, como consta 
la reverente exposicion que en su nombre pre- 
hace algun tiempo al Gobierno. 

ws, que son los verdaderos pescadores, no te— 
a vigilancia de los guarda-pescas, ántes bien 
an para poderse entregar tranquilos á sus 
y no verse obligados á distraer su atencion 
eguir á los merodistas de la mar. 
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Pero no en todas partes de tan extenso litoral se- 
ria esto hacedero, aunque por la grande importancia 
que tiene, convendria intentarlo invitando á con- 
tribuir á su realizacion á todos los armadores y fa- 
bricantes de salazones en Galicia, cuyos intereses 
garantizarian de un modo muy evidente las lanchas 
guarda-pescas-salvavidas. Creo que dejando como 
deja el Estado todo el beneficio de las aguas para los 
que legalmente las explotan, derecho hay á que 
contribuyan de un modo directo al sostenimiento de 
la vigilancia de la inmensa riqueza que aprovechan. 
De otro modo, el Erario público tendrá que cargar 
con los gastos que esta vigilancia ocasione. 

La cuestion de conveniencia de los guarda-pescas- 
salvavidas, resuelta y hasta indicada la manera de 
llevarla á efecto, no me toca tratar de la construc- 
cion y costo de las embarcaciones ni de sus tripu- 
laciones, por ser materia puramente naval. Sin em- 
bargo diré, que si sólo se tratase de ensayar en 
las ostreras el servicio de los barcos simplemente 
guarda-pescas; como las más accesibles á la mano 
del hombre suelen estar dentro de las rias ó inme- 
diatas á la costa, bastarian pequeñas balandras ó 
lanchas tripuladas con un patron y cuatro marine- 
ros, y en muchos sitios simplemente botes dotados 
con tres hombres. 

En este caso, para la ria de Vigo hacen falta dos 
balandras, una destinada á recorrer la parte baja 
desde el Estrecho de Rande hasta Bayona, y otra 
para vigilar toda la ensenada de San Simon hasta 
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te San Payo. La estacion de la primera deberá 
en Cangas, en cuyo punto he señalado los 
os de reproduccion de ostras madres. 

la ensenada de Aldán bastará un bote. 

ria de Pontevedra necesita dos lanchas como la 
go; una para la parte baja y otra para la alta, 
Marin á Pontevedra. La primera deberá esta— 
se en Bueu, donde está marcado otro banco 
roduccion, y la segunda en Marin ó isla 
sa es la que exige mayor número de lanchas 
a—pescas por su grande extension, sus islas y 
das, que mal podrian guardarse con un nú- 
reducido , siendo por otra parte una de las rias 
mayor número de pescadores hay, y cuyos 
adores son más diestros en destruir los criade- 
gun los datos de aquella Comandancia, exis- 
esta ria dos mil barcas pescadoras , que yo no 
mtado, pero que puedo asegurar he visto en nú- 
rodigioso, pues á pesar de las grandes anchu- 
este brazo de mar, teníamos que navegar á 
Vapor para evitar una desgracia chocando 
las dornas que fondeadas pescaban, ó las que 
tudentemente atravesaban por la proa de nues- 
Mbarcacion. No creo que en Galicia exista punto 
con mayor necesidad sea precisa la policía de 
ya, siendo imposible que entre un número tan 
lerable de barcos dejen de ocurrir frecuentes 
en que se necesite la intervencion de la auto= 
Marítima dentro de las mismas aguas. 
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el 
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El Carril, Rianjo, el Caramiñal, Santa Eugenia 
y Cambados, deben ser las estaciones de otras tantas 
lanchas guarda=pescas, destinadas á vigilar los ban- 
cos reservados próximos á estos distritos, cruzando 
además combinadamente por toda la ria para im- 
pedir los saqueos de sus mumerosos criaderos de 
ostras. 

Como la rada de Brest, bien merecia la riqueza 
de Arosa una flotilla de lanchas de vapor para el 
servicio de su vigilancia, y mejor si fuesen al mis- 
mo tiempo salvavidas, pues es seguro no les falta- 
ria ocasion de ejercer sus humanitarias funciones. 

Las infinitas fábricas de salazon que allí hay pu- 
dieran, sin gravámen considerable, contribuir al 
sosten de esta flotilla, y la coincidencia de existir en 
el Carril depósito de carbon de piedra para los vapo- 
res del comercio, facilitaria la provision de combus- 
tible para el pequeño consumo que hacen esta clase 
de lanchas. 

En la ria de Muros y Noya hacen falta dos lan- 
chas guarda-pescas, estacionada la de Noya en el 
Freijo, á la vista de los bancos reservados, y la otra 
en Muros. Prescindiendo de la vigilancia general 
encomendada á todas, la de Noya deberia recorrer 
los rios Tambre, el de la Sierra y de San Francisco, 
para lo cual conviene tenga poco calado y sea de 
forma á propósito para navegar contra la corriente. 

Corcubion y Camariñas, por su poca extensioM, 
tienen bastante con una lancha cada ria, que €b 
esta última tendrá que prestar los servicios necesaz 


las ostreras madres y semilleros destinados á 
¡jeultura particular. 
ala Coruña, Betanzos y Ares se necesitan tres 
has, que seria utilísimo fuesen salvavidas , aten- 
o el número de pescadores de dichas rias, lo 
de las mismas y la fuerza con que carga la 
n los recios temporales. 
is estaciones de estas lanchas debieran ser la 
, Sada y Ares, combinando el servicio comun 
eral con el peculiar de cada una, recorria su 
lo, que debiera alcanzar en la Coruña hasta el 
9, en Sada hasta Betanzos, y en Ares hasta 
de los Caneiros, donde están las pesqueras del 
el Eume. 
na sola lancha podrá vigilar la ria del Ferrol, y 
n tres botes la de Cedeira y Santa Marta. De 
ho convendrá se estacione en Cedeira, y los 
os en Santa Marta. La lancha, que deberia 
vavidas, podria estacionarse en el puerto de 
, desde donde recorreria todo el interior de la 
ensenada de su entrada desde cabo de los 
ones hasta punta de la Estaca, auxiliando á 
cadores que allí trabajan. 
ostreras no necesitan embarcacion alguna en 
nero, Vivero ni Rivadeo, pues en la primera 
l banco de reproduccion puede vigilarse desde 
en la segunda no existen ostras, y en la ter- 
tambien la vigilancia es fácil desde la orilla, 
'ndose, cuando las operaciones lo exigiesen, al- 
Un bote por el tiempo que fuese necesario. 
15 
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mpos imponiendo castigos á los infractores de los 
ulos que prohiben semejantes daños. 
recoleccion extemporánea de las algas que que- 
1 á descubierto en baja marea, y entre las que se 
ergan los nuevos pececillos, crustáceos y molus- 
s comestibles, ó están depositados los desoves; el 
vimiento con palas, tridentes , fisgas, rastrillos, 
ños, garabatos y angazos, en los fondos emer- 
es para sacar los mariscos, anguilas y peces 
nos en tiempos de la cria; todas son Operaciones 
e practican los pescadores á pié, causando daños 
nento cuando lo verifican en épocas intempes- 
ó con instrumentos prohibidos. Y no se crea 
1 número de estos pescadores sea de poca im-— 


Por punto general, en las pequeñas rias +. Astú- 
rias y provincia de Santander bastarán botes para 
prestar el servicio de vigilancia de las ostreras, cd 
diéndose establecer uno en Avilés, en Villaviciosa, 
en Rivadesella, en Tina menor y San Martin de » 
Arena; dos en San Vicente de la Barquera, y una 
lancha en la bahía de la capital, que pudiera ser 
salvavidas si tuviese que atender á toda la pesca 
en general. La estacion de los botes guarda-pescas, 
como la de las lanchas, deberá establecerse al 
lo más próximo de las ostreras, sobre todo y 
los bancos sean reservados para la propagacion A 
ostras madres; asi, en Tina menor se fijará ¡unto 
al puente de Pesués; en San Vicente de la 0d 
uno á la vista de los criaderos de la ria de Vi ce ] 
y otro á la de los de la del Peral, y en San Martl . 
de la Arena, junto al Molino de la e sobre e 
eran banco reservado delante de Cadón. Ney 

La vigilancia de las ostreras en Comillas, e 0) 
y ria de Oriñón puede hacerse exclusivamente dl 
tierra, y en las provincias Vascongadas koca 3 

diputaciones organizar este servicio del mejor 8 

que les parezca, con arreglo á los preceptos reg 

rios. 

Pe estoy de creer que el servicio flotante le 

suficiente para atender á la seguridad de la 3 

en las rias y ensenadas, y áun en la misma a : 

pues sabido es que los mariscadores y Y 

pié causan en las horas del reflujo perjuicios “3 | 

derables, que han señalado las ordenanzas de 


A 


ida así de dia y de noche por centenares de 
$, mujeres y muchachos que constantemente 
horas recorren el litoral , de dia á la luz del 

de noche á la de los faroles que llevan, únicos 
los que se ven divagar como fuegos fátuos por 
ayas, por no descubrirse á los que los llevan. 
Pues, necesario tambien establecer la vigilan- 
' tierra, que en Francia ejercen los guardas- 
Estos funcionarios tienen el deber de acudir 
distrito 4 presenciar las Operaciones de los 
Ores á pié, que no pueden vigilar los guarda- 
desde sus lanchas. Deben impedir y denun- 
das las infracciones que se cometan, y coadyu- 
los guardas embarcados á que sea respetada 
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eluida, porque no habria quien á costa de tantas 
mtualidades se quisiese arriesgar á desobedecer. 
rancia, Inglaterra, y hasta en Suiza, son cas- 
ados los que pescan faltando á la ordenanza, los 
llevan esta pesca á los mercados, los que la ven- 
y hasta los que la compran, en algunos países 
han llegado á comprender la importancia que 
asegurar el porvenir de nuestra alimentacion, 
lo sólo para hoy sino para mañana, para nuestros 
“y para sus descendientes. 


la ley. El número de los jurados deberá ser propor= 
cionado á la extension de las riberas que hayan de 
vigilarse y á los accidentes naturales de las mismas, 
porque cuando sean playas descubiertas, pocos basta. 
rán para atender á su custodia; pero cuando los 
sitios ofrezcan muchos recodos y escondites, no será 
tan fácil la vigilancia con un corto número de 
hombres. 

«En las rias angostas es donde más servicios puede 
prestar esta institucion , habiendo indicado que hay 
algunas, como la de Rivadeo, en las que bastarán pues , de interés capital que el Ministerio de 
para su vigilancia los guardas-jurados. na, que tanto desea restablecer la riqueza pes- 

La gendarmería marítima de Francia pudiera sus- jue a de nuestro litoral, despues de hacer todo lo 
tituirse en España por los carabineros de costas, á i de su parte depende , reclame al de la Goberna- 
quienes en la zona marítima debiera autorizárseles su poderoso concurso, para que haciendo respe- 
á decomisar todos los productos de la pesca que no as leyes marítimas en tierra, concluyan para 
reuniesen las condiciones legales, dando cuenta in- pre los abusos. 
mediatamente á las autoridades locales de Marina, izás debiera haberme limitado á tratar sólo de la 
para que prévia informacion justificada, procediesen ancia de las ostreras, como uno de los medios de 
á aplicar las penas reglamentarias ; tampoco debie- conservacion y restablecimiento; pero he creido 
ran consentir el embarque de aparejos de pesca en e al abordar la cuestion de los guarda-pescas , Con- 
la época de la veda, ni en ningun tiempo el de los resolyer su creacion, no sólo para la ostricul- 
prohibidos. ,, sino para toda la industria pesquera en gene- 

Organizada así la vigilancia activa de la pesca, 1; porque prescindiendo de que con iguales razo 
áun es posible ocurran contrabandos, que nunca se necesita para esta que para la otra, ¿no seria 
pueden evitarse de un modo absoluto en las fronte- ulo que establecida en menor ó mayor escala la 
ras más bien guardadas; pero si, como es su deber, ilancia, se ejerciese sólo para las ostras, y los que 
la Administracion civil y municipal concurriese a esen observar los reglamentos en esta materia, 
cortar los abusos y hacer respetar los reglamentos isintiesen su infraccion en las demás? Mi humilde 
de pesca, la obra de reparacion podria considerarse ecer es que la institucion se cree desde un prin— 
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cipio con la extension que se pueda, pero atendiendo 
desde luego cada vigilante en su distrito 4 toda la 
pesca, mas que por el momento procuren guardar 
con preferencia las ostreras. 

Ya he dicho mi opinion respecto de la Inspeccion 
general y las locales, y ahora referiré ló que en 
otras partes se hace para la eleccion de prohombres, 
guardas-jurados y guarda-pescas, por si fuese acep- 
table tal práctica entre nosotros. 

Los primeros son nombrados por las autoridades 
departamentales á propuesta de los Jefes de los dis- 
tritos marítimos, eligiéndoles entre los antiguos pa= 
tronos, contramaestres, pilotos, armadores de barcos 
de pesca ó antiguos administradores y oficiales de 
Marina, con tal que posean conocimientos especiales 
en materias de pesca. j 

La importancia de la clase elegible está en rela- 
cion con la de la pesca que deban tener á su cui- 
dado, y el servicio que prestan es gratuito, contán- 
doles el tiempo que en él emplean como servicio he- 
cho á bordo de un buque de guerra en tiempo de paz, 
lo cual les da derecho á la pension titulada medio 
sueldo, con tal que el individuo reuna por lo ménos 
doscientos meses de navegacion 6 haya sido herido 
en servicio del Estado. El número de estos funciona- 
rios le señala el jefe del departamento, segun las ne- 
cesidades é importancia de la pesca en el mismo. 

Los guardas-jurados son nombrados igualmente 
por los jefes de los departamentos ; y como los hay 
en algunos puntos sostenidos por asociaciones de 
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dores ó poseedores de pesqueras particulares, 
e caso el nombramiento recae sobre alguno de 


as son, tener 25 años ó más; ser patrones de 
s de pesca con dos años de ejercicio en este 
; saber leer y escribir, y haber servido una 
mpaña por lo ménos en las embarcaciones del 
tado. 

án á las órdenes inmediatas de los inspectores 
es de su distrito. Se les permite continuar, si 
ren, el ejercicio de la pesca, en el cual desem- 
1 sus funciones haciendo cumplir los reglamen- 
comunicando á sus jefes las observaciones que 
n en beneficio de la industria, y mientras 
anecen en tal destino se les exime de todo otro 


retribucion que se les da no puede exceder de 
inte pesetas mensuales si continúan pescando; 
el servicio les obliga á abandonar su profe- 
eciben doce reales diarios mientras se consa= 
exclusivamente á él. Además se les cuenta 
tiempo pasado en campaña todo el que dura 
uardería, siempre que en ella hayan merecido 
alificacion de celosos y honrados en el desem- 
0 de sus deberes. 

ro está que los guardas-jurados particulares son 
idos por los dueños á quienes sirven, pero 


tiene en cuenta los servicios que prestan al 
Nun. 
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La suspension ó separacion de los prohombres y 
guardas por causas motivadas, corresponde á la mis- 
ma autoridad que los nombró. 

Considerados los marineros de los guarda-—pescas 
como hombres embarcados para el servicio de la 
costa, su eleccion debe hacerse como previenen las 
ordenanzas, escogiendo á los que tienen cumplida 
una campaña por lo ménos, y á los que su edad ex- 
cusa emplearlos en faenas pesadas de largas nave- 
gaciones. (1) 


(1) Aquí creo oportuno dar cuenta del pensamiento que don 
José Varela, ayudante de Noya, me comunicó sobre el particular, 
y que por habérmelo consignado por escrito en forma de notas, 
las copio al pié de la letra, teniendo en cuenta que dicho señor 
se refiere á la vigilancia de aquellas ostreras. Pp 

Dicen así: , 

1.* Seria muy conveniente el pronto establecimiento de guar- 
da-pescas, los que costarian tan poco á la Nacion, que fabuloso: 
parece su sostenimiento. 

Cuatro hombres á dos reales diarios y un cabo ó patron con 
dos y cuartillo, bastarian para guardar y vigilar completamente 
(por hoy) los bancos de ostras que hay en el distrito, abundantí- 
simos en otros tiempos y en la actualidad agotados por desgracia. 

2.* A los referidos guarda-pescas, además de sus sueldos, se: 
les permitirá pescar á la liña para el rancho, sin faltar á sus obli- 
gaciones; se les abonará el tiempo que sirvan como de campaña, 
y serán despedidos de él á los cuatro años. Pero si sucediera que 
por su mala conducta hubiese que despedirles ántes, dicho tiem- 
po no se les abonaria, anotándoselo como falta de desmérito en su 
historia. : 

3." Todos ellos deben saber leer y escribir, y el patron llevará 
un diario en el que anotará las personas que fuesen cogidas co- 
metiendo alguna infraccion de pesca. Anotará tambien los traba— 

jos diarios que hayan de vigilar de unos á otros bancos del lito- 
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ptado el pensamiento emitido sobre la vigi- 
de la pesca, y creada la institucion, procedia 
mentarla y señalar las obligaciones y deberes 
da clase, lo cual no cabe en este escrito, en el. 
cási de un modo accidental ha sido preciso tra 
la cuestion general, volviendo ya á limitarme 
objeto principal. 
¡endo del principio que para hacer cumplir el 
nento de ostricultura se crea la vigilancia ne- 
, VOy á ocuparme de los medios que concep—- 
) indispensables para restablecer la perdida fertili- 
| y riqueza ostrera del departamento marítimo 
Ferrol, cuyos distritos no se encuentran todos en 
mo caso. 
| primer lugar, cumpliendo con lo dispuesto en 


1e les estén encomendados, lo mismo que si el mal tiempo 
ermite, y luego que aquellos estén florecientes y se or- 
¡ explotacion pública, anotará con el mayor cuidado las os- 
traidas por los pescadores y el nombre de éstos, para en su 
obligados con la tripulacion á que se devuelvan á la mar 
as conchas limpias y demás objetos. que en los fondos os- 
puedan servir de colectores para fijarse la semilla. Las 
lones de estos funcionarios están bien terminantes en el 
l reglamento de ostricultura de 5 de Mayo de 1866. 

La embarcacion, ó más bien su casco (sin aparejar), cuesta 
a de quilla cuarenta reales; bajo este tipo puede saberse 
te. el costo de la que se desee para los guarda-pescas. El 
Iba se compromete, bajo su responsabilidad, que todo 

al tiene el honor de proponer. 

Ningun guarda-pesca podrá ser trasladado de este á otro 
ero si cometiese algun delito, será separado sin con- 
tiempo de campaña que hubiese servido, sin perjuicio de 
á que hubiese lugar.—José Varela. 
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el art. 3.* del reglamento, deben declararse bancos 
reservados para semilleros, los que por mandato su- 
perior he escogido y designado en la inspeccion de 
las ostreras con los títulos y números siguientes: 

Bayona, n.” 1. 

Cangas, n. 2.—a, Rodeira; b, Sastan y Remo- 
llo (Ria de Vigo). 

Bueu-Robaleira, Ria de Pontevedra, n.” 3.” 

Arosa, Ensenada del Grove, n.” 4.” 

Malveiras-Con y Briñas, n.' 5. 

Rianjo, n.* 6." 

Caramiñal, n. 1. 

Santa Eugenia, n. 8." 

Punta Cabalo, n.” 9." 

Preijo, n.* 10.—a, Punta Corbeiro; b, Isle dos 
Corbos; e, San Cosme. 

Camariñas, n. 11. 

Santa Marta de Ortigueira, n.” 12. 

El Barquero, n. 13. 

Tina del Este ó menor, n.* 14. 

San Vicente de la Barquera, n.” 15; y 

San Martin de la Arena, n.' 16. 


Una vez restaurados los bancos señalados con los 


fíams. ETAPA 72 8979. 10, 18 


y 16, deben quedar destinados á la reproduccion de 
ostras madres para repoblar los demás, perdidos ó 
agotados en sus respectivos distritos y los inmediatos. 

El n.* 4.” debe declararse semillero para recoger 
en él los ostricultores por medio de aparatos colecto- 
res la semilla que necesiten, pero en manera al- 
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las crias que espontáneamente se establecen 
uelos ni en los colectores que el Estado allí 
¿de las cuales dispondrá segun convenga la 
cion general del ramo. 

11 se destinará á la reproduccion de ostras 
's para repoblar, y recoleccion de semilla por 
e aparatos colectores para la ostricultura par- 
n los términos señalados en la revision ge- 
las ostreras. Luégo de restablecido, se con— 
, Sólo á los ribereños de aquella ria, recoger 
isco excedente del modo que se indica en el 
) citado de la revision general. 

núms. 14 y 15 servirán para la repoblacion 
ostreras naturales del litoral cantábrico y sur- 
madres para las artificiales que en dicha ri- 
ueden establecerse, haciendo á los vecinos de 
y San Vicente la misma concesion que á los 
los de Camariñas para su alimentacion. En 
los bancos será permitida á los particulares, 
autorizacion, recoger la semilla que para for- 
vos parques de reproduccion de ostras (no de 
es sea precisa; y satisfechas las necesidades 
as de los bancos naturales libres ó de uso 
nal, podrán darse tambien ostras madres en 
ero que la riqueza de la ostrera reservada per- 
convenga para cubrir las necesidades de los 
parques particulares que se establezcan. 
lendo la ria de Santa Marta de Ortigueira 
las excelentes condiciones que he señalado 
gar para la ostricultura de los suelos emer— 
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gentes, su proximidad á la Comandancia general 
del departamento, creo debo proponerla como sitio 
preferente para el establecimiento de uno de los par= 
ques modelos que desde luego conviene plantear, 4 
fin de que nuestros ostricultores puedan ver y apren= 
der las prácticas de esta industria, que como he di= 
cho, en ningun sitio las he visto corrientemente 
comprendidas. En este caso, la explotacion de las 
ostreras naturales de la ria deberá sufrir modifica= 
ciones, quedando reservado el banco natural que 
corre desde el de Arnela por la falda del cerro Leixa, 
hasta el juncal de San Adrian , al cual corresponde 
llevar la numeracion señalada á esta ria. 

Indicado el destino que á cada uno de los diez y 
seis bancos reservados debe darse para servir de base 
á la restauracion de los de uso procomunal, paso á ex- 
poner los trabajos que en cada uno conceptúo nece= j 
sarios para que vuelvan á recobrar su fertilidad. 

En todos los bancos cuyos fondos hervosos estén 
demasiado cargados de ceba, marlota, correas, golfo 
ó6 cualquiera otra planta frondosa, convendrá em- 
pezar por limpiarlos, disminuyendo el exceso que 
ahoga al molusco y le roba los suelos para estable- 
cerse. La misma limpia se hará de los mejillones Y 
luceros, de las cornetillas y margaritas, persiguien- 
do de muerte á los cangrejos, estrellas de mar Y 
cuantos animales destruyen las ostreras. y 

Esta operacion en los bancos sumergidos, se veri- $ 
ficará con la draga y rastro de puas para desarral= 
gar las plantas, cuidando de recoger las ostras que q as saladas en lo referente á las ostras. 


1, las cuales se irán depositando en viveras 
estas provisionalmente al efecto, lo más próxi- 
osible, para despues volverlas á colocar en los 
aos lechos, tomando nota exacta de su número 
dad. En esta operacion ya se podrá conocer si 
era conserva Ó no madres suficientes para su 
blacion, y en caso afirmativo, se procederá á 
ser los fondos de cuerpos colectores, para que se 
“semilla de la nueva cria. Dichos colectores 
en en conchas de vieiras ó aviñeiras, de za= 
ñas, de volandeiras, de marolos ó conchones, 
berechos, de maelos ó gurriaños, de ostras 
nas y morrunchos, pedazos de tejas y ladrillos, 
an lajas pequeñas de piedra, etc., con tal que 
sea limpio y no haya estado sumergido en el 
a y cubierto de verdin. (1) 
recoleccion de las conchas dichas es fácil en el 
de que se trata , pues las he visto en muchas 
formando verdaderos montículos en las orillas, 
ipoco es difícil las de lajas de piedras en las can- 
yy no pueden resultar caros los pedazos de teja 
illos inutilizados, así como la cacharrería rota 
tejeras y alfares. 

odos estos objetos deben sembrarse con profusion 
os expresados bancos y sus circuitos, teniendo 
lado de no amontonarlos sólo en un sitio, de 
) que sepulten las ostras que cojan debajo. 
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lacion. 2.” Verificarla en barcos viveros siempre que 
se pueda. 3." Cuando esto no sea fácil, se colocarán 
las ostras en cuébanos por capas, teniendo el gran 
cuidado de ponerlas de manera que la parte convexa, 
de la concha mire abajo y la plana arriba, sin cuyo 
requisito, al abrir el molusco sus valvas, pierde toda 
el agua que al cogerle contiene en su interior y le 
sirve para mantener en buen estado el aparato res- 
piratorio, no desecándose las branquias, y por conse- 
cuencia no muriendo en poco tiempo, como irremi- 
siblemente sucederia si no se procediese así; siendo 
esta omision causa de las grandes pérdidas que sue- 
len acontecer en semejantes traslaciones; en las que 
además es prudente, si el viaje se prolonga, sumer- 
gir algunos ratos los cuébanos en la mar para" re= 
frescar el molusco, que abriendo la concha, toma 
nueva agua para su respiracion. 

Algunos creen que seria preferible el trasporte en 
vasijas llenas de agua del mar, que en tal caso de 
beria renovarse muy á menudo para evitar su alte- 
racion y que muriese el marisco con más celeridad. 
Yo he recibido en Madrid vivos, moluscos enviados 
desde Menorca sin más precauciones que las di- 
chas. De todos modos, conviene muchísimo abreviar 
cuanto se pueda el tiempo en la traslacion, porque 
esta es la principal garantía del buen éxito. 

Lo dicho equivale cási á formar una ostrera nueva, 
y si el estado de las existentes al verificar su limpia 
resultase tan miserable y ésta tan trabajosa que cos- 
tase más que emplearla en otro sitio purgado natu- 
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Imente de inmundicias, se procederá á la opera- 
abandonando el antiguo suelo, á ménos que su 
crédito ostrero aconsejase ser de mayor interés 
abilitacion. 
pues de las anteriores advertencias generales, 
incipiando por su órden numérico, creo que en 
y bancos números 1.”, 2.” y 3.” bastará la operacion 
timpiar sus fondos y proveerlos de nuevos colec- 
res, que en el de Bayona extenderia por todo el 
o que forma el puerto á la parte de adentro del 
n.” 1.”, y en Cangas por toda la ensenada para 
más anchura á las ostreras n.” 2.”, haciendo lo 
lio en las de Bueu-Rovaleira n.' 3.” 
sta operacion se practicará tambien en los ban— 
dúmeros 5.”, 6.”, 7.”, 8.” y 9.* en la ria de Arosa, 
adose en el n.” 4.” de la misma ria á proveerle 
merosos colectores de todas clases, dentro y 
de los canales, y del modo que reclaman las 
ciones de los suelos emergentes. Quizá más 
y despues de observar el resultado de esta pre- 
ar operacion, nos veamos obligados á sembrar 
ras madres algunos de estos bancos; pero ántes 
Jroceder á gastos mayores, conviene ensayar lo 
énos cueste. El n.” 7.”, ósea Caramiñal, es 
e los que más desconfianza me inspiran por lo 
que le encontré, y ser excesivamente herboso, 
miendo mucho su completa limpieza y desbroce, 
que no debe omitirse en ninguno. 
buenas condiciones de las tres ostreras del 
«Freijo n.* 10,» garantizan el éxito del trabajo 
16 
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que se emplee limpiándole y proveyéndole de cole 
tores, tales los designados ántes; y el celo del ayy. 
dante de Marina de Noya Sr. Varela, que sabrá yiz 
gilarle, aseguran la pronta repoblacion de la ria de — 
Muros. 

En las ostreras «Caramiñal n.” 11,» debe ponerse 
especial cuidado para dejarlas bien desbrozadas y 
abundantemente provistas de cuerpos colectores, no 
sólo en su lecho, sino tambien en sus circuitos; co- 
mo que mi pensamiento es convertir toda esta pe- 
queña ria en una ostrera general del Estado, para ir 
cediendo á la explotacion pública algunas de las 
otras que ahora deben reservarse. 

El banco n.” 12, en Santa Marta de Ortigueira, 
sólo exige dear de colectores que se encuentran 
á mano. El n.” 13, en el Barquero, es preciso repo= 
blarle por completo, proveyéndole tambien de abun- 
dantes colectores; y el n.” 14, que comprende toda 
la ria Tina menor ó del Este, sólo exige mucha vi- 
gilancia, pudiéndose aumentar considerablemente 
su riqueza actual cubriendo los suelos vecinos de 
conchas, tejas, ladrillos y demás cuerpos que sirven 
para recoger y fijar la copiosa semilla que de estas 
ostreras se escape. . 

Tampoco creo que por ahora deba hacerse en las 
ostreras de las rias de Villegas y del Peral, «San Vr 
cente de la Barquera n.* 15,» nada más que dejarlas 
descansar y reponer del continuo saqueo que sufren, 
con cuya medida cuento no tardarán en volver á to- 
mar incremento, sucediendo otro tanto en el banco 


"16 de San Martin de la Arena, del cual áun se 
án sacar algunas ostras para sembrar. 

alados ya los bancos de reserva, el destino 
ular que á cada uno debe darse y las operacio- 
ue hay que practicar en todos para su habilita- 
vamos á indicar lo que conviene hacer para 
los de uso procomunal recobren tambien en 
wmto posible sea su antigua riqueza. 

Debe principiarse por señalar estos bancos del modo 
| previene el art. 9.” del reglamento del ramo, 
a pro todos conozcan su situacion y puedan los 
rda-pescas vigilarlos convenientemente. Llegado 
aciadamente el caso que expresa el art. 13 del 
mento, procede suspender temporalmente y de 
odo absoluto la pesca de las ostras en to- 
bancos señalados en las rias de Galicia, y 
úrias en las de Avilés, Villaviciosa y Riva- 
veda, cuya duracion no puede fijarse de un 
limitado, durará hasta que las ostreras hayan 
tado su normal vitalidad, poblándose nueva- 
de abundante ostra. 

0 la decadencia no es igual en todas, su re- 
on deberá naturalmente verificarse de un 
ás activo ó lento en cada una; y para poder 
r en explotacion aquellas que hayan adqui- 
las condiciones que lo autorizan, convendrá 
san inspeccionadas anualmente, deniá cuenta 
estado á la Comision permanente de pesca para 
Sta proponga sean entregadas de nuevo al ser- 
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vicio público, anunciándolo en los términos que 
marcan los artículos 14 y 15 del reglamento. 

Es de tanto interés esta medida, como que la con- 
sidero la primera entre todas, acreditada ya por la 
experiencia, adoptada en iguales casos como indis- 
pensable por todas las naciones, y solicitada por to- 
dos los pescadores sensatos que conocen bien sus in- 
tereses, quienes en mi visita me la han propuesto 
con empeño, diciéndome uno de los mariscadores 
más peritos de la ria de Arosa y que más estragos 
ha hecho en sus ostreras, que éstas se reponen con 
sólo dejarlas en paz tres años, cosa que él haria si 
los demás convenian en ello, no conformándose en 
ver que otros pescaban y estarse él ocioso. 

Las observaciones del ayudante de Noya en las 
ostreras del Freijo son una prueba reciente en las 
rias de Galicia, y en Guipúzcoa la determinacion 
del alcalde de Orio, que viendo desaparecer las 0s- 
tras de aquella ria por efecto de su continuo saqueo, 
privó la pesca durante tres años, persiguiendo efi- 
cazmente á los contraventores á su bando, y al cabo 
de este tiempo los bancos se poblaron de tal modo, 
que pudieron explotarse los pescadores sacando eno!- 
mes cantidades todos. 

Además de esta medida, conviene tomar otras no 
ménos importantes para coadyuvar á que la repo- 
blacion se efectúe con mayor actividad. Estas con- 
sisten en la limpieza de los lechos de tales bancos, 
la provision de cuerpos colectores que necesiten, y la 
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abra de madres ó por lo ménos de crias donde la 
reza de la ostrera lo reclame. 

a llevarlo á efecto sin más coste por parte del 
o que el de la vigilancia en la ejecucion, pu- 
a adoptarse la medida equitativa de que tales 
1ciones las verificasen por su cuenta los pesca- 
de la localidad que se aprovechan de los fru- 
de semejantes bancos, prohibiendo despues la 
en ellos al que no hubiese querido concurrir 
stablecimiento de la ostrera. De este modo, co- 
endo prácticamente lo que cuesta recobrar lo 
se pierde, tendrian quizás más miramiento en 
starlos. 

es el espíritu del artículo 19 en su párrafo 2.”, 
artículo 20 del reglamento, y tal dicta la 
a natural, pues no fuera equitativo que el Es- 
pagase á costa de todas las clases que le for 
, la reparacion de los desperfectos que la ava— 
¿de una sola ha causado en las fincas , cuyos 
s exclusivamente recoge y aprovecha. 

ecretada la veda accidental del modo propuesto,* 
los pescadores de ostras buscarlas en la costa 
a ó mar abierta, sirviéndose para pescarlas de la 
que usan los ingleses y franceses en el canal 
Mancha, cuyo modelo existe en nuestro Museo 
esca; pero que creo convendria hubiese por lo 
0s uno en cada Comandancia del departamento, 
a que pudiesen los pescadores verle y hacerlas 
ir en el país. 

imbien deben proveerse de estas dragas las ayu- 


246 EXPLORACIÓN CIENTÍFICA. 


dantías donde existan bancos reservados; pero no 
en todas son necesarias, porque la de la Comandan- 
cia de Vigo podrá servir para Cangas y Bayona, la 
de Villagarcía para todos los bancos de la ria de 
Arosa, la de la Coruña para Ares, y la de Santander 
para San Martin de la Arena, quedando reducido 4 
proveer las ayudantías de Marin, Noya, Camariñas, 
Santa Marta y San Vicente de lh Barquera. 

La pesca en la costa dará lugar indudablemente 
al descubrimiento de nuevos bancos, hoy descono- 
cidos, pero que existen por los indicios que he visto 
y manifestado en el capítulo referente á la inspec- 
cion de las ostreras. Cuando estos criaderos se des- 
cubran, deberá fijarse tambien su situacion inseri- 
biéndolos en el registro general, quedando obligados 
los pescadores á dar parte del descubrimiento inme- 
diatamente á la inspeccion por conducto de los 
guarda—pescas, prohombres ó ayudantes de Marina, 
siendo premio de su celo la exclusiva explotacion del 
banco descubierto durante dos temporadas consecu- 


+ tivas, pasadas las cuales entrará en el servicio ge-. 


neral como los demás. De esta regla quedarán ex- 
ceptuados los bancos que se descubran fuera de la 
zona marítima más allá de las tres millas contadas 
desde la línea inferior de las grandes mareas , que 
podrán explotar los pescadores sin dar cuenta á nadie; 
pero guardando la veda periódica por razones hi- 
giénicas. 


El artículo 7.” del reglamento de ostricultura pre- 
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jene la formacion de nuevas ostreras del Estado en 
itios que á juicio de la Comision perinanente de 
sea necesario establecer, y yo propongo llevar 
cto esta medida como eficaz tambien para re- 
brar la antigua riqueza de las rias de Galicia. En 
so pudiera elegirse para establecer dos ostreras 
ficiales sumergidas, la ensenada de San Simon 
la ria de Vigo, y el fondo de la de Ponteve- 
, desde la isla Tamba y puntas Placeres y Chan- 
hasta las de Laurido, Campelo y Garitá, y 
ostreras emergentes los ya indicados suelos de 
de Santa Marta. 
s condiciones de estas tres localidades son mag- 
s y acreditadas. La profundidad de las aguas 
dos primeras no pasa de tres á cuatro brazas 
o más, siendo el braceaje general de una ó dos, 
que permite operar y observar con facilidad. 
mdos de arena, lama y conchuela, con vege- 
Le on de ceba, pueden limpiarse y cultivarse sin 
altad, al paso que es moderado el movimiento 
aguas y su salsedumbre, modificada por los 
achuelos que en tales sitios abocan. El primero 
famoso con el nombre de Puente San Payo, y el 
gundo con el de Marin; pueblos ambos conocidos 
or el comercio de ostras que siempre han hecho. 
'La plantacion en estas dos ostreras es sencilla, 
tiendo en limpiar los fondos donde la vegeta- 
sea espesa y frondosa, dejando suficiente plaza 
formar un lecho de colectores lo más extenso 
ble. Sobre éstos se colocarán las ostras madres 
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esparcidas, de modo que al multiplicarse no se ape- 
lotonen constituyendo macizos de piñas que nunca 
producen ostras de buenas formas, como tienen las 
que se crian aisladas y con desahogo. Con el objeto 
de hacer productivas desde luego estas ostreras para 
sacar de ellas semilla con que sembrar otras, además 
de los colectores de fondo, que formarán el lecho, 
deben colocarse otros flotantes que he descrito y di- 
bujado en mi Manual práctico de piscicultura, pá- 
gina 152, figura 60. Estos colectores tienen la ven- 
taja de poderse levantar sin descomponer los suelos 
sembrados , hasta que la ostra nueva, ya criada, 
deba sacarse para su destino. La que en ellos se 
prende y desarrolla , podrá aprovecharse para poblar 
los bancos que lo necesiten, año y medio ántes que 
la de los colectores de fondo. De manera que las dos 
ostreras nuevas que se proponen , podrian, bien di- 
rigidas, dar su primera cosecha quizás ántes de los 
dos años, y ser en lo sucesivo un continuo manan= 
tial de madres y semilla. 

La vigilancia de tan importantes establecimien- 
tos es facilísima desde las islas de San Simon y de 
Tamba, donde pudiera situarse el guarda-jurado 
que á este fin allí se estableciese, si para ello no son 
obstáculos los lazaretos ; pues colocadas dichas islas 
en el centro de las localidades señaladas, nadie po- 
dria cometer el menor atentado sin ser visto en el 
acto por el vigilante. 

El cultivo de las ostreras pudiera encargarse á los 
guarda-pescas destinados á la parte alta de ambas 
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resultando así que ni la vigilancia ni el cui- 
costarian nuevos sueldos al Estado. 

Jo es fácil decir el costo de instalacion de ambas 
ras , por lo ménos de un modo fijo, pues de- 
e calcularlo de datos que no poseo, tales el pre- 
e los jornales en la localidad, y el de los ma- 
les para formar los colectores. 

lo que hace á las ostras madres que deben 
e, ya es otra cosa, sabiendo que el valor que 
men en aquellas rias no baja de 200 rs. el 
, en Santander 160, y en San Martin de la 
100. Pero como el Almirantazgo puede con 
de utilidad general disponer de todo el mo- 
el departamento, opino que sólo podrá costar 
¡importen los jornales de los pescadores y tras- 
del molusco á su destino, echando por lo mé- 
on y medio de ostras en cada una de estas 
$, que si no pueden ser todas adultas, no hay 
eniente en que sean jóvenes y concluyan su 
lo en la nueva ostrera. 


PARQUE MODELO.' 


arque modelo de ostricultura en suelos emer- 
propuesto en la ria de Santa Marta, además 
Iultiplicacion del molusco, debe tener por 
el aprendizaje de nuestros ostricultores, esta— 
dole de modo que con el menor dispendio 
cumpla ambos objetos. 

viéndonos de pauta los parques imperiales de 
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la bahía de Arcachon , en cuanto á su constrtucion 
material , la organizacion del servicio podrá variar 
del modo que voy á proponer. 

A la vista del pueblo de Santa Marta, y á muy 
corta distancia de sus casas, 110 creo necesaria la es- 
tacion de ningun buque de guerra, como hay en 
aquella bahía, bastando un ponton , que puede ser 
el casco de una trincadura ó falucho desechado, 
amarrado de firme en el fondeadero que se le señale, 
próximo á las ostreras , no siendo inconveniente que 
quede varado y en seco durante las horas del reflujo. 
Este ponton servirá de almacen y de alojamiento á 
los vigilantes y guarda-pescas de la ria, cuyos botes, 


cuando no estén en servicio, podrán establecerse - 


junto á él para utilizarlos en las faenas conveniertes. 


Como no puede caber dentro del ponton todo el - 


material de reserva destinado al servicio del parque, 
y además se necesita un sitio donde colocar, para su 
limpia, los colectores que han servido en cada cose- 
cha, será preciso señalar en la playa un espacio su- 
ficiente , circunvalado con estacada, para que haga 
de depósito. En él se colocará la cacharrería , tejas, 
conchas , tablazon , perchas, latas y demás made- 


raje necesario que no haya inconveniente esté ex- 
puesto á sol y serena. Los instrumentos ó aperos pará 
el cultivo, lo mismo que cualquiera otro objeto fácil 4 
de desaparecer, podrán guardarse en el ponton por 


estar más seguros y á mano para las labores, á món 
que se destinase tambien en tierra un pequeño edifi- 
cio situado lo más próximamente posible del parque- 


OSTRERAS NATURALES Y ARTIFICIALES. 251 


ara el gobierno y cultivo de éste se necesita el 
jente personal : 

n primer Contramaestre, jefe encargado de todos 
mpleados , cuyos trabajos dirigirá con arreglo á 
instrucciones que reciba de la Inspeccion general 
pesca. Este funcionario llevará cuenta de todas 
peraciones que se practiquen y sus resultados, 
dolo en los correspondientes libros de asiento 
a dar parte al fin de cada año. 

egundo Contramaestre, cuyo cargo será llevar 
contabilidad , así de los gastos ocurridos, como 
a y baja del molusco en las ostreras ; de todo 
erial de servicio en las mismas; de las entradas 
las del personal , siendo á la vez recaudador y 
dor de las sumas cobradas é invertidas en el ser- 
0 de el parque. 

us Operaciones serán intervenidas por el primer 
bramaestre, que será quien reciba y despida á los 
leros que hagan falta ó sobren, ó cuyo compor- 
to exija separarlos del parque. 

Ss Patrones-capataces, encargados de los traba- 
ticos de las ostreras y de dirigir á los traba- 
sen las faenas que deban verificarse. 

estos patrones, el uno será á la vez guarda—al- 
y responderá del material que se le entre— 
rocurando tenerle siempre dispuesto para el 
el otro cuidará del material en servicio, que 
del primero al preparar la campaña próxi- 
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cuando se lo entregue el segundo concluida la tem. 
porada. 

Como los dos contramaestres, se suplirán y auxi- 
liarán los dos patrones, que estarán á las órdenes 
de los primeros en la parte referente al cargo de 
cada uno. 

Para el cultivo de las ostreras del Parque modelo, 
habrá los marineros—ostricultores que se conceptúen 
necesarios, y podrán dividirse en tres clases. | 

La primera será la de los marineros de la Arma= 
da, á quienes se quiera hacer aprender la industria 
ostrera, con el fin de que despues de cumplidos pue- 
dan servir de patrones-ostricultores para dirigir los 
establecimientos de los particulares ó los suyos, pro- 
pagando así la industria en nuestro litoral. 

La segunda es la de los aprendices-ostricultores 
que por su cuenta ó la de los particulares, vengan 
al Parque para instruirse en el cultivo de las os- 
treras. 

Y la tercera es la de los marineros-jornaleros 
permanentes, pues entrando y saliendo sucesiva- 
mente los individuos de las otras dos clases, es pre- 
ciso tener cierto número de brazos hábiles constan- 
temente para que las ostreras no experimenten per- 
juicio por la impericia de los novicios. 

Las obligaciones de todos será trabajar en las ostre- 
ras del Parque, bajo las órdenes de los patrones-ca- 
pataces é instruccion que éstos les den, procurando 
ejecutarlo con la mayor puntualidad y esmero. 

Su número dependerá de la extension que á estas 


as se dé, del concurso de aprendices que soli- 
¿instruirse, y de la época del año, pues harán 
más brazos cuando se preparen las ostreras 
a siembra y en la recoleccion, que durante la 
en que sólo precisa vigilarlas y mantener la 
za conveniente. 

poniendo que se dé al Parque una extension de 
hectáreas, podrán necesitarse treinta hombres 
ido las operaciones estén en su mayor actividad, 
ando en cuenta que las horas de trabajo en el 
no son más que dos ó tres al dia, durante las 
nas del reflujo. 

condiciones de los marineros-ostricultores de 
os primeras clases deberán ser, además de su 
y conducta y aplicacion ó deseos de aprender, 


asta que adquiere la marca legal para expen= 
deberá permanecer tres en el establecimiento, 
ate los cuales se perfeccionará cada vez más, 
0 es consiguiente. 

éstos se les podrá expedir al marcharse, si sus 
ocimientos les hacen acreedores, un documento 
e les acredite aptos para dirigir ostreras artificia— 
pero no á los que se retiren ántes; dando ¡gual- 
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mente preferencia en el ingreso á los que se Propon- 
gan permanecer más tiempo que á los que sólo ven. 
gan á pasar una campaña; porque el interés del Pay- 
que exige no mudar todos los dias de manos, motivo 
que hace necesaria la clase de marineros-jornaleros 
permanentes, para que en cualquier eventualidad si- 
gan su marcha las operaciones con la pericia que 
debe garantir las sumas que se inviertan. 

Si algun particular quisiese enterarse de las Ope- 
raciones ostrícolas ó ver por mera curiosidad el esta- 
blecimiento, podrá permitirse su visita con las con- 
diciones siguientes : 

Pedir permiso al primer Contramaestre, jefe de to- 
das las operaciones. * 

Verificar la visita en las horas de cultivo, sin cau- 
sar estorbo ni distraccion á los operarios, entendién- 
dose con los patrones-capataces para enterarse de lo 
que desee saber. 

No causar daño de ninguna clase ni penetrar en 
las eras cultivadas, recorriendo el Parque sólo por 
los senderos de servicio. yO: 

Y por fin, ir calzado con los patines de ostricul- 
tor, sin cuyo requisito es muy perjudicial dejar que 
nadie entre en las ostreras, por los daños que sufre 
el molusco que se pisa involuntariamente. 

Elegido el sitio ó sitios donde se han de establecer 
las ostreras del Parque modelo, procede ántes de 
principiar su instalacion hacer el acopio de los ma- 
teriales necesarios, depositándolos en el almacen de 
la playa indicado. Esto exige el nombramiento pre- 
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inar de los dos contramaestres y patrones que 
n encargarse del cuidado de todo, y además de 
1arineros precisos para los primeros trabajos que 
an y custodia del almacen. 

“aparatos colectores de madera, las perchas, 
zon, piquetes, angazos, rastrillos, patines, etcé- 
etc. , que sean necesarios, podrian llevarse he- 
el arsenal del departamento, á ménos que se 
nás económico y cómodo enviar de allí los 
os que se necesiten para construirlos en Santa 
mismo. De todos modos, es muy conveniente 
la dotacion del Parque haya algun carpin- 
herrero para los casos necesarios. 

copio de tejas, cacharrería, conchuela y val- 
eltas de mariscos para colectores, pudiera su— 
e, ó mejor ajustarse por una cantidad alzada, 
condicion de ponerlo á mano de obra ó punto 
hiciese falta. Lo mismo pudiera hacerse con 
acion y primer laboreo de los suelos, su des- 
y completa limpieza, dejándolo en disposicion 
lo y distribuirlo del modo conveniente. 
mbien debe tenerse presente, que desde el mo- 
n que principien los trabajos de instalacion, 
arias una lancha y un bote para el servicio 
ostreras, las cuales podrán destinarse desde 
0 á este objeto. 

trabajos preliminares terminados, podrán 
Piar las verdaderas operaciones ostrícolas, en- 
el Parque en activo servicio. Descritas minu- 
ente dichas operaciones en mi Manual prác- 
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tico de piscicultura, y en la Memoria que sobre los es- 
tablecimientos ostrícolas y piscícolas presenté y pu- 
blicó hace tres años el Ministerio de Marina, creo 
ocioso detallar aquí dichas operaciones, que podrán 
aprender en estos libros ú otros semejantes los que 
vengan á instruirse al Parque modelo de Santa 
Marta de Ortigueira. 0% 

Un reglamento especial para el establecimiento 
podrá detallar todas las reglas que deban observarse, 
tanto en el régimen económico y administrativo, 
como en el industrial y de enseñanza, la cual de- 
berá ser exclusivamente práctica. 

Los productos de estas ostreras servirán en primer 
lugar, como los de las de San Simon, Tamba y Ca- 


mariñas, para ir repoblando en el departamento los, 


bancos perdidos ó empobrecidos y crear otros nuevos; 


OSTRERAS NATURALES Y ARTIFICIALES. 257 


l francos, teniendo sólo cuatro hectáreas de su— 
, icie; con cuya suma, triplicada quizá, pudiera 
onstruirse el de Santa Marta de Ortigueira, tres 
ses mayor tal cual le concibo, pero introduciendo 
mas y economías en aparatos cuya complica- 
no creo indispensable ni ventajosa. 

Tampoco se puede decir fijamente cuál será el 
puesto ordinario de este establecimiento, que 
es difícil señalar por lo que hace al personal, 
que es preciso el ensayo de dos años por lo mé- 
para conocer de un modo cierto los gastos que 
len ocurrir en el material sumergido y sujeto 
mpre á las contingencias de la mar. Sin embargo, 
1 el fin de facilitar un cálculo más ó ménos apro- 
ado, voy á decir lo que se necesitará para su ins- 
ion y seguir funcionando. 


para facilitar á los ostricultores semilla, y cuando es- 
tas necesidades estén satisfechas, para expendér del 
modo que el Gobierno determine el molusco exce- 
dente, cuyo importe puede servir para mayor fo- 
mento de la industria pesquera. - 

El costo de la instalacion de este Parque no es 
fácil presuponerlo de un modo fijo, pues me faltan 
los datos necesarios al efecto; tales son, el precio de 
los jornales en la localidad, el de los materiales que 
hay que emplear, y el de los instrumentos, aparatos 7 
y embarcaciones necesarias que adquirir. Pero te- 
nemos un tipo que puede servir de pauta, y es la 
suma que importó el imperial de Lahillon, en la ba- l 
hía de Arcajona, cuya instalacion ascendió á treinta 


Instalacion. 


turacion y preparacion de 12 hectáreas de suelo 
gente. 

asporte de conchuela, piedra y otros materiales 
ormar los suelos de los semilleros. 

senta mil tejas nuevas, hechas conforme al mo- 
Kemerer, para servir de colectores. 

en quintales de cal hidráulica y cemento para 
el mastic de dichas tejas. 

fro barricas de brea y alquitran para preser- 
"las maderas sumergidas. 

lad eraje (tablazon, alfargias, latas, piquetes, 


de 
3 


ej 
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estacas, etc.) para hacer los tablados colectores, per- 
chas, lechos para las tejas y fijar las pilas de éstas, 

Faginas de abrigo y para colectores de semilla. 

Cordaje de esparto y de cáñamo crudo y alquitra= 
nado, para amarras de diferentes objetos. 

Alambre galbanizado de varios números, para lo 
mismo. 

Aperos necesarios en los trabajos de las ostreras 
(angazos, rastrillos, azadas, palas de hierro y de 
madera, mazas, cuchillos ostreros , hoces, espuertas,. 
suébanos y cestas, patines, dragas, etc.). A 

Adquisicion de la lancha y bote para el servicio 
le pus adquisicion de un millon de ostras ne- 
cesarias para poblar los semilleros. 


SERVICIO ORDINARIO. 


Sueldos y salarios. 


Para un primer contramaestre. 

Para un segundo contramaestre. 

Para dos patrones capataces. 

Para diez marineros—peones fijos. 

Para diez ó veinte marineros-ostricultores alumnos- 


s y 

Reposicion y composturas de aperos, colectores 3 
demás material deteriorado en el servicio. 
Sostenimiento de las dos embarcaciones. 


Gastos de escritorio. : : 
res 
No se pagará nada á los aprendices-ostriculto 
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3 vengan por su cuenta ó la de los particulares, 
ue sus labores queden en beneficio del estable 
ento. 
lambien debe suponerse que la ostra no ha de 
r más que al precio de cien reales millar, por- 
le si hubiese de pagarse al que hoy tiene en mu- 
1s partes, la adquisicion sola del molusco impor- 
doscientos mil reales. Bajo este punto de vista, 
endrá meditar si será más acertado hacerle pes- 
or cuenta del establecimiento, pagando su 
- 4 los pescadores como si estuviesen en servicio 
Mpaña, ó comprárselo al precio que se ajuste. 
todos modos, debe tenerse presente, por las 
s expuestas, que conviene traer la ostra, com- 
Ó pescada, de los puntos más próximos á la 
Santa Marta, procediendo del modo siguiente: 
Se formarán depósitos en dicha ria para al- 
nar todo el molusco que se vaya trayendo. 
Se recogerá en la misma todo el que exista 
sus criaderos naturales. 
Se sacará el que se pueda de los bancos de 
a y Rivadeo, poniendo cuidado en dejar las 
9S Necesarias para su pronta reparacion. 
Estando aún. poblados los bancos de Tina 
y San Martin de la Arena, se sacarán de ellos 
ras que hagan falta, pues quizá el total pe- 
leda recogerse en pocos dias sólo en las ostre- 
dicha Tina, que es uno de los puntos señala- 
bancos productores de ostras madres. 
Y por fin, llegada la oportunidad , se comi- 
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sionará al vapor segundo remolcador del Ferrol, para 
que con la rapidez conveniente trasporte las ostras 
de la costa cantábrica al Parque modelo de Santa 
Marta de Ortigueira. 

Sea cual fuere el punto de donde se saque la gora 
esta operacion deberá practicarse con sujecion á las 
siguientes instrucciones : 

Establecidos en la localidad uno de los contra- 
maestres y otro de los dos patrones con diez marine- 
ros, principiarán por formar en un punto conve- 
niente las balsas de depósito, para colocar la ostra 
que se vaya pescando. 

Durante esta operacion, los guarda—pescas y 
guarda-jurados de esta localidad vigilarán los depó- 
sitos para que no se sustralga por nadie ostra algu- 
na, y además auxiliarán á los marineros en todas 


sus faenas. 
Completado el número de ostras necesarias y ha- 


biendo avisado con anticipacion al Departamento 
para que el remolcador vaya á cargarlas, se verifi- 
cará esta operacion en cuébanos, que cada uno con 
tenga un número fijo, y en los cuales el molusco 
sea colocado con las reglas que llevo dadas. 

La operacion de embarcar la ostra se hará ences- 
tándola toda primero y dejando los cuébanos su- 
dos en el aguá hasta el momento del embar- 
que, que se hará con la mayor rapidez J o 
para su destino el vapor inmediatamente , con € 
personal del Parque enviado á practicar dicha 0pe= 


mergi 


racion. 
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' Llegadas las ostras á Santa Marta, se colocarán 
perder tiempo en los depósitos, donde podrán 
manecer hasta que se las dé su destino. 
Como el objeto de este Parque modelo debe abra- 
or completo toda la industria malacológica, 
pongo: 1.”, que la ostricultura comprenda la 
de produccion, cria y refinacion, establecién- 
e además de las ostreras propagadoras los depó- 
s de cebo; 2.”, que se formen tambien mejillo- 
eras y depósitos de los demás moluscos comestibles, 
iéndose ensayos sobre su propagacion artificial, 
contribuir así á los adelantos de tan interesante 
stria. Con tal objeto, podrán dividirse las doce 
eas de terreno en tres secciones: la 1.*, para la 
ricultura de reproduccion; la 2.*, para la de cebo 
re nacion; y la 3.*, para la mitilicultura y depó- 
de mariscos comestibles, destinados al estudio 
ayos malacológicos sobre su multiplicacion y 
amiento. 
istalada la Escuela tal cual queda indicado, creo 
conviene á los progresos de la industria pes- 
crezcan á su sombra los establecimientos par- 
lares que quepan en la ria de Santa Marta; con- 
hdo el Gobierno á los que lo soliciten localidad 
1 formar otros parques semejantes, bajo las con— 
ones establecidas en el reglamento. 
le este modo nuestros ostricultores tendrán en 
Marta, San Simon y Tamba, tres ostreras 
los para el cultivo emergente y sumergido. En 
senada del Grove, Camariñas, Tina menor y 
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San Vicente de la Barquera, ricos semilleros donde 
recoger abundantes gérmenes para plagar de ostras 
sus establecimientos, y en todos los demás bancos 
reservados, nuestros pescadores la esperanza de vol- 
verse á repoblar las ostreras de uso procomunal, 
siempre que reconociendo mejor sus intereses, res= 


peten con veneracion los paternales consejos de una. 


administracion celosa por su felicidad y bienestar. 


3 


nque mi cometido principal ha tenido por ob- 
hformar sobre el estado de nuestras ostreras en 
rtamento del Ferrol, creo deber llamar tam- 
atencion del Almirantazgo hácia la riqueza 
iscos comestibles que pueblan el litoral que 
corrido. 

re dicho que he observado en muchos puntos 
hde consumo que de almejas, mejillones, 
iras, zamoriñas, volandeiras, moelos, nava- 
uergos, amañuelas, chirlas, berberechos, aro- 
erinas, uriones, minchas y muchas otras 
de que hace uso el hombre para su sustento, 
algunos de estos moluscos, tales como los me- 
, Almejas, aviñeiras, zamoriñas y moelos 
lrados han venido á ser el suplente de las ostras 
extremada escasez, de modo que en Vigo, 
San Payo, Marin y otros pueblos de Galicia 
ántes sólo se hacia acopio de ostras para los 
hes de mariscos, hoy los preparan con los 
os moluscos, y hasta en las fábricas de con- 


Q 
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servas han sido admitidos y se expenden con acep— 
tacion del público consumidor. 

Es más que probable que esta aceptacion estimule 
á los especuladores, que no dejarán en dichas costas 
de emprender el mismo comercio que en Menorca, 
y abandonado á merced de la avaricia, producirá. 
iguales daños que en las ostreras de ambos mares. 
Para precaver con tiempo este perjuicio, creo con- 
veniente recomendar la adicion al reglamento de 
ostricultura que tuve la honra de proponer en mi 
informe de 10 de Febrero de 1869 sobre los pS 
de mariscos del puerto de Mahon. 

Hoy se hace poco consumo de esta clase de ali- 
mento en el interior de España; pero no sucede así 
en el extranjero, donde se aprecia de un modo ex- 
traordinario, como lo prueba el sostenerse en las 
Baleares una compañía cuyos barcos no hacen más 
que ir y venir de Mahon á Marsella y Argel, carga- 
dos de mariscos comestibles. ¿Quién duda que este 
comercio pueda establecerse tambien en nuestro li- 
toral oceánico con provecho de nuestros pescadores? 
El dia que los magníficos mejillones de Galicia sean 
conocidos en Francia, serán más apreciados que los 
de la ensenada de la Aiguillon, como lo son ya 
nuestras escupiñas grabadas ó moelos cuadrados, y 
en general todos los moluscos vivalbos de Mahon. 

Además, los pescadores sacan copioso cebo para 
la pesca de anzuelo de la mayor parte de moluscos; 
y teniendo tan útiles aprovechamientos, ¿no es do- 
loroso verlos en Galicia cargar á carros para servir 
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, pues, de grande interés para la cuestion eco- 
co-alimenticia del hombre, aprovechar todas 
aterias necesarias á su manutencion, cada vez 
cara y escasa para las clases menesterosas. 


——r e 


PARTE SEGUNDA. 


NOTICIAS INTERESANTES SOBRE ESTA INDUSTRIA 


EN EL LITORAL DE GALICIA Y CANTÁBRIA. 


—PARTE SEGUNDA. 


SICION Y RECOLECCION DE OBJETOS PARA LAS 
COLECCIONES DEL MUSEO DE PESCA. 


vechando la oportunidad de la visita que de- 
por todo el litoral de Galicia y Cantábria, 
irantazgo creyó conveniente autorizarme á 
ir cuantos objetos de pesca pudiese, para en— 
ecer las colecciones del Museo, que sobre este 
ortante ramo se está formando en el Ministerio 
la na. 

es la primera vez que se me ha honrado con 
ante encargo, y en las tres exposiciones de 
que con el Sr. D. Cesáreo Fernandez hemos 
o y estudiado por disposicion del Gobierno en 
ttranjero , adquirimos tambien numerosos ob- 
e figuran en dicho Museo, y son testimonio 
delantos que los pescadores hacen en su in- 
, Sobre todo en los mares del Norte. 

entes á aquellas aguas son la mayor parte 
etos acopiados hasta el presente, faltándonos 
do lo del Mediterráneo, que por lo relativo al 
de Valencia, recientemente se ha recibido 
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a, muchos de los cuales he visto , que ni no- 
enian de semejante perisamiento, ni han sa- 
o que tales exposiciones se hubiesen celebrado, 
ndo por su propio interés no haber podido ex- 
sus productos. 
nhganse presentes estas noticias para cuando se 
ca nueva ocasion de dar á conocer nuestra in- 
la pesquera en el extranjero; no creyendo por 
irte suficiente anunciarlo en los periódicos ofi- 
, que cási nunca llegan al retiro do se encuen- 
tablecida , y siendo muy conveniente circular 
mente la noticia por medio de una hoja im- 
como se practica en otros países, invitando al 
o y facilitando todos los medios para hacer 
los productos á su destino, porque la mayor 
de estos industriales tendrian con la mejor 
ad dificultades inmensas que vencer para 
r por sí solos la presentacion de los objetos, 
lá de los distritos en que se encuentran. 
actividad de las comandancias y ayudantías 
a con las comisiones locales de pesca, será 
¡Más puede influir en el buen éxito, tanto de 
leccion de objetos para enriquecer el Museo, 
para facilitar la concurrencia de nuestros arma- 
fabricantes á las exposiciones ; pero es pre- 
ganizar bien este servicio especial y dar medios 
1n cargados para realizarlo. 
lendo ya al objeto de este escrito, diré, que 
de haber presentado, con las cuentas docu- 
das de la inversion de parte de la cantidad 


una escogida coleccion de primeras materias, ya en 
bruto, ya elaboradas y formando mostruario de su 
aplicacion, debida al celo del Sr. D. Rafael Ramos I,- 
quierdo , comandante de Marina de Valencia, quien 
la adquirió para el naciente establecimiento, que 
corriendo el tiempo ha de ser la exhibicion perenne 
de los adelantos de nuestra industria pesquera en 
primer lugar, y de la universal en cuanto aplicacion 
tenga para provecho de los pescadores en la Penín- 
sula y sus colonias. 

Las excitaciones hechas por la Comision perma- 
nente para conseguir se la remitiesen ejemplares de 
los peces, mariscos y demás productos de útil apli- 
cacion que se crian en nuestras aguas; modelos de 
las embarcaciones empleadas por nuestros ribereños 
enla pesca; de los artes, aparejos y armadijos para l 
la piscicaptura; de los productos de las fábricas de: 
conservas y salazones, y de los industriales proce= 
dentes de la mar, apenas han sido contestadas , Y 
salvo alguno que otro tipo de pesquera regalado al 3 
Museo, han sido escasos los resultados que por tan 
cortés medio se han conseguido, convenciéndose la 
Comision de que lo más ejecutivo y directo es la 
adquisicion por compra, tal cual se me ordenó. Á 
pesar de ser esto una verdad, debo decir, que he 
notado no ser siempre la falta de voluntad por parte 
de los contribuyentes á tan útil obra lo que ha m0- 
tivado su apatía, sino las dificultades en las comunrt | 
caciones para remesar desde los retiros en que suelon 
encontrarse situados los diferentes establecimientos 
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que me fué entregada para comprar objetos de pesca, 
el catálogo en que figura todo lo adquirido; creo 
oportuno reproducirle aquí, con explicaciones y de: 
talles que no carecen, en mi juicio, de interés, para 
conocer la mayor ó menor importancia que cada cosa 
tiene en la economía, en la industria y en la ciencia, 

El órden que me propongo seguir es el del inven- 
tario 6 lista presentada para hacer la entrega al 
Museo, cuya pauta está en la instruccion para dis- 
poner los objetos de las colecciones del mismo. En 
una palabra, mi idea es presentar con este motivo 
el modelo del catálogo general que con arreglo al 
pensamiento que tuvimos al redactar con el señor 
Fernandez dichas instrucciones, más tarde deberá, 
formalizarse. Cada uno de los grupos en que he de- 
jado distribuidos los ejemplares que he traido, podrá 
servir de mucho para reunir los análogos que ya 
existian ó vayan llegando, y su presentacion podrá 
disponerse de la manera vistosa y elegante con que 
suele colocárseles en las exposiciones de pesca, como 
las que hemos visitado , y de cuyos salones y grupos 
tuvimos cuidado traer exactas fotografías. . 


iones de los productos de la mar que son objeto 
scas y cosechas para servir de alimento al hom- 
, para surtir de materiales preciosos á la industria, 
excelentes abonos á la agricultura , y hasta de 
los heróicos al divino arte de Esculapio. En su 
o, la Comision comprendió lo útil que seria 
cer racionalmente todos estos productos y la 
N gencia que habia en reunirlos y exponerlos 
iódicamente con su clasificacion científica, con 
omenclatura técnica y sinonimia ml y 
la necesidad de describirlos de un modo sen- 
claro y en lenguaje inteligible á los más rudos 
dores , para que así vayan convenciéndose que 
hás que conocer que el besugo y la merluza, 
a y las sardinas, las ostras y calamares, y 
os peces y mariscos como diariamente hata 
Sus manos, porque para perfeccion de su in- 
, deben enterarse de las costumbres y modo 
ir de tales séres, de sus instintos y tendencias, 
S boca: de su a y Cria, y cuanto 
mduzca á apoderarse de los secretos que velan 
as del Océano, y les interesa saber para di- 
con acierto y fruto todas sus operaciones. 

Ss colecciones, pues, de objetos naturales en el 
de pesca, las formarán principalmente los 
rgánicos animales y vegetales, útiles bajo el 
de vista indicado, ó nocivos por los perjuicios 
irecta 6 npctmente acarrean al hombre; 
si es conveniente conocer nuestros amigos, 
inútil saber quiénes nos dañan. 


PRIMERA SECCION. 
HISTORIA NATURAL. 


Aunque esta seccion parezca ajena á la pesca, nO 
lo es comprendida en los términos que se propone 4 
Comision permanente, cuyo pensamiento nunca a 3 
formar un nuevo gabinete de Historia natural, y $ 
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Debiendo arreglarse en su clasificacion á los prin- 
cipios de la ciencia, no me he apartado de ellos en 
la colocacion de los ejemplares acopiados, cuyo nú-— 
mero, áun reducido, me exime descender en este 
catálogo á divisiones subalternas, indispensables: 
cuando la gran copia de especies ofrezcan represen— 
tantes en aquellas. 


ON DE LOS ANIMALES VERTEBRADOS Ú OSTRÓZOOS. 


- PRIMERA CLASE.—MAMÍFEROS. 


ÍRDEN DE LOS CETÁCEOS. 


FAMILIA DE LOS DELFINÍDEOS. 


Delphinus delphis. Linn. 


"0 > Delia y Golfin.— Golfiños, Marsovianes, 
, en Galicia.—Zonina y Tonino. El primero 
ombres es el del atun fresco; pero he oido 
marineros andaluces aplicarlo al delfin en 
> Y el segundo le usan tambien los de La= 


antísimo en todas las costas de España , le 
diariamente en las rias de Galicia persi— 
la sardina, y cayendo á veces prisionero 
ismas redes en que se pesca aquella, cuyo 
jo paga con la vida, aprovechándose los pes- 
de su grasa. 

arenales del Barquero encontré varados 
e no pude aprovechar por falta de medios 
arme alguno para remesar á nuestro Museo o 
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irne que se comia, porque el atraso de la cien- 
m aquella época hacia considerar á estos mamí- 
como verdaderos peces, que se vendian en Pa- 
a el mercado del viernes como el salmon y el 
ao. Hoy el arte culinario no admite en su re— 
ario la carne de los cetáceos, y yo he oido cele- 
la del delfin y marsopla á nuestros pescadores 
orte, al paso que he visto la desprecian los de 
nte. De todos modos, no debe ser tan mala, 
do en otros tiempos se hizo un uso tan comun 
os países católicos en los dias de vigilia; y aun- 
la considero demasiado grasa, esta condicion 
muede hacerla desechar para guisarla con sus- 
s vegetales que requieren los aceites para co- 
mejor. 

“abundancia del delfin y la marsopla en nues- 
costas, la utilidad del aceite de arder que de su 
adiposo se saca, y por fin el alimento azooti- 
que sus carnes suministran, hace recomendar 
tros ribereños una pesca de utilidad en todos 
0s, y principalmente cuando las malas cose 
“ocasionen años de hambre y de miseria en las 
menesterosas. 

ón la ria de Muros ví tambien otro cetáceo, que 

ta el delfin ni la marsopla, y cuyas formas no 

O referir más que al orco ú orca, sin asegurarlo 

a modo positivo, pues las observaciones las hice 

gando á medio vapor para reconocer cinco ó 

delfinídeos de unos quince á veinte piés de lon- 

, que durante mucho tiempo nos acompaña- 


pues distaba mucho del sitio en que habia dejado los 
bagajes. No obstante, recogí una cabeza, y más tarde 
D. Fermin Zelada me envió un esqueleto entero, que 
es el que figura en la coleccion traida. 

En algunas rias estrechas de Galicia suele pes- 
cársele cuando le ven remontar tras la sardina, cor- 
tándole la retirada con redes paradas al través, en 
las que se enreda y ahoga fácilmente. El aproye= 
chamiento que sacan es la grasa, abandonando el 
cadáver en la playa, sin tener en cuenta las demás 
utilidades que pudieran sacar. 

Ya que de cetáceos tratamos , quiero dejar consig- 
nado lo abundante que es tambien la fouliña, mar- 
sopla ó marsopa (Phocena commaumis, Geor. Cuv. 
Grampus, Gray), que he visto en todo el litoral de 
Galicia y Cantabria, entrando hasta en los puertos, 
pero de la que no pude conseguir capturar ningun 
ejemplar por no dedicarse á su pesca aquellos marl- 
neros, que sólo las cogen entre las redes algunas 
veces, de un modo casual y perjudicial para ellos 
por el daño que, como he dicho de los delfines, cat] 
san rompiéndolas y espantando la pesca. Lo mismo 
que del delfin aprovechan la grasa, y en algunos 
sitios, tal en Laredo, suelen comer la carne, de la 
que hoy se hace poco uso, si exceptuamos los paleta 
del Norte, cuando en otros tiempos se consumial 
grandes cantidades, vendiéndose como pesca en los i 
mercados. Así Federico Cuvier, apoyado en la AU 
toridad de Belon, nos cuenta que durante el SE 
glo xvi en Francia, sobre todo en la cuaresma, erd 
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ron, viniendo al costado del barco. Mis investiga. 
ciones é interrogatorios á los pescadores de aquella 
ria me conducen á creer fundada mi sospecha, pues 
es cetáceo que se ve con frecuencia en las aguas de 
Galicia y Cantábria segun he podido averiguar, te- 
niendo varios nombres triviales y áun su historia 
conocida entre aquellos marineros. 

Su nombre técnico es Phocena orca (F. Cuv.), y 
el vulgar. 

Orco ú Orca, en castellano. 

Candorca y Alcandorca, en Galicia. 

Espolarte, en la ria de Muros. 

Moscote, en la de Zamaya y Castrourdiales. 

Los pescadores de la sardina celebran las visitas 
de las candorcas, porque dicen ahuyentan á los del- 
fines y marsoplas que tanto les perjudican rompién- 
doles los artes, y espantando los peces que persi- 
guen. 

Como objeto de pesca, son preferibles por su ta- 
maño y abundante grasa, recordando el beneficio 
que reportaron los vecinos de Zumaya en la varada 
que hicieron sobre la playa Isacun el dia 9 de Junio 
de 1760 los 207 moscotes ú orcas de que habla el 
P. Sarmiento en su carta del 7 de Julio de 1760 al 
duque de Medina Sidonia. 

Por fin, no puedo dejar de consignar tambien 
otra noticia que he adquirido, relativa al órden de 
que se trata, y que para mí es de muchísima más 
importancia que las de los tres cetáceos citados. 

Esta noticia se refiere á la presencia de las balle- 
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s en el litoral de Galicia y Cantábria, no casual, 
periódica y constante; cosa que me admira 
pasado desapercibida, puesto que léjos de 
se así, la opinion general es que hace muchi- 
nos años que estos grandes cetáceos han desapa- 
ido de nuestras aguas, y que sólo de cuando en 
do, arrastrados por las corrientes, vienen á va- 
us cadáveres á estas ó las otras playas. 

abida es la historia de nuestra pesca ballenera 
el litoral oceánico, principalmente vascongado, 
s valientes y arrojados marineros fueron los 
stros de los holandeses y demás balléneros, ha- 
do sido tambien los primeros que con tal fin 
tendieron largas navegaciones por el mar del 
e. Aun se conserva en varios pueblos el recuerdo 
os sitios donde estaban establecidas las atalayas 
descubrir y avisar á los pescadores la proximi- 
l de las ballenas á la costa, y es tradicion que 
desella, San Vicente de la Barquera, Luanco y 
ca, Santander, Laredo, Castrourdiales, Bermeo 
tos puertos de aquel litoral se poblaron con el 
tivo de la pesca de la ballena, viéndose en la 
a del Consejo ó casa consistorial de Lequeitio 
udo en cuyo campo se representa una ballena 
a por varios arponeros embarcados en una 
ha, y debajo la significativa leyenda que copio: 


n 


Lequeitio reges devellavit horrenda cette. 
Subjecit terra marigne potens. 


h tiempos no muy remotos, á fines del siglo 
do, áun existian en varias localidades edificios 
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erandes conocidos con el nombre de Cabañas, que 
sirvieron de almacenes para los arpones, cabos, cal- 
deras de fundir el lardo y para guardar los demás 
pertrechos que empleaban en la pesca de la ballena, 
y en los archivos de la última poblacion citada se 
encuentran documentos relativos á la pesca de los 
grandes cetáceos que datan de muy antiguo, como 
que el primero es de 1381, habiendo dado noticia. 
de ellos D. Antonio Cabanillas en un librito que pu- 
blicó con el título de Zegueitio en 1857, y que creo 
oportuno reproducir aquí. 

En 11 de Setiembre de 1381, por acuerdo de los 
dos cabildos, se dispuso que el producto de las len- 
guas de la ballena se dividiese en tres partes, apli- 
cándose dos para la reposicion de muelles, y la ter- 
cera para la Fábrica de la iglesia. Este acuerdo se: 
mandó cumplir por ejecutoria del año 1606, haciendo 
extensivo el pago, no sólo á las ballenas que se 
matasen por los marineros de Lequeitio, sino á los 
armadores de otros puntos que lo verificasen en las 
aguas de esta costa. 

En 1498 se leen las partidas siguientes: «Item 
mas, me dieron por las cuatro lenguas de las bale- 
nas, Juan Martin de Portal y Domingo de Trenqui, 
mayordomos de San Juan del Puerto, en nombre 
de todos los mareantes que eran á matar las bale- 
nas, 2.844 maravedises. Item mas me dieron dos 
colonas de pulduby. .... que las balenas tomaron 
á razon de 2 ducados y 20 tarjas pieza, 2.550 mara- 
vedises. » 
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De los libros resulta que en 1517 se mataron dos 
llenas. En 1531, en los meses de Enero y Febrero, 
¿mataron dos ballenas erandes y una chica. No se 
ninguna en 1532, y en Noviembre de 1536 se 
on dos ballenas grandes y una chica. Subastá- 
a lengua de la ballena, que tenia segun su 
o diferentes precios, desde 5 reales hasta 13 
08. 

1538 se mataron seis ballenas; en 1542 cuatro; 
543 una; en 1545, á 26 de Febrero, se mataron 
allenas, madre é hijo, y entre las bajas del 
¡pone el mayordomo: 

mM mas, por el trabajo que trabagé con ellos 
ar la lengua y el dia que mataron me ocupé 
l dia, dos reales.» 

aquel año, en 24 de Enero, mataron una ba- 
delante de la isla de San Nicolás y de la Ata- 
e abajo, lo que prueba lo mucho que se acer- 
Mm á tierra. Debió ser grande, pues produjo la 
gua nueve ducados y medio. Mataron dos en 1576 
, y tres en 1580; una en 1608; tres y un ca- 
1) en 1609, de los que hay noticia en diferen- 
OS. i 

1611 mataron dos ballenas pequeñas en union 
pescadores de Ondarra, «sobre lo que hubo 
0.» Mas en 1613, dice el mayordomo, no se 
el derecho de las dos ballenas que habian 
por haber pleito. Mataron una ballena en 


lámase cabroto á la cria de la ballena. 


MA 
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los años 1617, 1618 y 1619; una con su cria en 1629; 
dos en los años 1649 y 1650; dos y dos cabrotos 
en 1657; una en 1661, y el siguiente año se lee: 
« Item, se carga de 14 reales que le dió Martin de 
Licona de Arrategui de un ballenato que mataron 
y no hubo quien lo comprase, y ellos lo llevaron á 
Francia para comer y valió poco.» En el mismo año 
mataron un cabroto y valió 20 ducados. 

En esta época concluyen las ballenas, y en el li- 
bro que comprende un período de cincuenta años, 
desde 1731 á 1781, no hay mencion de una sola ba- 
llena muerta, sucediendo lo mismo en los libros pos- 
teriores. Esto da lugar á pensar que estos cetáceos 
desaparecerian de la costa, y que los marineros de 
Lequeitio irian á perseguirlos más adentro, pues 
consta que en 1770 no hubo marineros disponibles 
en dicho puerto, por estar todos forasteros á la pesca 
de la ballena. 

En 1712, cincuenta años despues de la última 
nota que hay de ballenas, existian barcas y aparejos 


para su pesca. 


Tambien en las cuentas de propios de dicha villa 


se encuentran noticias referentes á este asunto, le= 


yéndose en las de 1592 el remate de la grasa de ba= 
llena que fuese buena y suficiente para la provision > 
de la poblacion, á condicion de venderla á treinta Y ] 


seis maravedises el azumbre. 


En los archivos de Bermeo, Ondarra, Guetaria yA ] 
de muchas otras poblaciones del litoral cantábrico, ] 
deben existir datos análogos á los expresados, MB — 
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ade constará tambien la parte que en la pesca 
, ballena tomaron sus marineros, y de los que 
ria deducirse lo comun que 3% grande cetá- 
ra en nuestras riberas en otros tiempos. De ello 
tambien mencion en sus escritos el Reverendo 
ray Martin Sarmiento, en la misma carta ya 
, y en ella ya refiere la frecuencia con que 
llenas visitaban las rias de Galicia, llegando 
de Pontevedra hasta la isla de Tamba, de- 
) de Marin, cási en el fondo mismo de ost ria, 
e era Eonótanda su aparicion todos los años en 
1 fija; pero que por no haber arponeros ni dispo 
h para esta pesca, nadie las ofendia y dejaban 
r pacíficamente aquellas aguas. 

mide, en su Ensayo de los peces (pág. 105), 
ablar de la ballena, dice, que aunque era muy 
nh en las costas de Galicia en otros tiempos, tal 
3 enriquecia con sus barbas y grasa á aquellos 
ores, no la podia describir, porque no habia 
'Oo ver las que de cuando en cuando solian 
er surcando impunemente el litoral gallego, 

no haber quien las persiga, concluidas las arma- 

es que habia en los puertos de Camariñas, Lage, 

2, Malpica, Cedeira y San Ciprian, en cuyas 

ubsisten aún muchas vértebras que sirven de 

illos, y varios huesos destinados á otros usos. 

fin, nadie duda de la frecuencia con que la 

la se encontraba en nuestras costas del Océano, 

0S reconocen que su pesca nació entre los vas 

ados, que fueron tambien quienes la llevaron á 
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los mares del Norte. Pero ¿qué les determinó á tan 
lejanas como costosas y arriesgadas expediciones? ¿Es 
que ahuyentadas las ballenas desaparecieron por com- 
pleto de sus aguas, Ó que no contentándose con la 
eventualidad de sus visitas más ó ménos frecuentes 
ó retardadas por causas accidentales, prefirieron irá - 
buscarlas á su habitual residencia entre los hielos 
del Polo? Cuestiones son estas de no muy fácil solu- 
cion por lo que se refiere á la época en que los viz- 
cainos principiaron sus pescas en la Groenlandia, á 
donde es sabido iban todos los años de cincuenta á 
sesenta embarcaciones vascongadas que regresaban 
con ricos cargamentos á sus puertos, siendo lo más 
probable que la seguridad de una pronta y lucrativa 
pesca les hiciese abandonar la de riberas. 

La decadencia de nuestra marina despues, exclui- 
da de las grandes pescas de aquellos tormentosos 
mares, ya por la falta de recursos en el país para 
los grandes armamentos, ya por la supremacía que 
sobre nuestra armada tomaron las de Inglaterra, ada perdiz que habitaba en sus orillas: hoy no 
Francia, Holanda, Rusia y Estados Unidos, que son iste en la Peninsula, habiendo exterminado la es- 
hoy las naciones que principalmente ejercen la pese cie por completo los cazadores como sucederá con 
de la ballena, cayó ésta en el abatimiento consi Muchas otras que van escaseando de un modo evi: 
guiente, y de tal modo, que nuestros pescadores, Ol- : te de dia en dia. 
vidados ya de su ejercicio á la vista de sus hogares, 
la abandonaron por completo, no quedándonos más 
que gloriosos recuerdos de los tiempos pasados, y $071 
brada indolencia para recobrar la perdida fama que 
nos legaron nuestros antepasados. e 

Es cierto que el hombre ha exterminado por | 


pleto varias especies de plantas y animales en 
minadas localidades. En las islas británicas no 
ten lobos ni zorras, extinguidas ambas especies 
“años como animales dañinos. 

oun consta en los escritos de Argote de Molina, 
los tiempos del rey D. Alonso de Castilla, los osos 
meontraban en cási toda España hasta en las lla- 
s, y el escudo de armas de Madrid nos le repre- 
a apoyado en un madroño cuyo fruto comia. El 
el madroño abundaban en estos campos, que 
sólo vemos cubiertos con una vegetacion humil- 
rpigmea: han desaparecido de la escena ambos 
destruidos por el hombre, y el primero sólo en 
rineos y montañas de Astúrias puede vérsele 
, y el segundo se retiró de los llanos á la cordi- 
¿de Guadarrama. 

El francolin se cazaba en muchos puntos de Es- 
ma en tiempos de Felipe II, y el rio Francolí de 
uña debe su nombre á la abundancia de esta 


osas análogas han sucedido con la pesca en va- 
localidades, y pudiéramos haber supuesto lo 
mo con la ballena, á no haber averiguado que 
, Si bien no se arrima tanto á nuestras playas, 
ha abandonado, y que sigue visitándonos como 
de un modo periódico, todos los años, si hemos 
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de dar crédito, como no puede ménos, á las aseye- 
ranzas de respetables corporaciones de pescadores, 
cuyos individuos las ven constantemente estacio- 
nadas en su distrito durante algunos meses, sin 
asustarse de las lanchas que pescan junto á ellas, 
puesto que reina la paz más completa entre ambas 
partes. 

Procurando en mi viaje tomar cuantas notas rela- 
tivas á la industria pesquera del distrito que recorria 
pudiesen interesar, adquirí primero de parte de un 
pescador, y despues de la de otros varios, la noticia 
que acabo de consignar, que para mayor formali- 
dad quise tenerla cási de un modo oficial, consul- 
tando á las Sociedades de pescadores de Laredo y de 
Castrourdiales, que como más adelante veremos, son 
muy numerosas y están muy bien organizadas. La 
contestacion á mi consulta está concebida en los si- 
guientes términos: 


Sociedad de pescadores de Laredo, 16 Febrero de 1870. 


1.” «Todos los años aparecen ballenas en esta costa 
de Cantábria. La figura n.” 1.” del interrogatorio 
Balenoptera (Boops, Rorqualus Boops, F. Cuv.), es 
la más general en Junio, Julio y Agosto 4 8 6 10 
millas de la costa, viniendo con el bonito, cuyo pez 
se cree sea su alimento, puesto que ¡juntos suelen 
aparecer y al mismo tiempo se van. 

2,2." »Las hay grandes y tambien pequeñas, pero 
no se las ve mamar, ni tan juntas las unas de las 
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que se pueda afirmar sean las pequeñas hijas 
las mayores. 

: »Cuando los pescadores ven á la especie de 
se trata, auguran la proximidad del bonito. 
men de Sur á Norte y vice versa segun la venida 
1 del bonito, pues como queda dicho, sólo en los 
s que se cosecha este pez se las suele ver. 

»No son espantadizas, más bien las tienen 
o los pescadores, porque si al salir del fondo 
gua tropiezan con una ó más lanchas, como 
o tuviesen el peso de un mosquito las vuel- 
sucediendo lo propio aunque fuese un ber 


 »Sin disputa es segura su permanencia en 
a costa de Cantábria todos los años. 

»La ballena de la figura n.* 2 (Balena gla- 
, Muller), ó sea, segun llaman estos pescado- 
Moscote, se presenta en estas costas de Abril en 
nte, es decir, cuando lo hace la fuerza de la 
ha, y se la encuentra á distancia de una á tres 
.3 s de tierra. Se cree se mantenga ó alimente de 
pez, y tampoco se le ven crias, áun cuando las 
le diferente magnitud. No son espantadizas, y 
¡bien se las teme. 

»Su longitud suele ser de 40, 60 y 80 piés ó 
nás. 

-»En este puerto no se ha pescado ballena al- 
3 en donde sí las han pescado con arpones es 
costa de Levante, acompañando aquél una 
ta con su cifra, con objeto ésta de recogerla su 


288 EXPLORACION CIENTÍFICA. CATALOGO DE LOS OBJETOS AELOGIDOS. 289 


dueño así que se haya desangrado y boye muerta 
sobre las olas. 

»Es cuanto puede contestarse al interrogatorio 
hecho por V., que está dispuesta esta Juntaá ampliar 
si lo desease, no teniendo más que mandar lo que se 
le ofrezca en esta y demás materias de pesca.—El se- 
cretario, Manuel Fuentecilla Cabada.» 


se encuentran, «adyirtiéndose entre ellas indi- 
os más jóvenes ó crias. | 
' » Que en tiempos anteriores se dedicaron los 
ores de esta costa á la pesca de la ballena, 
cetáceo figura en las armas de esta villa; pero 
caer en decadencia y abandonarse esta indus- 
por la falta ó emigracion de las ballenas á otros - 
res. En el puerto de Deva, de la provincia de 
coa , se conservaban aún, hace pocos años, 
tnos de los aparejos ó artes de que se habian ser- 
algunos pescadores en tiempos anteriores para 
a de la ballena á.que se dedicaban. 
» Las ballenas que avistamos vienen del N. 
O. hasta aterrar en la costa del Cajon ó golfo 
iscuña, y hacen su vuelta en direccion al O., 
Mindoso en estas aguas y permaneciendo en 
y, Segun queda dicho , en los meses de Junio á 
embre, y áun Octubre, en cuya temporada ha- 
la pesca de la sardina y bonito. 
¿las ballenas acompañan generalmente en nú- 
uy crecido, y en tropas ó reunion, otros pe— 
randes de unas ochenta á cien de peso, 
rojan el agua á lo alto lo mismo que las ba- 
3, y que como éstas, son peces de mucha grasa. 
TOS los conocemos con el nombre de mosco- 


ALCALDIA DEL GREMIO DE PESCADORES DE CASTROURDIALES 
31 DE MARZO DE 1870. 


Contestación al interrogatorio sobre la ballena, hecho por 
el vocal de la Comision permanente de pesca el Sr. Don 
Mariano de la Paz Graells. 


1.” »Las ballenas se presentan fijamente todos 
los años en estas costas. 

2.” »Las lanchas de Castrourdiales las suelen 
encontrar á la distancia de doce á veinte millas de 
tierra, mar adentro, en la época de la pesca de la 
sardina y bonito, ó sea en los meses de Junio á Se- 
tiembre, en bastante número, ya de ocho, diez, 
veinte y áun más, juntas algunas veces y otras se- 
paradas, á distancia de una ó dos millas. 

3.” »No son espantadizas, y por el contrario, 
dejan que se les arrimen las lanchas, habiéndose 
dado el caso de tropezar ó chocar algunas de éstas E 
con ellas, sin que haya ocurrido ningun accidente ] 
desagradable. : 

4.” »Que por lo general son grandes las ballenas 


No hay uniformidad en la aplicacion de este nombre entre 
adores de ambas sociedades, pues los de Laredo llaman 
¡4 la Balena glacialis. Miiller, y los de Castrourdiales y 
19 
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»Las que avistamos en esta costa y calificamos de- 
ballenas con este mismo nombre, son como el dibujo. 
número 2.” que devuelvo á usted adjunto (Balena: 
glacialis, Muller), y su largo mide en efecto los se- 
senta ú ochenta piés que usted expresa. 

» Rezagadas ó enfermas algunas ballenas, las he— 
mos visto en estos años venir á tocar cási á la costa, 
ó sea á la boca de este puerto, por lo ménos en tres: 
ocasiones distintas en estos cuatro años ó seis 
últimos, y aunque salieron varias lanchas con ob- 
jeto de arponearlas, no pudieron conseguirlo; sin 
embargo de que alguno de estos cetáceos, enfermo 
ya sin duda, vino á dar muerto á los pocos dias á la 
costa del Cajon. 

» Esta sociedad de pescadores celebrará que estos 


datos puedan llenar los deseos de usted y contribuir: 


á algo útil en los trabajos de la Comision permanente 
de pesca, de que usted es digno vocal; teniendo con 
este motivo el gusto de ofrecerse á sus órdenes, 
Joaquin Landeras. » 


Análogas noticias he recogido de algunos particu- 


lares, asegurándome igualmente de Lequeitio que 
las ballenas suelen verlas con frecuencia aquellos 
pescadores en sus aguas, habiéndose expuesto 2 la 
vista del público madrileño, no hace muchos años, 
en el pabellon que para la exposicion de pinturas Se 


ñ de 
Zumaya á la orca, candorca ó espotarte, que es la Phocena orca d 
: aa E n 
Federico Cuvier, que opino sea lo más cierto, procediendo de U 
confusion de nombres la designacion de Laredo. 
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en el solar de las Vallecas de la calle de Alcalá, 
1 ballenato muy jóven cogido en las aguas de Za— 
, Que pertenecia al Balenoptera Boops 6 Ror- 
ralus Boops de Federico Cuvier. 
nalmente, navegando en la goleta Cruz, costas 
Galicia, el actual secretario de la Comision per- 
mente de pesca D. Francisco Javier de Salas, vió 
ballenas en el mes de Abril de 1855 hasta el nú- 
ro de cinco, concordando esta observacion exac- 
jente con las de los pescadores de Laredo y Cas- 
diales. 
ificada, pues, de un modo indudable la exis- 
o temporal de los grandes cetáceos en nuestro 
oceánico, que por lo visto se presentan perió- 
nente todos los años como otros animales emi- 
res durante la costera de la sardina y el bo- 
¿Do seria conveniente á los intereses de nuestra 
la pesquera y á los de la Marina de guerra 
el renacimiento, primero de nuestra anti- 
ma pesca litoral ballenera, y despues de amaes- 
, como lo estuvieron nuestros mayores, em- 
las mismas expediciones que ellos á los mares 
, como lo verifican hoy las verdaderas nacio- 
ítimas? Todos convienen en que la principal 
la marinera para jefes y tripulantes está en los 
'ntosos mares del Norte , y que las grandes pes- 
€ en aquellas regiones se practican, sobre todo 
2 la ballena, produce marineros atrevidos para 
bate, y diestros y serenos para arrostrar los 
eS peligros de la mar. En esta materia nada 6 


a) 
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elantos modernos han venido á hacerlos ménos 
cesarios, valiéndose de otros medios que, si no 
velan tanto valor personal, acreditan más inteli- 
cia y astucia, haciendo poco peligrosa la captura 
os gigantes de la creacion animal. 
os arpones—cohetes que se disparan al cetáceo 
sal sin tener que llegarse hasta abordarle, van 
neralizándose con grandes ventajas , como mani- 
sté en un artículo publicado en el número 33 de la 
ina Española, hace dos años, y como despues 
a exposicion marítima internacional del Havre 
enido ocasion de ver en una ballenera completa- 
e armada y provista de estos proyectiles y de 
“dardos envenenados con que se determina la 
e cási instantánea de los cachalotes y ballenas. - 
ta para la caza, digámoslo así, de los cetáceos 
ores, como son los delfines, marsoplas y candor- 
ó espolartes, que no siempre es fácil alcanzar 
arponearlos, hay medios más eficaces y segu- 
omo son los rifles para disparar las balas explo- 
s, con las que un diestro tirador gana la partida 
Jonero más hábil. ; 
asunto es de inmensa importancia, y por eso 
8 he creido obligado á llamar la atencion del Al- 
antazoo hácia él; pues prescindiendo de las con- 
raciones ya emitidas sobre el alto interés que 
la marina de guerra tiene la escuela de las tri- 
lones balleneras, y limitándonos cuando ménos 
isiderar el valor de una sola ballena capturada, 
emos por más tiempo despreciar el rico botin 


muy poco podria añadir á lo dicho por Sañez Re- 
guard en su interesante artículo Arpon (pag. 330 
del tomo 3.” de su Diccionario de la pesca). Habla 
en él de la importancia que tiene la pesca de la ba- 
“llena, y con este motivo refiere los pasos dados por 
el Gobierno de Cárlos III para formar las grandes 
compañías de pesca ó sociedades, como hoy es moda 
llamar, y el fomento y privilegios que se les dis- 
pensaba en aquellas ordenanzas, cuyas bases y 
principios se recomiendan muy particularmente á 
la consideracion de la Comision permanente, conel 
fin de que procure por su parte hacer que germinen 
en nuestros dias en el Almirantazgo aquellas ideas 
ricas en proyectos útiles para la industria pesquera, 
para el comercio nacional y para el engrandeci- 
miento de toda nuestra Marina. 

Sin el influjo protector del Ministerio de Marina, 
es difícil que por sí-solas renazcan hoy en nuestras 
riberas las empresas y armamentos necesarios para 
las grandes pescas. Más digo; debe tomar el Go- E 
bierno la iniciativa y ofrecer grandes premios que 
sirvan de aliciente y compensacion á los sacrificios 
que exigen tales armamentos, y además acompañar, 
como lo hacen las demás naciones, con el pabellon 
de guerra á las flotillas pescadoras, que á su sombra 
cobran honra y provecho para el país. ] 

Hoy pudiera ensayarse esto en nuestras costas COM 
la pesca de la ballena, para la que, si bien es VOS 
dad que ya no tenemos aquellos arponeros tan cele= 
brados por su destreza y audacia, en cambio los ! 
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que flota sobre las olas de nuestro litoral oceánico? 

Una ballena en el hemisferio Norte produce de 180 
á 200 barriles de aceite, que vale ciento diez ó cien- 
to veinte pesetas cada barril: barhas por valor de 
tres ó cuatro mil pesetas, segun su estado: siendo 
este el aprovechamiento que puede hacerse cuando 
se las pesca en alta mar; pero cuando como en nues- 
tras costas se puede traer su cadáver hasta la playa, 
se saca aún mucho más aceite de los órganos inter- 
nos; se aprovechan los huesos del inmenso esqueleto 
para convertirlos en carbon animal; las carnes para 
abono de las tierras; las túnicas intestinales para di- 
ferentes prendas de equipo, y hasta de los excremen- 
tos se extrae una hermosa materia tintorial. Júz- 
guese por estos datos si tendrán compensacion los 
sacrificios que se hagan por resucitar este olvidado 
ramo de nuestra industria, cuyo estudio en mi viaje 
me ha conducido á consignar de un modo cierto para 
nuestra Fauna marina oceánica , por lo ménos, cinco 
especies de cetáceos, de los cuales dos son se- 
dentarios en el litoral (el Delphinus delphis, L., 
y Phocena communis, Y. Cuv.), y tres emigradores 
ó de paso (la Phocena orca, E. Cuv., la Balenoplera 
Boops, ó6 Rorqualus Boops, Y. Cuv., y la Balena 
glacialis, Múller, que es el Vordkaper de los ba- 
lleneros holandeses (1). 


(1) Mientras estas líneas escribia se me avisó de la presencia 
de una ballena en las aguas de Biarriz y San Sebastian á fines de 
Abril último, empezando á presentarse ya en la costera de C057 
tumbre. 
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SEGUNDA, TERCERA Y CUARTA CLASE. 


¿la 2.”, 3." y 4. clase ningun objeto he reco- 
0, pues no iba preparado para ello; habiéndome 
orbido su caza un tiempo que me era preciso 
1 los principales trabajos de mi comision. No 
nte, pude sin distraerme de ellos hacer algu— 
as observaciones relativaseá las aves, viendo en la 
sta y en las rias dentro y fuera del agua nume- 
sas bandadas de zancudas y palmípedas , aleunas 
uestas de infinitos millares de individuos, que 
vagando por los suelos en bajamar, ó nadando 
e los placeles, deben causar daños sin cuento á 
esoves y crias de los peces crustáceos y mo- 
0S. 

n las rias de Santa Marta, Barquero y Vivero, 
fumentus arquuatus, Lath., mazarico ó zorápito 
recorria los arenales en bandadas que parecian 
cionadas allí y en ningun modo de paso, siendo 
bable que crien en los juncales inmediatos. Las 
a Stellaris, Linn., ó Boy y Acinerea, de La- 
Mm, tambien las ví con frecuencia en todas las 
pero aisladas, lo mismo que al Zotanus ochro— 
', Temm., ó anda-rio, que es comunísimo en to- 
partes en el interior de las mismas. 

staban sedentarios el chorlito ó pilrro, Chara- 
Pluvialis, L.; el Charadrius minor de Meyer, 
lara; la pillera ó revuelve—piedras, Sfrepsilas 
Is, Temm., y en las orillas del Tambre ví con 


. 
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conocida y estudiada, pues es más comun de lo que 
los naturalistas creen, porque éstos sólo la ven 
cuando se acerca á las riberas y su estacion es más 
pelágica; de modo que los catálogos ornitológicos 
que la señalan rara ó accidental en nuestras costas, 
es porque sus autores no la han observado en los 
sitios que frecuenta. 

El cofre ó mascato tiene un vuelo muy sostenido 
y la vista perspicaz , recorriendo el campo del mar 
con suma rapidez en busca de la sardina, que per- 
sigue. Cuando la distingue, se precipita en la aguas 
como una piedra, y las infinitas burbujas de aire que 
despues del choque suben á la superficie, atraen en 
tropel á las sardinas engañadas, que vienen á coger- 
las; entónces la Sula remonta del fondo de la mar 
y devora cuantas puede al paso, elevándose de nue- 
vo por los aires para repetir muchas veces la misma 
operacion, que es su modo de pescar, y en la cual 
yo la he visto ocupada cási todo el dia entre las lan- 
chas que van á la pesca de la sardina, y cuyos ma- 


rineros me hicieron conocer y fijar la atencion sobre 


tan curioso modo de vivir. 

No era la época más favorable del año para vel 
todas las especies de aves acuáticas que frecuentan 
aquel litoral, porque las que sólo vienen á pasar el 
invierno no estaban allí, aunque para nosotros tie= 
nen ménos importancia que las sedentarias ó de una 
estacion más prolongada, por la razon de ser las qué 
más daños pueden hacernos ó utilidad más constante 
proporcionarnos. 
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a ornitología marina merece la atencion del pes- 
r y áun la del marinero, bajo más de un punto: 
y vista; porque las aves, como los peces, cási todas 
n alimenticias ; porque su caza puede hacerse por 
nismos que pescan; porque causan daños consi- 
bles á las crias y áun á los peces adultos , y por- 
son en la mar seguras méensajeras de la llegada 

pesca en las costeras, de las tormentas que 
nazan y anuncian á los marinos en sus largas 
vegaciones la proximidad ó distancia de las tier- 
. Una ornitología escrita en este sentido seria en 
oncepto una obra que no podria ménos de inte- 
grandemente á la marina en todas sus clases. 
guna tortuga he visto en mi viaje ni en las 
ni en la mar, ni noticia he tenido de ellas. 
Impoco he observado que nuestros pescadores se 
en de los batráceos para carnadas como en 
; partes, bien que este cebo corresponde á la 
A fluvial, y yo cási no me he apartado de las 
saladas. 


QUINTA CLASE.— PECES. 


uralmente he podido ocuparme más en la re- 
sccion de objetos de esta clase, que en la de los 
tres anteriores; porque metido todo el dia en- 
escadores, y bien surtidos de pesca los merca- 
los puertos que he visitado, me era más fácil 


ir por compra, donativo ó captura, los peces 


300 EXPLORACION CIENTÍFICA. 


que á la sazon se cogian, que las aves, reptiles y 


anfibios, que hubiera sido preciso mandar buscar 


expresamente á los cazadores, no pudiendo hacerlo 
yo por mis otras ocupaciones. Así es que la colec- 
cion ictiológica que he reunido se compone de 99 
especies determinadas, representadas por 369 indi- 
viduos, la mayor parte conservados en espíritu de 
vino, por ser el medio más fácil de preservarlos de 
la putrefaccion , y el que facilita despues su estudio, 


quedando todas sus partes con la flexibilidad nece= ¡ 


saria para ser reconocidas. 
En la relacion que voy á hacer de estos peces, 
aunque metódica, no seguiré todos los detalles de la 


clasificacion natural; porque no teniendo represen- 


tantes de todos los grupos, aún tendrian que quedar 
muchos en blanco. Así me limitaré á marcar los ór- 
denes, familias y géneros de las especies recogidas 
y de las que he visto, que espero me serán tambien 
enviadas más tarde, pues dejé el encargo hecho á 
los pescadores, no dudando cumplirán la promesa 
de contribuir á completar las colecciones del Museo 
á medida que se les presente la ocasion. 
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DEN DE LOS SELASIOS. 


FAMILIA DE LOS RAYÍDEOS. 


Cephaloptera giorna. Risso. 


igarmente llamada Zonda en Laredo. 
e N.o 4.0 Myliobatis noctula. Bp. 

ulgo Gallaron y Chucho, en Bilbao. — Milana, 
Barcelona. — Ratapiñada , en varios puertos de 
ña.—Milá y Bon-Jesús, en las Baleares. (Bar- 
—Rata, Asso.—Mongeta, Jutjo. (Orellana.)— 
Monja, en Valencia. (Cisternas.)—Chucho, en 
a de Andalucía. (Cabrera, Machado.) 


Myliobatis aquila. Cuv. 


Muchos de los nombres aplicados á la especie an- 
lor se dan tambien á ésta, que algunos autores 
unden. 

un la descripcion que Cabrera da en su manus- 
de su Raia obtusirostris, creo que el pez Obis- 
8be ser un individuo jóven de esta especie, aun- 
e Machado veo le refiere al Rhinoptera marginata 
úller y Henle. 

As rayas viven sedentarias en los fondos peñas- 
5 del litoral oceánico de Galicia y Cantábria. 
bien se pescan en alta mar, y abunda más en el 
O cerca de las orillas, donde se las coge con 
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anzuelo , teniendo mucho cuidado los marineros de 
no pincharse con las espinas ó puas de la cola, cuya 
herida se encona y es muy dolorosa. Cási todos log 
individuos que ví en las pescaderías de la Coruña y 
Santander carecian de rabo, y preguntada la causa 
de esta mutilacion, me dijeron que al sacar estas 
rayas del agua, la primera operacion que se hacia 
era desarmarlas cortándoles la cola á raíz, porque 
los pinchazos que se reciben, áun despues de muerto 
el pez, son peligrosos y muy dañinos. La carne vale 
poco. 


Dasybatis fullonica. Blaw. 


ayya-Cardayre, en Mallorca. (Barceló.) —Roma- 
a, en Cataluña.— Morell, en Valencia. (Cis- 


Dasybatis lintea. Bp. 


La ya, Noriega, en Andalucía. (Cabrera y Ma— 


N.o 2. Raja undulata. Lacep. 


a, en todas partes. — Raya Santiaguera , en 
der y Laredo.—Gramante, en Castrourdiales 
individuos jóvenes. — Rayada ordinaria, en 


Trygon pastinaca. Adam. 


Pombo, en Galicia.—Zaya, Raya—Vaca, en An- 
dalucía. (Cabrera, Machado.) —Serreta, los pesca- 
dores valencianos. (Cisternas.) — Parrasa, en Me- 3 
norca, y Escorsana , en Mallorca. (Barceló.) 


mcuentra todo el año en la costa y en las rias, 
an á pesar algunas veces hasta diez arrobas. 
ne tiene poca estima entre nosotros. Como cási 
as especies, es muy dañina á las ostreras por 
umo que hace del molusco cuando éste es 


Dasybatis clavata. Blainv. 


La Crabuda y el Bramante, en Galicia y Cantá= 
bria.—Clavell, en Mallorca é Ibiza. (Barceló.) —ZRa- 
Jada puntjosa y Romaguera, de los pescadores cata- 
lanes y valencianos.—Bramante y Pez de Mahoma, 
de los andaluces. (Cabrera y Machado.) 


Raja miraletus. Linn. 


a, Raya limpia, en Galicia. — Rajada de 
ere, en Cataluña.— Zeviraya. (Cornide.) — 
vera. (Machado.) —Llisol y Grisol, en Me- 
.—Rajada, en Mallorca. (Rámis y Barceló.) — 
da vera, en Valencia. (Cisternas. ) 


Dasybatis asterias. Bp. 


Santiaguesa, en Galicia. — Raya estrellada, en 
varias partes.—Raya escrita, en Cataluña.—Rajo= 
da vera, Rajada boca de rosa, en Mallorca. (Ba= 
celó.) — Rajada, en Valencia. (Cisternas. ) 
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Loeviraja oxyrhynchus. Bp. FAMILIA DE LOS ESCUALÍDEOS. 


Rayon y Raya, Galicia.—Rayada escrita, en 
Cataluña. —Raljada , en las Baleares. (Barceló.)— 
Negrito, en Valencia. (Cisternas.) Correfja, de los 
valencianos (segun Orellana). 


Squatina angelus. Dun. 


yel, Pez-ángel, Peje-ángel, Angelon y Ange- 
ngelazo, en todo el litoral de Galicia y Can 
— Ángel, en Cataluña.—Lscat comun, Escat 
en las Baleares. (Barceló.) —Zscat, al jóven, 
alencia. (Orellana.) — Peíze-anjó , en portu- 
Mermejuela, Angelote, en Andalucía. (Ca- 
, M. s.)— Villan, en Laredo. 

un en el litoral cantábrico. Se le ve con fre- 
a enderezarse sobre las olas como si quisiese 
rolando de las aguas cuando se prende en el 
o de los curricanes. 


Torpedo nark. Risso. 


Tremaro y Temaro, en Galicia. —P'ormigon, en. 
Astúrias. —Ortiga, en Ares y Sada.— 7'remielga, 
Tembladora, Tembladera, Temblon, en varios sitios 
del litoral oceánico nuestro.— Vaca tremolosa, Tie- 
moló y Vaca comun, costas de Cataluña. —Zembla- 
dora, en Santander y Laredo.—Baca. (Orellana. 
Tremoló, Tremolosa, en las Baleares. — Trimielga, 
Tembladora, en Andalucía. (Cabrera, Machado.) 


Torpedo Galvansi. Risso. N.o 3. Acanthias vulgaris. Bp. 


eja, en Vigo.—Mielga, en Bilbao, Laredo y 

nhder. — Mielguiá , en vascuence. — Cassó, en 
a.—Cassó y Guisona, en Mallorca. (Barce- 
— ÁAgullat, Ahullat. (Orellana.) — Quelve , los 
ores valencianos. (Cisternas.) — Ferron. (Ma- 
:) —Ferron, en Andalucía. (Cabrera.) —Galhu- 
Portugal. (Barboza de Bocaje.) 
2 encuentra todo el año cerca de la costa, y se 
entre las peñas. Los pescadores creen que cria 
brero y Marzo , pues en principios de invierno 
suele encontrar com los fetos en la cloaca. 
se le saca del agua se revuelve de costado, 
20 


Tiene los mismos nombres, y además en Barce- 
lona la llaman Vaca morena.—Tremolina, en Va- 
lencia. (Cisternas.) 


Glancostegus cemiculus. Bp. 
Guitarra y Guitarron, Vigo, Baleares y Andalu- 
cía.—Guitarró, en Ibiza. (Barceló.) 
Rhinobatus Columnze. Bp. 


Picudos, en Laredo.—Rayon, en Galicia. — Mai 
ta, los pescadores de Valencia (segun Cisternas). 
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procurando herir con la espina de sus aletas dorsa— 
les. La carne de este pez es poco estimada. 


N.o 4. Spinax niger. Cloquet. 


Gato, en Laredo. —Cazon, Puerto de Santa Ma- 
ría.—Cochino, en Andalucía. (Cabrera, Machado.) 

Se encuentra en toda la costa oceánica de la Pe- 
nínsula como en el Mediterráneo. 


Centrina Salviani. Risso. 


Roma, en Laredo. — Porc, Porc de mar, los pes- 
cadores de Cataluña y Valencia. — Porch-mari, en 
las Baleares. (Barceló. )— Peixe-porco, en Portugal. 

Vive en las honduras del litoral de Galicia y Can- 
tábria. 


Scymnorhinus lichia. Bp. 
Cazon.—Cassó, en valenciano y catalan.—Pas- 


tiú, en Tbiza.—Bastriú, en las Baleares. (Barceló.) — 
Lija, en Laredo, donde es comun. 


Echinorinus spinosus. Blaino. 


Crabudo, de los gallegos. — Cassó, de los catala 
nes. —Pez-clavo, en Andalucía. (Cabrera, Machado.) 


N.o05. Odontaspis ferox. Agas. 


Tiburon; con cuyo nombre le he recibido del puer- 
to de Santa María, enviado por el armador D. Pedro 
José de Castro; pero debe haberle confundido con el 
verdadero pez así denominado. Los pescadores cata- 
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es le llaman Solraigy, y adquiere proporciones 
yigantescas , habiendo visto yo un individuo de más 
le 27 piés 08 largo. 


ma 
Lamna Cornubica. Cuv. 


> 
—Marraiz, en catalan. ( Orellana.) — 


uló? en Meios (Barceló.) 
Muy comun en las costas de Santander. 


Alopias vulpes. Bp. 


Z orra, Rabosa, Zorra de mar, en la costa cantá- 
1ca.—Quadaña, de algunos pescadores por la for- 
a de la cola, que imita la hoja de este instru- 
ento.—Rabosa, en valenciano. (Cisternas.)—Peig- 
sa, en Mo (Barceló.) —Pexesorro, en An- 
lucía. (Cabrera, Machado.) 

( omun en el mar cantábrico. 


Sphyrna Zygeena. Ral. 


£sparto, en Laredo.—Martillo de mar, Pez-mar- 
llo.— Martell, en Cataluña. ls Cormudillo, en Va- 
aa )—ZLlumada, Cornuda, en las 
res. (Barceló. Poemario y aia en 
alucía. ( Cabrera, Machado.) 

mun en las costas cantábricas, Santander, La- 


pod: 
0! ) 
Squalus carcharias. Linn. 


Cailon , en Santoña y Laredo. — Ziburon , en 
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muchas partes. — La Zintorera 6 Coella (Cabrera 
m. s. autógrafos.) —Salproiy , en Mallorca. (Bar- 
celó.)—Taburó y Tiburó, en Cataluña y en Valencia. 

Es comun en la costa de Laredo, segun aquellos 
pescadores, donde le ví. 


_N.o 7. Pristiurus melanostomues. Bp. 


olayo, en Bilbao y Laredo.—Colayuá Ichugijá, 
1 vascuence. (Mieg.) 
a Comun todo el año en alta mar, pero más abun— 
, de Setiembre á Marzo: su carne es poco es- 
Squalus glaucus. Linn. da. 
Cailon, en Laredo. — 7'intorera , en Valencia y 
Mallorca.—Zintorera, en Andalucía. (Cabrera, Ma- 


chado.) 


N.o 8. Scyllium canicula. Cuv. 


arrosa, en Bilbao y Laredo.— Pitarroja, en 
erto de Santa María. — Moma, en Castrourdia- 
anturce, Algorta, Bermeo. — Momiá, en vas- 
nce. (Mieg.) — Musola, en Barcelona.—Gat, en 
uña. —Pintarotja, en Valencia.— Pintarroja, 
de Cádiz. (Cabrera, Machado.) 

hun en todo el litoral de Galicia y Cantábria, 
la costa y mar alta. Algunos pescadores llaman 
arrosa á los individuos que tienen de dos á tres 
ras, y Momas á los que pesan más de media 
oba y tienen la piel más áspera y oscura; pero 
aredo llaman Moma al 


N.o 6. Galens Nilsoni. Bp. 


Tolla, en Bilbao.—Zollo, en Santander, Laredo y 
Castrourdiales, Santurce, San Sebastian y toda Can- 
tábria.—Catuarraiñá (pez gato) y tambien 7ollid, 
en vascuence. (Mieg.) b 

Es comun en la costa oceánica desde Bayona 4 
Bayona, y se le encuentra en la orilla y alta mar. il 
Cria en Marzo y Abril, y llega á pesar hasta 60 - Y 
bras. Se encuentra en todas las pescaderías desollado, 
y se vende, aunque con poca estima. : 


Galeus canis. Bp. 


- E Scyllium stellare. Bp. 
Cazon, Tollo.—Pez peine, en Andalucía. (Cabrera, — a p 


Machado.) — Musola-caralló, en Valencia. (Cister- y 
nas.) —Cá-mari, en Mallorca. (Barceló.) j 


oma, en Laredo.— (fat, en Cataluña.— Gal, 
í, en Valencia. (Cisternas.) —Alitán, (Squalus 
oaris, Cabrera.) —Alitán. (Machado.)—(rato, en 
Mustelus equestris. Bp. allorca. (Barceló. 
Cazon.— Mussola, en las Baleares. (Barceló.)— : 
Musola-pintada, Caella. (Orellana.) —Caella, MON 


zuela, Cazon. (Cabrera.) 
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Pesca de los Escualos, ó peces bárbaros, en el litoral 
cantabrico. 


Al terminar la lista de los selácios que he visto 
en el litoral del departamento marítimo del Ferro] 
durante mi viaje, creo muy oportuno dar noticia de 
la pesca, que sobre todo en Cantábria se hace de 
estos peces, allí conocidos con la denominacion co- 
lectiva de peces bárbaros, por la extraordinaria 
magnitud que suelen tener y su voracidad , que 
tambien les ha valido á ciertas especies el nombre 
de perros de mar, zorras, gatos, y de otras fieras 
terrestres, ó bien peces de grasa, por el abundante 
aceite que de su hígado se extrae. 

La poca estima que tiene la carne de tales peces 
es causa de que apenas se les persiga, y á excepcion 
de las pieles de algunas especies que constituyen 
las lijas, las demás, cuando por casualidad caen en 
los anzuelos ó redes, suele dejárseles abandonados 
en las playas. No sucede así en las regiones del 
Norte, sobre todo en Noruega, donde los armamen- 
- tos para esta pesca van en aumento todos los años, 
principalmente en las provincias de Nordland y de 
Finmarken , pues estimula á ello el ver que un barco 
de 20 á 30 toneladas, tripulado con siete ú ocho 


hombres, en cosa de seis ó diez semanas pesca por ' 


valor de 15 ó 20.000 francos; producto líquido del 
aceite del hígado de los selácios que suelen recoger. 

Sañez Reguart, al tratar del cordel como aparejo 
ó arte, indica algo sobre la pesca de los peces de 
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mero en nuestras costas oceánicas; y Cornide, al ha- 
de la mielga, crabudo, angelote, cazon, to- 
, etc., tambien dice que se aprovecha su hígado 
ara extraer el aceite; pero ninguno describe deta- 
amente esta pesca, que se hace expresamente por 
tros pescadores, como los de Noruega, aunque 
_ménos perfeccion y provecho, por no conocer 
amente los procedimientos perfeccionados para 
aer y purificar el aceite del hígado de los escua- 
s, que refinado apenas se distingue del de bacalao. 
Como en los mares del Norte, en el litoral cantá= 
rico se encuentran en las grandes profundidades, á 
ó doce millas de la costa, bancos de selácios, 
nados tales por el crécido número de estos peces 
“los componen. La distancia de tierra á que se 
we esta pesca la coloca entre las de altura, y los 
arcos que en ella se emplean son lanchas que mi- 
47 piés de eslora por 11 de manga y 6 de pun- 
tripuladas con diez pescadores. Cada uno de 
s lleva su calo correspondiente, que consiste en 
cordel de 24 á 36 hilos y de unas ochocientas 
as de longitud, terminando en un guarda- 
a, cordel de igual calibre, pero verde ó sin Cu— 
ni teñir, que tiene sobre veinte brazas de largo. 
este guarda-jarcias se anuda el espinel, cuyo 
l está revestido con un alambre de laton cocido, 
si fuese un grueso bordon de guitarra, y de 
espinel arrancan los pípios, que son la socala 
(que van engarzados los anzuelos, y suele tener 
a una dos pies de largo. Los anzuelos son de un 


7 
a 
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tamaño y resistencia proporcionada á la fuerza de 
los peces que quieren cogerse, y no tiene ménos su 
caña de doce centímetros de largo por cuatro milíme- 
tros de grueso, con un seno correspondiente de cua= 
tro centímetros de alto en la vuelta hasta la punta y 
agalla. El remate del espinel es un plomo ó chum- 
bado de figura de pera, y pesa tres ó cuatro libras, 
Cada aparejo lleva ocho anzuelos colocados en su 
correspondiente pipio á un metro de distancia unos 
de otros. La insercion de cada pipio al espinel se 
verifica por una gaza ó anillo, que contenida entre 
dos barriletes ó nudos, puede dar vueltas sin subir 
ni bajar por el cordel del espinel. 

La carnada para esta pesca es besugo, sardina 6 
pota, y hasta la carne de los mismos peces bárbaros 
que primero se cogen en el aparejo. 

Esta pesca se verifica á pulso, y llegadas las lan- 
chas á los sitios en cuyos fondos viven los selácios, 
dan fondo las lanchas, arriando cada pescador su 
cordel, hasta que el chumbado llega al suelo, que 
suele ser de roca ó arena gruesa, y está por lo mé- 
nos de 500 á 800 brazas de profundidad. 

Al sentir el pescador prenderse el pez en el an- 
zuelo, que en tales honduras parece la picada de un 
besugo ó de otro pez menor, tira y bracea para que 
se clave bien, esperando así que se prendan algunos 
otros individuos, pues no es raro sacar más de uno al 
retirar el aparejo, que se hace halando con la mayor 
suavidad para no romper la cuerda, segun sea la 
resistencia que opongan los peces presos. 
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Llegados á flor de agua, si son muy grandes, 
omo suele suceder frecuentemente, se les pasa una 
rzaguía por un andarivel para meterlos á bordo. 
nas veces el tamaño es tal, que esto no es posi- 
y entónces se les amarra por la cabeza y cola con 
estrobo en cada parte, sujetándoles contra el 
o de la lancha y haciéndoles en seguida el 
por detrás de la cabeza para matarles y abrir- 
1 vientre, sacando el hígado, y soltándoles en 
cuida para evitar embarazos á bordo. 

Hoy dia, algunos pescadores suelen, despues de 
uertos los peces bárbaros, amarrarlos por la cabe- 
dejándolos flotar para traerlos á tierra, donde 
en á vil precio su carne á los pobres de la mon- 
, que en Laredo y Castrourdiales bajan á pro- 
e de pesca á la costa. 

Los cueros se aprovechan cuando son de lijas, 
tos y quelmes, y el aceite del hígado lo extraen 
ndiendo esta víscera en calderas á fuego lento 
separar las membranas y fibras insolubles, 
ntando el líquido, que conservan en barriles 
¿la venta, siendo su precio ordinario de dos á 
medio reales el cuartillo. 

s especies que se pescan como peces de grasa en 
ábria, son las lijas, gatos, quelmes, almafa= 
matacanes y peces de clavo. Estas tres últimas 
en algunas veces tener treinta y más piés de 
'0, y entónces dan una cantidad prodigiosa de 
; pero otros, como las lijas, gatos y quelmes, 
0 pasan de la longitud de cinco á seis piés, produ- 
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ciendo ocho cuartillos de aceite, que valen 16 rs. F 
8 cada piel; de modo que el producto de uno de es- 
tos últimos peces, término medio, sin contar el im- 
porte de su carne, que suele ended fresca y tam- 
bien cecial, es de 24 rs. 

Nuestros pescadores verifican esta pesca en los 
meses de Junio y Julio, y las lanchas que á ella se 
dedican suelen pasar tres y cuatro dias en la mar, 
regresando á tierra para descargar y hacer nuevas 
provisiones para volver á salir á su faena, que no se 
interrumpe en toda la temporada. 

El aceite de los selácios se consume en el alum- 
brado y engrasamiento de cueros y correas. 

En Noruega esta pesca se verifica de un modo 
muy parecido al nuestro; pero en atencion á lo tor- 
mentoso de aquellos mares, los barcos tienen cubierta 
y salen á 150 ó 200 kilómetros de tierra. Usan los 
mismos artes, pero los cordeles tienen un centíme= 
tro de diámetro, y los pipios son cadenilla de hierro 
estañado, para que los esfuerzos del pez enroscándose 
no los rompa; los anzuelos de acero tienen tambien 
un centímetro de diámetro, y cada cordel lleva 30, 
distantes unos de otros seis ó siete brazas, con sus 
flotadores parciales de vidrio. El chumbado ó plo- 
mada es de hierro, y pesa tres ó cuatro kilógramos. 

- Cuando estos barcos llegan á un banco de escua= 
los, dan fondo como los nuestros y arrian los corde- 
les que cada uno lleva, fija á distancia de algunas 
brazas de los anzuelos una caja de madera perforada 
con varios agujeros, y llena de lardo podrido, de 
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ó delfin. Este cebo que chorrea por los aguje- 
no tarda en atraer al sitio de la pesca los escua- 
por el olor que exhala y lleva la corriente á 
stante distancia. Cada pescador tiene su cordel en 
1 jamo como en la pesca del bacalao, y cuando 
1e picar el pez, imprime un movimiento en el 
ejo, cuyo objeto es hacer penetrar el anzuelo 
profundamente en las carnes. Prendido el es- 
se enrosca en la cuerda, y el pescador procura 
rle á flor de agua con la mayor ligereza posi- 
auxiliando esta operacion con un torno de quita 
que llevan fijo en la borda. 
Juando el pez asoma á la superficie del agua, se 
ta con un fuerte gancho de acero que á ma- 
ta de azuela se le clavan en la nuca, sacudién- 
e tambien fuertemente en la cabeza con un mazo 
madera. En seguida le abren el vientre, y ántes 
arle el hígado hinchan de aire con un soplete 
vejiga, para que el pescado flote y no se vaya al 
), porque en este caso sirve de pasto á sus con— 
, los que encontrando que comer, no pica- 
en los anzuelos. Una vez practicada esta ope- 
on, extraen el hígado y abandonan el cuerpo 
ez bárbaro á las olas, devorándole las aves 
nas, los osos blancos y otros animales carní- 
uchas veces sucede que al izar un escualo pren- 
suben varios otros sueltos acompañándole, y 
te caso, los pescadores se dan prisa en arpo-= 
los con el gancho citado, fijándolos al costado 
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del barco con un anzuelo grande hasta que pueden 
exanterarlos. 

Tambien por no entretenerse en la operacion de 
la insuflacion , suelen algunos fijar á boyas los pe- 
ces muertos para que floten y no se vayan al fondo, 
todo con el fin indicado de que no puedan servir de 
pasto á sus compañeros, cosa que les perjudicaria 
en las pescas sucesivas. 

La residencia de estos peces en los mares del 
Norte es cási la misma que en los nuestros, á 250, 
300 y más brazas de profundidad sobre fondos de 
roca y grava. Las especies que allí cogen son los 
Squalus spinas y acanthias y el Selache máxima. 
Los hígados de estos peces suelen pesar de 12 á 15 
kilos, pero en algunas grandes especies llegan á 
100 y 200 kilos. 

La extraccion del aceite del hígado de estos peces 
se hace en Noruega al vapor, del mismo modo que 
la del hígado del bacalao, resultando tan puro y 
clarificado como éste y de una excelente calidad 
para el alumbrado. De los hígados pasados ó que lle- 
gan en descomposicion á tierra, y de los resíduos 
que no se liquidan al vapor, extraen el aceite oscuro, 
que emplean para suavizar y hacer impermeables 
los cueros. 

De desear es, que teniendo en cuenta estos adelan- 
tos nuestros pescadores, perfeccionen su pesca de 
peces bárbaros, que sin disputa puede producirles, 
con ménos exposicion, iguales beneficios que á los 
noruegos. 
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“TTambien los de Laredo aprovechan el hígado del 
de rato, que voy á citar, y el de las merluzas, 
ra extraer su aceite, teniéndolo por medicinal. ¿Y 
nién duda que lo seria como el del bacalao si su— 
en purificarlo y obtenerlo como en el Norte, 
acilísima y que causa admiracion no se haya 
pado en ello ningun farmacéutico industrial? 
'0 el convencimiento que esta especulacion ha- 
rendir cuantiosos provechos, librándonos de 
tribucion que pagamos á los extranjeros, por 
grandes cantidades de aceite de hígado de baca- 
e nos importan para el uso medicinal, habién- 
hecho ya este remedio de trivial uso, áun sin 
rlo los facultativos. 


RDEN DE LOS HOLOCÉFALOS. 


FAMILIA DE LOS QUIMERÍDEOS. 


Chimera monstrosa. Linn. 


2 de rato, en Laredo y costa de Santander.— 
Moizxa , en Mallorca. (Barceló.) 
) es raro en la costa cantábrica. 
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ÓRDEN DE LOS ESTURIONES. 


FAMILIA DE LOS ACIPENSERÍDEOS. 


N.0 9, Acipenser Sturio. Linn. 


Esturion, Sollo, en las costas del Océano. — Es- 
turió, en Tortosa y ribera baja del Ebro .—£Sollo, 
en Ssvilla. —£sturió, en Mallorca. (Barceló.)— — Hond 
rion, Maron. 


Suelen cogerse en las embocaduras de las rias y 
en las costas de Cantábria. 


Huso ichthyocolla. Bp. 


Pez del clavo, Castrourdiales. 


Segun aquellos pescadores, llega á adquirir gran- 
des proporciones. 


ÓRDEN DE LOS CIPRINOS. 


FAMILIA DE LOS SALMONÍDEOS. 


Mucho habia deseado la ocasion de ver por mí 
mismo in loco natal, todas las especies de salmoní- 
deos de que Cornide nos habla, y sobre las que se 
han hecho diferentes suposiciones. Así no es extraii0 
haya aprovechado algunos momentos en mi viaje 
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indagar la verdad, remontando, más arriba de 
na marítima, por los rios del litoral de Galicia 
Cantábria, con el fin de proporcionarme ejempla- 
todos estos peces, oir á los pescadores de las 
tas localidades, y recoger cuantos datos pu- 
para esclarecer los dichos y los hechos en ob- 
io de la verdad y de la ciencia. 
ornide cita en su «Ensayo de una historia de los 
ces y otras producciones marinas de las costas 
Galicia,» al salmon , Salmo salar; al lirio, 
cie Buitosa del rio Tambires Ulla y algunos otros; 
0, Salmo Hucho; la Eucha: Salmo trutta; y 
jue habla del bical, no considera á este pez como 
le distinta, y sí como diferencia sexual, en lo 
o estuvo desacertado. 
la Historia natural de los peces de Cuvier y 
cianes, al hablar del Salmo Hucho se cita á 
ide, segun quien «este salmonídeo entra en 
llos rios en Mayo, se le llama vulgarmente 
, y se le pesca en Junio y Julio; siendo su 
e sabrosa, pero algo seca. » 
mismo en mi Manual práctico de piscicultura, 
.Teo Ó salmonete de Cornide, que segun este 
es el Salmo Hucho, lo cual ya entónces me 
1Ó dudoso, y lo manifesté fundándome en razo- 
les, que no creyendo en la existencia del hu- 
nuestras aguas, proponia su introduccion en 
los rios de España que abocan al Mediter— 


dachner, en su Zchtyologischer Bericht iber 
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eine nach Spanien und Portugal unter-nommene 
Reise (15 de Marzo de 1866), y despues en el 
Allgemeine Bemerkungen ber die Susswasserfische 
Spamiens und Portugal und Revision der cinzelnen 
Arten (1.” de Agosto de 1866), cita como del golfo 
de Vizcaya y costa N. O. de España la Z7utta Sa. 
lar, Linn., y la Zrutta Trutta, Linn., señalando 
en las aguas dulces la trucha comun ó 7rutía fa- 
rio, Linn., y al hablar de la segunda especie ya la 
refiere al Salmo Hucho de Cornide (m0 de Linneo), 
que es la llamada Zeo por los gallegos; de modo 
que confirma mi sospecha sobre la equivocacion de 
Cornide. 

Las especies de salmonídeos, que en el expresado 
Manual de piscicultura cité como españolas, son: 

El Salmo salar, Auctor. Salmo Salmo, Val. 

El Salmo hamatus, Cuy. 

El Fario argenteus, Val. Salmo Trutta, Linn. 

Y por fin, el Salar Ausont, Val., 6 Salmo ario, 
Linn., que es la trucha comun,'y vive en las aguas 
dulces de las regiones superiores centrales y meri- 
dionales, y en todas las de la parte septentrional y 
occidental de la Península, mientras que los demás 
pertenecen á la Fauna de las aguas saladas de estas 
dos regiones oceánicas. 

El grupo de los salmones, tan trivial y conocido 
en todas partes, áun ofrece en el dia dudas y difi- 
cultades para aclararlas, sobre todo por lo que hace 
á sus especies emigradoras. Por mi parte, despues 
de haber consultado eran número de autores de re- 
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utacion conocida en la materia, confieso que disto 
jucho de creer dilucidadas las cuestiones, pues la 
uta de conformidad en los pareceres y las distintas 
oluciones que nos dan, son la prueba más evidente 

a incertidumbre que reina en este punto. A ello 
contribuido grandemente varias causas; entre 
cuales debemos señalar las variaciones que los 
onídeos experimentan con el cambio de la edad, 
distintas coloraciones, segun el período de su 
y aguas en que viven, y sobre todo el no poder 
uir paso á paso la observacion de estas transicio— 
n las especies emigradoras, que las vemos nacer 
saparecer en su infancia, y al reaparecer adul- 
n nuestras aguas pueden cabernos dudas funda- 
s sobre su identidad específica, por los grandes 
mbios que en su físico se han verificado. 
uctuando en la incertidumbre, como todos, yo 
esolveré las cuestiones que se han suscitado 
re si estas ó las otras especies son distintas ó una 
sma en diferente período de su edad; dudas de 
he visto participan tambien los pescadores de 
ro litoral oceánico, habiendo algunos que fun- 
Ose en las variaciones de coloracion, forman 
“porcion de especies que distinguen con sus 
bres particulares (Salmon, Lirio, Esguin, Mur- 
ical, Trucha, Reo, Salmonete, etc.); al paso 
tros, quizá más observadores ó eserupulosos, 
efieren todas á una misma: al salmon comun, 
Imo salar de Linneo. La experiencia y práctica 
tos hombres, dedicados toda su vida á la pesca 
21 
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de los salmonídeos en las rias y rios del litoral ej- 
tado, tienen para mí gran peso é importancia en la 
cuestion, tanto más, cuanto que muchos de los con- 
sultados por mí contaban ya más de setenta años de 
pescadores, tiempo suficiente para ver la constancia 
con que se repiten los hechos de la naturaleza y 
rectificar sus opiniones. 

Apoyándome en la más racional de estos pesca- 
dores, y en el exámen minucioso que he verificado 
de aquellos peces, que en toda la costa de Galicia y 
Cantábria he estudiado en los distintos períodos de 
su desarrollo, diré que, en mi juicio, no existen más 
especies allí que el salmon comun (Salmo salar, 
Linn., ó sea el Salmo Salmo, Val.) y la trucha de 
mar (Salmo trutta, Linn., ó Fario argenteus, 
Cuv. et Val.). 

El Zirio de Cornide, citado como del Tambre y 
Ulla, y que tambien he visto en otras partes, no es 
más que un salmon comun enfermo y desmejorado, 
bien sea por los efectos de la cria ó alguna enfer 
medad verminosa, pues suelen tener los intestinos 
llenos de ténias. 

Algunos pescadores, como dice Cornide, le con 
sideran especie diferente del salmon; pero la ma- 
voría le creen igual al Zancado, que es el salmon 
cuando baja de criar, y sus caractéres zoográficos 
apoyan racionaltiénto esta opinion. Hablando sobre | 
el particular con los pescadores de Puente Don Al- 
fonso, en el Tambre, me dijeron que la época en 
que bajaban más lirios era en fines de Abril y Mayo: 


ue en confirmacion de que este pez le reputaban 
los por un salmon desmejorado, allí habia el ada- 
vulgar que dice: O salmon en Mayo, si chu 
len, dayo; con lo que se manifiesta lo poco que 


-LEsguin y Murgon es el mismo salmon comun, 

su primera edad, cuando áun no ha bajado al 
na salada. 

Bical es el salmon comun, macho viejo segun 
nos pescadores de Galicia (Salmo salar, Auctor., 
lmo hamatus, Cuv.), y segun otros el macho 
de la trucha de mar (¿Salmo trutta, Auctor., ó 
o Argenteus, Cuv. et Val.). 

tas mismas divergencias de opinion han ocur- 
desde muy antiguo entre los naturalistas de 
er órden, tal que Cuvier, por ejemplo, formó 
el Becard, que es exactamente nuestro bical, 
almo hamatus; que Agassiz, y con él muchos 
ólogos ingleses y del continente, siguiendo la 
m de Linneo, Bloch, Reisinger, Nilsson y 
educe al verdadero Salmo salar Y, declarando 
la especie cuveriana. Nuestros pescadores no 
sobre la naturaleza sexual del bical, ni la su- 
especie distinta de las que ellos conocen, y sí 
), como he dicho, la refieren unos á la trucha de 
ue cuando ofrece el carácter expresado la lla- 
rucha bical, ó considerándola otros verdadero 
, le llaman Salmon bical. Por lo que he visto, 
' Opinion me inclino; pero al considerar la insis- 
con que algunos pescadores de reputacion y 
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experiencia me aseguraron haber visto tambien 77y- 
chas bicales, ¿no pudiera ser cierto, viniendo á cons- 
tituir el bico, pico, 6 desarrollo encorvado de la man- 
díbula inferior en su punta, un carácter sexual de 
estos salmonídeos? Sea de ello lo que fuere, el Salmo 
hamatus de Cuvier no debe figurar en nuestros ca- 
tálogos ictiológicos más que Como sinónimo del sal- 
mon comun. 

La trucha de mar (¿Salmo trutta , Linn., ario 
argenteus, Valen.) es positivamente el ZReo de los 
gallegos y asturianos, ó salmonete de los pescadores 
cantábricos; de modo que queda tambien aclarada 
la equivocacion en que sospeché habia incurrido 
Cornide llamándole Salmo Hucho. Pero aquí surge 
entre algunos pescadores otra duda, y es si el reoó 
salmonete es salmon ó trucha, ó si el reo ó salmonete 
y trucha son la edad adolescente del salmon comun. 

Confieso que reconociendo en el ZReo Ó Salmonete 
los caractéres asignados por los autores á la 7rucha E 
de mar, no me atrevo á fallar la cuestion de los pes- : 
cadores que no la reconocen como especie diferente 
del salmon, pues apoyan su opinion con razones E 
atendibles. ¿En qué se distingue, dicen, el salmon A 
de primer retorno de los reos? ¿Por qué se llama á 
éstos salmonetes? Como la trucha nunca alcanza el 
tamaño mayor del salmon, y cuando á tal punto se 
acerca, ¿por qué unos la llaman trucha, y salmon 
otros, confusion y dudas que no ocurren en otras Salmo salar Q et Salmo hamatus y Hekel et 
especies bien marcadas? l | ler. Die Sússwasserfiche der óstreichischen Mo- 

Efectivamente, la confusion de estos dos salmo” rchie. 


nídeos es facilísima, y ni las formas ni la coloracion 
on suficientes para distinguirlos, ni áun la carac- 
erizacion dentaria de su vomer, que carece de la 
onstancia necesaria para poder fallar siempre de 
pr modo positivo. Si á estas consideraciones aña- 
timos las que pueden deducirse del hibridismo 
'omprobado artificialmente entre la trucha y el 
mon, y que puede tener lugar en la misma natu- 
a, ¿podrian desecharse como absurdas las Opi- 
nes de los pescadores favorables á la unidad de 
bas especies? Concluyo como empecé: he procu- 
do con empeño ilustrarme en esta cuestion, bus- 
o la verdadera conviccion en el estudio concien- 
de los caractéres orgánicos, pero no la he 
ntrado á mi satisfaccion en el crecido número 
dividuos que he autopsiado. Vacilo entre la ad- 
de la única especie ó de las dos; y dando, 
tras tanto que adquiero la certeza, más valor 
parecer de los naturalistas que al de los pesca- 
tes, consignaré en este catálogo, como ya lo he 
ado, la existencia en nuestro litoral de Galicia 
mtábrico, de las dos especies linneanas, únicas 
'en todo caso existen en la sub-familia de los 
onídeos. 

almo salar, Linn. et Auctor. 

mo salmo 9 et Salmo hamatus Y Cuv. Val. 
natur. des Poissons. 
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Trutta salar, Siebold, Die Sússwasserfiche vou 
Mitteleuropa. 

Vulgo salmon; salmonete, á los jóvenes de pri- 
mer retorno; esguin, mungon, á las crias ántes de 
bajar á la mar. 


N.* 10. Salmo trutta. Linn. et Auctor. 


FPario argenteus, Valen. Hist. nat. des Poissons. 

Trutta trutta, Siebold, Die Stsswasserfiche vou 
Mitteleuropa. 

Vulgo trucha de mar, bical, reo, salmonete. 


Pesca del salmon y trucha 0 reo en las rias y rios de 
Galicia y Cantabria. 


Pocos ó ningun adelanto ha hecho esta pesca en 
las localidades citadas desde que Sañez Reguart nos 
la describió en su Diccionario. Las mismas redes y 
los mismos modos de usarlas que entónces , tienen 
los pescadores del dia; y los mismos abusos que en- 
tónces, causan hoy la disminucion en nuestras 
aguas de unos peces que se venden, cuando más 
barato, en la capital á diez reales libra, cantidad 
con que en otros tiempos se hubiera comprado un 
salmon entero de los mayores. A este mal no sólo 
contribuyen los malos artes y armadijos empleados, 
sino hasta la mala legislacion vigente, que autoriza 
la pesca cuando debiera vedarla, y la prohibe preci- 
samente en los meses en que debe ser libre. 

Además de las redes, apostales, atajos, paradas Y 
cañales, he visto en mi exploracion otras dos espe” 
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jes de pesqueras, de las cuales una puede reducirse 
“la clase de los antiguos apostales ó paradas, y la 
ra , que es más moderna, fué introducida por un 
és en el rio Tambre. La primera son LOS CA- 
Ros (Lám. 11), especie de parada de piedras, for— 
ada en algun punto de los rios en que el tablazo 
agua es favorable por la disposicion de las rocas 
ondo, que constituyendo una represa permiten 
ar chorreras, en las que se ajustan los butrones 
sas de modo que la pesca no pueda recorrer el 
n pasar por los únicos portillos en que están co- 
os dichos garlitos. 

pesca con los caneiros la verifican en la época 
trepa; de modo que los reos que caen, son los 
remontan en el mes de Agosto, y por consi- 
nte deben considerarse estas paradas como per— 
liciales, pues no sólo acaban con toda la pesca 
remonta, sino que impidiendo llegue á los si- 
onde solia criar, cada dia se nota más la esca— 
e estos peces estimados. Los caneiros los he visto 
arios rios de Galicia, y los que se representan 
sta Memoria son los del Eume, situados legua 
dia más arriba del puente de este nombre, junto 
Casquido, y pertenecen, segun me dijeron, al 
e de Lemus ó duque de Alba. 


wera de salmones establecida en el Tambre, cerca. de 
Limayo. (Lam. 11.) 


Esta, ménos ilegal que los caneiros, fué introdu- 
en el Tambre por D. Sebastian Roskler, sacer— 
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dote inglés protestante, que habiéndose hecho cató- 
lico, se estableció en Liñiayo de cura párroco. Con- 
siste tambien en una represa que, cortando el rio, 
impide el paso 4 la pesca, teniendo que subir y ba- 
jar ésta por un canal expedito que se deja en una de 
las orillas. Como para esto se elige el sitio donde hay 
un salto natural, se facilita la subida de los peces 
por medio de una escala salmonera que se establece 
en la boca interior del canal. En este sitio se coloca 
una compuerta de red, cuyas mallas permiten pasar 
las crias reteniendo los salmones adultos. En la épo- 
ca de la cria esta red está quitada, y el paso queda 
completamente libre; pero en la bajada de los sal- 
mones, colocada la red en la compuerta, los detiene, 
y así se suelen reunir muchos, que los cogen con sa- 
labres como si estuviesen en un estanque. 

Teniendo en cuenta que en esta clase de pesquera 
se franquea la subida para criar á los salmones, y 
que no se impide la bajada á las crias que se dejan 
libres, pues no se las coge ni detiene por la anchura 
de la malla, puede adoptársela como no perjudicial, 
pero sujetándola á lo dispuesto en la ley de aguas, 
y servir para reemplazar á las paradas, apostales, 
atajos y cañiales, que seria muy útil prohibir. 


N.0 41. Argentina sphyroena. Linn. 


Pez de plata, en el puerto de Santa María. —P0- 
lido, en Mallorca. (Barceló.)—Peix de plata, en Va- 
lencia (Cisternas) y en Cataluña. 
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FAMILIA DE LOS CIPRINÍDEOS. 


Carassius Bordallo, an. sp. nor? 

C. oblongo-ovatus, crassiusculus, macrolepidotus, 
genteorosaceus, prinnis pallidioribus. 

Caput: fronte el sincipite latis, nudis: operculis 
wubrugosoradiatis, interstitiis subfoveolato-vario- 
0S0S . 

ele orpus: lineá laterali proptus pinne dorsalis 
m abdominalium, fere recta, antea versus occi- 
um pantulum incurvá: Squamis basi truncato- 
atis margineque semicirculari e puncto centrali 
is elevato-radiatis instar stelle ornatis. 

inne: D.*/,,—P. '/,¿—=V. '/,/—A. */,. C. 24 
ó¿emarginata. á E 
'Latitudine corporis longitudinis tertiam partem 
puante. 

iferente de los Carasius vulgaris et gibelio, 
s., y del moles, Ag., y oblongus, Heck et Kner, 
tuien tiene más parecido, designo esta especie 
el nombre de Bordallo, que es el que le dan los 
scadores del Guadalquivir y Guadiana, ínterin 
teda reducirla á alguna de las anteriormente pu- 


N.0 12. Barbus «eques. Val. 


Barbo, en el Puerto de Santa María. 
arbuá, en vascuence, Bilbao. 
Ive en todos los rios de Vizcaya y Guipúzcoa: 
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cria en Mayo y Junio sobre el guijo, en fondos ba 
jos y agua corriente. La persecucion que sufre en 
dicha época ha aminorado la abundancia que ántes 
habia de un modo notable. 


N.o 143. Chondrostoma Miegi. Steindach. (1) 


Lona, en Bilbao y San Sebastian.—Loiñá, en 
vascuence. (Mieg.)— Boga, Madrilla. (Soraluce y 
Zubizarreta.) 

Es bastante comun en los rios de Vizcaya y Gui- 
púzcoa: desova en Abril sobre fondos pedregosos 
poco profundos y de aguas corrientes. 


N.0o 14. Phoxinus loevis. Ag. 


Vermejuela, en Vizcaya.—£scallo, en Guipúz- 
coa.—Lscalluá, Quezcalluá, Cascalluá, Chipá, en 
vascuence. (Mieg.) —Zscallubac, en San Sebastian. 
(Soraluce y Zubizarreta.) 

Se encuentra todo el año en los rios de Vizcaya 
entre las piedras; pero es preciso advertir que los 
vizcainos denominan así otros pececillos de agua 
dulce que pertenecen á especies muy distintas. 


(1) AlSr. D. Fernando Mieg, Catedrático de Historia natural 
del Instituto de Bilbao, á quien está dedicada esta especie, debo 
muchas de las noticias referentes á la localidad que habita, y que 
he consignado en este escrito por la exactitud que me merecen, 
procediendo de tan buen observador. 
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FAMILIA DE LOS CLUPEÍDEOS. 


pl 
N o 45. Clupea pilchardus. Will.—Alausa pilchardus. 
Ñ Val.—Clupanodon pilchardus. Riss. 


ardina, en todas partes. 


0 46. Alosa communis. Yarr.—Alosa vulgaris. 
Auct. al. 


Sábalo el $, Saboga la 2, Alosa-Sable y Sambor- 
,, én Galicia y Guipúzcoa; Sabenla la Y, despues 
y haber desovado.— Mochuelo, Puerto de Santa 
laría.—Colaque, en Bilbao. 2 Tpobala) en Santur- 
, , Algorta y Cnoiradirdinlas Lab, en San Se- 
an.—Sabel, en Portugal.—Saboga, en el Ebro, 
sa.—Sabosga y Saboca (corrompido), en la 
a aragonesa.— Saboga, en Valencia y Catalu- 
Jávares, en Laredo, Santander. Cornide hace 
confusion entre este pez y la especie siguiente, 
considera (página 97) con el nombre de Clu- 
alosa parva, como á cria de la saboga. En este 
me hizo incurrir por lo que se refiere á la no— 
aclatura vulgar de la cria de la 4losa communis, 
hoy rectifico, despues de haber visto en los si- 
0s que cita ambas especies. 


N.0 17. Sardinella aurita. Cuv. Val. 


Trancho, en las rias de Galicia.—4Ánchoa, en La- 
edo.—Colaguyóá, en vascuence. (Mieg.)—Amploya, 
1 Cataluña.—Mariquita, en la ria de Sada.—Sas- 
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dina, Alatza y Alatxa pixota, en las Baleares. (Bar- 
celó.) No he oido emplear el nombre de espadin que 
Cornide aplica á su Clupea alosa parva ó cria de la 
saboga en su concepto. : 

Es comun en todas las rias, pero no tanto como la 
sardina, dándola para comer fresca más estima, quizá 
por abundar ménos, pues no he encontrado en su 
carne diferencia para tal preferencia. 


N.o 18. Engranlis encrasicholus. Cuv. Val. 


Bocarte, Albocarte, en Laredo y Bilbao.—A/lbo- 
cartiá, en vascuence. (Mieg.) —Jouba y Bucarer, en 
Galicia.—Aladroch, en las Baleares y Valencia.— 
Anchoa, en Andalucía y mucha parte de la costa de 
Levante y Guipúzcoa.—Seitó y Anchovas, en Cata- 
luña. A las crias Boqueron, en Andalucía; Xan- 
guet, en Andalucía; Cent-en-boca, en Valencia. 

Comun en la costera de primavera en todo el li- 
toral oceánico. 


ÓRDEN DE LOS OFISÓMATOS. 


FAMILIA DE LOS MURENÍDEOS. 


N.o 49. Anguilla medirostris. Yarr. 
Anguila de mar, en Santander.—Piroa de mar, 


Morea, Anguia, en las rias de Galicia.—Anguild 
maresa (Orellana segun Cisternas), en Valencia.— 
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- Angurilliá, en vascuence.— Anguila morenella, en 
Barcelona. 

- Abundantísima en todas las rias y riachuelos que 
desembocan en el Océano de Galicia y Cantábria, 
donde, sobre todo en Bilbao, se hacen pescas consi- 
erables, sobre todo de la cria recien nacida ó- 4m- 
gulas , que llaman 4Anmgulid los vascuences, y Serps, 
Serpetas, en Barcelona. 

En Noviembre empiezan á presentarse en aque- 
los rios las angulas, en cuya época son áun traspa- 
rentes, tal que se distinguen claramente los puntos 
“de osificacion de las vértebras al través de los teji- 
dos. La entrada va en aumento hasta Abril y Mayo 
que empieza á disminuir el número, y ya en Ju- 
o son muy pocas las angulas que se ven, y éstas 
ayores y completamente opacas, de modo que ni 
trasparenta el espinazo, tubo intestinal y corazon, 
le ántes de esta época hasta se ve latir. En un 
principio el cuerpo es comprimido, y poco á poco se 
ce cilindráceo, á medida que va tomando incre- 
ento. 

La pesca de la angula empieza desde que se veri- 
fica la primera entrada, y la practican de noche 
s pescadores con un farol que colocan á flor de 
gua. Al resplandor de la luz acuden las angulas 
por millones, y el pescador las va sacando con un 
edazo claro, como si espumase el agua en que na- 
dan, y las coloca en un tonel de madera. Termi- 
ada la pesca matan las angulas con una infusion 
e tabaco y las colocan despues en una arpillera, 
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lavándolas en agua corriente para que suelten toda 
la baba ó mucosidad que tienen, cociéndolas en se- 
guida. En tal estado las llevan al mercado, haciendo 
depender su bondad y estimacion de hallarse bien 
limpias. El vendedor las presenta en un lienzo muy 
blanco, y el que las compra las coge con un tenedor 
para ver si se deslizan una á una, en cuyo caso las 
considera buenas; pero si permanecen aglutinadas, 
apenas las quiere arde: 

_En Vizcaya, y sobre todo en Bilbao, se reputa la 
angula como uno de los bocados más exquisitos, que 
cuando escasea llega á pagarse á 24, 30, y 
hasta 40 rs. libra, siendo su precio ordinario de 4 
á 6 rs. Las fábricas de conservas las contratan á 
precios más arreglados, y son infinitas las latas que 
preparan para el comercio (1). 

La opinion vulgar de muchos es de que la angula 
pertenece á una especie particular de pez; pero otros 
creen que realmente es la cria de la anguila de mar, 
y yo soy de parecer que es la de todas las especies de 
este género, que naciendo en la mar, remontan por 
los rios para criarse en el agua dulce. 


N.0221. Conger vulgaris. Cuv. 


Congrio, en todas partes.—Congre, en Cataluña, 
Valencia, Baleares.—Zuciato, al jóven, en Cantá- 
bria (Santander, Laredo, etc.).—Crongo, en Galicia. 


(1) Estas noticias me fueron comunicadas por D. Fernando 
Mieg, que tantas otras me ha dado referentes al país que habita. 
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Conger niger. Risso. 


Zafio y Sajfio, en Andalucía.—Vegrilla.—Con- 
renegré, en Cataluña.—Congrio de costa, los pes- 
dores. 

Estas dos especies de congrios son muy comunes y 
dantes en las costas de Galicia y Cantábria, ha- 
dolos de tal tamaño, que llegan á pesar cuatro y 
arrobas. La primera de estas especies la pescan 
garmas ó fondos pedregosos de altura, y la se- 
nda, ó negro, vive entre las rocas de la costa, 
ntoá tierra. Ambas sirven para preparar el congrio 
0, que es uno de los ceciales más estimados, y 
mbien se consume bastante en fresco, vendiéndolo 
arrieros del interior. Los pescadores dicen que 
die ha visto las huevas de estos peces. 
if % Murena helena. Linn. 

Morea, en Galicia.—Morena, en todas partes.— 
ena, en Cataluña.—Murenof, en las Baleares. 
arceló.) 


Jomun en la costa oceánica. 
ke 
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N.0 25. Merlucius esculentus. Riss. 


ÓRDEN DE LOS GADOS. 


Merluza, en Bilbao.—Zegatza y ZLebatza, en 
ence. (Mieg.)—Merluza, en todas partes.— 
adilla, en Andalucía.—LZluset, Llus, en Cata- 
, Valencia y Baleares.—Pijotilla y Pisciota. 
ra.) —Pescada, en el Ferrol. (Lopez Seoane.) 
n Castrourdiales llaman metruende á otra mer- 
que tiene la piel más áspera y la cabeza más 
, y la llaman tambien Madre de la merluza. 
a pesca de esta especie se verifica en Cantábria 
almente con el palangre, á la distancia de dos 
millas de tierra en invierno y en alta mar en 
rano, siendo la más productiva la verificada desde 
tiembre hasta Abril. El peso ordinario de las mer- 
as es en dicha costa el de seis ú ocho libras, co- 
olas tambien de diez y catorce, que es el que 
rmente suelen tener en el litoral gallego, 
de usan para pescarlas el arte llamado volante, 
1 que daré noticia en la seccion de redes, á cuya 
pertenece. 

lo expuesto se deduce, que á las merluzas de 
a y Cantábria les cuadra mal el nombre de 
illa y pijotilla con que suele conocerse á este 
Andalucía, y el de lluset que le dan los ca= 
lanes, bien que son diminutivos de pisciota, pes- 
y llus, siempre en el Mediterráneo muy infe- 
en magnitud á los que se pescan en el Océano, 
todo gallego. 

antander, Laredo, Castrourdiales, Mundaca y 
2 


FAMILIA DE LOS GADÍDEOS. 


N.o 22. Phycis blenoides. Schn. 


Locha, en Bilbao y Laredo.—Abadejo, en San 
turce y Algorta.—Móllera pigada, en Cataluña.— 
Móllera, en Valencia.—Móllara y Molla, en las 
Baleares.—21 Escolar (Cabrera, Machado), en An- 
dalucía.—A//aneca. (Orellana, Escolano, Asso.) l 

No es de los peces más comunes en el litoral 
oceánico; pero se encuentra en todas partes, y se 
pesca de Abril á Setiembre. 


Phycis tinca. Schneid. 


Confundida esta especie con los mismos nombres 
que la anterior.—Matrana y Mastrana, en San Se- 
bastian y Pasajes. 


N.o 23. Motella tricirrata. Nilss. 


Madre «de congrio, en Santander.—Guaita, en 
Laredo.—Barbada, en Galicia.—Mostel y Molla- 
reta, en Mallorca. (Barcelo.) 

Comun en la costa catábrica y de Galicia. 


N.0 24. Motella cimbrica. Nilsson. 


Anguila, Anguila barbuda, en Bilbao.—Madre ] 
anguila, en Vizcaya y Guipúzcoa. E 
Comun en el litoral oceánico. 


dia 
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Bermeo, surten varias plazas del interior. Portuga-— 
lete, Santurce y Algorta, pesca poco y se consume 
en el país y en sus fábricas de conservas. Las mag- 
níficas merluzas de Galicia no se ven en los merca= 
dos del interior, y puede juzgarse de su abundancia 
al considerar que áun en las pescaderías del Ferrol, 
Coruña, Villagarcía, Pontevedra, Vigo, etc., no se 
vende este pescado al peso, y sí por piezas, que suele 
costar cada una de las mayores de catorce ó veinte 
libras, dos, tres ó cuatro reales, y 4un ménos muchas 
veces. 

La pescadilla habita en fondos de lama y fango, 
de ocho á ochenta y cien brazas, y cria en la pri- 
mavera. En Mayo y Junio tiene poca estima, ven- 
diéndose entónces en Cantábria á ménos precio; de 
donde viene el adagio vulgar vascuence: Mayatza 
legatza, es decir: «en Mayo merluza.» La diferencia 
de la carne de la merluza mediterránea con la del 
Océano, es notabilísima. 


N.0o26. Polachius typus. Bp. 


Badezxo, Abadejo, en Galicia, Santander, Santur- 
ce, Castrourdiales, Laredo.—Badejo, por contrac- 
cion, en los mismos sitios.—Pacalao, en Bilbao 
y Algorta.—Bacallavá, Macalluá, en vascuence. 
(Mieg.) 

Es comun en todo el litoral del departamento; 
pero donde le he visto más abundante ha sido en las 
rias bajas y litoral de Galicia, desde el Cabo de To- 
riñana hasta el Miño. 
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N.*27 y 28. Merlangus vulgaris. Cuv. 


aneca, en Galicia, Santander, Laredo, Castro- 
ales, Santurce y Algorta. 


N.0o29. Merlangus vulgaris. ?? 


] mal estado de este ejemplar me ha impedido 
-su determinacion, que parece debe ser igual á 
¿de los números 27 y 28; pero los pescadores de 
do, que le llaman Plegonero y Pez de Plegona, 

onsideran diferente de la Vaneca, y dicen que 
bita en las mismas honduras que la merluza, 
la que tiene cierto parecido. Además, le suponen 
ho mayor y más exquisito que la faneca, que se 
sca á poca profundidad en la misma costa. El 
onero, pues, será una especie crítica hasta que, 
orcionándome mejores ejemplares, pueda clasi- 
arla con toda seguridad. 


Gadus Luscus. Linn. 


lenca, en Guipúzcoa. 
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FAMILIA DE LOS PLEURONECTÍDEOS. 


N.o 30. Pleuronectes arnoglossus. Bp. 


Tapaculo, en el Puerto de Santa María.—Peludo 
y Liseria, los pescadores valencianos. (Cisternas.)— 
Pelada, en Mallorca. (Barceló.) 


Pleuronectes grohmanni. Bp. 


Peluda, en Valencia. (Cisternas.) —Zenguado, en 
Mallorca. (Barceló.) 


N.o 34. Platessa passer. Bonap. 


Platessa, en Bilbao.—Solla, en Galicia.— Pla- 
tussiá, Chavaloiá, en vascuence. (Mieg.) —Platija, 
en castellano. 


N.032. Platessa vulgaris. CGuv. 


Platusa, en Bilbao, como á la especie anterior.— 
Solla, en Galicia y Laredo.—Plafija, en castellano. 
Platecha, en Astúrias.—Patruza, en portugués. 

Es muy comun en toda la costa de Galicia y Can- 
tábria, y remonta por los rios y rias más arriba del 
límite de las mareas altas, habiéndola visto pescar 
en el Tambre, mucho más arriba de su desagiie, en 
la ria de Noya. Busca las aguas poco profundas y 
los fondos de arena fina para enterrarse, y de donde 
los pescadores le hacen salir, pisoteándola. 
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Su pesca la verifican dos hombres, que llevan un 
paño de red como de diez ó doce metros de largo 
con dos de ancho, y fijo por el través en ambos ex- 
tremos á un varal. 

Las relingas llevan, una la plomada y otra la 
orchada, y cuando los pescadores llegan á un bajo 
mdo arenoso, dejan caer la primera sobre el suelo; 
tando la segunda y pisoteando en seguida la arena, 
uyentan las sollas, que van á dar contra la bolsa 
e forma el paño, donde las cogen con la mano y 
han en un zurron que cada pescador lleva colgado 
1 cuello. Esta red se llama arte da pe, porque se 
esca con el pié, como lleyo dicho. 

os pescadores suponen fundadamente que este 
7 desova en fines de otoño, porque en Marzo se 
cen ya crias muy pequeñas. Su carne es delicada, 
suelen pesar de una á dos libras. 


' Cynolossa microcephala. Bp. 


Mendo, en Galicia, donde es bastante comun en 
tios análogos á los en que se encuentran las pla- 


N.233. Psetta maxima. Swains. 


Rodavallo, en Andalucía, Galicia, Astúrias, Can- 
ria.—Idem, Santander, Luredo, Bilbao, Puerto 
de Santa María.—Zemol, en Cataluña, Baleares y 
Valencia. 

No debe confundirse este pez con la Solla ó Sollo 
e los gallegos, que es la Platessa rulgaríis, de que 
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acabo de hablar. Cornide aplica indiferentemente 
este nombre á ambas especies, y es un error. El Zo- 
davallo alcanza peso y dimensiones extraordinarias, 
que jamás llega á tener la verdadera Solla, prescin- 
diendo de los caractéres orgánicos de cada uno de 
estos peces, harto diferentes. Como todos los de la 
familia, vive enterrado en fondos bajos, arenosos 6 
limosos, y varia de coloracion al decir de los pes 
cadores, según sea la naturaleza de los arenales en 
que se aloja, cosa que he visto confirmada artifi- 
cialmente en el laboratorio de Concarneau. Es bas— 
tante comun en todo el litoral del departamento del 
Ferrol, como he visto lo es en el Océano francés, 
donde le llaman Zurbof. La cria la verifica en la pri- 
mavera, y ama de preferencia la proximidad de las 
bocas de las rias, remontando por ellas, como cási 
todos los pleuronectídeos y soleídeos, establecién- 
dose en ellas y en los lagos salados, por lo ménos 
durante largas temporadas, pues los pescadores me 
han asegurado que en invierno tambien se pescan 
los individuos mayores en alta mar. 

La piscicultura de las aguas saladas y salobres 
debe tener presente las grandes ventajas que pueden 
sacarse de la facilidad con que se avienen los peces 
de la presente familia á pasar su vida en estabula- 
cion, habiéndolos visto yo criar en domesticidad 
ex ovo hasta adquirir sus mayores dimensiones. 


CATÁLOGO DE LOS OBJETOS RECOGIDOS. cdi 


FAMILIA DE LOS SOLEÍDEOS. 


N.0 34. Solea vulgaris. Cuv. 


Lenguado, en todas partes. — Zenguadilla Y AL 
ero, en el puerto de Santa María. —Lirp0% > Ez 
licia.—LZenguaná, en vascuence.—Z lenguado» de 
taluña y Baleares. — Palaya, más comunmente 
2n Mallorca (segun Barceló). 

Muy abundante en todo el litoral del departa- 
ento del Ferrol en los fondos de arenas finaS De 
6 4 20 brazas, sobre todo en las rias de Galicid- Más 
caso en Cantábria, y raro en las costas peñascosas. 
tra de las especies que se preparan en 14% den 
as de conservas por la estima que tiene ed todas 
rtes. 

N.035. Microchirus lingula. Bp. 
enguado, en el Puerto de Santa María y Van 
s puntos. — Golleta, en Valencia. — Pell, 2 
aluña. — Peluda, en Mallorca. 

Vive en fango y lama desde 6 á 80 brazas- 


A 


A E 
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ÓRDEN DE“EOS PERCAS. 


FAMILIA DE LOS MENÍDEOS. 


N.o 36. Smaris gagarella. Cuv. 


Trompero , en el Puerto de Santa María, segun 
D. Pedro José de Castro, que me le envió con este 
nombre.—7rompero lirio, idem. 


Cabrera, en su lista de peces de Andalucía (1817), 


llama Zrompero á su Sparus rostratus, sp. nov., 
segun él, y que por lo visto no debe ser más que este 
Smarís, puesto que los peces que allí llaman trom- 
peros he visto pertenecen á tal género y no al 
Sparus. 

En Cataluña llaman Xucla á los Smaris; Sucla 
en Valencia, y Gerref en las Baleares. 

Viven en fondos de arena y cascajo de 10 á 50 
brazas. 


FAMILIA DE LOS ESPARÍDEOS. 


N.037. Oblada melanura. Cuv. 


Dorada, en Bilbao y Guipúzcoa.— Zapatero, en 
Algorta. — Perpelute, en Santurce y Castrourdia- 
les. —Oblada, en varios sitios, tales Valencia, Ba- 
leares y Andalucía, donde segun Machado tambien 
se llama Doblada y Doblaeta.—Chopa, en castella- 
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no.— Virador (segun Asso). —Beata, en Sueca (se—- 
gun Cisternas). —Chepa, en ¿dee —Curuta, en 
ugués.—Aurada plategeada, en Cataluña. 

1Se encuentra todo el año en la costa y alta mar, 
e scaseando en invierno, y abunda desde Abril á No— 
jembre, épocas de su pesca con el cordel. 


N.” 38. Box boops. Bp. 


0ga, en todo el litoral de Cantábria, Galicia, 
Y aluña, Valencia y Baleares. — DiR en An- 
lucía, y tambien B0ya.—Bogarró, á los jóvenes, 
1 Valencia (segun Cisternas). : 
encuentra en toda clase de fondos en las costas 
ista 20 brazas, y abunda generalmente en el lito- 
l visitado, siendo muy notables las de la costa 
ntábrica por su extraordinario tamaño, sobre todo 


antander, de donde proceden las de la colec- 


Box Salpa. Cuv. 


alpa , en castellano, catalan, mallorquin y va- 
ano. — Sopa, en Cantábria.— Saupa, en Ibiza 
un Barceló). —Salema, en la costa de Cádiz. (Ma- 
ecuenta las costas peñascosas, y la he visto en 
bajos fondos entre las peñas. 


N.o 39, Cantharus brama. Guv. 


Jargieta, en Santander.—Anillo, en Laredo. 
ve en fondo de roca á 20 y 25 brazas de calo. 
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Cuv. Machado refiere el Capitan al Dentez cetti, 
N.o 40. Cantharus grisous. Guv. , 
n este motivo me ocurre citar otra especie de 
ton del Océano gaditano, que no he visto, pero 
abrera describe así en su manuscrito de los 
de Andalucía, que original poseo. 


Chopa, en Almazarron y en el Puerto de Santa 
María.—Ollaca , en Guipúzcoa. —Cántara , en las 
Baleares, Valencia y Zaragoza.—Cántara y Sardó, 
en catalan. —Calef, en valenciano. (Orellana , Cis- 
ternas.) — Roncador, Beut, en castellano (segun el 
Diccionario de la lengua). 

Vive en fondos de roca desde 40 á 60 brazas. 


Sparus microcephalus. (Sp. N. Cabrera.) 


e distingue por tener la cabeza muy pequeña, 
o la boca, que se observa armada de dos órdenes 
lientes. » 

o La Pazos. 

chado, por un error de imprenta del Catálogo 
peces del mar de Andalucía, le refiere al Den- 
acrocephalus, Cuv.; pero yo que poseo el ma- 
ito autógrafo de Cabrera, y un ejemplar de di- 
atálogo impreso y corregido de mano del autor, 
¡que no puede admitirse tal referencia, y que 
: s ni Denton sea el pez de Cabrera , pudiéndole 
r mejor á un Pagrus por las dos hileras ú ór- 
de dientes característicos de este género que 
neionado naturalista asigna á su Sparus mi- 
vhalus y no macrocephalus, como dice el Catá- 


N.o 41. Dentex vulgaris. Cuv. (Individuo jóven). 


Denton, en todas partes. — Déntol, en Valencia, 
Cataluña y Baleares. 

Comun en todo el litoral oceánico, en fondos de 
piedra, cascajo y arena, desde 60 á 120 brazas. 


Dentex filosus. Val. 


Sparus cetaceus (Sp. N.) Cabrera, Lista de los 
peces de Andalucía, ef in ms., sp. 18, cuya descrip- 
cion dice así : 

«El segundo rayo de la aleta dorsal remata en 
» tres pulgadas, de una cerda rígida (vulgo el Ca- 
»pitan).» 

Especie descrita en la Historia natural de Cana- citado. 
rias, que tambien se encuentra en nuestras costas 
oceánicas. 

He visto en la pescadería de Santander dos ejem- 
plares que no pude comprar por estar ya vendidos» 
Valencienées cree posible se haya fundado esta espt- 
cie con individuos jóvenes del Dentes macrocepha- 


N.o 42. Pagellus mormyrus. Cuv. 


rra, en Bilbao y Laredo. — /Zerrera, Puerto 
nta María.—/4 7 la (segun Asso), en San Sebas- 
—Mabra, en Cataluña y Valencia.—Mabre, en 
cia y las Baleares. La pequeña diferencia que 
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" bunda en Galicia y Cantábria, y vive en fondos 
) arena y cascajo de 104 100 brazas ó más. 


se observa en la desinencia en a ó en e, de estos doy 
últimos nombres , consiste principalmente en la 
pronunciación de cada localidad , que expresa más 
ó ménos el diptongo de e hablando, como sucede en 
los nombres pare, mare, y que al oido suena en 
muchos puntos de Cataluña pára, mára, oyéndose 
de un modo confuso la ae. 

En la costa oceánica se pesca entre roca, cási todo 
el año, á unas diez brazas, pero abunda más desde 
Mayo á Setiembre. En el Mediterráneo yo la he pes- 
cado en playas de arena á ménos profundidad, siendo 
muy abundantes en el verano los pequeños indivi- 
duos, lo cual prueba que su cria debe tener lugar ' 
en el invierno. 


N.” 45. Pagellus erythrinus. Guv. 


Dagel, en todas partes.— Mojarra, en el Puerto 
Santa María.—PDenton rojo, en la bahía de Cádiz 
n Cabrera y Machado).—Breca , en Santander 
edo. — Pagell, en Cataluña, Valencia y Ba- 
—Rancho, en Almuñécar. 

ve en fondos de lama y arena desde 30 brazas 
delante, y es más comun en el litoral mediter- 
neo nuestro, que en el oceánico. 


N.046. Pagellus centrodontus. Cuv. 


Besugo de Laredo, Pancho á las crias hasta que 
trece la mancha oscura escapular.—Burás, á 
mas, en Laredo.—Besugo, en Cataluña.—(Go- 
en Mallorca é Ibiza. (Delaroche, Barceló.) —Be- 
, en Valencia. (Cisternas.)—0Ollomoll, en Ga- 
Pancho, coleccion de láminas. 
Abundantísimo en la costa de Galicia y Cantá- 
sostiene una pesca lucrativa durante los meses 
nvierno, desde Santa Catalina hasta fines de 
Su pesca se hace con el cordel verde ó sin 
, de 80 á 120 brazas, sobre fondos de garma 
a. Desova en Febrero y Marzo, y sus crias, 
adas Panchos, abundan extraordinariamente 
todo el litoral del departamento del Ferrol, 
sde Vigo á Pasajes, entrando en las rias, donde 
scan muchos con redes ilegales, causando un 


N.o 43. Fagellus bogarabeo. Cuv. 


Pachán, en el Puerto de Santa María. (Machado 
aplica este nombre al Dentes gibossus Cocc., que 
Cabrera llama Sparus curvatus, Sp. n., en su ma- 
nuscrito.) — Bogarabella , en Cataluña. — Bogara- 
bell, en las Baleares. (Barceló.) — Besugo, en Valen- 
cia. (Cisternas.) 1 

Frecuenta los fondos de arena y cascajo de 304 
100 brazas de profundidad. 


N.-” 44. Pagellus acarne. Cuv. 


Besugo, en Galicia y Puerto de Santa María, €1 
Andalucía. — Alígote, en Laredo, Santander, Astúr 
rias.—Besuch, en Mallorca.—Besugu y Bogarabella, 
en Cataluña. 
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perjuicio extraordinario que da lugar á quejas muy 
formales por parte de los pescadores de altura , Que 
ya empiezan á sentir el aminoramiento de la espe— 
cie en la época de la pesca de un pez tan estimado 
en las provincias interiores, fresco ó en escabeche y 
que de muy antiguo viene siendo en la colacion dé 
Noche—buena el plato obligado de todos , ASÍ como el 
pavo lo es el del dia de Navidad , y el cordero el de 
Pascua de Resurreccion. 

La mancha negruzca de la escápula , he observa= 
do no aparece hasta que los individuos alcanzan el 
peso de media libra á una. 


Pagrus hurta. Cuv. 


Pausa (Lopez Seoane), en Galicia y Astúrias. 


N.0 47. Pagrus orphus. Cuv, 


Machote, en Santander y Laredo.—Mazote, en 
Santurce y Castrourdiales.—Breca , en Bilbao.—Pa- 
yre, en Barcelona y Valencia.—Cachucho , en el 
Puerto de Santa María, segun Castro.—Rubicles y 
Macetes, en Rivadeo. 

Bastante abundante en todo ei litoral oceánico so- 
bre fondos de arena y lama, desde 30 á 120 brazas. 


Se pesca en la costa desde Agosto hasta Octubre, y 
en la altura el resto del año. 


Pagrus vulgaris. Cuv. 


Pagro, en Castellano.—Pagre, en catalan.—Pdú- 
gara, en las Baleares.—Zamote, en Guipúzcoa.— 
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; argo, en la costa de Cádiz, segun Cabrera y Ma- 
ado. 
málogas costumbres que la especie anterior. 


N.- 48. Sparus aurata. Bp. 


Dorada, en castellano y en cási todo muestro lito- 
—Dourada, en Galicia. —4Auwrada, en Catalu— 
—Orada, en Valencia.—Orada y Oradella, en 
lallorca. (Barceló.) —Mazote, en Santurce y Castro- 
rdiales. 
Comun en toda la costa de Galicia y Cantábria. 
atra en las rias durante el verano, y se pesca á 
a ó braza y media, muchas veces desde la mis 
orilla. 
ste pez es otro de los susceptibles de criarse en 
as de agua salobre, como lo hacian los roma- 
os en su tiempo y se practica hoy en algunos de 
lagos marinos del Mediterráneo, donde espontá= 
amente entran las doradas en la primavera. 


N.o 49. Sargus fasciatus. Cuv. Val. 


Mojarra, Mujarra, Zapatero, en Vizcaya.— 
illo, en Laredo.—Mujarrá, en vascuence. (Mieg.) 
focharra, en Guipúzcoa. 

Bastante escaso en el litoral cantábrico cerca de la 
, donde se le pesca entre las peñas : más comun 
las honduras durante el invierno, siendo esti- 
da su carne. : 
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N.o 50. Sargus annularis. Cuv. val. 


Sargo, en el Puerto de Santa María.—Mojarra, 
en Laredo. (N. b., en este pueblo llaman mojarras 
á todas las especies blancas.) —Pargo y Prabo, en 
Galicia. — Sparrall, en Cataluña. —4sparray, en 
las Baleares.— Vidriada , en Valencia. (Orellana, 
Cisternas.) Doblada, idem, idem.—Mocharra, en 
Guipúzcoa, como la especie anterior. 

Es comun en todo el litoral de Galicia y Cantá- 
bria, entra en las rias y rios, y se pesca en todos los 
fondos. 


Sargus Salviani. Cuv. 


Sargo, en varias partes.— Sart Esparrall, en 
catalan y mallorquin.—Mojarra. (Orellana, Cister- 
nas.) —4Isparralló, al adulto, Patena, al jóven, en 
valenciano. (Cisternas.)—Spar. 

Vive como la especie anterior. 


FAMILIA DE LOS ESCIENÍDEOS. 


N.0 51. Scisena aquila. Cuv. Val. 


Berrugueta, en Bilbao, Algorta y Portugale- 
te. —Berrugate, en Castrourdiales y Laredo.— 
Corvina, en Andalucía (Machado), Islas Baleares. 
(Barceló.)—Corbo , en Valencia. (Cisternas. )—Cor- 
ba, en Cataluña. 


CATÁLOGO DE LOS OBJETOS RECOGIDOS. 333 


Comun en todo el litoral oceánico; en la costa 
sde Abril hasta Agosto, y despues en la altura. 


N.o 52. Uumbrina cirrosa. Risso. 


Berrugueta y Berrugate, en las mismas localida- 
que la anterior, donde se vé que confunden am- 
especies. —Corball, en Cataluña y Valencia.— 
inata, en castellano.— Burriota, en Guipúz- 
—Reig, en Mallorca. (Barceló.) —Corbinata, en 
osta de Cádiz. (Cabrera, Machado.) 

Vive como la especie anterior y con costumbres 
álogas en nuestro litoral oceánico. En el verano 
la encuentra entre rocas en la costa, y en im- 
no habita en las profundidades de alta mar. 


Corvina nigra. Cuv. 


Corvina, en todas partes.—Corball , en Catalu- 
.—£Escorbay, en Menorca é Ibiza. (Barceló .)—Cor- 
en Mallorca. (Barceló.)—Corballina, á los jó- 
les, y Reigetó, segun Cisternas.—Corviña, en 
llego. e. 
Es comun en las costas de Galicia y Cantábria, 
ade he visto individuos de esta especie verdadera- 
te gigantes, que pesaban más de 80 libras. 
ve en fondos de garma, y se pesca al cordel 
0, 12 y 20 brazas. 
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FAMILIA DE LOS PERCÍDEOS. 


N.o 53. Labrax lupus. Cuv. 


Lubina, en Galicia, Astúrias, Cantábria y en 
cási todas partes. —Zobina , en Bilbao.—Róbalo, en 
Andalucía. —Robaloa, en Galicia, y Robaliza, á la 
hembra.—Baila, Batleta, Pintat, Pintadet, á los 
individuos jóvenes, en Cataluña y Valencia. (Cister- 
nas.)—£Llubina , Llobarro, Llop, en Cataluña y 
Baleares. —Zupiniá, en vascuence. (Mieg.) 

Comun en el litoral oceánico entre rocas: se pesca 
todo el año cerca de las orillas, y suelen cogerse in- 
dividuos hasta de 25 y 30 libras de peso. Remonta 
por las rias y rios más arriba de donde alcanzan las 
mareas, y es otra de las especies que en el ex- 
tranjero se cria en estabulacion, como hacian los 
romanos en sus piscinas, y lo vimos en Arcachon 
en las viveras que describí en la Memoria de la ex- 
posicion de pesca. 


N.054. Serranus Cabrilla. Cuv. Val. 


Cabra, en Bilbao, Santander, Laredo, Castrour- 
diales, Galicia y Valencia.—Cabriá, Auntzarraiñd 
(esto es, pez-cabra), en vascuence. (Mieg.)—Serrá, 
en Cataluña, Baleares. —Cabrilla doncella y Bodion, 
en el Puerto de Santa María.—Cabrilla , en la costa 
de Cádiz. (Cabrera y Machado.) 

Comun en toda la costa de Galicia y de Cantábria. 
á distancia de una á dos leguas de la orilla, princi 
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mente en el verano. Segun aseguran los pesca- 
res, en Agosto desaparece ó escasea mucho, lo que 
ribuyen los de Algorta á que se retira para criar; 
o los de Castrourdiales y Santurce opinan que la 
y tiene lugar por Julio. 

¡a pesca se verifica en fondos de garma ó roca, 
e 12 4 14 brazas de profundidad. En invierno 


desaparezcan estos peces, sino "porque no se de- 
n á pescarlos; de modo que siendo así, su esta- 
1 en la costa es perenne. 


N.o 55. Serranus hepatus. Cuv. Val. 


erillo, en el Puerto de Santa María.—Cherna 
cada, en Cantábria. — Borinot, en Badalo- 
Vaca serrana, en Cataluña. (Cisternas.)—Mu- 
, en Ibiza.—7reslliuras, en Mallorca. (Bar- 
A 

le cogerse en varios puntos del litoral oceáni- 
y es comun en el Puerto de Santa María, vi- 
mdo en fondos de lama y arena: abunda más en 
Mediterráneo. 


N.o 56. Serranus..... 


Specie de cabrilla del Puerto de Santa María, 
fiere bastante de la comun. 


e 


Serranus scriba. Cuv. 


Serrano, en todas partes.—Serrá, en Catalu- 
—Vaca Serranet, Vaca, Vaqueta , Vaca ser- 
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rana (Orellana, Cisternas), en valenciano.— Vaca 
vizcaina, en algunos puntos del litoral andaluz. 

Tiene costumbres análogas á las de la cabrilla, 
pero suele residir más léjos de la costa, encontrán— 
dose en toda la oceánica, bien que con ménos fre- 
cuencia que la especie primera. 


Cerna gigas. Bp. 


Mero, Mero de altura, en cási todas las provin- 
cias marítimas y en el interior.—Cherna, en Anda- 
lucía. (Machado). —Reig, Nero ó Neru, en Catalu- 
ña.—Anfós, Neru y Xerna, en las Baleares. (Bar- 
celó.) 


Vive en todo el litoral oceánico en las alturas, so- 


bre fondos de piedra y á 100 y 300 brazas. Se pescan 
con el cordel, y se cogen con frecuencia individuos 
de 30 y 50 libras y áun de más peso. 


Polyprion cernium. Val. 


Cherna, en todo el litoral de Galicia y Cantá- 


'bria. Muchos le confunden con el Mero de altura ó 
Cerna gigas, vendiéndole en los mercados del inte- 
rior por tal. 

Es comun en nuestro litoral oceánico en los fon= 


dos de peñas entre los grandes paredones ó cortadu- 
ras submarinas á 200 y 300 brazas. Su pesca se hace 
con el cordel, y no son raros los ejemplares que pe 


san 30, 40 y hasta 80 libras. 
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N.o 57. Beryx decadactilus. Cuv. Val. 


Cachucho, en Laredo.—Alfonsin, Alfonciño, en 


anarias. (Webb y Bertelot.)—/mperador, en Por= 
gal. (Steindachner.) 

Magnífica especie de nuestra fauna oceánica, que 
pesar de encontrarse desde el Estrecho de Gibral= 
hasta las costas de Cantábria, es desconocida de 
mayor parte de los ictiólogos europeos, siendo 
oquísimos los Museos que la poseen. 


Valencienes, al establecer este género, lo hizo 


n el único ejemplar que llevaron á París del Mu- 


o de Lisboa, el cual seco y mal preparado, no per- 


itió apreciar completamente sus caractéres al sábio 


aturalista francés. Más tarde Webb y Bertelot en- 
ontraron al Be7yx en las aguas de Tenerife, y pudo 
lalencienes rectificar y completar su descripcion, 


ero sin decir nada de la organizacion visceral, por 


star tambien seco el ejemplar de Canarias. 
En 1867 Steindachner tuvo ocasion de estudiar 
sta especie en Portugal y Andalucía, dándonos en 


Tehthyologischer Berich úber eine nach Spanien 


nd Portugal unternommene Reise, 4.” fascículo, pá- 


1.*, una descripcion más detallada, que llena 
laguna que se notaba en la obra francesa. 


El Cachucho vive en fondos de rocas á 300 y 400 
razas de profundidad, y se pesca en la primavera, 


mn que yo le he encontrado en Laredo á fines de 
embre, y por los datos que tomé, resulta ser se— 


lentario en nuestras aguas y no advenedizo 6 for— 
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tuita su aparicion. Le he visto vivo, y su coloracion 
es de lo más lujoso que puede encontrarle, convi- 
niéndole perfectamente los epítetos de splendens 6 
fulgens , con que Lowe bautizó á su 41fonciño de las 
islas Terceras y Madera. 

Sin ser comun este pez, no puede decirse sea raro, 
porque yo recogí tres ejemplares, y me dijeron se 
sacaban con preferencia en la pesca de altura en la 
primavera. Su carne es dura y muy gustosa , Con 
más grasa que la que suele tener la de los peces 
del grupo á que pertenece. 


FAMILIA DE LOS TRAQUINÍDEOS. 


N.o 58. Uranoscopus scaber. Linn. 


Rata, en Cataluña, las Baleares y Andalucía.— 
Sapo, en Addon, — Gallineta, en valenciano. 
(Cisternas.) 

Vive en fondos de lama, arena y cascajo, de 15 á 
50 brazas. 


N.o 59. Trachinus draco. Linn. 


Araña, en muchas partes. —Aranya, en Cata— 
luña, Valencia y Baleares. —Peje araño, en Gali- 
cia.—£scorpion. (Orellana).—Aranya vera, en va- 
lenciano. (Cisternas.) — Arañiya, Monja, Arañio, 
Dragó, Arañya blanca, en las islas Baleares. (Bar- 
celó.) — Salvareo, en Laredo. 
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Vive en fondos de lama y arena de 10 4 50 bra- 
y se oculta ó entierra en acecho de su presa. 


FAMILIA DE LOS ESFIRENÍDEOS. 


Sphirona Spet. Lacep. 


Espeton, en castellano. — Xspet, en Cataluña, 
encia y Mallorca.—Picudo, Pelo, en Andalucía 
Múrcia.—Chiflete, en Laredo. 

En fondos de roca á 150 brazas. 


FAMILIA DE LOS ATERINÍDEOS. 


N.o 60. Atherina presbyter. Cuv. 


Sulas, Pez sin sangre, en Santander y Laredo.— 
/ y Piolla, en la ria del Ferrol.— Pez de Rey, 
1 el Puerto de Santa María, costa de Cádiz y otros 
L ntos de Andalucía. —Avichon y Pejerey, en Gui- 
zcoa..— Ayuacio, Sarda, Pez sin sangre, en Bil- 
. .—Sardietid, en vascuence. (Mieg.) — Jeclet. 
et, en Valencia. (Cisternas.) —Peix sense sanch, 
Mataluña. — Moixó, en Mallorca. 
Abundantísimo en el litoral oceánico y dentro de 
rias todo el año, pero más en verano. Se encuen- 
en cualquier fondo, y se cree cria de Enero á 
ebrero; es bastante estimado. 
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FAMILIA DE LOS MUGILÍDEOS.  » 


N.o 61. Mugil chelo. Cuv. 


Muble, en Bilbao.—Mules, en Santander, San— 
toña y Laredo.—L£Llissa, en Barcelona y Baleares.— 
Lisa, Calua—-blanca , en Valencia. (Cisternas.)— 
Corcon, en Guipúzcoa. 


N.” 62. Mugil auratus. Cuv. 


Muble, desde Bilbao hasta Mundaca.— Zaban, en 
la ria de Bilbao. (Zaban quiere decir liso.) —Cordon, 
Corrocon, en San Sebastian. — Corcoiá, en vas- 
cuence. (Mieg.) — Mules, en Laredo y Santoña. — 
Llissa, en Cataluña. — Zlisa-galtiroig (Orellana, 
Cisternas), en Valencia. — Zlissa galta—rotja, en 
Mallorca. (Barceló.) 


N.* 63. Mugil cephalus. Cuv. 


Lisa, en el Puerto de Santa María. — Capitan 6 
Cabezudo, en la costa de Cádiz. (Machado.)—Albur, 
Mujol, Mugil, Liza y Cabezudo: nombres sinóni- 
mos más bien del género que de especie determi- 
nada. —Capplá, Llissa llobarrera, en Cataluña.— 
Mujol, Caplá, en mallorquin. (Barceló.) — Zlisa 
cabuda, Cabesut, en Valencia. (Cisternas.)—Muge., 
en Galicia. — Co0rv0s y Curvos, en algunas rias de 
Galicia (Ferrol, Ares, Coruña, Camariñas, Santa 
Marta, etc.). 

Las referidas especies de mujol son todas comunes 
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en el litoral de que tratamos, y por punto general 
muy abundantes, remontando por los rios y rias 
mucha distancia de la mar, habiéndolas visto áun 
más arriba del límite superior de las mareas en el 
Eume, el Tambre, Landobre, Orioso, y otros mu- 
os rios, áun durante las horas del reflujo, en que 
l agua habia perdido mucho de su salsedumbre. 
stos peces son tambien de aquellos que se someten 
randemente á la estabulacion, y como dije en mi 
lemoria sobre las viveras de Arcachon, se crian en- 
errados, del modo más fácil y económico. Su carne 
agradable y sana, y en cierta época del año están 
ordísimos y son más sabrosos, sobre todo ántes de 
a cria, que se verifica más temprano ó más tarde, 
egun las especies, pero por punto general desde 
¿bril hasta Setiembre. 
Los mujoles viven en todos los fondos, siendo mé- 
os estimados los que residen en suelos fangosos, 
por el gusto de cieno que cobra su carne, y más 
“gustosos los que viven en aguas de más fuerte sal- 
“sedumbre que los de agua casi dulce; por cuya ra= 
“zon son tan estimados los del mar Menor en Múrcia. 
Su habitual residencia en actividad es cási á flor de 
agua, y se les ve saltar fuera de ella con mucha 
frecuencia por la mañana y la tarde, sobre todo en 
los dias de calor. 


A 
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FAMILIA DE LOS MULÍDEOS. 


N. 64. Mullus surmuletus. Linn. 


Barbo, en Santander, Laredo, Castrourdiales y 
Galicia. —Salmonete rayado.—Salmonete de Argel, 
en Cartagena. — Moll, Moll de roca, Moll roquer, 
en Cataluña, Valencia y Baleares.— Moll ver, en 
Mallorca. — Moll borratjo (Palmireno , Cisternas), 
en Valencia. — Barbedina, en Guipúzcoa. 

Comun en todo el litoral oceánico en fondos de 
piedras. 


N.* 65. Mullus barbatus. Linn. 


Mijareos, en Santander.— Barbos, en Laredo.— 
Moll, Moll de fanch, en Cataluña, Valencia y Ba- 
leares.— Moll jueu, en Menorca. — Moll cranquer, 
Baleares. (Barceló.) — Roiget, en Valencia. (Cister- 
nas.) — Salmonete de fango, en Cartagena.— Sal- 
monete, en el Puerto de Santa María. — Barbarin, 
en Bilbao. — Barbuda, en Algorta. — Barbó, en 
Santurce y Castrourdiales. — Barbariná, en vas- 
cuence. (Mieg.) 

Habita en lama y fango de 4 á 36 brazas. Se 
pesca en la costa durante el verano, y parece que 
se retira de ellas en invierno. Su cria debe verifi- 
ficarse en la primavera, porque en el otoño se pes- 
can muchos individuos de 4 y 5 centímetros de 
largo. 
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FAMILIA DE LOS TRIGLÍDEOS. 


N. 66. Trigla lineata. Linn. 


Borracha, en el Puerto de Santa María. —LZluer- 
a, en Valencia y Cataluña. — Rafet, en Mallorca 
Tbiza. — Rafelet, en Mallorca. (Barceló.) — Rafet, 
n Valencia. (Cisternas.) — Rubio, en la costa de 
Andalucía. 


N.o 67. Trigla cuculus. Linn. 


Arrigorri, en Santander, San Sebastian y Bil- 
bao.—Cuco, Cuco español, en Castrourdiales , San 
turce y Algorta.— Rubio, en Guipúzcoa y en cas- 
tellano. — Gallineta , en Mallorca.— Bobo, Roigel, 
en Valencia. (Cisternas.) — Juliol, en Vinaroz. 
(Asso.) —Peiz de San Rafel, en Cataluña.—Escacho 
Liverna, en Galicia. — Arete, en Cádiz. (Cabrera.) 


NN 


No 68. Trigla leevis. Mont.—('P. hirundo Bl. t. 60.) 


Cuco , en Santander.—Perlon, en Laredo. — A7- 
raingorri, en Bilbao. — Cuco francés , en Santurce 
y Algorta. — Arrainzurijá (pez blanco), en vas- 
cuence. (Mieg.).—Golondrina, costa de Cádiz. Ma— 
-chado,)—Pondega, en Galicia. —Zluerna verde, en 
catalan. — Rafet vert, en Valencia. (Cisternas.)— 
Rafech, en Zaragoza. : 


N.o 69. Trigla corax. Bp. 


Garnedo, en el Puerto de Santa María, segun el 
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ejemplar enviado por Castro.—Juliola. (Orellana).— 
Rafech, Oriola, Chuliola. (Asso.)—Rafet dela verga 
negra, en Valencia (segun Cisternas).—Golondrina, 
Cádiz. (Cabrera.) — Ruivo y Cabaco, en portugués. 


No 70. Trigla aspera. Viviani. 


Cabete, en el Puerto de Santa María y Almuñé- 
car.—Capel, en Mallorca. (Barceló.)—Cabet y Cabet 
de escata, en Valencia. (Cisternas.) 


N.o 74. Trigla gurnardus. Linn. (Bl. f. 58.) 


Perla, en Bilbao.—Cuco francés, en Castrourdia— 
les, Santurce y Algorta. — Arrambalza (pez ne- 
gro). —Peroloijá (la j tiene el sonido de y algo más 
áspero), en vascuence. (Mieg.)—Oriola vera, en Ma- 
lorca. (Barceló.) —Rafet. (Orellana.)—7isich, los in- 
dividuos jóvenes, en valenciano. (Cisternas.) —B- 
ret, en Cataluña. — Borracho, en Cádiz. (Cabrera, 
Machado.) — Cuclillo, en Galicia. — Emprenhador, 
en portugués. 


N.-” 72. Trigla lyra. Linn. 


Escacho, en Laredo. —/P'scachuá, en vascuence. 
(Mieg.)—Rafel, en Menorca é Ibiza. — Juriola, en 
Mallorca. (Barceló.)—TZonto, en Valencia. (Cister— 
nas.) —Pelut, en Cataluña.—(Garneo, en la costa de 
Cadiz. (Cabrera, Machado.) — Cabra y Cabrinha, 
en portugués. 
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Trigla obscura. Linn. 


Rubio y Cachorubio.— Regel? en Cádiz. (Cabre- 
ra.) —Gornew, en Valencia y Cataluña (segun Ore- 
llana y Cisternas).— 224400, en Portugal. 

Todas estas especies se encuentran en el litoral 
oceánico de Andalucía, Galicia y Cantábria , donde 
principalmente las he observado y adquirido para 
el Museo de pesca. Suelen vivir en fondos de lama, 
arena, cascajo ó piedras, lo mismo que en los her— 
bosos; andando por el suelo con los radios libres to- 
rácicos, como los animales provistos de piés. En al- 
gunas especies sus largas y anchas aletas les per- 
mite sostenerse en el aire bastante tiempo, cuando 
perseguidas saltan fuera del agua; de modo que estos 
peces, comparables á las aves acuáticas, nadan, an- 
dan y vuelan. Su carne es exquisita y muy de 
mada , dándola en algunas partes á los enfermos, 
e Ioforencia á la de otros animales. Se encuen— 
tran en profundidades medias, hasta 60 brazas, y 
u pesca suele hacerse con el anzuelo y nasas. Tam- 
bien son susceptibles de criarse en estabulacion, y 
se reproducen en la primavera. 


N.* 73. Perictedion cataphractum. Lacep. : 


M alarmado, Armado.— Malarmat, en Cataluña 
y Valencia.—Arnés, en Menorca é Ibiza. —Armad, 
en Menorca.—Ase, en Mallorca: (Barceló.) —E1l Ar- 
madillo. (Cabrera, in ms.) 

Análogas costumbres á las de las triglas. 
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Dactyloptera volitans. Cuv. E 


Vulgo el Pez volador, Volador, Volante, en An- 
dalucía y otros sitios. — Yoriguer , en Cataluña.— 
Xoriguer, Roncador, en Menorca. — Xorich, Vola- 
dor, en Mallorca. (Barceló.) —(Golondrina de mar. 
(Sañez Reguart.)—Oroneta, Soliguer, en Valencia. 
(Cisternas. ) i 

- Más comun en las costas de Andalucía y del Me- 
diterráneo, le he recibido de esos sitios; pero aunque 
me han dado noticia de su existencia en las de Ga- 
licia., yo no llegué á verle en mi viaje. 

N.-74 Sebastes norwegicus. Guv. 
(Perca marina, L., Sebastes régulus, Fries. Fig. 49.) 


Cabra de hondura, en Laredo y Bilbao.—Gallina, 
en el Puerto de Santa María. —Polla y Panagall, 
en Barcelona. —Polla, en Valencia. (Cisternas.)— 
Idem en Zaragoza. (Asso.)—Serrá imperial, en Ma- 
llorca. (Barceló.) —Gallinha do mar, en Portugal. 

Es pescado de honduras, y se coge todo el año con 
el cordel á 200 y 250 brazas en los fondos de pie- 
dras y roca encarnada en alta mar. Esta especie no 
forma costera, pues aunque siempre se cogen algu— 
nos individuos, nunca es en abundancia; por lo que, 
y por ser de excelente carne, suele venderse á buen 
precio. 


N.” 75. Scorpeena porcus. Linn. 


Cabracho, en Santander, Laredo, Bilbao y Gali- 
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—Rascacio, en el Puerto de Santa María, segun 
astro. —Gallineta , Cádiz. (Cabrera y Machado.) — 
Escorpora fosca, en Barcelona.—Lscorpora, en Ca— 
uña y Mahon.—Lscorpa , Escorpa morena, en 
Valencia. (Cisternas.) — Rascla , Rascassa, en las 
Baleares.—Rascaza, Escorpena Peje diablo, en cas 
llano. — Cabra roquera, en Zarauz. — Regueime 
oreto, en Portugal. 


N. 76. Scorpeena scrofa. Linn. 


Cabracho, en Bilbao. —Wscarapote, en Galicia.— 
corpion, Escorpa, los pescadores de Galicia, Gui- 
coa y Cantábria.—Escorpora vermella, Rona y 
olla, en Cataluña. — Caproig, en Menorca é Ibi- 
- Rotja, en las Baleares. (Barceló.) —Gallineta. 
ellana.) — Escorpa rotja, en Valencia. (Cister— 
nas.) —Rascazo y Rascasso, en Portugal. 
Abundan en el litoral oceánico como en el del 
Mediterráneo, habiéndolas visto desde Vigo á San 
Sebastian, en todos los mercados. La primera de 
estas especies vive entre las peñas de la orilla, así 
como la segunda es pez de altura; pero siempre 
establecido entre las hendiduras de las peñas. 
primeros radios de la dorsal son en las dos es- 
es acerados y muy agudos, produciendo dolores 
ntes los pinchazos que al coger sin precau— 
rivos estos peces suelen recibirse. Muchas veces 
an como los producidos por los de las Arañas 
hinus, y es peregrina la opinion de los pes- 
es de Galicia, ya consignada por Cornide (pá— 
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gina 26 de su Ensayo), que aseguran (y no lo creo), 
que pasando la parte así herida por la punta del 
pene, se mitigan al instante los dolores. 


ORDEN DE LOS BLENIOS. 


FAMILIA DE LOS GOBÍDEOS. 


N.* 77. Gobius jozo. Linn. 


Sarbo, en Bilbao y en la ribera de Olaveaga.— 
Gouito, en Santurce. —Zarbuá , en vascuence. 
(Mieg..) —Chamuscan, en Laredo. — Burro, en Bar- 
celona.—Peiz del diable, en Valencia. (Cisternas.)— 
Pez del diablo, en Cádiz. (Cabrera, Machado.) 

Vive entre rocas en todo el literal oceánico , y al 
retirarse la marea suele quedar oculto en los charcos 
entre las plantas, ó debajo de las piedras. A pesar 
de su pequeñez, es muy estimado por lo fino de su 
carne. 


FAMILIA DE LOS CYCLOPTERÍDEOS. 


N.” 78. Lepadogenter rostratus? (1) 


Sapo de mar, en Algorta, Santurce y Castrour- 


(1) Lopez Sevane cita al Lep. gonani, Lacep., en su Reseña de 
su Hist. nat. de Galicia, y aunque no le he encontrado en mi ex- 
ploracion es muy probable exista en aquellas aguas, no teniendo 
inconveniente en adicionarle á mi lista. 
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diales. — Pegadizo, en Laredo. — A gafa-rocas, en 
Barcelona. 


Se encuentra en la costa de Cantábria, en fondos 
dle roca. 


FAMILIA DE LOS BLENÍDEOS. 


N.* 79. Blenius gattorugine, Willugby. L. 


'Cabruza, en Portugalete y Santurce. — Adusto y 
urusco, en Algorta.—Baboso, en Castrourdiales y 
aredo.—Bañut y Capsigrany, en Cataluña.—Ra- 
osa, en Valencia. (Cisternas.) —Raboa y Rabosa, 
m las Baleares. (Barceló.) 

Es comun en las orillas de la mar debajo de las 
iedras, donde en el reflujo se encuentra fácilmente 
moviendo las yerbas de los charcos. Le he visto 
n todo el litoral de Bayona á Bayona. 


N.” 80. Pholis leevis. Flem. 


Chamuscan y Baboso, en Santander y Laredo.— 
lapisos, en Barcelona. — Putita, en Cádiz. (Ca- 
rera, Machado.) —Raboa, en Mallorca. (Barceló.) 
Abunda en toda la costa de Cantábria, en sitios 
álogos á los que habitan las anteriores especies. 


FAMILIA DE LOS LOFÍDEOS. 


N."S81. Lophius budegassa. Spínola. 


Sapo, en el Puerto de Santa María.—ZRap, en Ca- 
aluña, 


€ 


21 
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N.o 82. Lophius piscatorius. Linn. , 


Rape, en el Puerto de Santa María y costas de 
Andalucía.—Peje sapo, Rana pescadora y Marina, 
Pijotin, en varias provincias. — Pez de tamboril, 
en Laredo. 

Viven ambas especies en fondos de arena y piedra 
á 20 y 30 brazas en el litoral oceánico; la primera 
especie es más comun en Andalucía. 


ÓRDEN DE LOS ESCOMBEROS. 


FAMILIA DE LOS FISTULARÍDEOS. 


N.” 83. Capros aper. Lacep. 


Chavo , Ochavo, en las costas de Andalucía y 
Puerto de Santa María. 

Vive en fondos de lama y arena, desde 15 á 50 
brazas de profundidad. 


FAMILIA DE LOS GASTEROSTEÍDEOS. 


N.” 84. Spinachia vulgaris. Flem. 


Escoba, segun Sañez Reguart, col. de láminas, 
tomo 1.”, lám. xx.— Baró, en Barcelona. 


Curiosa especie de espinoso, que sólo vive en las 


aguas saladas, al paso que los otros se encuentran 
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m las salobres y hasta en las dulces. La Zscoba la 
he cogido en la bahía de Santander, y un marinero 
talan que me acompañaba me dijo existia en las 
suas de Barcelona, donde se la conocia con el nom- 
de Barro. 


FAMILIA DE LOS ESCOMBERÍDEOS. 


N.”? 85. Scomber scombrus. Linn. 


Sarda, en Galicia y Cantábria.— Macareu, en 
Galicia, á la cria.—Caballa (Orellana) segun Cis— 
ternas, en Valencia.—Barat, Veyrat , Verdet, en 
s Baleares. (Barceló.)— Verdel, en Zarauz, San Se- 
lan y Laredo.—Brat y Biat, en Cataluña.—Zs- 
no (Cabrera, Machado), en Cádiz. 


Scomber colias. Gmel. 


Caballa, en Cádiz y costas de Andalucía y Gali- 
— Visol, en Valencia, segun Palmireno, Ore- 
ana y Escolar. (Cisternas.) —Ouervas, en Laredo. 
Recorren ambas especies todo el litoral oceánico 
¡Galicia y Cantábria acompañando á la sardina 
su viaje, y entran en las rias, donde las he visto 
todos los dias y áun pescado algunas veces. 


Thynnus vulgaris. Cuv. 
Atun, en todas partes.— Zoñina, en Cataluña, 


Valencia y Baleares. 


A A A 
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Thynnus pelamys. Cuv. 


+ 


Bonito, en Galicia, Cantábria, Andalucía.— Pa- 
lomida, en Ibiza, segun Delaroche. 

Abundantísimas ambas especies en nuestro lito- 
ral oceánico; durante su costera son objeto de una 
pesca muy activa, ya con las almadrabas, en las 
riberas andaluzas, ó con el currican en las cantá- 
bricas, siendo aquí más el bonito que se coge, y allí 
el atun. 


Pelamis sarda. Cuv. 


Sarda.—Bonitol, en Cataluña, Valencia y Ba- 
leares. ] 

Tiene iguales costumbres que las anteriores espe- 
cies, y me parece ménos comun en los sitios que he 
visitado. 


N.0 86. Caranx trachurus. Lacep. 


Jurel, Chicharro, Escribano, en Galicia y Can- 
tábria.—Sorell, en Mallorca, Valencia y Cataluña, 
donde tambien se llama Sorellmorat.—Xurel, en 
Andalucía.—Clicharruá, en vascuence. (Mieg.)— 
Jurel, en el Puerto de Santa María. 

Abundantísimo en todo el litoral de Galicia y 
Cantábria durante todo el año, y áun en alta mar. 
Se pesca con la sardina y se prensa como ella en las 
fábricas. Desde Enero á Julio la costera es de indi- 
viduos grandes, que pesan hasta una libra y más, 
y suelen prepararse ceciales, y luego que éstos des- 
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¡parecen en Agosto, sólo se ve abundar los peque 
ños. La cria tiene lugar, á lo que parece, de Febrero 
, Marzo. Vive en todos fondos. 


a N.”87. Zeus faber. Linn. 
Pez de San Pedro, en el Puerto de Santa María y 


Laredo.—Gall, en catalan y valenciano.— Gall 
la mar, Gall de San Pere, en las Baleares. (Bar- 
eló.) 

- Se encuentra en fondos de lama, fango y arena 
á 15 brazas en todo el litoral oceánico. 


Brama Rayi. Schn. 


astanyola, en Cataluña.—Castañola, en Ma- 

Horca.—Saputa. (Orellana.) —Papardas, en La- 
redo. 

Son comunes en invierno en Cantábria, y se pes- 

can á 10 y 12 brazas en las playas de afora. 


FAMILIA DE LOS CORIFENÍDEOS. 


Coryphoena imperialis. Raf. 


Dorado, en las costas de Andalucía.—Daurat, en 
Mallorca. (Barceló.) — 

Vi un ejemplar cogido por un pescador de fanecas 
m la ria de Arosa, que no supo decirme más que en 
Andalucía le llamaban Dorado. 


ER A 
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FAMILIA DE LOS CEPOLÍDEOS. 


E > 
Lepidopus ensiformis. Bp. 


Pez sable, en las costas de Andalucía.—Sabre, en 
Cataluña y Valencia.— Agyuja-paladar, en Laredo. 

Suelen cogerse en todo el litoral de Galicia y Can- 
tábria en la primavera. 


N.” 88. Cepola rubescens. Linn. 


Cintas, en el Puerto de Santa María.— Doncella, 
en la costa de Cádiz. (Cabrera, Machado.) — Betas, 
Pizxota, en Cataluña.— Vela, Angurleta de mar, en 
Valencia. (Cisternas.) —/Mlamola, Floch, en las Ba- 
leares. (Barceló.) —£listas, en Amposta. 

Vive en fondos de arena y cascajo de 10 4 50 bra- 
zas, y es ménos comun en el litoral cantábrico y 
gallego que en el andaluz. Cria en la primavera, 
abundando entónces en la costa, de donde parece 
apartarse en el invierno. 


FAMILIA DE LOS XIFEÍDEOS. 


Xiphias gladius. Linn. 


Pez espada, Espadarte, en Andalucia, Galicia, 
Cantábria.—4Umperador, Peiax espasa, Espasa, en 
Cataluña, Valencia y Baleares. 

Vese con frecuencia en todo el litoral oceánico 
durante las costeras del atun, bonito y sardina, y 
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unas veces los pescadores de Laredo suelen co- 
rle con los mismos curricanes que pescan el bo= 


RDEN DELOS FARINGOGNATOS. 


FAMILIA DE LOS EXOCETÍDEOS. 


N.” 89. Belone rostrata. Faber. 


Pez aguja, en todas partes. — Agulla, en Cata- 
ña y Valencia.—(Guya, en las Baleares. (Barceló.) 
Salton y Alpabrada, en Astúrias. — Corsito y 
Juja simplemente, en Galicia. — Abujeta, en el 
1erto de Santa María. , 

Vive en todos los fondos de las costas de Andalu- 
1 y rias de Galicia y Cantábria, habiéndola visto 
jundantisima durante mi viaje hasta en'las mis- 
as orillas del mar. Los pescadores la destinan prin- 
palmente para carnada de los curricanes en la 
sca del bonito. 


FAMILIA DE LOS LABRÍDEOS. 


N.” 90. Labrus berggylta. Ascan. 


-Durdo, en Santander, Bilbao, San Sebastian.— 
Zapatero, en Santurce, á los de color oscuro.—.Dur- 
4, en vascuence.— Tort de honduras, en Bar- 
celona. 
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Esta especie se encuentra en los fondos de roca de 
la orilla. Para pescarle, usan como cebo el cangrejo 


(Car. menas). Es comun en todas partes, pero en 


ningun punto he visto más ni mayores que en San- 


tander. 


N.” 91. Labrus dispar. Fries. (L. mixtus. L. Val.) 


Doncella, en Bilbao, Algorta. — (?ayano, en La- 
redo. — Chirituá , en San Sebastian. — Sanut y 
Pustanaga, en las Baleares. (Barceló.) — Jular y 
Papagall, en Valencia. (Cisternas.) — Jodedor, en 
Santurce y Castrourdiales, los pescadores de caña, 
por hacerles perder la paciencia quitándoles el cebo 
por detrás del seno del anzuelo, sin clavarse ni de- 
jarles pescar nada. 

Es frecuente entre las rocas de la orilla en el mar 
Cantábrico y en las alturas en fondos de garmas, 
desde 12 4 20 brazas; pero no es fácil pescarles, y 
por esto se vende á buen precio, siendo delicada su 
carne. 


N.* 92. Crenilabrus norwegicus. Cuv. Val. (Lutjanus 
norwegicus? Bl.—Id. melop? Risso.) 
Corredanas, Porredanas! en Santander. — Pan— 
tones! en Laredo. — Tort roquer, en Cataluña.— 
Sucló, en Valencia. (Cisternas.) — Durdo, en San 
Sebastian (Asso): lo dudo. 
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N.* 93. Crenilabrus cornubicus. Risso. 


Serrano y Panton, en Laredo y Bilbao.— Char- 
on, en Bilbao.—7Zort roquer, en Barcelona. 

- Muy parecido al anterior, no siendo quizás más 
ue una simple variedad. Ambas especies son comu- 
es en la ria de Santander, y se pescan juntos, lo 
ue viene á confirmar más mis sospechas de iden- 


idad. 
N. 94. Ctenolabrus rupestris. Val. 


-Durdo! Chaparrudo, en Santander. 
- Muy comun en la costa de Cantábria, en fondos 
e TOCA. 


N.* 95. Julis Giofredi. Risso. 


Julia, en Vigo, Marin, Villagarcía, Caramiñal, 
uros, Coruña, Ferrol, Santander, Unquera, La- 
edo, las Tinas, Bilbao, San Sebastian y toda An- 
alucía, Galicia y Cantábria. — Zulid, Donceltiá, 
vascuence. (Mieg.) — Donsella, en catalan, va- 
enciano y mallorquin.—Rubioca, en los pueblos de 
a ria de Arosa. 

-Comunísimo en todo el litoral del departamento 
del Ferrol, este pez es el que Cornide llamó equivo- 
.cadamente Ophidium imberbe, pues he podido rec— 
ificar su error ¿n loco citato, de donde traje algunos 
jemplares para el Museo. Vive en las mismas ori- 
as, entre las rocas, á poca profundidad. 


ON 


:-378 EXPLORACION CIENTIFICA. 


ÓRDEN DE LOS GIMNODONTOS. 
LS 


FAMILIA DE LOS ORTAGORISCÍDEOS. 


Mola áspera. Bp. 


Luna de mar, Rueda, Mola, Pez luna, Ronda, 
en Laredo.— Pez luna, en Guipúzcoa. 

No es raro este pez singular en nuestras costas de 
Galicia y Cantábria, donde todos los pescadores le 
conocen y suele verse en barriales ó bandadas más 
ó ménos numerosas, segun informe de los de Laredo. 


ÓRDEN DE LOS OSTEODERMOS. 


FAMILIA DE LOS PEGASÍDEOS. 


N.” 96. Hippocampus brevirrostris. Cuv. 


Caballito, Caballo del mar, Caballo marino, en 
las diferentes provincias. — Caball mari, en Valen- 
cia, Baleares y Cataluña.—Cabaliño, en Galicia. 


Se encuentra en toda la costa de Galicia y Can— 


tábria, y sale con frecuencia en las redes de pescar 
la sardina. : 


N.” 97. Siphostoma acus. Bp. 


Culebra de mar, en Santander.—Serp, en Bar 
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elona.—Mula, en la costa de Cádiz. (Cabrera, Ma- 
hado.) —Serp, Serpetó (Barceló), en Mallorca. 
Sale como el caballo marino entre los peces que 
n en las redes de malla angosta, y le he cogido 
Santander y Bilbao. 


N.” 98. Nerophis lumbriciformis. Bp. 


Madre del Gueldo, en toda la costa cantábrica. 
encuentra en bajamar, debajo de las piedras. 


RDEN DE LOS HYPEROARTOS. 


FAMILIA DE LOS PETROMIZÓNIDOS. 


N.? 99. Petromizon marinus. Linn. 


vid, en vascuence. (Mieg.)—Xuclador, en Mallor- 
-(Barceló.)—£Zlamprea, en catalan.—Amprea, 
IMPrega, en Valencia. (Cisternas.) 

mun en las rias de Galicia y Cantábria, por 
Jas aguas remonta hasta bastante distancia del 
r, dando lugar á formar pesqueras en algunos 
5, que son bastante productivas, al par que sen— 


on el Tambre, por ejemplo, ví, más arriba del 
mte de Don Alfonso, las que hay establecidas, 
2 por ser ménos costosas y más sencillas que las 


Lamprea, en todas partes. —Zampardid, Lam- 


das en el bajo Loira, cerca de Nantes, y en al-. 


A 


380 EXPLORACIÓN CIENTÍFICA 


gunos otros rios de Francia, creo útil describirlas 
dando un ligero dibujo de ellas. (Lám. 1v.) , 

La lamprea no puede pescarse con el anzuelo, 
porque no muerde, y para comer se pega como una 
sanguijuela, fijándose así á las piedras ,'á los peces 
y demás cuerpos sumergidos. En la época de la cria 
entran del mar, y trepan por las rias y rios, hasta 
encontrar sitio á propósito para desbogar. 

Las noticias que, obtenidas de los pescadores del 
Ebro, en Tortosa, consigné en mi Manual práctico 
de piscicultura sobre la cria de la lamprea, no están 
en completa armonía con las recogidas ahora en 
Galicia. Segun los pescadores del Ebro, conformes 
con lo referido por los franceses, la lamprea entra 
en el rio con la saboga, por Marzo y Abril, y ántes 
de trepar desboga en la embocadura, cerca de la 
mar, pues dicen no han cogido jamás rio arriba 
lamprea alguna con sus huevas cargadas; y segun 
lo asegurado por los pescadores del Tambre, la lam- 
prea verifica su trepa en Junio y desboga dos leguas 
más arriba del citado Puente de Don Alfonso, es 
decir, seis ó siete leguas tierra adentro, en agua 
completamente dulce. 

Dejo á los pescadores de una y otra parte la res- 
ponsabilidad de la época de la trepa de este pez, que 
bien puede ser tengan razon todos en sus respectivas 
localidades; pero por lo que hace al desove tierra 
adentro, me consta ex visu la exactitud de lo refe- 
rido por los pescadores gallegos, que me hicieron 
ver las crias de las lampreas sepultadas entre el lé- 
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amo y arena de las orillas del Tambre, cerca de 
sus pesqueras. Estas crias, semejantes á una lombriz 
de tierra, viven como ellas, hundidas en el barro y 
arena de las orillas, de donde los pescadores las 
sacan cavando, para usarlas como cebo en la pesca 
le la trucha y salmon. 

En la trepa de la lamprea por el Tambre, se ob- 
erya que entre cien individuos apenas se encuen— 
un macho, siendo la mayor parte hembras, tan 
argadas de huevos, que sólo con la más ligera pre- 
n que se verifique sobre su vientre, los sueltan y 
ejan caer al suelo. Concluida la postura, regresan 
as lampreas á la mar, y este es el momento en que 
e hace su pesca. 

Para practicarla los ribereños del Tambre, apro- 
echan las caidas del rio, colocando al través una 
érie de estacas ó fuertes piquetes clavados á mazo 
“en el fondo, y separados unos de otros cosa de tres 
-piés. De estos piquetes cuelgan los pescadores unos 
talegos de red ó grandes bolsas, que sujetos por 
dos cabos contra los piquetes, quedan ajustados como 

n saco colgandero, cuya boca abre la corriente del 
agua. Al bajar rastreando por el fondo las lampreas, 
aen en estas bolsas, de donde no pueden salir 
hasta que los pescadores las sacan en cuébanos y se 
las llevan para la venta en fresco ó para prepararlas 
ceciales y ahumadas, en cuyo estado se venden á 
buen precio, pues tienen así mucha estima en Ga- 
icia; tal, que de muy antiguo vienen pagándose 
“censos de lampreas ahumadas á los señores por 


382 EXPLORACION CIENTÍFICA. 


aquellos ribereños; habiéndome costado mucho tra 
bajo poder obtener los ejemplares que he traido para 
el Museo de pesca, porque hecha ya la venta gene- 
ral, no quedaban en el pueblo más lampreas ahu- 
madas que las destinadas á pagar dichas regalías. 

Cuando las crias de las lampreas han adquirido el 
grosor de una lombriz de tierra, emprenden su emi- 
gracion á la mar, y es muy comun entónces verlas 
pegadas como sanguijuelas á los mujoles, robalizas 
y demás peces que entran y salen en el agna salada. 
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ANIMALES INVERTEBRADOS. 


CRUSTÁCEOS. 


Despues de los vertebrados, estos animales y los 
uscos son, de las aguas saladas, los animales que 
s interesan al hombre, por el alimento que le 
oporcionan, y áun por otros usos á que pueden 
tinarse. Nuestras costas océamicas son ricas en 
es producciones, sobre todo las de Galicia, y es 
tima que aquellos habitantes no sepan sacar de 
mariscos el partido que he visto en otros países 
narítimos de Europa, donde la explotacion de las 
roducciones de la mar son mejor apreciadas en be- 
eficio de la alimentacion pública. 


JECAPODOS BRAQUIURUS Ó CANGREJOS REDONDOS. 


í N.0 4. Maia squinado. Latr. 
Centola, Centolla, Sentol, Araña, en Galicia.— 


intolos, en Vivero.—Cangreiza, en la Coruña.— 
ateiros, á la cria, segun Cornide, pues este nom- 
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bre le he oido aplicar á otro cangrejo muy diferente. 
—Cámbaras, en Laredo.—Arañas, en catalan. 

Muy comun en todo el litoral de Galicia y Can- 
tábria, sobre todo en las rias bajas, donde se pescan 
con nasas, con el arte llamado angarallo y con el 
rastro de ostras. Vive en los fondos herbosos, eli- 
giendo las aguas tranquilas. Su carne es estimada, 
y se prepara en las fábricas de conservas. 


N.02. Lambrus mediterraneus. Roux. 


Curioso crustáceo del Puerto de Santa María, que 
no tiene nombre vulgar puro los pescadores que me 
le proporcionaron. 1 


N.03. Xantho rivulosus. Risso. 


Zapatera, en Laredo. 

Vive debajo de las piedras, en las orillas del 
Océano, donde en bajamar los pescadores le buscan 
para emplearle como cebo en la pesca de anzuelo. 


Platycarcimus pagurus. Edw. 


Vocla, Noca, Boi, Esquetro, en las rias de Ga- 
licia.—Sapateiras, en portugués.—Meya. (Cornide.) 
—Cadaluchas? en Tuy.—Esgueiro? en Marin.— 
Cadalucha ? (P. Sarmiento.) 

Comun en las rias de Galicia, y áun en toda la 
costa del Departamento del Ferrol. Vive entre las 
piedras ó rocas de la costa, y es muy estimado para 
comer y para cebo en la pesca. En los mercados 
venden cocidos estos cangrejos, que algunos tienen 
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diámetro de cerca de un pié, y suelen pesar de 
neo á seis libras. Su carne es gustosa, aderezada 
omo la de la langosta. 


N.04. Pilumnus villosus. Risso. 


Cámbara peluda, en Laredo.—Cabra, en Bar- 
celona. 

Abundantísimo en todo el litoral entre las rocas, 
cuyas hendiduras se aloja. Los pescadores los 
'en para cebo. 


N.05. Cárcinus meenas. Leach. 


Cangrejo de mar, Cangreixo, en las rias bajas y 
todo Galicia. —Cámbaros , en Laredo (nombre ge- 
neral que ví daban á cási todos los cangrejos re- 
ondos). 

Esta especie, excesivamente comun en todo el li- 
ral del Departamento, es muy perjudicial en las 
eras, y los pescadores le emplean como cebo en 
' pesca de anzuelo y en la del pulpo. Tambien le 
nden cocido en los mercados , y la gente le come 


ho á la noca, aunque tiene ménos estima. 


N.o 6. Platyonichus latipes. Latr. 


Pateixo, Patulao, Patilao y Pateiro, en Galicia. 
s imarin, en Laredo.—Cranch-touv, en Cataluña. 
Abundantísimo en toda la costa dé Galicia y Can- 
ria, se le ve nadar en grandes bandadas, tanto 
ra como dentro de las rias. Algunos le comen 
pero es pequeño, y sólo en la época de la muda 
25 
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puede usarse así por la blandura de su carapazon, 
que permite comerle entero. Los pescadores shacen 
gran consumo para cebo en la pesca del abadejo y 
de otras especies. 


N.o 7. Portunus puber. Supp. 


Vécoras y Anécoras, en Galicia.—Andaricas, en 
Astúrias.—Cámbaros franceses, en Laredo.—Pelut 
y Cranch-pelut, en Barcelona. 

Es comun en las rias bajas, sobre todo en la de 
Arosa; le he visto en todas partes del litoral gallego 
y cantábrico, y abundante en Gijon y Villagarcía. 
Es muy delicada y apetecida su carne, y por eso 
suelen venderse con estima para el consumo, no em- 
pleándolos para cebo por el mayor precio que tienen. 


N.08. Grapsus varius. Latr. 


Changles, en Laredo y Santander.—Cranch-ne- 
yre, en Barcelona. 

Abundantísimo en todo el litoral áun dentro de 
los mismos puertos, sobre todo en el de Santander, 
donde pululan por todas partes entre las piedras del 
muelle. Su uso principal es como cebo para la pesca. 


N.o 9. Calappa granulata. Fabr. 


Peñico, en el Puerto de Santa María.—Pesich, en 
Cataluña. 

No le he visto en las costas del Departamento del 
Ferrol, pero me le envió del Puerto de Santa María 
el Sr. Castro, con lo que se vé vive tambien en el 
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Océano esta especie mediterránea. En Catuluña le 
comen , pero tiene ménos importancia económica 
ue algunos de los otros cangrejos anteriormente 


El Zrmitaño.—Caragol de Pesich, en Barcelona, 
udiendo á que este crustáceo vive alojado siempre 
la concha de un caracol de mar ent a 


Ermitaño.—Caragol de camas, en Barcelona, y 
Pesich, como al otro. Ambas especies se usan para 
bo en la pesca de anzuelo. 


DECAPODOS MACRUROS Ó CANGREJOS LARGOS. 


Scyllarus arctos. Fabr. 


Cigalas, en Laredo y en Cataluña. 
Es rara esta especie en las costas de Poniente. 


Palinurus vulgaris. Latr. 


Langosta, en todas partes.—Llagosta, en Catalu- 
ña, Valencia y Baleares. 

Muy abundante en todo el litoral del Departa- 
mento del Ferrol, en cuya ciudad he visto vender 
las mayores á dos realás y hasta á real y medio. 
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Homarus vulgaris. Edw. A 


Lobrigante, en Vigo.—Lobigante, Lubigante, 
Estravagante, en Galicia.—Bogabante, en Andalu- 
cia. —Lubigante y Langosta francesa, en la Co- 
ruña.—Abacanto, en Laredo. — Locantántaro, en 
Gijon. 

No tan comun como la langosta, es bastante más 
frecuente en Cantábria que en Galicia. 


N.o 142. Nephrops norwegicus. Leah. 


Cigalas, en el Puerto de Santa María.— Tiene el 
mismo aprecio que los langostines para la mesa. 


N.o 43. Palemon squilla. FPabr. 


Esquillas, en Santander y en Astúrias.— Lsqui- 
las , en Laredo. 

Muy comun en todo el litoral del Departamento 
del Ferrol, donde le usan para cebo los pescadores, 
cuando en Madrid se suele venderá 10, 14 y 16 rea- 
les libra para comer. 


Squilla mantil. Rondelet. 


Cigalas, en el Puerto de Santa María.— (Galeras, 
en Barcelona. 

No la he visto abundar en el Departamento, sien- 
do más comun en la costa de Cádiz. 
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N.oo 44. Talitrus saltador. Latr. 


Pulgas de mar, en todas partes. —Pusas de mar, 
en Cataluña. 

Abundantísima en los arenales de las playas del 
Departamento debajo de la xebra y otras plan- 
tas marinas arrojadas por las olas á la orilla. La usan 
omo cebo. 


N.o 45. Cymothoa cestrum. Fabr. 


Piejo de mar, en Galicia y Cantábria.—Poll de 
ar, en Cataluña. 
Parásita sobre varios esparoideos y otros peces del 
rden de los percas. 


ANÉLIDOS. 


N.o 4. Albione piscium. Bart. 


Sanguijuela de mar. 
Se encuentra pegada á las agallas de varios selá- 
cios y otros peces en todo el litoral oceánico. 


N.o 2. Aphroditea aculeata. Linn. 


Gusano, Oruga de mar. 
No es rara en las costas de Andalucía. 


UN) 
Arenicola piscatorum. Lamarck. 


Vulgo Miñoca, en Galicia, cuyos pescadores la 
Usan para cebo como en todas partes. 


390 EXPLORACION CIENTÍFICA. 


N.o 3. Nereis.....? 


El mal estado en que llegó, me impide determi- 
nar la especie. 

Gusana, en Laredo, donde la usan para cebo en 
la pesca de anzuelo. 


N.o 4. Sérpula vermicularis. Linn. (S. intricata, 
Fleming.) 


Cañiza, Cañutillo, en Santander y Laredo.— 
Gleba , en Barcelona. 

Muy comun en todo el litoral de Galicia y Can- 
tábria : se encuentra tanto dentro de las rias como 
en la costa, fija sobre diferentes cuerpos, pero con 
preferencia sobre las conchas de los moluscos. 


CIRROPODOS. 


N.o 4. Anatipha loevis. Linn. 


Percebe de la madera, en Laredo.—Peus de ca- 
brit, en Cataluña. 

Muy comun en las maderas y pedazos de corcho 
abandonados y flotantes sobre las olas, lo mismo 
que en la parte sumergida de los barcos que perma- 
necen mucho tiempo sin limpiar. La he encontrado 
en toda la costa del Departamento. 
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N.o 2. Balanus balanoides? Dacosta. 


Serneirones , en Vigo. —AÁsubios, en Laredo.— 
Caramús, en Mahon. 


Abunda sobre las conchas muertas. 


N.0 3. Balanus tintinnabulum. Lamarck. 


Conocido con iguales nombres y fijo sobre varios 
tuerpos sumergidos en las rias de Galicia. 


MOLUSCOS. 


CLASE DE LOS ACÉFALOS. 


-—ÓRDEN DE LOS DIMIARIOS. 


N.o 4. Pholas dactylus. Linn. 


Almeiza-bravas, en el Seijo, Ferrol y Puente- 
deume.—Peus de cabra, en Menorca.—Mangon y 
'holade. (Cornide.) 

Muy abundante en la pizarra de los fondos en la 
del Ferrol, de Betanzos y otros sitios que descu— 
n en bajamar. Excelente marisco que con ex- 
Meza ví no hacian caso aquellos pescadores para 


)Merle, y es sin disputa uno de los más exquisitos 
) Poseemos. 
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N.02. Teredo navalis? Linn. 


Broma, en todas partes. — Polilla de il 
En los tablones y maderas de un barco de 
ei o suele encontrarse en 
nuostels costas oceánicas es el 787. O 
Spengler, y el buque en que encontr a y 
pudo haberlo traido de otra parte, no Pe 
señalar la localidad que cito de un modo fijo. 


No 3. Solen siliqua. Linn. 


Longeirones, en toda Galicia. —Mueryos, df 

anos, en Santander.— Morgueras , a Laredo y 

Santos de ganivet, en Eterna E 
los playales de a 

Muy comun en todos a | 

o en bajamar, dentro y fuera de las rias de 
icia y Cantábria. ' 

de Pelos consumen cantidades considerables 


para carnadas. 
N.o 4. Solen vagina. Linn. 
¡cia 5, en 
Longeirones, Cadelas, en Galicia. Muergo A sa 
Santander y Laredo. —Maney de ganivet, en 


luña. Ñ ] 
E daa abundante en sitios análogos de Ga 


cies se comen. 


DARE ANTAS a a is il ed UI rd: bli AS 
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N.*5. Solen ensis. Linn. 


Caravelas, en Vigo y Otras rias de Galicia.— Ma- 
necs de quinivet, en Mahon. (Ramis.) 
Es comun aunque ménos abundante que las dos 


especies anteriores, encontrándose en sitios y condi- 
ciones análogas. 


N.* 6. Ceratisolen legumen. Sow. 


Sin nombre vulgar particular, es confundido por 

los pescadores con las especies anteriores. 

Este delicadísimo marisco le he encontrado en va- 

- Tios sitios de Galicia y Cantábria , Pero en ninguno 
tan abundante como en los arenales del Barquero y 

de Laredo. Sus costumbres son iguales á las de los 


otros muergos, y como ellos en bajamar asoman por 


las aberturas de los conductos donde viven, retirán- 
- dose al fondo en el momento que uno se acerca para 
-cogerlos. Su delgadísima concha vidriosa dificulta 
- conservarlos enteros, no teniéndolos metidos en un 


líquido, pues con la desecacion se hace aquella más 
quebradiza. 


N.” 7. Mactra stultorum. Linn. 


- Chirlas, en Laredo.—Pechinas llisas, en Barce= 

lona.—Zseupiñas bestias, en Mahon. (Hidalgo.) 
Encuéntrase en todo el litoral oceánico, aunque 

Mménos comun en Cantábria que en Galicia, y en ésta 


, Y se come 
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Mactra sólida. Linn. 


Sin nombre especial más que el de Cáscaras y 
chirlas. : 

Se encuentra en Santander, Laredo, Suances y 
otros sitios de Cantábria. 


Mactra helvácea. Chemunitz. 


Cáscaras, en Santander. 

Vive en los playales de arena y limo quesólo des- 
cubren en las grandes mareas. El animal, parecido 
al del Cardium tuberculatum , es de hermoso color 
rojo. Viva, sólo la encontré en Santander; pero 
muertas, he visto en otras partes del litoral que he 
recorrido valvas sueltas. 


N.* 8. Lutraria oblonga. Chemnitz. 


Cabras, Quiguirigallas, en Santander. — Ropa- 
maceiras, en Vigo.—Guitzu, en Mahon. (Hidalgo.) 

Se encuentra en todo el Departamento, pero en 
las rias de Vigo y Santander solamente pude obte- 
nerlas vivas rastreando á bastante calo sobre fondos 
de lama y cascajo. 


N. 9. Lutraria elíptica. Lamk. 


4 


Arolas, Orolas, Navallon, en Galicia. 

Es comun en todas las rias del litoral oceánico 
desde el estrecho hasta Irun; y desde la de Vigo 
hasta Laredo, en todas las playas he encontrado val: 
vas muertas, habiéndola cogido viva en Vigo, ATO- 
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sa, Muros, Coruña, Ares, Santa Marta, Barquero, 
ivadeo y Santander. "Tambien reside en fondos de 
lama y arena de 10 á 20 brazas de profundidad. 


N.0 40. Estonia rugosa. Gray.—Mactra rugosa. 
a Chemnitz. 


Cogida por mí en Vigo á la orilla de la ria, ni 
ude obtenerla viva ni averiguar de los pescado— 
es su nombre trivial. Sin embargo, como ví varias 
vas sueltas en diferentes partes y áun detrás de 
casas, juntas con otras de almeja, que se conoce 
abian comido, deduzco debe ser comun en dicha 
ocalidad, así como en el Puerto de Santa María, de 
onde me la envió el Sr. Castro. 


Psammobia vespertina. Chemnitz. 


Navalliñas, Guitzu-petit, Mahon. (Hidalgo.) 
No es rara en las rias y playas del litoral de Ga- 
y Cantábria. 


Psammobia Feroensis. Lamk. 


Aroliñas, Galicia. 
E Comun en las rias de Galicia y Cantábria; vive á 
6 12 brazas, en fondos de lama y arena fina. 


N.o 44. ' Tellina Tenus. Lamk. 


Tallerinas. 

La encontré abundantísima en la playa que hay 
tre Villagarcía y el Carril y en varios otros are- 
es de la ria de Arosa, donde se la puede coger 
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Mactra sólida. Linn. 


Sin nombre especial más que el de Cáscaras "y 
chirlas. : E 

Se encuentra en Santander, Laredo, Suances y 
otros sitios de Cantábria. 


Mactra helvácea. Chemnitz. 


Cáscaras, en Santander. 

Vive en los playales de arena y limo que sólo des- 
cubren en las grandes mareas. El animal, parecido 
al del Cardium tuberculatum , es de hermoso color 
rojo. Viva, sólo la encontré en Santander; pero 
muertas, he visto en otras partes del litoral que he 


recorrido valvas sueltas. 


N./ 8. Lutraria oblonga. Chemnitz. 


Cabras, Quiguirigallas, en Santander. — R0pa- 
maceiras, en Vigo.—(uilzau, en Mahon. (Hidalgo.) 
Se encuentra en todo el Departamento, pero en 
las rias de Vigo y Santander solamente pude obte- 
nerlas vivas rastreando á bastante calo sobre fondos 


de lama y cascajo. 
N. 9. Lutraria elíptica. Lamk. 


Arolas, Orolas, Navallon, en Galicia. 

Es comun en todas las rias del litoral oceánico 
desde el estrecho hasta Irun; y desde la de Vigo 
hasta Laredo, en todas las playas he encontrado val- 
vas muertas, habiéndola cogido viva en Vigo, ATO- 
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1, Muros , Coruña, Ares, Santa Marta, Barquero, 
ivadeo y Santander. Tambien reside en fondos de 
ama y arena de 10 á 20 brazas de profundidad. 


-N.o 10. Estonia rugosa. Gray.—Mactra rugosa. 


Chemnitz. 
Ly 


Cogida por mí en Vigo á la orilla de la ria, ni 
de obtenerla viva ni averiguar de los pescado- 
es su nombre trivial. Sin embargo, como ví varias 
alvas sueltas en diferentes partes y áun detrás de 
casas, juntas con otras de almeja, que se conoce 
abian comido, deduzco debe ser comun en dicha 
localidad, así como en el Puerto de Santa María, de 
londe me la envió el Sr. Castro. 


Psammobia vespertina. Chemnitz. 


Navalliñas, Guitzu-petit, Mahon. (Hidalgo.) 
o es rara en las rias y playas del litoral de Ga- 
la y Cantábria. 


Psammobia Feroensis. Lamk. 


Aroliñas, Galicia. 
Comun en las rias de Galicia y Cantábria; vive á 
(0 6 12 brazas, en fondos de lama y arena fina. 

A 
N.o 44. Tellina Tenus. Lamk. 
Tallerinas. 
La encontré abundantísima en la playa que hay 
tre Villagarcía y el Carril y en varios otros are- 
les de la ria de Arosa, donde se la puede coger 
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viva en bajamar, á cosa de dos ó tres brazas entey- 
rada en la lama. 


N.0o 42. Donax trunculus. Linn. 
Chirlas, en Santander y Laredo.—TZallarinas, en 
, 


Barcelona.—Yarletas, en Menorca.—Vavallas en 
Walla. 


Comunísima en todo el litoral de Galicia y Cada 


tábria sobre fondos de arena, á dos ó tres brazas. 


12. Idem. var. anatinus. Lamk.—12. Idem. var. 
candida. 


Como el tipo, abunda en todas partes. 


N.o E Scrobicularia piperata. Schumacher. (Mactra 
piperata. Poiret, var. Lutraria compressa. Lamk.) 
Cadelas, en Vivero. 

Se encuentra en todo el litoral de Galicia y Can- 
tábria, en las rias, sobre fondos que descubren. En 

Vivero es abundantísima en los arenales de la parte 


de arriba del puente, junto los canalizos que que- 
dan en bajamar. 


N.o 14. Venus verrucosa. Linn. 


Maelo cuadrado, en Vigo.—Carneros, en Villa- 
garcía.—Gurriaños y Verigíetos, en Santander.— 
Gredas, en Barcelona.—LEscupiñas grabadas, en 
Mahon. 

Muy comun en todo el litoral del Departamento 
del Ferrol, principalmente dentro de las rias en fon- 
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dos de arena, y á tres ó cuatro brazas de profun- 
- didad. 
N. 15. Dione chione. Megerle. 


Saveriñas, en Santander.—Conchas, en Laredo. 
Mariposas, en Barcelona. 

Se encuentra en todo el litoral del Departamento; 
pero con más abundancia que en otros lados, las he 
visto en los playales emergentes del Barquero, San- 
tander y Laredo. 


N.* 46. Dosinia lineta. Scopoli. (Cytherea. Lamk.) 


Pechinas, en Barcelona.—Moelos, en Vigo. 
- Muy comun en las rias bajas de los playales de 
arena emergentes. 


N.' 47. Dosinia exoleta. Scopoli. 


Moelos-burros, en Vigo. 
Comun en la ria de Vigo y en condiciones aná- 


ogas á las de la especie anterior. 


N.18. Tapes decusata. Megerle. 


Almejas, en todas partes. —A/meizas, Almeizo, 
en Galicia. —Almeija, Almeijola, en Vivero.—Pet- 
chinas, en Cataluña.—£Escupiñia Ulisa, en Mahon. 
-(Hidalgo.) 

Abundantísima en todo el litoral de Galicia y 
Cantábria en los fondos emergentes de lama y 
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N.* 19. Tapes pullastra. Megerle. 


- 


Conocida con los mismos nombres en Galicia y 
Cantábria.—Amañuelas y Chirlas, en Santander. 
Críase en los mismos sitios y condiciones que la 
anterior, formando bancos en la ria de Santa Marta. 


N.” 20. Tapes aurea. Megerle. 


Iguales nombres que las dos especies anteriores, 
con las que las confunden en las localidades citadas, 
encontrándose en Santa Marta y Santander más 
abundantes que en los otros sitios. 


N.” 21. Cardium edule. Linn. 


Berdigones, en Andalucía.—Berberichos , Berbe- 
rechos, Briguiganes, en Galicia.—Morgueirolos, en 
Rivadeo.—Carneiros, Croques, en Vigo.—Carne- 
ros, en Arosa.— Verigiietos, en Astúrias.—Miri- 
guetos, en Santander.—GQurriaños, en Laredo.— 
Romeas, en Barcelona.—ZLscupiñas de Gallet, en 
Mahon. (Hidalgo.) —Brebigaon, en Portugal. 

Esta especie y las tres anteriores puede decirse son 
las más copiosas del litoral del Departamento , for- 
mando en ciertas localidades verdaderos bancos en 
los playales emergentes, del que pueden cargarse 
barcadas, cogiéndolas á espuertas, como si fuese 
grava. En Santa Marta, durante la Cuaresma, bajan 
de las sierras los pobres á proveerse para los dias de 
vigilia, llevándoselas á cargas, sin que se conozca 
de dónde las sacan. Lo mismo sucede en las rias de 
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trosa, el Barquero, y áun en Santander, no com- 
sendiéndose cómo hasta este año se han vendido 
Madrid las almejas á 4 y 6 rs. la libra. 


N.”22. Cardium tuberculatum. Linn. 


- Marolos, en Galicia.—Conchos, en Vigo.—2o- 
s, en Barcelona. 

Aunque muy comun en todo el Departamento, es 
os abundante que la especie anterior, en los 
m smos fondos emergentes y suelos de lama, arena 
conchuela. 


N.”23. Unio margaritiferus. Pfeitfer. 


Mexilon do rio, Ferrol. (Lopez Seoane.) 

Abundante en el rio de Jubia, cerca de la fábrica 
mde la encontró el naturalista ferrolano Sr. Lopez 
'0ane, quien me enseñó la localidad cerca de la 
1sa de un molino, no léjos del camino ó carretera, 
me dió varios ejemplares que están en el Museo 


RDEN DE LOS MONOMIARIOS. 


N. 24 Mytilus edulis. Linn. 


Mejillones, en todas partes.—Mocejones, en La- 
do y Santander.—Mexillones, Mexilones, Misillo- 
, en Galicia.—Muscles, en Cataluña.—Musclus, 
Mahon. (Hidalgo.)—Muscles (Ramis), en Me- 
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Es otro de los moluscos que más abundan en el 
litoral del Departamento, sobre todo en las rias de 
Galicia, donde cubren los arrecifes y peñascos hasta 
donde alcanza la pleamar,:en términos de formar 
capas de más de un pié de espesor, que ocultan las 
rocas sobre las cuales se apoyan. 

Las condiciones en que se encuentran los mejillo- 
nes, deben influir en la forma más oblonga y an- 
gosta ó ancha y triangular que se nota en los ejem- 
plares de diversas procedencias; pues he visto que 
los que están apiñados en las peñas suelen ser largos 
y estrechos, y los que crecen sueltos en los fondos 
emergentes son anchos y cortos. Estos abundan en 
los bancos que descubren en las rias de Santa Marta 
y Arosa. e 


N.” 25. Modiola adriatica. Lamk. (Mod. Radiata. 
Hanley.) 


Mexilloa, en Santa Marta.—Mocejona, en San-— 
tander.—Muscle de roca, en Barcelona, segun un 
marinero catalan , pues yo no he visto esta especie 
en Cataluña, y sospecho la equivoque con la Mod. bas- 
bata, que efectivamente se cria allí. 

La Mixilloa 6 Mocejona, se encuentra en mu- 
chas rias de Galicia y Cantábria, particularmente en 
la de Santa Marta y Santander, donde abundan mu- 
cho sobre los suelos emergentes de lama y arena, 
fijas por su bísus Ó filamentos al suelo y conchas 
contiguas. 
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. N.” 26. Lithodomus litophagus. Payr. 


Dátiles de mar: procedentes de Mahon, pues en 
toral del Departamento no les he visto, y los que 
traido me fueron regalados con otras conchas 
ticas. 


N.”27. Arca barbata. Linn. 


Peu de Cabrit, en Cataluña.—Sin nombre averi- 
lado en la costa de Galicia, donde recogí algunos 
mplares muertos en los arenales. 


N.” 28. Pecten maximus. Brouguiere. 


Vieiras, Avineiras, en Galicia.—Galés, Galeuño, 
alva plana ó superior de las Vieiras.— Veneras, 
has de peregrino, en español.—Pechinas de 
29ri, en catalan.—Pelegrinas, en las Baleares. 
bundantísimo en las rias bajas de Galicia, en la 
errol y muchos otros sitios del litoral océanico. 
) en sociedad, formando grandes rodales, como 
otras, pero sin estar aglomeradas. Se establecen 
los fondos de lama y arena, desde 6 á 12 
azas Ó más de profundidad. En Cangas y Ma= 
ños he visto montones enormes de estas conchas, 
odentes de las que sacan para escabechar y 
der en fresco, pues llevan al mercado sólo el 
mal en servilletas muy limpias. 


N.o 29. Pecten varius. Bruguier. 


Zamoriñas, en Arosa y Ferrol.—Zamburiñas, en 
2 


A 
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Jubia y muchos pueblos de Galicia.—4Andorriñas, 
en la ria de Sada.—Golondrinas, segun Cornidg:— 
Romera, en Mahon. (Ramis.) 

Muy comun en todo el litoral de Galicia y Can- 
tábria, principalmente en las rias, sobre fondos de 
arena y lama desde 2 brazas hasta 12 de profun-= 
didad. 

Se consume tambien para conservas y escabeche, 
como la especie anterior. 


N.o 30. Pecten opercularis. Bruguiere. 


Volandeiras, en Vigo.—Xels y Xelets, en Me- 
norca. 

Se encuentra ménos comunmente en las rias de 
Galicia y Cantábria que las dos especies anteriores. 
Le he visto en Vigo, Arosa, el Barquero, Coruña, etc. 


N” 31. Anomia ephippium. Linn. 


Luceros, en toda la costa de Galicia.—Ostías , en 

Barcelona. — Ostias bordas de veri, en Menorca. 
(Hidalgo.) 
- Abundantísimos en todo el litoral de Galicia y 
Cantábria, pegados sobre varios cuerpos, que con 
frecuencia son las ostras, vieiras, zamoriñas y otras 
especies comestibles. Viven á diferentes profundida- 
des, y sus conchas muertas se encuentran en gran 
número por la playa, ofreciendo visos anacarados 
muy variados, que quizás pudieran utilizarse en la 
industria de los embutidos para muebles de lujo. 
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No 32. Ostrea edulis?? var. depauperata? vel Ostrea 
: saxosa, a 


20. Testá sub-triangulari, subtus costulatd, cos- 
tis longitudinalibus, lamellosis amgulato carinatis: 
ambone, depresso paululum producto vel rostrato 
sub-obliquo. Intus marginibus albis, disco plumbeo- 
escente. Valbá superiort operculariformi, planá; 
inferiori convexá, cocleariformi. 

- Vulgo Morrunchos, en Galicia. 

Vive entre las rendijas de las peñas y en sus con- 
avidades en las rias de Galicia; tiene el aspecto de 
Gripheas, á las que se parece por la disposicion 
e sus valvas; cóncava, asurcado-angulosa y con un 
on prolongado y oblícuo la inferior, y plana y 
perculiforme la superior. 

A primera vista creí serian los morrunchos, indi- 
viduos jóvenes de la ostra del Tajo, de que despues 
trataré; pero les falta la mancha violado-oscura de 
la insercion del ligamento, tan característica en 
aquella, que además es blanquísima interiormente, 
paso que éstos son siempre de un color amarillo 
plomado en el centro y blanco en los bordes; y en- 
> los millares de individuos que he visto y cogido, 
ninguno alcanza más de cuatro ó cinco centímetros 
de largo, cuando la citada ostra suele tener hasta 
diez, y algunas quince centímetros. Su forma gene- 
Tal y más comun es triangular, con el borde derecho 
algo cóncavo, y curvilíneo el izquierdo. Los surcos 
e la valva inferior son profundos y muy angulosos 
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en el perímetro de los bordes, haciéndose más su- 
perficiales al acercarse al disco y base de la concha, 
Trasversalmente están marcados con las láminas ó 
capas de incremento, que algunas suelen mostrar su 
borde libre y hacen como rizada la superficie de la 
concha, cosa comun en las ostras que no son muy 
viejas. 

Tambien he dudado si el morruncho seria la mis- 
ma Ostrea edulis, empobrecida y desmejorada por 
circunstancias locales; pero no conviniendo la forma 
de aquellos con los de ésta en ninguno de los perío- 
dos de su desarrollo, y encontrándose en los mismos 
sitios donde se crian la ostra brava, cuya conforma- 
cion es idéntica á la fina, me inclino á creer que el 
morruncho sea una especie distinta que he desig- 
nado con el nombre de Ostrea saxosa, por su habi- 
tual estancia en los peñascos submarinos que descu- 
bren ó no. El haberle impuesto los pescadores de 
aquel litoral un nombre trivial propio, indica la 
opinion en que están de creerle tambien distinto de 
la ostra comun. 


N.* 33. Ostrea edulis. Linn. 


Ostras, en todas partes. — Ostia blanca, en Ma- 
hon. (Hidalgo.) —Ostrias, en Galicia. 

Comun en todo el litoral del departamento del 
Ferrol, dentro y. fuera de las rias á diferentes pro- 
fundidades y sobre distintos fondos, ya de lama, 
arena ó grava, ya de toca viva ó acarreada por las 


aguas. eos 
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Por “ia general, las ostras que se crian en las 


a coleccion traida contiene las muestras si- 

uientes: - 

q. Dela ria de Vigo y Puente San Payo. 

De la ria de Pontevedra y ostreras artificiales 
del Sr. Gonzalez. : 

De la ria de Muros y Noya. 

De la ria de Ares. 

De la ria del Ferrol. 

De la ria de Santa Marta. 

De la ria del Barquero. 

De la ria de Vivero. 

De la ria de Ribadeo. 

De la ria de Santander y siguientes puntos 
de la costa vecina: Pedreña, Puntejos, 
Moliaños, Suances, San Martin de la Are- 
na, San Vicente de la Barquera, etc. 

k. Dela ria de Zumaya. 

Entre estos ejemplares los hay de todas edades, 

esde el nacimiento y fijacion del gérmen hasta el 

ayor tamaño que suele adquirir este molusco en 
vuestras aguas. 


N. 34. Ostrea iberica. sp. n.? 


O. Zestá oblongá gyrypheeformi, undulatá sub- 
-obliquá, sursum latescente, intus candidissimá lu- 
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cidá, impressione musculari fulvo-violaceá; extus 
corneo-virescente in jumioribus precipué radíis Jon- 
gitudinalibus purpurascentibus ornatá. Costis lon= 
yitudinalibus angulato-carinatis valvis instructis, 
in marginibus crebró plicatis, plicis 3-8 plus mi- 
nusve elevatis: valvá superiore planulata, breviori, 
operculiformi, inferiore valde concavá , frequenter 
cucullató. 

Vulgo Ostion, en Cádiz, la Isla, Sevilla, etc.— 
Ostras del Tajo y de Portugal, en Arcachon. 

Esta ostra se encuentra en las costas de Andalu- 
cía y de Portugal, y la primera vez que la ví y co- 
mí fué en Arcachon, aclimatada ya en los parques 
de su magnífica bahía y reproduciéndose como la 
comun. Despues la he recibido de Cádiz y de Por- 
tugal, y hasta la he visto vender este año en las 
pescaderías de la capital con más abundancia que la 
ostra comun. 

El Sr. Gonzalez Hidalgo cita esta especie en su 
interesante catálogo de moluscos testáceos marinos 
de las costas de España, refiriéndola á la Os/rea an- 
gulata, ó sea Fryphea angulata de Lamarck. Cree 
muy probable que sea la misma Ostrea plicata de 
Chemnitz, citada por este autor y Dillwyn como de 
Cádiz, y yo encuentro bastante razonables estas su- 
posiciones; pero no por eso dejo de conocer lo crítico 
de esta especie, mientras no se fije de un modo claro 
su esencia y nomenclatura. 

El ejemplar que, segun Morelet, sirvió á Lamarck 
para formar su G7yphea angulata, procedia del Mu- 
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o de Lisboa, y esto podria inducirnos á creer fuese 
la ostra del Tajo la que vió y describió con el refe- 
ido nombre aquel sábio; pero si bien la incompleta 
frase que da pudiera aplicarse á esta concha de un 
odo poco escrupuloso, atendido á que omite carac- 
res demasiado constantes y ostensibles para que 
ubiese prescindido de ellos si los hubiese visto, y 
demás á que calificando de rarísima una especie 
an abundante y comun en todas las riberas hispano- 
usitanas desconoce su patria, debemos convenir en 
ue no hay la certeza necesaria para asegurar que 
a sea la (Fryphea viva de que Lamarck habló en 
historia de los animales invertebrados. 

El señalamiento de la patria que Chemnitz y Dill- 
wyn hacen de la Ostrea plicata, tambien induce á 
creer sea esta especie el Ostion de Cádiz, que no es 
tro que la ostra misma del Tajo; pero la frase de la 
referida especie le cuadra mal (1), y sólo combinán- 
lola con las notas asignadas á sus variedades, pu- 
iera resultar una cosa más aplicable, aunque in— 
completa, porque omitiendo en todas detalles pre 
isos, y sobre todo no hablando del notable carácter 
la constante coloracion que la impresion muscu- 
lar tiene, hace dudar de la identidad positiva, de= 
ándonos en la vaguedad é incertidumbre que la 
encia rechaza. 

En semejantes casos el precepto es describir de 


(1) Ostrea testá rotundatá, pulvinatá plicis longitudinalibus sub- 
- Obtusis et transversé rugosis radiantibus. 
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nuevo el objeto, y con las salvedades hechas, mar 
carle con un nuevo nombre, pues conservar los que 
dudosamente le han podido ser aplicados, equival- 
dria á incurrir en un error, si las suposiciones he- 
chas resultasen ser falsas. 

Es en este concepto en el que he impuesto al os- 
tion de Cádiz ú ostra del Tajo el nombre de Ostrea 
iberica, despues de no haber podido obtener resultado 
de mis consultas ni referirla á ninguna de las espe- 
cies que en diferentes obras he podido ver descritas. 

Confieso que esto me causa admiracion, porque 
forzosamente han debido verla y comerla en Cádiz 
infinitos naturalistas extranjeros, y que por lo mis- 
mo creo imposible permanezca áun inédita; pero el 
caso es que ni de mis investigaciones en el país ni en 
el extranjero he podido obtener hasta hoy solucion 
satisfactoria para mis dudas. Sólo en los términos 
que llevo expresados, el Sr. Gonzalez Hidalgo emite 
su parecer y áun da una sucinta descripcion, en 
mi concepto más significativa y exacta que las de 
los autores citados, si ciertamente se refiriesen á la 
concha de que tratamos, y sobre la cual áun me ha 
ocurrido la duda si pudiera ser la Ostrea viIrgimica 
Gmel. En efecto, la forma prolongada y estrecha 
de esta especie, la concavidad de la valva inferior y 
forma plana de la superior, mas la coloracion vio- 
lada de la impresion muscular que la caracterizan, 
son atributos que se encuentran en nuestro ostion; 
pero éste además está distintamente marcado por 
tres, cuatro, cinco ó más surcos que á veces toman 
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un desarrollo algo parecido al de la Ostrea crista= 
allí, aunque ordinariamente sólo se marcan bien 
en algunos individuos desde la mitad hasta el borde 
e las valvas, que por esta razon se hacen ondulo- 
os y como plegados. 

La presencia de la especie americana en nuestras 
ostas no seria difícil explicarla, porque pudiera ha- 
'berse aclimatado procediendo de las cajas de ostras 
ue los buques de los Estados Unidos suelen traer 
para el consumo de sus tripulaciones, y que cuando 
veriadas tiran su contenido al mar. Esto si la es— 
ecie no fuese tambien indígena de Europa, puesto 
ue fósil se encuentra cerca de Burdeos. Pero tam-= 
Joco tiene esta idea en su apoyo, para mí, toda la 
erteza necesaria, y aunque el Sr. Gonzalez Hi- 
algo, con quien hemos tratado del asunto, la creyó 
robable, porque no es exclusiva de los Estados Uni- 
os la ostra de Virginia y la ha visto procedente de 
tros puntos de América, yo veo que carece la espe- 
cie virginiana del aspecto de las eryfeas que carac- 
teriza al ostion , lo mismo que de los surcos profun— 
Os que hacen ondulosos sus bordes; caractéres ma- 
eriales de más importancia que los de la coloracion. 
En resúmen, espero que estos renglones llamarán 
a atencion de aleun ilustrado naturalista, que re— 
solverá de un modo satisfactorio todas mis dudas, 
oncluyendo por mi parte aconsejando á nuestros 
stricultores que á falta de la ostra comun pueblen 
Sus parques con el ostion de Cádiz. 
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CLASE DE LOS CEFALIDOS. +» 


ÓRDEN DE LOS GASTEROPODOS. 


N.0o 35. Murex trúnculus. Linn. 


Caracoles, en Laredo.—Corns , en Cataluña.— 
Corn blanc, en Mahon. (Hidalgo.)—Cornas, Bu- 
cios, Bois, en Galicia. : 

Vive en los fondos de arenas gruesas, lama y 
grava en las rias de Galicia. 


N.o 36. Murex erinacens. Linn. 


Cornetas , Cornetillas, Corniñas y Corniños, en 
Galicia, Coruña, Muros, Arosa, Vigo, etc.— Corns, 
en Cataluña. 

Comunísimo en todo el litoral del Departamento, 
sobre fondos de toda clase, pero principalmente en 
los de arena y lama poblados de vegetacion: Puente 
San Payo, Santa Marta, el Carril, etc. 


N.o 37. Nassa reticulata. Lamarck. 


Margaritas, Margaridiñas, en Santa Marta.— 
Corns, en Cataluña y Baleares. 

Abundantísima en todas las rias de Galicia y 
Cantábria sobre los fondos de arena y grava, princi- 
palmente en las rias, sobre cuyos suelos emergentes 
se las ve pulular en bajamar. 
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N.o 38. Purpura lapillus. Lamarck. 


inchas , en Ares, Coruña y muchos otros puntos 
de Galicia.— Corn de fél, en Mahon. (Ramis.) 

bundantísima en las rias del Ferrol, Ares, Sada, 
y ruña, y en todas las baj as lo mismo que en la costa 
intábrica , sobre las peñas y arrecifes, pudiéndose 
er á espuertas en tales sitios durante la bajamar. 


: -_N.0 39. Natica monilifer. Lamarck. 


Caracoles, en Laredo.— Caragol de tap, Cara- 
de lluna, en Cataluña. 

mecuéntrase en Santander y Laredo en los bancos 
arena emergentes. 


N.o 40. Littorina littorea. Ferrussac. 


Minchas, en Ferrol, Coruña, Sada, etc.—Min— 
s, en Vivero.—Chaves, Caramujos , Amentas, 
gallego. 

ubren en todas partes del litoral del Departa 
mto las rocas de la costa y de las rias, como su— 
econ la Pú4rpura, llamándola indiferentemente 
mo á esta. 


N.o 44. Littorina rudis. Ferrussac. 


racolillos de mar. 

omunísima sobre las rocas emergentes de las 
de Camariñas, Coruña, Muros, Sada, Ferrol, en 
edo, Santander, y en general en todo el litoral 
Departamento. 


ÓN 
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N.o 42. Monodonta tessellata? Desh. 


Uriones , en Santander.—Caricotes, en Laredo.— 
Minchas, en Galicia. 

Especie crítica que se parece mucho por varios 
caractéres á la Mon. tessellata de Deshayes, pero que 
es ménos conocida. La descripcion de la Mon. arti- 
culata de Lamarck , que puede sea la misma /esse- 
llata , le cuadra aún mejor, pero no satisface plena- 
mente ninguna; y á pesar de ser uno de los caracoles 
de mar más comunes de nuestras costas, hasta la 
hora presente ni el Sr. Hidalgo, ni yo, hemos visto 
frase ni descripcion que le convenga satisfactoria 
mente. 

La he encontrado sobre las rocas de la orilla del 
Océano, en todo el litoral del Departamento, tanto 
dentro como fuera de las rias en la mar, y poseo 
ejemplares muy parecidos que me fueron traidos de 
Tenerife, con el nombre vulgar de Burgados. En 
Santander y en Galicia los cuecen y los venden en 
cestos por la calle, comiéndolos la gente sacando el 
animal de la concha con un alfiler. 


N.o 43. Trochus ziziphinus, var. conuloides. Lamck. 


Caracoles, en Laredo. 
Vive sobre las peñas de la costa, en los mismos si- 
tios que la especie anterior. 
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o 44. Trochus crassus. Pulteney. (Turbo lineatus. 
Dacosta.) 


Caricotes Jranciscanos , en Laredo. ' 

uy abundante en todas las peñas de las rias y 
tas del Departamento, dándole el nombre de 
nchas en Galicia, como á las especies anteriores. 


N.o 45. Haliotis tuberculata. Linn. 


Oreja de mar.—Mangulinos, en Guetaria.—Pe- 
ras, Lampreas, Joeles, en Galicia. — Senori- 
, en Rianjo.—Cribas , en Pontevedra.—0Oreya 
mar, en Mahon. (Ramis.)—Orella de mar, en 
taluña. 

bre las peñas de la mar en toda la costa del De- 
amento. 

e, N. 46. Patella vulgata. Linn. 

Lapas, en todas partes. —Zampas, Laypas, Lám- 
ras, Lamparons, Conchelos , en Galicia.—ZLam- 
ros, en Vivero.—Cucos, en Cedeira. — Palge- 
idas , en Mahon. (Ramis. )—Barrelefs, en Cata 


| Comunísima en todo el litoral de Galicia y Can— 
bria, tanto dentro como fuera de las rias. 


N.* 47. Chiton fulvus. Wood. 


Lagachinas, en la ria de Arosa. 
Jomun en todo el litoral de Galicia, sobre las pe- 
las conchas de los otros moluscos, y yo le he co- 
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gido en bajamar sobre los suelos emergentes muy 
abundante entre los otros moluscos. 

Tambien le he visto en todo el litoral de Cantá- 
bria, aunque ménos frecuentemente. 


N.” 48. Aplysia depilans. Linn. 


Borrachas, en Santander y Laredo.— Bous de 
mar. en Barcelona. 

Abundantísima en todo el litoral del Departa 
mento; la he visto diariamente en bajamar, paseán- 
do por los suelos emergentes, como los limiagos ó ha- 


bosas por las huertas. 


ÓRDEN DE LOS CEFALOPODOS. 


N.” 49. Octopus granulatus, var. vulgaris. Lamck. 


Pulpo, en todas partes. —Pop, en Cataluña y Ba- 
leares. 

Abundantísimo en todo el litoral del Departamen- 
to, en fondos de roca y grava á profundidades di- 
versas, desde una á 15 brazas y más. Se hace una 
pesca activa de este molusco para salar. 


N.*50. Sepia officinalis. Lamck. 


Gibia , en todas partes. —Chocos, en Galicia y 
Laredo.—Rellenas , en Santander y Laredo, y Cas- 
tañuelas en el Puerto de Santa María á las crias.— 
Sipia, en Cataluña y Baleares. 

Abundantísima en todo el litoral del Departa- 
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mento del Ferrol. La he visto fuera y dentro de las 
jas, nadando en bandadas á diferentes profundi- 


ades. 


N.- 51. Loligo vulgaris. Lamck. 


Calamares, en todas partes.— Maganos, en San- 
tander.—Gibiones, en Laredo.—£ura, en Galicia.— 
Lula, en Vivero.—Calamares, en Cataluña y Ba- 
eares.—Puntillas, en el Puerto de Santa María, y 
Calamarons, en Mahon, á las crias. 
Abundantísimo en todo el litoral del Departamen- 
to, dentro y fuera de las rias. 


N.* 52. Loligo sagitta. Lamck. Var. a. corpore oblongo, 
crasisimo; branchiis pedunculatis preelongis.—Loliginis species ma- 
xima. Seba.—Mus. 3.,t.4,1f.1,2. 


Vulgo Pota, en Laredo.—Calamar volador, en 
1 Puerto de Santa María. 

Sañez Reguart habla de la Pota diciendo que son: 
unas Xibias del peso de una y más arrobas. Se co— 
gen á larga distancia de la costa, y se emplean en 
cebo para la pesca del cordel, pues sobre la abun- 
dancia que para el anzuelo presta el tamaño de se- 
» semejantes peces, tiene la de ser fresco ó reciente, 
que el mero, merluza, congrio y otros sumamente 
voraces, apetecen con preferencia. » 

El extraordinario desarrollo que este gigantesco 
alamar toma, con algunas otras particularidades 
rgánicas que en él se notan, parece inclinar á la 
reacion de una especie diferente que no me atrevo 
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á proponer hasta tener mayor número de datos. 

Nuestros pescadores de Cantábria hacen una pesca 
activa de este calamar en las alturas, para em- 
plearle como cebo, segun dice Sañez Reguart; y es 
tan grande el crecimiento que adquiere, que es co- 
mun ver individuos del peso de tres arrobas, y 
hasta de treinta segun dice Soraluce y Zubizareta 
en la Historia general de Guipúzcoa, pág. 18. 


PÓLIPOS CORTICALES. 


CERATOFITOS. 


N."3. Gorgonia Sarmentosa. Lamck. 
N.*4. Gorgonia verrucosa. Lamour. 


Olivera del mar, en Mahon. (Ramis.) 


N. 5. Gorgonia Bertoloni? Lamour. 
N.”6. Gorgonia flavellum. Lamour. 
N.* 7. Gorgonia Coralloides ? L. 


RADIARIOS. 


Remitidas del Puerto de Santa María todas estas 


CLASE DE LOS EQUINODERMOS. 08 á 
especies con el nombre de Arbolitos del mar. 


FAMILIA DE LAS ASTERIDEAS. 


LITOFITOS. 


N.” 1. Ophiura pentágona. Enciclop. 


Estrellas. 
No tiene ningun otro nombre para distinguirla 
de las numerosas especies de este grupo. 


: N. 8. Astroide calycularis. Pall. Lin. Cavolini. 
' (Caryophyllia. Lamck,) 


A Arboles del mar. 


FAMILIA DE LOS EQUINÍDEOS. PÓLIPOS FLOTANTES. 


N” 2. Echinus purpureus. Rond. N.” 9. Pennatula granulosa. Lamck. 


Erizo de mar, en todas partes. —Castaña de mar, 


Pluma demar, en el Puerto de Santa María. 
en Barcelona. 


+ 
E 
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PÓLIPOS TUBÍFEROS. 


N.” 10. Lobularia palmata. Deslonchamps. 


Mamitas de mar, en el Puerto de Santa María.— 
Mans, en Cataluña. 


SEGUNDA SECCION. 


MODELOS DE BUQUES Y EMBARCACIONES DE TODA CLASE 
QUE SE EMPLEAN EN LA PESCA. 


No cabe duda que las circunstancias particulares 
de cada localidad, influyen directamente en las mo- 
dificaciones que el hombre introduce en los instru- 
mentos de que se sirve para satisfacer las necesida— 
des de una industria misma. La Agricultura nos 
ofrece multiplicados ejemplos en sus aperos, áun en 
los más sencillos y primitivos, cuales son los desti- 
nados á remover la tierra, como el azadon y el ara- 
do. Segun sea la dureza de los suelos, su naturaleza 
térrea ó pedregosa, ete., así ha variado el labrador 
las formas de tales instrumentos, dándoles propor 
ciones diferentes acomodadas al servicio que deben 
prestarle. Hasta en sus moradas, las circunstancias 
de la localidad han obligado al hombre á modificar 
la disposicion y forma, que aunque basadas en prin- 
cipios análogos de arquitectura, éstos tienen que 
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acomodarse á las exigencias del sitio en que estable- 
-cemos nuestra residencia. No es, pues, extraño que 
lo mismo suceda con las embarcaciones que nos sir- 
yen para surcar las aguas, siendo tan variados los 
objetos á que las destinamos, como diferentes las cir- 
ceunstancias de los mares en que se navega. De ahí 
dimana, pues, la causa de las mil diversas formas 
y aparejos que observamos en los barcos, sobre todo 
costaneros, que tienen que sujetarse, en su cons- 
_truccion, no sólo á los principios generales de la 
arquitectura naval y uso á que se destinan, sino á 
las exigencias de la mar en el litoral donde van á 
ervir. 

Los barcos de pesca se encuentran por punto ge- 
neral en esta categoría, pues si exceptuamos los des- 
tinados á las grandes pescas de los mares del Norte, 
que tambien requieren sus condiciones especiales; 
todos los demás, áun los empleados en la que nues- 
tros pescadores llaman de altura, entran en la cate- 
goría de tales barcos costaneros, aunque tengamos 
que establecer diferencias entre los que pescan mar 
afuera ó en la misma costa, dentro de las rias ó en 
los lagos ó albuferas, cuya resistencia, calado y apa- 
Tejo podrá variar considerablemente. 

- En las exposiciones de pesca de Arcachon, Bou- 
logne-sur-mer, y en la marítima del Havre, vimos 
mucha variedad en los modelos de cada país, y esto 
viene á confirmar lo que acabo de decir, pues es se- 
guro que tales diferencias tienen su orígen en las 
necesidades locales de cada pueblo. Nosotros mis- 
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mos no podemos usar en el Mediterráneo y el Océa- 
no iguales barcas para pescar, y las que se emplean 
en el litoral del departamento del Ferrol varian tam- 
bien de un modo bastante esencial, segun las exi- 
gencias de cada localidad. 

Por lo general son mayores y más sólidas que las 
usadas en el Mediterráneo, pero ménos graciosas y 
ligeras, si exceptuamos las traiñeras vizcainas, que 
bajo este concepto nada tienen que envidiar á los 
mejores modelos que vimos en las citadas exposi- 
ciones. Y para que figuren en la perenne del Museo 
de pesca ó puedan exhibirse en las que fuera ó den- 
tro del reino tengan lugar en lo sucesivo, dando 
exacta idea de las principales formas de las embar- 
caciones que usan los pescadores de la costa del N. O. 
y N. de España, haciendo uso de la autorizacion 
que se me dió, creí conveniente mandar construir 
los siete principales modelos que he traido, y que 
figurando ya en dicho Museo describo ahora y pre- 
sento dibujados en esta memoria. 

N.” 1. MODELO DE UNA JAMELA; especie de cha- 
lana usada en la Guardia y otros pueblos entre el 
Miño y ria de Vigo para salir á pescar á la mar. 
(Lám. v.) 

Esta sencillísima embarcacion, cuya forma es cásl 
la de una artesa, tiene de eslora entre perpendicu— 
lares 3”,84; manga exterior de forros 1”,71; manga 
fuera de miembros 1”,65; puntal desde el canto alto 
del forro al canto bajo de la regala 07,74. 

Son de pino y de construccion poco esmerada: no 
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llevan aparejo de ninguna especie, y navegan á 
remo. 
Los pescadores que las usan salen á dos y tres le— 
- guas de la costa, y me dijeron ofrecian más segu— 
ridad que las barcas de quilla. 
Además de estas embarcaciones, que suelen ser 
patrimonio de los pescadores más pobres, he visto 
en la ria de Vigo barcas muy semejantes en todo á 
las parejas usadas en Cataluña para correr el arte 
- del Bou, y no me cabe duda habrán sido introduci- 
das en el país por los catalanes establecidos allí hace 
- muchos años. 
N.* 2. MODELO DE UNA DORNA Ó lancha de pesca 
de las usadas en las rias bajas de Galicia, hecho en 
el Caramiñal por uno de los carpinteros de ribera 
llamado Antonio Mieites, quien me dió las siguien- 
tes medidas de las que allí se construyen. 
“Para una dorna de 18 cuartas de quilla le corres— 
-ponden 14 más de eslora; repartidas 65 á popa y 
15 á.proa. El puntal en el medio á la cara alta de 
la cinta tiene 45 cuartas y 3 pulgadas. El largo 
del palo desde el banco sube 28 cuartas, y su grueso 
es de 15 pulgadas; ó en otros términos, suele tener 
una cuarta más que la eslora. La verga tiene el 
largo de las tres cuartas partes de la eslora, y su 
grueso nueve pulgadas en el penol de barloven— 
to, disminuyendo en proporcion hasta el penol de 
sotavento, que queda en el grueso de seis pul- 
- gadas. 
- No gastan regala en estas embarcaciones, sir— 
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viendo de tal la cinta. En la borda llevan lo que 
llaman gallas 6 foynetas, especie de horquillas sobre 
las que colocan los remos y palo cuando lo echan 
abajo mientras pescan. 

Estas barcas sólo tienen cubierta á la parte de 
proa, sirviendo de dormitorio á la tripulacion cuando 
pasan la noche en la mar. El resto del casco está 
dividido en dos huecos, destinado el uno á guardar 
las redes y el otro á depositar la pesca. En la popa 
se coloca un torno que llaman carro, y sirve para 
recoger el aparejo sin que se roce al embarcarlo. 

Muchos construyen tambien las dornas de tingla- 
dillo, y cási todas tienen medidas señaladas, cuarta 
más ó ménos, exceptuando las que se dedican á la 
pesca del pulpo, que no suelen pasar de 8 ó 12 
cuartas de quilla. 

En la ria de Arosa sólo se construyen en la Puebla 
del Caramiñal, Santa Eugenia y el Grove, y en la 
de Muros en el Freijó. 

El dibujo de la lámina vr, da una idea exacta de 
esta clase de barcos, que indudablemente son de 
mucha utilidad en la pesca de la sardina, á que prin- 
cipalmente los destinan los armadores y fabricantes 
de las rias bajas. 

N.” 3. MODELO DE UN FALUCHO de pesca de los 
que se usan en Mugardos. (Lám. vir.) 

Este modelo ha sido construido en el arsenal del 
Ferrol, y ofrecido al Museo de pesca por los señores 
D. Prudencio Urcullo y D. Andrés Avelino Comer- 


ma, ingenieros de la Armada en dicho departa- 
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mento. Sobre su esmerada construccion ningun 
elogio mayor puedo hacer más que decir ha sido di- 
rigida por dichos señores oficiales, habiendo hecho 
el plano el mismo Sr. Comerma. 

Los faluchos de mugardos, de un corte muy pa- 
] recido á los catalanes, cuyo orígen se reconoce al 
verlos , suelen tener 11,14 de eslora, 3,30 de 
manga en el borde, y el puntal desde la cara baja 
y la quilla al borde en la proa 1”,75, en medio 
m,28, y en la popa 1”,41. Su cubierta es incom- 
eta como en las barcas de las parejas, llevando sus 
orrespondientes corredorcillos ó pasamanos. El palo 
ide unos 8",28, y la verga 13”,50, llevando una 
inmensa vela latina, cuyo servicio en aquellas cos- 
debe exigir sumo tino y precaucion para evitar 
cos, que áun en lanchas de vela cuadrada he 
enciado dentro de la misma ria del Ferrol. 

stos barcos se dedican ordinariamente á la pesca 
e la sardina y á la de la pescada ó merluza. En el 
imer caso llevan de 8 á 10 tripulantes, y en el 
segundo de 13 á 15. La pesca de la sardina la prac- 
can con la red llamada Xeito, y así cuando salen 
á esta pesca, dicen que van al Xeito. 

- El precio de uno de estos faluchos es el de ocho 
á trece mil reales completamente armado, pues el 
casco de mayores dimensiones no cuesta más que 
cinco ó seis mil reales Se construyen en cási todos 
los puertos inmediatos al Ferrol, tales Ares, Cariño, 
áun en Vivero y hasta en Vigo, donde ya dejo 
ho les ví. 
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N.” 4. MODELO DE UN GALEON de los empleados en 
Cariño y rias de la Estaca de Vares, Vivero y otros 
puntos de Galicia para la pesca de la sardina con 
traiña. (Lám. vur.) 

Este modelo, construido en Cariño por los mismos 
carpinteros de ribera que hacen los usuales, ha sido 
mandado hacer y regalado al Museo de pesca por 
D. Fermin Zelada, armador y fabricante de salazon 
en el citado puerto. 

La figura de estos galeones es particular, y mi- 
den de eslora en la regala de fuera á fuera de radas, 
157,3. Manga fuera á fuera de tablones y forros, 
7,2, Puntal. A. : 

A la parte de popa tienen una pana ó panel for- 
mada por la cubierta, sóbre la cual se coloca la in- 
mensa traiña, cuyo peso es considerable. Desde este 
punto á la proa lleva á cada lado su corredorcillo ó 
pasamano, quedando un gran espacio del casco des- 
cubierto para embarcar la pesca que se saca. No 
tienen arboladura ni timon, navegan á remo y se 
gobiernan con el llamado de couce, ó en otros tér— 
minos, espadilla. Están tripulados con 18 ó6 20 hom” 
bres y un mestre ó jefe de la flotilla que corresponde 
á cada galeon, que para asegurarlo cuando da fondo 
va provisto de dos buenos rezones. 

Como el objeto de estas embarcaciones es llevar el 
arte llamado traiña, cuyo volúmen y peso es gran- 
de, ha sido preciso darles una forma á propósito en 
la parte de la popa en que se cargan las redes arro- 
lladas, en términos que al calarlas pueda practicarse 
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operacion con la mayor celeridad, del modo que 
otro punto de esta Memoria referiré. 

La construccion es tosca y muy cargada de ma- 
eras, pero el servicio que prestan es de mucha uti- 
ad en la pesca de las rias donde lo usan. 

Forma parte de sus pertrechos un largo remo que 
Éman de embalar, y sirve para obligar, sacudiendo 
agua, á que la sardina huya y se precipite en 
red. 

N.” 5. MODELO DE UNA LANCHA de las empleadas 
la pesca de la sardina en los mismos sitios que 
galeones de que se acaba de hablar. Regalo tam- 
en de D. Fermin Zelada, armador y frabricante 
Cariño. (Lám. 1x.) 

Ha sido construido por la misma mano que el ga- 
on y en igual taller, y debo advertir que su tosca 


Las medidas de estas lanchas son de 


h 


y Metros. 
A coses JO 
MAbga. . ... A 
A 
El palo tiene de alto. . O a 
Y la verga en su longitud total. . . 6% 
El grueso del palo en su base es de 0'49 
de la verga... . 0. .... 040 


No tienen cubierta; la arboladura está situada en 
a carlinga de proa, y llevan la vela al tercio. La 
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tripulacion se compone de siete hombres y su patron, 
y cuando el viento no las favorece navegan á remo, 
gobernando con su correspondiente timon, del cual 
he dicho carece el galeon. 

La llamada minueta por aquellos pescadores, es 
una lancha parecida, pero de menores proporciones, 
sirviendo especialmente para las operaciones más 
veloces del servicio. 

N.” 6. MODELO DE UNA LANCHA de las usadas en 
Laredo para la pesca de altura. (Láms. x y x1.) 

Este modelo, regalado al Museo de pesca por la 
Sociedad de pescadores de dicha poblacion, ha: sido 
construido por el maestro carpintero de ribera don 
Higinio Castanedo Casanueva, y lleva los de todos 
los pertrechos que á tales lanchas corresponden. Es- 
tán construidas de roble, son traidas de Vizcaya la 
mayor parte, y miden de 


Metros. 
Eslora. . a Mad... + a da 
Manga de fuera á fuera. . ..... 3%0 
Pra. o oc or ooo ADO 


Su arboladura consiste en un palo mayor de 13 
metros, con una verga de cinco, situado en la car- 
linga del medio, y otro dicho trinquete que tiene 
8 metros, y su verga 6”,03, colocado en la car- 
linga de proa. Cada lancha lleva además otra arbo- 
ladura de reserva, á cuyo palo mayor llaman talla— 
mar, y al de proa trinquete de correr, los cuales los 
colocan en las mismas carlingas, y les sirven para 
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modificar el aparejo en los fuertes temporales que les 
cogen en la mar. La longitud del tallaviento es de 
6,80, y su verga mide 5%. El trinquete de correr 
tiene 4”,50, y su verga 3”. 
Las velas, que aquellos pescadores llaman de pico, 
nm cuadradas, y las vergas van tomadas á cuatro 
és de la relinga. 
El timon es notable por la longitud de su pala, 
diendo más de doce piés de largo para que pueda 
ernar la lancha cuando va descargada, porque 
len siempre sin lastre á la mar. Esta disposicion 
icular obliga al. patron á estar con cuidado al 
ercarse á los bajos fondos, á fin de evitar las ave- 
¿que pudieran acontecer; y para no quedar sin 
obierno en el caso inevitable de perderse el timon, 
a lancha lleva otro de respeto. 
Tambien tienen una orza de deriva, para el caso 
en que los vientos de bolina sean escasos poder co— 
: 'el puerto. Cuando estas lanchas salen á la pesca 
de altura llevan 17 remos, de los cuales uno es 
para gobernar el patron en calma, quitando por 
- alivio el timon con el fin de que ande más la lan- 
cha. Los remos tienen 16 piés de largo, son de 
haya, y los llaman de palma. 
- Además del arpeo llevan una ó más potalas, po- 
tadas ó pedrales, del peso de cuatro ó cinco arrobas, 
para fondear en las honduras á 300 ó 400 brazas 6 
en las garmas, aplanchados á la costa, como dicen 
aquellos pescadores, cuando hay vientos de tierra 
- fuertes que no les permiten arribar. 
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Estas lanchas, completamente aparejadas en dipo- 
sicion de salir á la mar, cuestan de siete á ocho mil 
reales, y hay otras que midiendo una cuarta parte 
ménos, sirven para la pesca de costa y de fuera, y 
su coste no excede de unos cinco mil reales, enten- 
diéndose en todos casos que no entra en esta suma 
el importe de los artes de pescar. 

Las lanchas de Laredo, aunque van á pescar á la 
altura en una mar tan frecuentemente tormentosa, 
no tienen cubierta y están expuestas á anegarse 
cuando la ola viene levantada. Sin embargo de este 
grave inconveniente, aquellos pescadores no pueden 
usar las cubiertas por la dificultad que esto opondria 
á sus maniobras de pesca. En efecto, ésta la verifi- 
can á pulso con el cordel, y colocado cada hombre 
en su bancada tiene que bracear de contínuo sin es- 
torbarse para halar los cordeles al traer á bordo el 
pescado que viene mallado y recoger las cuerdas en 
los cestos. Tal operacion seria difícil y muy cansada 
si los hombres tuviesen que estar en cuclillas, sen 
tados y encogidos sobre cubierta, al paso que ahora 
la practican con toda comodidad. Pero ¿no pudiera 
conciliarse todo, haciendo insumergibles estas lan- 
chas, modificada su construccion en los términos 
que indica el Sr. Fernandez en nuestra Memoria 
sobre la exposicion de Arcachon y Boulogne-sur- 
mer (1)? Yo creo que sí, y que esta modificacion 
garantizaria la vida de tanto pescador, siempre en 


(1) 


Parte primera, p. 66. 
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oligro de perderse por ganar honrosamente el sus— 
tento de sus hijos. 

NN.” 7. MODELO DE UNA LANCHA TRAIÑERA de las 
isadas en los puertos de Vizcaya. Lleva los pertre— 
os correspondientes á esta clase de embarcaciones, 
ha sido construido en Bilbao por el maestro car— 
intero de ribera D. Juan Francisco Umesandi. (Lá- 
as XII y XII.) 

“Las medidas de tales traiñeras son por lo general 
siguientes: 


i Metros. 
“Eslora en el borde de fuera á fuera 

E eta 

Manga de fuera á fuera, id. ... 216 

Puntal á la rega— ( en proa... 140 

la desde el canto j en popa... . ib 

; bajo de la quilla. | en el medio. 1:00 


Tales traiñeras son análogas á las lanchas de los 
rcos balleneros, sumamente ligeras, lo mismo á 
la que á remo; pero en el primer caso están muy 
expuestas á volcar, lo que en fuertes temporales no 
a dejado de causar infinitas desgracias. La quilla 
ligeramente curva, disposicion que las permite 
ar con suma facilidad, así como en opinion de 
aquellos pescadores, el tener redondeado el branque 
-codaste, facilita la celeridad que se las observa en 
1) marcha, por cuyo motivo hoy es la forma más ge- 
eralmente admitida en Vizcaya. 

Como las lanchas de Laredo, llevan dos palos en 
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idénticos sitios; el mayor tiene 6%, y su Verga 
4,03. El trinquete tiene unos 5”, y 39,57 la ver- 
ga. La del palo mayor va tomada cási en su centro, 
y la del trinquete á 052 de la relinga. Son igual- 
mente cuadradas las velas, y tambien llevan en re- 
serva el aparejo de temporal, compuesto de su talla 
mar y trinquete de correr. 

Están empanetadas, carecen de cubierta, llevan 
diez y seis remos y el del patron , y todos los demás 
pertrechos iguales ó parecidos á los que en sus lanchas 
Usan los pescadores de Laredo; pero el timon es mu- 
cho más corto y estrecho hácia la parte de la cabeza. 

La tripulacion la componen un patron con diez y 
sels marineros; que como á remeros, son reputados 
invencibles en las regatas. Pescan en verano y en 
invierno, dedicándose más especialmente á la sar- 
dina y anchoa.. t 

El coste de una traiñera de 42 piés de eslora, 7 de 
manga, 3 de puntal, segun nota detallada de Le- 
queitio , es 6.162 rs., de los cuales 3.200 vale el 


casco, y el resto corresponde á la arboladura , ve- 
las, etc. 


TERCERA SECCION. 


PERTRECHOS DE APAREJO Y ARMAMENTO DE 
EMBARCACIONES DE PESCA. 


Aunque bastante variado el material de este gé- 
nero en el Departamento que he visitado, es muy in- 
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nificante lo recogido, por lo embarazoso que era 
su trasporte en el viaje de un punto á otro, y la difi- 
tad de remitirlo á Madrid desde los retirados pue- 
ecillos en que los pescadores suelen estar avecin— 
ados. 

En Vigo tomé: 

-N.*1. Un achicador,—achicader ó tangarte, como 
aman los de Laredo, y Sársola, en Barcelona, que 
irye para achicar lo mismo que para recoger la 
esca menuda. Son de madera, y los traen á Galicia 
e Cataluña, donde los fabrican en el Ampurdan y 
ajan á venderlos á Barcelona los arrieros, dándolos 
-18 rs. la docena, precio sumamente módico. Son 
e excelente uso y duracion en el servicio de las 
Chas. 

-N.* 2. Estopa alquitranada para estopear las cos- 
aras de las embarcaciones de pesca, que sacándolas 
la playa suelen frecuentemente aventarse por 
fecto de la desecacion. 

En Gijon tomé: 

N.' 3. Muestra de los carpanchos planos, que 
an para llevar la pesca al mercado. Están hechos 
e varas delgadas de avellano sin descortezar, y son 
_ménos elegantes , bien hechos y más pequeños que 
os panés de los pescadores de Barcelona. 

N." 4. Muestra de los carpanchos hondos ó cué— 
nos, que en Gijon usan tambien para sacar la sar- 
dina de las lanchas y llevarla á las fábricas de con— 
as. Tampoco tienen nada de elegantes, y son 
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mucho más toscos que los que he visto usar en las f4- 
bricas de salazon de Galicia. 

En todo el litoral de la montaña de Santander 
usan los cestos de costillas de avellano llamados 
banastas , como las que sirven para traer la merluza 
y besugo al mercado de Madrid, y de las que me 
dió la sociedad de Laredo las muestras que he traido 
al Museo de pesca y están señaladas con el n.” 5. 

Estas banastas son sólidas y muy cómodas para 
el uso á que se destinan, al paso que bastante li- 
geras. 

En Galicia los cuébanos, que llaman pazes, son de 
mimbre, y su forma es parecida á los carpanchos de 
Astúrias, pero más anchos en el fondo. Las patelas, 
bien nombradas por su forma, representan los car- 
panchos planos de Gijon ó los cobas peixalés ó pla- 
nés, y tambien panés de peiz de los catalanes, que 
los hacen de sarga blanca y de una labor mucho 
más esmerada. 

En la ria de Arosa los cuébanos ó cestos para lle- 
var las piezas de xeito, son de tiras de madera de cas- 
taño , pero de forma cuadrada, muy bien tejidos y 
perfectamente rematados. Lo mismo sucede en todas 
las rias bajas, cuyas patelas ó cestas planas para lle- 
var los palangres, son hechas con la misma materia 
y llevan un reborde de cuerda de grosor proporcio- 
nado á los anzuelos que en él se fijan, para evitar se 
enreden unos con otros. 

Curiosa seria la coleccion completa de cestas, cué- 
banos, banastas, banastos, escriños, canastas, ca- 
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astos, canastillos ó canastillas, paxes, patelas, 
carpanchos, cistellas, covas, etc., etc., que en 
uestras costas se usan, y cuyos diferentes nombres, 
sunque al parecer todos sinónimos de cesto, se apli- 
can no sólo á las variadas formas que en cada país se 
dá, sino tambien por la materia de que los hacen 
m las diferentes localidades, empleando la paja, 
arga, mimbre, varas de avellano, castaño, esparto, 
neo marino y hasta alambre galbanizado. 


SECCION CUARTA. 


DES, APAREJOS, ANZUELOS, FISGAS, NASAS, BOYAS Y 
TODA CLASE DE ARTES, CON SUS ACCESORIOS ; MECA 
'NISMOS PARA SU CONSTRUCCION, TINTES, CURTIENTES 
[ OTRAS MATERIAS DE CONSERVACION; APARATOS DE 
APLICACION. 


Redes. 


N.* 1. Una pieza de xErTO. 

Poco ó nada puedo añadir á lo dicho por Sañez 
guart sobre este arte, que describe bien en su Dic 
onario de la pesca, y con el que, como en su tiem- 
, Se sigue pescando en las rias de Galicia la sar— 
na, con los mismos perjuicios que dicho autor espe- 
fica. 

Calado el xeito al ponerse el sol, permanece en 
aguas toda la noche, y la sardina que se en— 
a al poco rato, queda ahorcada y macerándose 
28 
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toda la noche , despues de haber perdido la mayor 
parte de sus caducas escamas al sacudirse violenta= 
mente para desenredarse. La sardina así descamada 
y macerada, aguanta ménos tiempo que la otra, y su 
salazon es por lo mismo de ménos valor que la que á 
favor de su escama se conserva sin alterarse mucho 
mejor. Además de esta razon desfavorable á la pesca 
del xeito, he oido otra de no ménos importancia, y 
que aconsejaria tomar alguna providencia para mo- 
dificar el uso de este arte. 

Es opinion general en Galicia, que desde que se 
ha generalizado tanto el uso del xeito en las rias, la 
sardina apenas penetra en ellas, saliéndose á la mar 
en cuanto toca al estorbo que estas redes le oponen 
para remontar. Al decir de D. Nicolás Chicarro, co- 
mandante general del Departamento, ya es dificil 
encontrar las ricas sardinas que ántes se comian en 
Galicia pescadas en sus rias, donde se engordaban 
tanto, que parecian cubiertas de manteca. El tiempo 
que estos peces permanecian cebándose dentro de las 
rias les daba tan selecta condicion, que excusaba la 
grasa para asarlos , puesto que la suya natural les 
sobraba con exceso. Dicho señor opina que debiera 
prohibirse el arte del xeito; pero creo que pudiera 
bastar modificar sus proporciones, ó mejor el modo de 
usarlo. 

El xeito, al fin, no es más que un sardinal de 
grandes dimensiones , que su uso fuera de puntas ó 
en la mar, debe considerarse de análogos efectos, y 
en mi concepto, sólo en las rias es donde debiera 
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rohibirse cuando éstas son estrechas y cierran con 
el arte toda su entrada, la cual siempre debe quedar 
“franca en una mitad por lo ménos, y la relinga de 
la plomada nunca debe permitirse rastree el fondo, 
lejando entre ella y los suelos el espacio suficiente 
para que con libertad puedan entrar y salir los ma- 
jales Ó tropas de sardina que penetran en las rias y 
vienen á criar y cebarse en ellas, pues de lo contra= 
rio, constituidos los xeitos en redes verdaderas de 
tajo, no pueden consentirse sin graves perjuicios. 
La costumbre de calar este arte desde sol poniente 
¿sol naciente , y dejar toda la noche en el agua la 
pesca que á primera hora cae en las mallas, donde 
ahorcada se macera y desmerece , debiera modifi- 
carse tambien por lo perjudicial para las salazones; 
ero esta ya es cuestion de conveniencia particular, 
ue interesando sólo á los fabricantes, éstos tendrán 
en cuidado de apreciar ó despreciar el género que 
más ó ménos ventajas les traiga. El caso es que los 
fabricantes fomentadores de las rias bajas, y áun de 
varias de las otras, he visto que se sirven del xeito 
ra pescar la sardina á pesar de lo que este arte la 
esmejora, y supongo que su cuenta les tendrá. 

Aunque de Cataluña vienen las piezas de xeito 
sin teñir ni curtir, y en Vigo se hacen en la fábrica 
e los señores Rivas hermanos, he visto que en mu- 
chos establecimientos de salazon sólo compran el 
hilo, y concluida la temporada de pesca, las mujeres 
jue trabajan en los mismos, como lavadoras, espi- 
hadoras, etc., se ocupan en hacer red y remendar 
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ó componer las puestas en uso, cuya última opera- 
cion sigue todo el año mientras hay trabajo. 

Cada pieza de xeito suele tener unas 50 brazas 
de longitud, con 400 mallas de ancho, del diámetro 
de una pulgada cuadrada, y cada dorna lleva en sus 
cestos particulares cinco ó más de estas piezas, las 
cuales cala una á continuacion de otra, ocupando 
así una línea considerable, que, como he dicho, 
cierra en algunos casos completamente la entrada 
de una ria. 

Forman parte de los utensilios anexos al xeito, el 
plato, n.* 1 bh, hecho con un aro de pié y medio de 
diámetro, y cuyo disco le forma un tejido de cordel: 
sirve para coger la sardina y echarla en el sala- 
bardo, n.” 1 a, especie de talego ó bolsa, tambien 
de red, con la boca mantenida abierta por medio 
de otro aro como el de las camaroneras, y se usa 
para desembarcar la sardina cuando se lleva á las 
fábricas. 

N.” 2. VOLANTE: arte usado en las rias bajas para 
la pesca de la merluza, abadejo y cazones. Es pare- 
cido al llamado Solía en el Mediterráneo; pero sus 
mallas son mayores. 

Tambien Sañez Reguart le describe muy bien, y 
esto me excusa hacerlo aquí, pues nada podria aña- 
dir á lo dicho por aquel inteligente autor. 

N.”3. ANGARELLO: arte usado en las rias bajas 
para la pesca de abadejo, rayas, rodaballos , langos- 
tas, centollas, etc. Se cala en fondos de piedra, donde 
se aloja esta pesca. 
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N.' 4. Muestra de la malla de la red sardinera 
y su aparejo, usada por los pescadores de Laredo 
con el título de BOGUERA ANCHA. 

'"N”5. Muestra de la malla de red sardinera y 
su aparejo, usada por los mismo pescadores, que ti- 
tulan BOGUERA APRETADA. Ambos ejemplares han 
sido regalados .por la Sociedad de pescadores de 
Laredo. 

-N. 6. Muestra de la malla de la red sardinera 
yy su aparejo, que en Laredo llaman SEGUNDA Bo- 
GUERA, Ó sea la última malla que se emplea en la 
pesca de la sardina. 

Es regalo del armador de aquel puerto, D. Juan 
Nates. 

N.* 7. Modelo de GARAMALLO, aparejo que se 
larga como la traiña. 

-N.8. Modelo de RaprrTo, arte de arrastre pare- 
cido 4 la traiña, que tambien llaman en algunas 
partes SACADA PEQUEÑA, cuya descripcion puede ver- 
se en el Diccionario de la. pesca citado. 

-N.'9. Modeló de BoLicHE, arte de arrastre tam- 
bien usado en Cariño, y descrito en la obra citada. 


-N. 10. Modelo de TrasmaLLo de los usados en 
Cariño. 
N.* 11. Modelo de TraIÑa con sus boliches y ban- 


derolas, embarcada en el modelo de galeon, tal 
cual estos barcos la llevan cuando salen á la pesca 
de la sardina. 

N.* 12. Muestra de las dos clases de malla que 
se emplean en arte traiña. 
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a. De cope nuevo, encascado y sumergido du- 
rante tres dias en una tintura concentrada de cás- 
cara de pino. 

b. De veta nueva, encascada, sumergida y en 
reposo por tres dias en la misma tintura de pino. 

c. De cope nuevo, encascado y alquitranado, ya 
dispuesto para poderse usar. 

d. De veta nueva, igualmente encascada y al- 
quitranada como la anterior, y en disposicion de 
poderse emplear. 

Los ejemplares de estos seis últimos números han 
sido regalados tambien por el Sr. D. Fermin Zelada, 
fabricante y armador en el puerto de Cariño. 

N. 13. Muestra de red nueva y cruda para 
xeito, hecha en la fábrica de los Sres. Rivas her- 
manos en Vigo, calle del Duque de la Victoria. 

El precio á que esta red se vende en dicho esta- 
tablecimiento, es 3 rs. la vara. 


Hilos para redes, fabricados en el mismo establecimiento 
de los Sres. Rivas hermanos en Vigo. 


N 14. Del n.” 20, de tres cabos, su precio 9 
reales 75 céntimos la libra (al por mayor). 

N.” 15. Del n.* 26, de dos cabos, á 10 rs. libra 
(idem). 

NO Eb. 
(idem). 

N.” 17. Del n.' 45, de dos cabos, á 11 rs. libra 
(idem). 


Del n.” 40, de dos cabos, á 10 rs. libra 
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N. 18. Del n.' 50, de dos cabos, á 12 rs. libra 
(idem). 
-N/19. Deln.” 60, de dos cabos, á 12 rs. 50 cén- 
timos la libra (idem). 

-N. 20. Del n.” 60, de tres cabos, á 11 rs. 36 cón- 
timos la libra (idem). 

-N.” 21. Trece agujas de diferentes tamalios para 
hacer malla. 


Cabulleria. 


'N.* 22. Orcera, pieza que sirve para levantar el 
xeito. Su precio es á 300 rs. quintal, en la fábrica 
de Calvell, en Barcelona. 

-N. 23. Pieza de currican, de tres cabos, acala- 
brotada, para armar varios aparejos de pesca. Pesa 
cada una cuatro libras, y se vende en la expresada 
fábrica á 300 rs. quintal. 

-N.24. Currican para pesca superficial. Se vende 
al mismo precio en la misma fábrica. 

N.25. Currican pequeño para la pesca de melva, 
con su correspondiente alambre de laton. De la mis- 
ma fábrica. 

-N.26. Palangre de doce onzas catalanas, em- 
 pleado en la pesca de merluza. Vale 16 rs. cada 
uno, que consta de cuatro madejas. Fábrica de Don 
Juan Vidal y Traper, en Mataró, calle de Santa Te- 
- Tesa, núm. 39. 

N.” 27. Brazolada ó rainal de seis onzas cata— 
lalanas, para palangres de doce onzas, que se em- 
plean en la pesca de la merluza: su precio 2 rea— 
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les 50. céntimos madeja, en dicha fábrica de Mataro. 

N.” 28. Palangre de nueve onzas catalanas para 
la pesca del olomoll y otros peces semejantes. Cuesta 
cada palangre, compuesto de cuatro madejas, 14 
reales en la misma fábrica. 

N.” 29. Brazolada de cuatro onzas y media para 
la pesca del olomoll, con palangres de nueve onzas: 
su precio 2 '/, rs. cada madeja, en la citada fábrica 
de Vidal. 

N.” 30. Palangre de seis onzas catalanas para la 
pesca del besugo y otros análogos: su precio 2 '), 
reales en la fábrica de Vidal. 

N.” 31. Brazolada de dos y media onzas para los 
palangres de seis onzas, empleados en la pesca del 
besugo: su precio 2 rs. 31 céntimos cada madeja en 
la misma fábrica de Vidal. 

N.” 32. Hilo Carey, ó de armar boliches, á 300 
reales el quintal, fábrica de D. Jaime y José Dome- 
nech, hermanos, en Badalona, calle de la Merced, 
números 5 y 7. 

N."33. Hilo para cadeneta de boliche y otros 
aparejos de pesca de sardina: véndese á 300 rs. quin- 
tal, en la expresada fábrica de Domenech. 

N.” 34. Una pieza verde de las que se usan para 
pescar el besugo en Laredo. Despues de teñida, sirve 
para la pesca de la merluza. Está fabricada en La- 
redo; vale á 18 rs. libra. Ha sido regalada al. Museo 
por la Sociedad de aquellos pescadores. 

N.* 35. Hineles para armar boliches y suspender 
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redes de trasmallo: á 14 rs. la docena, en la fábrica 
de D. Antonio Just, en Alicante. 

NN. 36. Hineles para armar ó relingar las redes 
o xeitos: su precio 11 rs. docena, en la fábrica del 
ñor Just. 

NN. 37. Hineles para suspender por medio de 
rchos-los xeitos: su precio 13 rs. docena, en la fá- 
ica de D. Nicolás Coropeza, en Badalona. 


Curtientes. 


N.* 38. Corteza de sáuce ó salgueira para tintar 
¡s piezas de sardinales. Esta corteza se recolecta en 
todo Galicia, y en haces la llevan á vender á las fá- 
as de salazon, que es donde se hace más con- 
sumo, para preparar y conservar sus redes. 

NN. 38 bis. Corteza de abedul para flotadores, 
recogida por mí en Galicia: entre nosotros no tiene 
so que en el Norte, pues la abundancia y ven— 
¡jas del corcho la hacen innecesaria. 

-N.* 39. Corchos preparados para enfilarlos en las 
lingas y formar las corchadas de las redes. Son 
roducto de Galicia y hechos por los carboneros, 
que los traen ya quemados y enfilados por doce- 
“nas en unas varetas, vendiéndolos directamente á 
los pescadores ó á los almacenistas de efectos de 

esca. 


Plomadas. 


N.* 40. Plomos preparados para las relingas de 
xeito ó plomadas de cualquier otra red. Los prepa— 
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ran en Vigo, y se venden en todos los almacenes de 
efectos de pesca en aquella ciudad. 

N.” 41 y 42. Plomadas usadas por los pescado- 
res de Laredo. Son de tosca construccion, y las re- 
galó al Museo el marinero Simon Villa. 

N.” 42 y 43. Plomadas de barro hechas y usa- 
das en Laredo, tambien regaladas por el mismo ma- 
rinero. 

N.” 44. Plomada hecha con peladillas de rio, 6 
sean piedras planas rodadas, que en las rias bajas 
aplican al arte llamado Volante y algunos otros. Son 
muy económicas; pero segun se haga su aplicacion, 
exponen á enredarse el arte en los fondos de peñas 
donde se calan. Cuando las peladillas van sujetas á 
la relinga como el plomo, entónces no se corre peli- 
gro de enredar, y para esto ví en las exposiciones 
de Arcachon y Boulogne que por medio de la cor- 
teza de abedul sujetaban los pescadores del Norte 
las piedras, envolviéndolas juntamente con la re- 
linga y atándolas fuertemente; pero en el Carami- 
ñal la relinga de trecho en trecho tiene una lazada 
que sirve para atar cada piedra por un medio muy 
sencillo, quedando coleandera cosa de media cuarta, 
lo cual puede dar lugar á los enroques que he dicho. 


Anzuelos. 


N.” 45. Anzuelos para la pesca del bonito, fabri- 
cados por D. Eduardo del Hoyo, anzuelero de La- 
redo. Se venden á 7 rs. docena. 

N.” 46. Anzuelos para la pesca del besugo. Su 
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recio 8 rs. la cuerda de 32 anzuelos, fabricados en 
yredo por el mismo artífice. 

Ambas muestras han sido regaladas por la Socie- 
ad de pescadores del expresado puerto. 

'N.' 47. Anzuelos para la pesca del bonito y del 
tán. Fabricacion de Bermeo. 

N.' 48. Anzuelos para la pesca de la merluza, á 
reales docena. Fabricacion de Bermeo. 

Nótase, tanto en los anzuelos de Laredo como en 
s de Bermeo, que ya dan al seno la forma angu- 
que tienen los usados por los ingleses, france 
$Ñ y noruegos en la pesca del bacalao. Esta dispo- 
cion es muy ventajosa para impedir que en las 
rtes tracciones, enderezándose la caña, se suelte 
presa hecha. 

N.' 49. Mostruario de anzuelos de la fábrica de 
. Tomás Vidal y Traper, en Mataró, calle de Santa 
eresa, núm. 39. 

-N./50. Del n.” 45, finos, para la pesca de la 
tluza, 4 32 rs. millar. 

51. Del n.” 13, para la pesca de la faneca, 
11 rs. el millar. 

N.' 52. Del n.” 45, reforzados, para la pesca 
tambien de la merluza, á 42 rs. millar. 

-N.'53. Del n.” 15, para la pesca del besugo, 
412 rs. millar. 

Los anzuelos catalanes tienen aún mucho crédito 
ntre los pescadores, tanto de la Península como del 
xtranjero, siendo esta fabricacion madre de la es- 
blecida en Marsella por nuestros mismos paisanos. 
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Es cierto que hasta el dia los anzuelos ingleses son 
los de más reputacion, pero no lo es ménos que tie- FACTURA 


) establecimiento de D. Juan Lladó y Angles, fabricante de anzuelos, 
en Mataró, calle Real, núm. 67. 


nen el gran defecto de saltar y romperse por su fino 
temple, mal de que no adolecen los catalanes, y 
por esto y su baratura los prefieren muchos palan- 
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N.” 54. PALANGRE merlucero usado por los pes- 
cadores de Vigo. 

N.” 55. PALANGRE para la pesca del olomoll, tam- 
bien usado por los pescadores de Vigo. 

N.” 56. EspIvEL usado por los pescadores de Fi- 
gueras en la ria de Rivadeo, para la pesca del ali- 
gote y olomoll. 

N.” 57. CuerDa (especie de palangre) para la 
pesca del besugo, en Laredo. Regalada por su So- 
ciedad de pescadores. 

N.” 58. Muestra de un palangre prohibido que 
en Figueras, Castropol y Rivadeo usan furtivamente 
para pescar la cria del cóngrio. 

N.” 59.  PALANGRE para pescar la cria del besugo. 
Regalo del marinero Simon Villa. 

N.” 60. EspPINEL para la pesca de los grandes se- 
lácios, peces bárbaros ó de grasa en las aguas de 
Laredo. Regalo de la Sociedad de aquellos pesca- 
dores. 

N.” 61. AparEJO para pescar la merluza, dis- 
puesto con su pieza, chumbado y todo lo que le cor- 
responde. Regalo del marinero Simon Villa. 

N.” 62. APAREJO para la pesca de merluza en las 
costas de Vizcaya. 

N.” 63. CURRICAN para la pesca del bonito, en 
Laredo. Regalo de aquella Sociedad de pescadores. 

N.” 65. APAREJO para la pesca de pulpos, usado 
en la ria del Ferrol. Regalo de D. Víctor Lopez 
Seoane, vecino de dicha ciudad. 

N. 66. APAREJO de pescar pulpos en la ria de 
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Muros, regalado por un marinero de aquella loca- 
lidad. 08 

-N.* 67. PoTERA para pescar las potas, especie gl- 
gantesca de calamar que sirve de carnada para la 
a de la merluza. Regalo de la Sociedad de pes— 
cadores de Laredo. 

--/N.' 68. GUADAÑA para la pesca del calamar. Re- 
galo del armador en Laredo D. Juan Nates. 

N.' 69. APAREJO para la pesca del cailon, espe- 
e de selácio. Regalo del mismo Sr. Nates, 

N.' 70. SEDEÑA para la pesca de la caballa y 
rdos, usada en San Sebastian y fabricada en Cas- 


Fisgas y arpones. 


NN. 71. Acuia ó fisga para la pesca de los lon— 
sirones en las rias y costas del N. O. de España. 
N.” 72. Fisca de marca mayor, con once puas. 

lu precio 36 rs. en la fábrica de D. Salvador Daniel, 

e de la Perera, en Arenys de Mar. 

N.* 73. Fisca de once puas. Su precio 20 rs. en 
misma fábrica citada. 

¿N. 74. Fisca fina de quince puas y precio de 
1s. en la citada fábrica. 

N.' 75. Arpon de sistema moderno con alas mo- 
bles y arete de contension para replegarlas. Su 
recio 20 rs. en la expresada fábrica. 

N. 76. Arpon de sistema antiguo y precio igual 
lanterior. Tambien fabricado en el establecimiento 
el Sr. Daniel, en Arenys de Mar. 
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Vasas. 


N.” 77. Nasa para la pesca de la anguila de 
mar. Están hechas con listas de madera de castaño, 
y las usan en la Coruña. Su precio 12 rs. (Lám. xy, 
figura 4.) : 

N.” 78. Nasa llamada en Zumaya CEsTO, usado 
para la pesca de las langostas. Regalo del Sr. Gur- 
ruchaga, vecino de dicha poblacion. (Lámina x1v, 
figura 6.) 


Boyas. 


N.” 79. BourEL de corcho para boyas del xeito, 
en las rias bajas. Están hechos con panas ó tabletas 
de dicha corteza, colocadas unas sobre otras en dis- 
minucion para formar una pirámide cuadrilátera y 
truncada, que es la figura que tienen estas boyas 
sencillas y muy baratas, por aprovechar para hacer- 
las el corcho de ménos precio. 

N.” 80. Boyas de Calabaza; usadas en las rias 
de Galicia para señalar los sitios donde están cala- 
das las nasas Ó armadijos sumergidos. 

Son de excelente aplicacion y muy económicas. 
(Lámina xIv, fig. c.) 


Ángazos. 


N. 81. Cabón, especie de angazo con que reco- 
gen las mujeres en la playa de la ria de Vigo el es- 
camallo que suelta la sardina enmallada en los xei- 


tos. Este sencillísimo instrumento, que consiste en - 
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un rastrillo de largas puas entretejidas con tiras ó 
cintas hechas de madera de castaño, proporciona á 
dichas mujeres un jornal de diez, doce y áun más 
ales, pues se paga en todo Galicia á muy buen 
precio la escama de la sardina para abonar las tier— 
Es curioso ver á la orilla de dicha ria las muje- 
ocupadas al parecer en espumar la mar, reco= 
endo las escamas que las oleadas arrojan á la 
playa, y que á no verlo, nadie creeria fuese en tal 
intidad que pudiese dar trabajo á tantas personas, 
msideracion que añado á mi artículo sobre los re- 
ursos que ofrecen las playas á nuestros pobres, pu- 
icado en el Anwario de 1869. (Lám. x1v, fig. d.) 

Además del cabón de que acabo de hablar, hay 
ro instrumento que se parece tambien á un rastro 
con puas arriba y abajo, como figura el dibujo e de 
ámina xIv, y sirve igualmente para recoger en 
orilla de la mar las ulvas, sargazos, xebras y de- 
vegetales y áun animales muertos que echa 
uera la mar, y los pobres sacan para hacer abonos. 


Instrumentos para la pesca de ostras. 


N.* 82. Modelo en hierro de un rastro de ostras, 
1 cual se usa en Galicia. (Lám. xvi, fig. 7.) Regalo 
del Sr. D. Fermin Zelada. 

La figura 7 de la misma lámina representa otro 
rastro de madera de los usados tambien en el mismo 
país, y que he descrito en la primera parte de esta 
Memoria. 

-N.83. Trenton usado en la ria de San Martin 
2 


A ___——— 
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de la Arena para pescar ostras. (Lám. xv, fis. 5.) 

N.” 84. Angazo usado para la misma pesca en 
la ria de Rivadeo por los marineros de Figueras, 
(Lámina xv, fig. 1.) 

La fig. 2 de la misma lámina representa el de la 
ria de Arosa, que se distingue en tener las puas de 
hierro, y le emplean para pescar en fondos de barro 
Ó arenas. 

N.”85. Tanga usada para pescar ostras en la 
ria de Arosa. (Lám. xv, fig. 3.) 

N.” 86. Raño usado en varias rias de Galicia 
para arrancar las ostras de las peñas y sacarlas ara— 
ñando los bancos donde se crian. (Lám. xv, fig. 4.) 

La figura 8 de la lámina xv1 representa el arnel 
ó camaronera con que recogen la semilla de las os- 
tras en la ria de Arosa, y las figuras 9 y 10 el gancho 
y cuchillo con que sacan los mor+unchos de las ren- 
dijas de las peñas y arrancan los mariscos pegados 
á las mismas. E 


SECCION QUINTA. 


CEBOS Y CARNADAS NATURALES Y ARTIFICIALES. 


Importante es el material de esta seccion para la 


pesca de anzuelo sobre todo, que ó tiene que cebarse 
con carnadas naturales, ó imitar éstas para incitar á 
que muerda la pesca al insidioso instrumento que la 
captura. Por lo que respecta á los cebos naturales, 
nuestros pescadores los conocen y preparan como los 
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más diestros; pero no sucede así con los artificiales, 
que cási son desconocidos en nuestras costas, si ex— 
“ceptuamos algunos pocos casos, tales como el uso de 
as tiras de grana, los 2apis de maíz y pocos más. 
, en mi opinion, una necesidad vulgarizar entre 
vuestros pescadores esa variada imitacion de cebos 
que con tan buen éxito usan los del Norte de Euro- 
pa, porque sobre el ahorro que tal artimaña produce, 
evita la contingencia, harto frecuente , de no 
oder pescar por carecer de carnadas ó de tenerlas 
ue pagar á precios exorbitantes, como sucede 
menudo á los que se dedican á la pesca de la 
aerluza en Cantábria, que les cuesta una gibia de 
egular tamaño 40 6 50 15s., y á veces áun más. 

El Museo de pesca, por su parte, ha principiado á 
gunir un bonito mostruario de dicha clase de cebos, 
ara que sirvan de modelos y puedan imitarlos 
stros artífices; y ahora, con el fin de que tampoco 
Iten los naturales, he recogido en mi viaje los que 
continuacion |se expresan y servirán de base á la 


redo para la pesca" del besugo. 

-N."2. Carnadas de sardina en salmuera, dis- 
estas para cebar los anzuelos de las cuerdas besu— 
eras. 

-N."3. Gibias, para la pesca de la merluza. 


-N.”4. Salmuera preparada para la conserva de 
arnadas. 
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N.'5. Raba, para la pesca de la sardina. 

N. 6. Gueldo; cebo que para la pesca de la sar- 
dina los pescadores de Laredo le usan mezclado con 
la raba. 

N.” 7. Patilaos 6 pateiros; cebo usado para la 
pesca de rayas, villanos ó angelotes y otros peces. 

N.” 8. Cangrejos de mar (Carcinus monas ); cebo 
usado para la pesca de los pulpos. 

N.' 9. Muergos; cebo para la pesca de los paje 
les, brecas, berrugate y otros peces de la misma 
familia. 

N.” 10. Cañizas; cebo para la pesca de los serra- 
nos y cabrillas. 

N.” 11. Ermitaños; cebo para la pesca de los 
peces de roca. 

N.” 12. Gusana; cebo tambien para pescar los 
peces de roca. 

Las almejas, berberechos, mejillones y cási todos 
los mariscos, sirven lo mismo para pescar los dur 
dos y todos los labroídeos, y áun muchos esparoídeos 
y percas. 

Tambien los erizos de mar se emplean en la pesca 
con las nasas, y muchos de los eebos citados se usan 
en estos armadijos como en varios otros parecidos. 

El macicio 6 amacicio de los pescadores de Laredo, 
ó6 sea el brumech de los pescadores catalanes, se pre- 
para de mil maneras diversas, con desperdicios de 
pescado, con moluscos y crustáceos y otras sustan— 
cias, que machacadas se reducen á pasta más ó mé- 
nos blanda, y como la raba, se siembra en la mar 
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para atraer la pesca á un sitio dado, en el cual se 
pretende pescar con artes determinados. 

Muchos incorporan á los macicios olores muy 
difusibles, con el fin de atraer la pesca de léjos, y 
entre todos, parece que los almizclados son los que 
más eficacia tienen, bien que para ciertos peces, tal 
¡ los selácios, los olores de las grasas corrompidas los 
llaman de bien léjos. 


Cebos artificiales. 


NN. 13. Zapis; con este nombre se conocen en 
Laredo las brochas ó escobillas, hechas de la llamada 
paja de maíz, que procedente de los envoltorios de 
las panojas los deshilan y forman un penacho, entre 
el cual se esconde el anzuelo. Para pescar con esta 
engañifa, que indudablemente puede colocarse en= 
tre los cebos artificiales, es preciso que la lancha 
navegue velozmente á fin de que el zapis huya de 
la pesca, flotando por la superficie del agua, y en- 
gañados así los bonitos y los atunes se precipiten y 
traguen con avidez el anzuelo. Una vez clavados, el 
de la lancha los asegura más, y son traidos á 
bordo sin temor de que se escapen, á ménos que el 
cordel falle, cosa que no suele suceder sino cuando 
ya está muy usado y pasado. En algunas partes 
sustituyen á la escobilla de maíz un trapo ó un ma- 
nojito de pajas dispuesto de un modo análogo. 
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SECCION SEXTA. 


INSTRUMENTOS Y APARATOS PARA CONSERVAR EL 
PESCADO. MUESTRAS DE SAL. VASIJERÍA. 


N.' 1. Coleccion de nueve barriles de los usados 
en Laredo para el envase de los escabeches de be- 
sugo, bonito, atun y sardina. Las duelas son de 
haya, y los aros de avellano ó castaño; y á pesar 
de que su trabajo no está muy bien acabado, sin 


embargo, los ajustes son exactos y contienen perfec- 


tamente el líquido ó caldo conservador. 

Las medidas ordinarias y precio son: de cabida de 
dos arrobas á 8 rs. uno; de arroba á 4 rs.; de media 
arroba á 3 rs., y de cuartillo á 2 rs.; habiendo mues- 
tras de todos en esta coleccion, regalada al Museo 
por la Sociedad de pescadores de dicho puerto. 

N. 2. Cuatro barrilitos de los usados en las rias 
bajas para conservar y expedir los escabeches de 
ostras, vieiras y pescados. Están hechas las duelas 
de castaño y los aros de avellano, y su capacidad 
arreglada al peso del pescado que contienen, habién- 
dolos desde libra hasta una arroba, que suelen ser 
los mayores. En la ria de Vigo está en Redondela la 
fabricacion de estos clásicos barriletes, tan conoci- 
dos en toda España, particularménte los de las os- 
tras, que son los que ántes más abundaban. Su pre 
cio es sumamente barato, pues aunque yo pagué 
6 reales por los cuatro que traje, supe despues me 
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habian llevado. de más por ser de segunda mano, 
costando en las fábricas á 16 rs. docena de los 
grandes. 

N.3. Varias latas vacías hechas en la fábrica 
de conservas de los-Sres. Curbera hermanos , re— 
_galadas por los mismos señores para el Museo de 
pesca. 

Esta fábrica tiene su taller de hojalatería para el 
“servicio del mismo establecimiento, cosa que sucede 
en todos los de su clase. El trabajo no es tan esme- 
rado como en las que vimos con el Sr. Fernandez en 
las exposiciones de pesca extranjeras, pero llenan 
bastante bien el objeto, y es de esperar lleguen á 
sualarlas en bondad si no en baratura. 

-N. 4. Latas de las fábricas de conservas de don 
Anacleto Alvargonzalez en Gijon. 

Son de condiciones análogas á.las anteriores. 


FÁBRICAS DE SALAZONES. 


- Comprendidos en la seccion de que tratamos los 
modelos de tales fábricas y de los secaderos y ahu- 
maderos para preparar los ceciales, incluyo aquí la 
lista de los enseres usados en las de Galicia, que 
“mandados hacer por D. Fermin Zelada, los regaló al 
Museo de pesca, como otros muchos objetos de que 
ya he dado cuenta. 


Modelos. 


Del muerto, donde se colocan los cascos para esti- 
var y prensar la sardina. 


456 EXPLORACION CIENTÍFICA. 


De los estivadores para prensar. Tienen el dig 
metro del fondo del casco. 

De los tacos, medios tacos y fiolas, para-el mis- 
mo uso. 

De las barras del muerto, con sus piedras. 

De las portadoras y sus barras ó samalés, para 
llevarlas y vaciar los pilos. Medida ordinaria, tres y 
medio piés de boca y dos de hondo. De los violes 
para sacar la grasa de los lagares y la salsa de los 
piúlos. Sa medida ordinaria, ocho pulgadas de diá- 
metro en la boca y nueve pulgadas de profundidad. 

De los rodos para cavar la sardina en los pilos. 
Tiene tres y media varas de largo el mango, y el 
paño ó pano nueve pulgadas de diámetro y de es- 
pesor. 

De los raños para sacar la sardina de los pilos. 
Tienen media vara cuadrada de ancho, y dos y me- 
dia varas de mango. 

De los paxes para sacar el escamallo de los pilos. 

De los paxes de la envasa. 

De las patelas para salar la sardina sobre los ba— 
tiportes. 

De las palas para revolver la sardina cuando se 
sala y echa en los pilos. Su magnitud es la ordina— 
ria de las palas de haya que se usan para los gra- 
neros. 

De las varefas para espichar la sardina. Tienen 
tres cuartas de largo. 

De la mesa donde se pone á escurrir la sardina 
despues de lavada, ántes de estivarla. 
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Hasta hoy no he tenido ocasion de ver descritas . 
nuestras fábricas de salazon ni detallados los proce- 
.dimientos de sus operaciones, que sólo de un modo 
uy ligero é incompleto reseña Cornide en el apén- 
dice VIII de su interesante Memoria sobre la pesca 
e la sardina en las costas de Galicia. Creyendo, 
ues, conveniente dar á conocer cuál es su estado 
en el dia, voy á referir aquí las noticias que sobre 
organizacion de estos establecimientos industria— 
es de Galicia he recogido en mi viaje, visitando un. 
recido número de ellos, desde Vigo á Rivadeo. 

La industria sardinera, en nuestras costas del 
editerráneo y Océano, es un asunto de alto interés 
ara que trate de abordarle de lleno en este escrito; 
raunque ya ha sido objeto de importantísimos in- 
ormes y memorias, creo que merece revisarse , pu- 
diendo motivar un tratado especial, que, á seme- 
janza de los que en el extranjero se han publicado 
sobre el arenque y bacalao, resumiese todo lo que 
obre la sardina se ha dicho y puede decirse, tanto 
or lo que á su esencia pertenece, como por lo.que 
ca á la pesca y aprovechamientos de tan intere— 
sante especie. 

Como es consiguiente, las fábricas de salazon 
todas están en Galicia situadas á la misma orilla de 
a mar; tal, que en muchas, á la hora de pleamar, 
las lanchas pueden desembarcar su pesca en la 
Puerta del mismo establecimiento: prevencion to- 
ada por razones que están al alcance de todos. 
Suelen estar en las afueras de las poblaciones ó en 
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sus extremos, y no pocas veces las he visto solitarias 
léjos de poblado ó formando varias reunidas peque 
ñas colonias, establecidas por punto general dentro 
de las rias ó en las ensenadas y abrigos de la costa. 
No he podido averiguar de un modo exacto el nú- 
mero existente de estas fábricas en Galicia, que 
pasan bastante de trescientas, segun aseveraciones 
de personas conocedoras de aquel litoral. 

Los brazos que ocupan bajo diferentes conceptos, 
ya sosteniendo otras industrias (filaturas, redes, jar- 
cias, tintes, herrerías, carpinterías, astilleros, eto.), 
ó consumiendo productos diversos (lino, cáñamo, 
corcho, alquitran, brea, esparto, cortezas curtien- 
tes, duelas, cercos, mimbres, maderas de construe- 
cion, plomo, hierro, etc.), ó en el servicio inme- 
diato de sus operaciones interiores, ó en el de las 
embarcaciones de pesca; y la cantidad de materia 
alimenticia para el hombre que de ellas sale y dá 
lugar á un comercio lucrativo interior y exterior, 
en el cual se cruzan cuantiosos intereses, son reco- 
mendaciones de las que un gobierno ilustrado no 
puede desentenderse, obligándole á dispensar á esta 
clase de establecimientos cuanta proteccion y fo- 
mento sea compatible con el estado del país. 

Sañez Reguart describe todos los artes con que en 
nuestro litoral se pesca la sardina, hablando de las 
rapetas, sacadas, sardinales y sardineras, del trabu- 
quete, cercos, xeito, traiñas, etc., y por eso no me 
ocuparé de esta materia; si bien creo conveniente 
hablar del modo como se pesca con la traiña, que 
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no está suficientemente especificado en la obra sobre 

la pesca que aquel distinguido autor nos dejó. 

En mi viaje, verificado en los meses de verano, 

observé que la mayor parte de los pescadores de sar- 

dina empleaban el xeito y la traiña, el primero de 

preferencia en las rias bajas, y la segunda en las 

demás, donde tambien usan aquel. Calado como una 

red sardinal, nada ofrecen de notable las maniobras 
para echarlo al agua y recogerlo, operacion que, 

como en otro sitio he dicho, se verifica en las dornas 
embarcándolo por el carro ó torno que llevan. 

La pesca con la traiña tiene más que ver, y en 
verdad que puede decirse que sus operaciones son 
cási tan marineras como pescadoras. 

En primer lugar, para practicarla, se necesita 
una flotilla compuesta de un galeon como el ya des- 
erito, cuatro lanchas y la llamada minveta. Estas 
embarcaciones están tripuladas , la primera por el 
“mestre, que es el jefe de todas, y diez y ocho ó 
“veinte remeros; las segunda y tercera, por un patron 
y siete remeros cada una. La minueta es el buque 
ligero, que además de cruzar en busca de la pesca, 
como las lanchas, va y viene de tierra con las pro- 
“visiones que necesitan las demás, haciendo todos 
los mandados que el mestre la ordena. 

Llegada la temporada de la costera, y preparado 
todo el armamento para emprender la pesca, se em- 
barca la gran traiña y coloca en la pana del galeon, 
tal cual se ve dibujado en la lámina vir; y hallán- 
dose la mar en buenas condiciones, da la órden el 
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mestre á la gente que se reuna en la playa. Estan- 
do todas las tripulaciones dispuestas, la minueta 
toma dos hombres de cada una, y los lleva á-sus res- 
pectivas lanchas para que las traigan á la orilla y 
se embarquen los patrones con la dotacion de su res- 
pectivo mando. La del galeon es llevada á él por la 
minueta, por no permitir el calado de aquel, aproxi- 
marse tanto á la playa. 

Verificado el embarque, da la señal el mestre 


"desde el galeon, y sale la flotilla á la mar, disemi- 


nándose las lanchas en distintas direcciones para 
buscar la sardina. Descubierta ésta por alguna, hace 
señal al galeon con las manos ó una banderola, y 
áun de palabra, si está cerca, diciendo: avante, 
avante, avante, 6 llamando con el caracol en dias de 
nieblas, ó con chispas ó luces cuando está oscuro, y 
entónces aquél boga con toda rapidez hácia la lancha 
de la señal para juntarse á ella; movimiento que 
todas las demás embarcaciones verifican al observar 
el del que monta el mestre. Reunida ya toda la flo- 
tilla, observan la direccion que lleva el majal, pom- 
bada, banco, cardume, mada ó arribazon de sardina, 
que de todos estos modos se llama la numerosa tropa 
de estos peces, que viajan formando compactas co- 
lumnas ó divisiones; y conocido su rumbo, el galeon 
larga el aparejo por el cabo que llaman Jondas, con 
un bourel, cogiéndole la minueta, la cual se esta- 


ciona interin el galeon va soltando el arte para cer- 


car la pesca. Mientras dura la operacion, las lanchas 
se establecen en el lado opuesto que recorre aquel 


CATÁLOGO DIE LOS OBJETOS RECOGIDOS. 461 


rco, para impedir que la sardina se escape por el 
onde aún no hay red tendida. Esto lo consi- 
sacudiendo-el agua con piedras atadas al ex- 
10 de unas cuerdas, á lo cual llaman chopar en 
YO. ñ 

medida que el galeon va terminando la ma= 
niobra de largar el :arte y vuelve á reunirse á la mi- 
nueta, que fué el punto de su partida, todas las lan- 
hacen lo mismo. Juntos los dos extremos de la 
a, dá fondo el galeon, soltando una de sus án- 
y atravesándose, recoge las dos puntas de la 
ña, una por la proa y otra por la popa. 

sto. hecho queda inmóvil, lo mismo que la mi 
eta, y las lanchas van á desenvolver la copeada 
al largar la red quedó hecha un rollo. Para 
se, suelta cada úna su rezon y se trabaja activa- 
te en extender: y abrir aquella parte del arte, 
andola bien, mientras el galeon viene reco- 
giendo las dos piermas de la traiña. Para esta ope- 
on, la minueta va á tomar gente de las lanchas 
rae al galeon para activar más y más la ma- 
ra. Desocupada ya la minueta, entra dentro del 
rco formado por La traiña y se sitúa al pié del ga- 
,, sacudiendo los tripulantes de la primera unas 
derillas blancas de lienzo, que introducen en el 
a con el objeto: de que la sardina encerrada no 
scape por debajo del galeon. 

jecutadas estas operaciones y satisfechos los pa- 
mes de que tienen sardina encerrada, principian 
racear y demostrar con este movimiento á la 


' 
l 


469 EXPLORACION CIENTÍFICA. 


sente que conviene se dé prisa á fin de hacer que se 
precipite en el saco de la copeada toda la pesca. Cer- 
rada ésta, la minveta recoge un cabo de cada lancha, 
entregándolos á la gente del galeon, que las amar- 
ran con toda seguridad para sujetar la copeada que 
la tripulacion de éste va embarcando, hasta apretar 
la sardina y dejarla cási en seco. Entónces se coloca 
una lancha clavada de roda á roda del corcho, po- 
niéndose dos hombres con un pié en la borda del ga- 
leon y otro en la de la lancha para extraer la sar- 
dina del saco de la copeada ó pueseiro, lo que ejecu— 
tan con un paxe ó cesto de mimbres, y así van car- 
gando las lanchas para trasportar el pescado á tierra 
sin perder tiempo. 

He presenciado varias veces esta curiosa pesca du- 
rante mi viaje; y en la ria de Vivero, donde por pri- 


mera vez ví las flotillas de las fábricas de Silledo, ' 


llamaron: mucho mi atencion las maniobras que al 
descubrirlas estaban practicando, y parecian ejerci- 
cios militares, obedeciendo las lanchas á las señales 
del galeon , y todas las embarcaciones á las de la 
barca afortunada que habia dado con la sardina, sir- 
viendo de aviso la minueta, que sin cesar navegaba 
de un punto á otro. D. Fermin Zelada, que en aque- 
lla expedicion me acompañaba con D. Víctor Lopez 
Seoane, nos explicó, y áun despues me dió más noti- 
cias sobre esta pesca, lo cual me ha servido para es- 
tudiarla en su práctica y hacer ahora su descripcion. 

Cargadas de sardina, como he dicho, las lanchas, 
navegan para tierra, dirigiéndose á las fábricas á 
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ue pertenecen, y al llegar á ellas se sitúan lo más 
róximo posible de la orilla, echando un rezon á la 
laya y otro á la mar. 

La fábrica envia al instante á cada lancha cuatro 
nvasadoras, de las cuales dos se embarcan, que- 
mdo las otras dos fuera. Las embarcadas entregan 
paxes ó cestos cargados á las de fuera, que des- 
udas las piernas para no mojarse, los pasan á las 
bajadoras, que los reciben en la orilla para entrar- 
en la fábrica. 

Mientras así descargan las lanchas, la tripulacion 
- galeon se ocupa activamente en volver á colo- 
sobre la pana su arte , dejándolo en disposicion 
calarlo de nuevo, si otra arribazon ó mada de 
dina se presenta. 

ntes de proseguir mi relacion sobre la prepara- 
de la pesca, que dejo entrada ya en la fábrica, 
he parece oportuno decir algo sobre los salarios y 
tratos de los armadores y fabricantes con los pes- 
ores. : 

El armamento todo pertenece á aquellos, y éstos 
O prestan su servicio personal haciendo los ajustes 
temporadas, que suelen durar medio año. Las 
diciones son : salir siempre que haya pesca, y los 
arios de 360 rs. por la temporada á cada uno de 
Individuos de las lanchas, y 480 á los del galeon 
cada patron de aquellas. Al mestre se le pagan 
DO ts., y cuando hay escasez de gente, todos los 
alarios suelen subir más. | 

La gratificación que se dá á cada uno en la mar, 
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ántes de remitir la pesca á la fábrica, es 150 sardi- 
has, cuya distribucion la hace el mestre; y en tierra, 
el amo ó encargado de los establecimientos, dá al 
mestre un cesto que contendrá sobre 800 sardinas, y 
al patron que le toca traer la pesca con su lancha 
otro cesto con la misma cantidad, y á su tripulacion 
1.000 sardinas. El reparto que se hace en la mar. es 
sólo para la gente que queda allí trabajando. 

Al embarcar el aparejo para salir á la pesca y 
empezar la temporada, es costumbre dar un cuartillo 
de vino á cada hombre. 

Además de esto, se dá al mestre por cada millar 
de sardina que se despacha para los mercados, diez 
maravedises, y á los cinco patrones y á los largado- 
res de la traiña un real, repartible entre los siete. 

La organizacion y distribucion de una fábrica de 
salazon es sencilla, y sus proporciones en consonan- 
cia con la extension que tienen sus labores. 

El edificio consiste, por lo que hace al departa—- 
mento de salazon, en un extenso patio de forma pa- 
ralelográmica, con cobertizos corridos al rededor. A 
lo largo de uno de estos cobertizos laterales se halla 
colocado el muerto, y al lado opuesto los pilos, 0CUu- 
pando uno de los testeros la lagareta ó depósitos de la 
grasa. 

Los púlos. estos son unas pilas ó pequeños estan- 
ques, hechos de mampostería, cuyas dimensiones 
suelen ser tres varas cuadradas por dos de profundi- 
dad. Interiormente están muy bien revestidos, Y 
cada uno tiene un batiporte 6 tapa de madera para 
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rirlo cuando está lleno. El número de estos pilos 
mayor ó menor, segun sea la importancia de la 
rica, y están colocados unos al lado de otros, for— 
ndo série á lo largo de la galería que ocupan en 
patio. 

El muerto le constituye un embaldosado de piedra, 
yas losas tienen cuatro piés de ancho, siendo el 
o total de este sitio , variable y proporcionado á 
fábrica. En la parte céntrica del embaldosado, 
y una canal que recorre todo el muerto con el des- 
el de unas tres pulgadas ó más en su entrada ó 
agiie en la lagareta, á donde va á terminar. Por 
parte de atrás , recorre tambien la longitud del 
erto la gruesa barra ó viga de madera que se 
llama entenola, y atraviesa una série de aros de 
erro ó argollas fijas, que la sujetan. En las rias 
bajas ví una modificacion en la entenola, que con- 
iúo ventajosa á lo practicado en las fábricas de 
riño, Vivero, Vicedo, etc. Esta consiste en la co- 
acion de una série de postes, pilarotes ó sillares de 
ma prismática, taladrados de parte á parte, y por 
ya abertura atraviesa la entenola como por las ar- 
llas. Más anchos por su asiento estos sillares y. co- 
dos ó empotrados en la fábrica por su base, es cási 
posible que por grande que sea el peso de la pa- 
102, pueda desquiciarlos ni levantarlos. 

a lagareta la constituyen cinco pequeños pilos 
ntiguos, hechos igualmente de fábrica y bien re- 
stidos y enlucidos por dentro, que están colocados 
el testero á donde baja la canal del muerto. En 
30 
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el primero hay un agujero de descarga, colocado en 
la parte más baja de su fondo, el cual comunica con 
el segundo pilo, que tambien tiene su vertedero há- 
cia una alcantarilla de aguas sucias. El primer pilo 
tiene además una canaleja en el borde superior, que 
vierte en el tercero, y la de éste en el cuarto, y la 
del cuarto en el quinto , careciendo los tres últimos 
de desahogo en su parte inferior. Como es consi- 
guiente, estos cinco huecos están excavados en el 
suelo y son inferiores al piso del muerto. 

Cada fábrica, hasta ahora, ha tenido su alfolí 6 
depósito de sal, vigilado y guardado por un depen- 
diente del reseuardo, en términos, que los fabrican— 
tes no podian disponer de su sal sin la intervencion 
de este agente de la Hacienda, cuya residencia, poco 
protectora, no ha dejado de ser causa de graves per- 
juicios en el desarrollo de nuestra industria pes- 
quera. Este depósito de sal está siempre al lado de 
los pilos y en la misma galería. 

Los almacenes para guardar los tabales, cascos ó 
barricas, ya llenos de sardina, ocupan tambien la 
parte baja del edificio, así como el tinte para los 
curtidos y alquitranados, los talleres de carpintería, 
tonelería, y los depósitos de duelas, aros ó cercos, 
madera, redes y demás materiales que se consumen 
en estos establecimientos. En la parte alta, suelen 
guardarse las redes nuevas y objetos más delicados; 
pero frecuentemente estos edificios no tienen más que 
un piso, en el cual se encuentran colocadas todas sus 
dependencias. 
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Dada una idea de la distribucion , disposicion y 
material (1) de una fábrica de salazon en Galicia, 
voy á referir ahora su modo de funcionar. 

Antes de servirse de los pilos, se preparan éstos, 
limpiándolos perfectamente y regándolos con dos 
portadoras de salsa, que hacen poco más ó ménos 
ima cuarta parte de pipa, y además, se echa una 
tela de sal bien extendida por todo el suelo del 


Así dispuesto todo, pueden principiar las operacio- 
en los términos siguientes: 
Dije ántes que al llegar las lanchas con la pesca, 
lan las trabajadoras de la fábrica 4 descargarlas, 
trándola en pazes ó canastos de mimbre, que cada 
) suele contener 250 peces. Sobre los batiportes 
los pilos se depositan las sardinas, extendiéndo- 
bien, y por cada cinco paxes se echa una patela 
ma de sal, que contendrá así unas 28 libras. Esta 
esparce bien sobre toda la parva, y despues 
hombres con una pala cada uno, revuelven y 
mueven la sardina en todos sentidos para que la 
hen bien. Mientras esto se practica, otro operario 
esparciendo una almorzada de sal á cada vuelta 
los paleros dan, y cuando la operacion está 
Minada, estos mismos echan la pesca al pilo, pro- 
trando dejarla bien esparcida. Un hombre colocado 
lado opuesto del pilo donde se va depositando la 
ha, provisto de un tabal lleno de sal, va cu 


) Véase la lista de los modelos regalados por el Sr. Zelada. 
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briendo con ella toda la pesca, que al esparcirla queda 
descubierta. Tales maniobras siguen sin interrup- 
cion, hasta que todo el pescado traido queda ya en el 
pilo, el cual lleno se procura poner su contenido todo 
lo más plano posible, formando una superficie igual 
que se cubre de sal, en términos que no se vea sar- 
dina alguna. 

A los tres dias se carga ó comprime un poco la 
superficie del pilo, para que toda la pesca participe 
de la accion de la salsa Ó caldo que se forma. Esta 
operacion se verifica colocando dos tablas formando 
una X, sobre enyas puntas se pone una piedra ó peso, 
y otra en el centro. 

Las sardinas deben permanecer así quince dias en 
verano y trece en invierno, y á esto se dice tener el 
completo de chanca. 

Terminada la chanca, se rompe el pilo; operacion 
que consiste en abrir un agujero de tres cuartas de 
circunferencia en la costra de sal que se ha formado 
en la superficie. Por esta abertura se echan siete ú 
ocho portadoras de salmuera de otro pilo, metiendo 
el rodo para cavar la sardina, y vertiendo caldo á 
cada momento para que el pescado esté siempre bien 
bañado. 

Para sacar del pilo la sardina ya salada, se ve- 
rifica con el raño, echándola sobre un batiporte, al 
rededor del cual se sientan las operarias llamadas 
espichadoras para envaretar ó espichar la, sardina. 
Esta operacion consiste en enfilar una por una las 
sardinas pasando las varetas (que como su nombre 
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lo dice son unas varitas de avellano, roble ó tejo, 
-descortezadas, lisas y terminadas en punta) por la 
abertura de las agallas y boca. En cada vareta co— 
locan así 25 sardinas, escogidas por clases ó tamaños 
- iguales, que denotaiada grandes, redondas , peque- 
ñas y Mmariquitas, del tamaño de las parrochas. 
Cuando en vez de sardina lo que la traiña pesca es 
chicharo 6 jurel, tambien se aprovecha y sala como 
la sardina, pero separándole de ésta y vendiéndole 
como á tal. Tres mujeres se destinan al lavado, to- 
mando cada vez de mano de las espichadoras cinco 
6 seis varetas cargadas, que sumergen en unas tinas 
llenas de agua dulce en unas fábricas, ó de mar en 
otras, hasta dejar bien limpia la Sardinó; la cual van 
colocando en las mesas de escurrir. Estas mesas tie— 
nen dos de sus piés más cortos, con el fin de que 
formen declive, y terminan por la parte más baja 
en una canal para que corra el agua que escurre de 
las sardinas. 

De estas mesas las toman las estivadoras para co- 
locarlas en los envases, que son cascos de media 
pipa, tercios, cuartos, sextos, novenos y tabales, 
que doce componen la pipa entera. 

La destreza y regularidad con que las estivadoras 
depositan la sardina en estos envases, es sorpren- 
dente, recontándola á la par que la van sacando de 
las Dias de cinco en cinco y colocándola en círcu- 
los concéntricos, de modo que quedan recargadas y 
ajustadas cuanto es posible sin estropear la pesca. 
Cada estivadora guarda las varetas de las sardinas 
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que coloca en su casco, para sacar al fin la cuenta 
de los millares que ha puesto, multiplicando la suma 
de varetas por 25. 

Relleno el casco, se cubre la última capa con unos 
papeles de estraza, y encima se coloca un espichador, 
disco de madera que tiene el diámetro interior del 
vaso á que se aplica, para que pueda entrar en él al 
prensar y rebajar la pesca. Sobre este espichador se 
coloca el taco, y encima el medio taco, y por fin la 
fiola, trozos de madera que sirven para apoyarse la 
palanca y comprimir por igual el contenido del 
Casco. 

Por fin, la barra es una palanca de primer órden 
que tiene de largo 23 6 25 piés, y se fija á la entenola 
con una fuerte cadena , que abraza ambos maderos 
por el extremo que representa. la resistencia ó peso. 

Colocado el casco en la línea media del muerto, 
cuyo suelo he dicho como está dispuesto; lleno aquél 
de sardinas y cubiertas ya con el espichador, taco, 
medio taco y fiola, se carga sobre ésta la barra, de- 
jándola obrar cosa de una hora, al cabo de la cual 
se suspende en el extremo libre ó de potencia una 
piedra del peso de tres arrobas , añadiendo á las vein- 
ticuatro horas otra de tres y media. Al tercer dia de 
prensa se levanta el aparato, y las estivadoras relle- 
nan el hueco que ha resultado, poniendo además tres 
pulgadas y media de colmo, que sobresale por los bor- 
des del casco. Esto hecho, se vuelve á someter todo á 
la accion de la prensa como ántes, hasta que el casco 
queda enrasado, en cuyo caso se colocan nuevos 


. 
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papeles de estraza encima de la última capa de sar— 
“dina, y vienen los toneleros de la fábrica á cerrarle, 
olocando su correspondiente tapa ó fondo, que ade- 
más de sujetarlo por los bordes, en la ranura de 
as cabeceras de las duelas, y ajustadas éstas con sus 
“cercos, colocan por via de precaucion otro en el re- 
orde interior, clavándolo con alfileres. 

Para que la grasa ó sain líquido que dá la sardina 
al prensarla pueda salir fuera, se taladra el fondo 
lel casco con unos cuantos agujeros pequeños, que 
en Concarneau ví los hacian tambien en las mismas 
elas. Por estas aberturas se escurre dicha grasa, 
y corriendo por la canal del muerto, juntamente 
con el agua y demás humores que suelta la sardina, 
va todo á parar al primer depósito de la lagareta. 
Aquí naturalmente, por su menor peso específico, la 
grasa sobrenada y lo demás queda debajo. Al llegar 
1 líquido á la canal que tiene el primer pilo en su 
borde comun con el tercero, la grasa que sobrenada 
enfila y cac en este depósito; pero como aumen- 
tando el agua pudiera llegar á verterse en él tam- 
bien, hay que tener el cuidado de reconocer de cuando 
en cuando el primer depósito, y al ver las aguas 
ucias muy altas, darlas salida á la bomba ó segundo 
pilo por el agujero inferior del primero. La poca, 
£rasa que pueda pasar aún á este depósito se recoge 
á mano, echando á la alcantarilla el agua inmunda. 
El aceite caido en el tercer pilo se posa, y cuando 
pasa al cuarto ya está más limpio; pero acabando de 
depurarse en éste , el que se recoge en el quinto es 
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todo lo más puro que así puede obtenerse, teniendo 
que valerse de otra clase de aparatos y medios si se 
quisiese conseguir la diafanidad y hermosura que 
tienen los aceites de pescado del Norte. Este sain 6 
grasa lo envasan en barricas, para expenderlo como 
aceite de arder ó para engrasar cueros, etc. 

Por punto general, los barcos del Mediterráneo 
vienen á cargar la sardina ó arengada á dichas fá- 
bricas, las que tambien hacen sus expediciones 
cuando se les hacen pedidos de importancia. Los ca- 
talanes traen en cambio á Galicia excelente vino del 
Priorato, que no falta en ninguna de estas fábricas, 
y además de varios frutos, proveen de cabullería, 
filatura, lonas y objetos de aplicacion á la marina, 
y pesca á los almacenes de Vigo, Coruña y otras 
poblaciones. 

Nuestras fábricas de salazon son susceptibles de 
grandes mejoras en algunos de sus aparatos, cuya 
primitiva esencia se revela á la vista, por ejemplo 
en las barras, que parece imposible no se hayan 
reemplazado por prensas portátiles de tornillo, las 
cuales hechas de hierro pudieran ser sumamente li- 
geras y sencillas para aplicarlas en el mismo muerto 
á cada casco, sin necesidad de entenola ni de la ba- 
lumba que ahora se vé cuando está la galería llena 
de barricas prensando. En cambio, el personal es 
diestro y capaz de producir mayores beneficios á los 
dueños, si éstos les pusiesen en condiciones para tra- 
bajar mejor. 
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Desecaderos y ahumaderos. 


No he encontrado en el litoral visitado ninguno 
de estos establecimientos especiales para desecar y 
umar el pescado, como he visto en el extranjero. 
in las fábricas de salazon suelen hacerlo en sus 
alerías con el cóngrio y la merluza; pero lo co- 
un es ver en Galicia practicar la desecacion á los 
ismos pescadores y sus mujeres, colgando raci- 
nadas de chicharro, caballa, pulpo, etc., en sus 
uertas y ventanas, cuyo aspecto es muy poco agra- 
able, exhalando además aquellas casas, y áun las 
es donde están, olores repugnantes, nauseabun- 
y malsanos. 

Entre nosotros se prepara poquísimo pescado ahu- 
do, y los que lo hacen prescinden de los estable- 
mientos ad hoc ó ahumaderos que se usan en No- 
0 ega, Dinamarca, Holanda, Inglaterra, y áun en 
rancia. Las famosas lampreas ahumadas del Tam- 
e las preparan en sus chimeneas los pescadores, 
briéndolas por el lomo y teniéndolas veinticuatro 
oras en sal; luégo, con unas cañitas apuntadas, 
las distienden por lo ancho, y en manojos las cuel- 
gan 4 ahumar en sus hogares, como acabo de decir. 
No veo razon para que no aprovechen nuestros 
rTibereños este medio de conservar la pesca, sobre 
odo cuando tantas ventajas ofrece sobre la práctica 
le la desecacion en tiempos húmedos y lluviosos, 
2n que tanto riesgo se corre de que se pudra y cor— 
ompa. Y qué, la gigantesca sardina de Galicia, 
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preparada asi, ¿desmereceria al lado del más fino 
arenque de Noruega? Yo creo que no, y que quizás 
seria tan buscada, si no más. 


SECCION SÉTIMA. 


PESCA EN CONSERVA. 


Numerosas son ya las fábricas de esta clase que 
existen en las costas del N. O. y N. de España, abun- 
dando más en las provincias Vascongadas que en 
Galicia, donde las salazones han llamado la princi- 
pal atencion de los especuladores; así es que, á partir 
de Rivadeo, apenas se vé una fábrica de salar, y rara 
es la poblacion litoral de importancia que no tenga 
alguna de conservas. En Galicia las hay, en Vigo y 
la Coruña, y en el primer punto la de los Sres. Cur- 
bera hermanos es mista, elaborando conservas y 
salazones á la par. Las de la Coruña estaban cerra- 
das lás dos veces que estuve en dicha ciudad. Desde 
la ria de Rivadeo en adelante se dedican más á las 
conservas que á la salazon; en Figueras funcionaba 
la fábrica de D. Ramon Vijande, y en Castropol la 
de D. Marcelino Acevedo, lo mismo que en Luarca 
la de D. Bonifacio Lopez. Tambien en Gijon funcio- 
naban activamente las cinco que hay, de las cuales 
tres son de los Sres. D. Anacleto, D. Juan y D. Ro- 


mualdo Alvargonzalez hermanos, otra de D. Juan 


Salarza, y otra de D. Andrés Prendes. 
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En la del primero, que sólo prepara sardina, lo 
hace por un método distinto del que se acostumbra, 
asándolas sobre hojas de lata en el horno, en vez de 


- Bien conocida en todas partes esta clase de fá- 
bricas y sus procedimientos, sólo diré aquí que en 
las muchas que he visitado en mi viaje, nada he 
podido notar de particular más que la mayor ó menor 
cala en que están montadas. Algunas sólo se ocu— 
pan en conservar pesca; otras preparan toda clase de 
mentos, y como en el extranjero, los conservan al 
ral ó en aceite, fritos, cocidos, y áun con guisos 
diversos. 

Sin pretender dar preferencia á ninguna, debo 
tar la fábrica de escabeches en latas que, estable= 
a en Bermeo con el nombre de Nuestra Señora 
Begoña, pertenece á D. Hilario Zaldua y compa- 
a, el cual tuvo la atencion de regalar una mues- 
tra al Museo de pesca, donde podrá verla quien 
guste. A pesar del vinagre que en la preparacion se 
Usa, aseguran que no se oxidan las latas, y la con- 
rvacion de la pesca es indefinida. Tambien en 
Vigo los Sres. Curbera hermanos tuvieron la galan- 
tería de dejarme escoger cuantas muestras quise de 
los productos de su fábrica, que igualmente regala- 
Ton al Museo, dando yo á continuacion nota de 
todas en la siguiente lista de los alimentos salados 
en conserva que he traido de mi viaje: 
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N.” 1. Tabalito de sardina prensada: regalo de 
don Fermin Zelada, en cuya fábrica de Cariño está 
elaborado. 

N.” 2. Seis lampreas ahumadas ó curadas al hu- 
mo por los pescadores del Tambre en el Puente de 
Don Alfonso. 

N.”3. Pulpos curados: regalo de D. Francisco 
Roure, fabricante de salazones en Muros. 

N." 4. Cóngrio curado y seco: regalo del mismo 
señor Roure, en Muros. 

N.”5. Una caira curada: cecial hecho por los 
pescadores de Santander. 

N.” 6. Besugo en escabeche, conservado en la- 
tas: regalo de D. Hilario Zelda y compañía, como 
á especialidad de su fábrica de Bermeo. 

N.” 7. Sardina en tomate: fábrica de D. Ana- 
cleto Alvargonzalez, de Gijon. 

N.” 8. Sardina en aceite, y ántes asada: de la 
fábrica del mismo señor, en Gijon. 

N.” 9. Coleccion de las conservas hechas en la 
fábrica de los Sres. Curbera hermanos, en Vigo, re- 
galo de los mismos señores: 

. Anguila compuesta. 
Sardina en tomate. 
Besugo en tomate. 
Vieiras al natural. 
Merluza compuesta. 
Almejas compuestas. 
Calamar con su tinta. 
Sardina en aceite. 


Dl pa o mo 
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Camarones. 

Vieiras compuestas. 

11. Calamar con tomate. 

. Calamares rellenos. 

] Rovalo con tomate. 

Por fin, regalaron tambien la tijera especial de 
abrir latas. 

Despues de esta relacion, me ha parecido conve- 
ente, para dar á conocer la existencia de esta in- 
dustria en nuestro país, y una muestra de atencion 
los fabricantes que tuvieron la cortesía de ofre- 
erme sus facturas, publicarlas á continuacion, en 
o cual creo prestar un servicio al público, para que 
epa á dónde puede dirigirse á buscar exquisitas con- 
rvas sin recurrir á Nantes ni Inglaterra, y á los 
abricantes que desean acreditar sus establecimien— 
s, más conocidos en América que en España, pues 
si todos sus productos se exportan para Cuba y la 
República Argentina. 


FÁBRICA dp aio: 


DE 


INSERVAS ALIMENTICIAS 
DE MIGUEL COTROFE,. 


CONSERVAS ALIMENTICIAS. 


CURBERA HERMANOS. —VIGO. 


Orzan, núm. 74.—Coruña. 


PESO Jt. 2.0, 
Il E E PRECIO. 
| SLASE DE QOBRERVAS, A ARIFA DE PRECIOS CORRIENTES. 
l Libras. | Reales. ¡Cént, 
c d d PESO Y PRECIO DE LAS LATAS. 

ame de vaca cocida. 2 IIA AL 2 44 » | — 
ld. de: ¡d..en gelatina. .i.oo.ipeosco... 2 14 » NOMENCLATURA. Una libra. Dos libras. 
Id. de id. compuesta............... 2 144 » s 

Lenguado Id ie dy la rap 2 14 » 

Lomo de cerdo COMpuesto. ............. 1 8 » Reales. | Cént. | Reales. | Cént, 
Liebre:compuesta: “eoliano leelo 4 8 » a h » 7 | 30 
NN a es orde et A A A pued 
Ú Perdiz E A RIA a E 9 » E 5 » 9 » 

| Atun ála marinera....eo.oomoo...... 20114 6 » A B » 9 » 
l ARSUla compuesta ie o nooo cria 4 6 » O 7 | 50 | 44 » 

Besugo ios A 1 6 » IE Ea 8 50 15 » 

Calamares cOn SU tiMl2........oo.ooo.... 4 6 » IMpuOStas....coonomecnoos 8 50 15 » 

Dickosicon tomate; Aa e o 1 6 » ila frita y en aceite. .....ooooo.o 8 50 45 » 

Td rrellenos elas 4 6 » 4 ODUesta. doo. henscoiaas nos 8 50 15 » 

Congrio COMpuesto. ......oo.o .o.oocmmnss 4 6 » ula vizcaiMa....oocoooonoo.o 8 [501 415 » 

Latúprea doo » » » O sustadcia....oocoocoorocoo.» » » dl 50 

Lenguado COMPpuesto .....ooooomoo...... » » » AI AN 6 50 12 » 

Merluza e A E 1 6 » COMPUESÍAS. ..0oooooooooo» 6 | 50 | 412 » 

| Robalo Mor ssoco co toboapos 4 6 » ejo frito y compuesto. ... ...... 71,150; |, 14 » 
| Rodaballo e abusucoapocodusconoena » » » alas fritas y en aceite, latas de 12 

| Salmon IN » » » ZAS y RR 6 » » » 
| Sardillas ed ACOte -..ooconocccococono o 4 6 » das asadas y en grasa. de cerd M4 » | 20 » 
| ds z y en grasa de cerdo... 

| id. US. o Po Y 3 » a A uoneja PE mM » | 20 » 
I Sardinas con tOMate ...ooooooccoooo.... í] 6 » 0 A » » | 40 » 
| , arcos A y 3 » A ol con to 7 |50 | 13 | 30 

Almejas COMPuestaS .......ooomo.oo.o..... 4 6 » y 50 13 50 

Camarones al natural........o.......... » » » » » 7 | 580 
| Langosta COMpuesta....ooococoor...... !] 7 » to: de cerdo.... 9 |580 | 47 > 
Ostras Md » » » he o sue , e : A SOnaRe 8 50 16 » 
| Samburinas 1d » » » de cerdo rellena.............. » » po NT » 
Vieiras It oasngosaras e o 4 7 » mares fritos y en aceite..... .... 7 | 50 | 43 | 50 
Leche de Vat A » » » m compuestos con su tinta... A 0 13 50 
em id. con tomate... 1 7 150.1 43 1 50 


| En los pedidos por valor de más de 5.000 rs., se hará una rebaja de 5 por 100. 
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PESO Y PRECIO DE LAS LATAS. PESO Y PRECIO DE LAS LATAS. 
NOMENCLATURA. A NOMENCLATURA. NN E 
Una libra. Dos libras. Una libra. Dos libras. 
3 Reoles. | Cént.| Reales. Cént, Reales. | Cent. | Reales. | Cént. 
Caldo de CarMe.... leo ae lolo iaja leia L » 6 » Langosta en salpiCOM......ooooomo.... 7 30 14 50 
Idem de gallina ¿4 occ. o... k » 6 » Mtdem ¿la catalana... so nuevc... 7 30 14 50 
Idem de gelatinas. .va dése. .oooom... 3 » 7 50 Miden al natural... e Boubds 7 ÓN 13 » 
CAME ups dosoooon AGO Eo 3 50 9 50 Lenguados fritos y en aceite. ...o.oo... 9 50 47 50 
Capon asado, eNterOmidoooooo.oo... » » 17 » - Idem compuestos con tomate... 9 50 147 30 
Idem eN POTCIONES. ......... 9 30 17 » Lengua de vaca estofada...oooooo.o... 8 50 145 50 
Carne de vaca cocida sin hueso....... » » 41 50 Mé. delternera ld... 4 oresienerarcia o 8 50 15 50 | 
Idem estofada ó mechada.... 7 50 13 50 Idem de cerdo en graSda........o.oo.. 9 80 17 50 
Callos COMPpuestos. ado co........ 5 50 ESO 1d. Cestolada. e. ocioso eseicio 9 30 147 50 
Chícharos ó guisantes al natural..... 5 » 8 » Me estófada Doo. tooo co caia 84 500104585 | 050 
Idem en aceite. ........ O 3 » 8 » Momillo de vaca asador. ..o.oooccciams 9 30 47 50 
Chorizos en grasa de CerdO........... 9 50 17 30 Idem compuesto con tomate....... 8 30 15 50 
Codornices asadas y en grasa de cerdo. | 11 50 19 50 Tdem de ternera compuesto........ 8 50 15 30 
Idern: “ estofadas il ....ooooooooo UN 50 19 50 Idem asado ó mechado. ........... 8 50 45 50 
Coliflor cocida caos 7 50 14 50 Idem de cerdo en grasa:......o... 9 30 17 50 
Conejo estofado incio nooo aos 8 50 15 50 Idem ¡esto tao 9 50 17 50 
CONS ro coco... as » » 9 50 Mb Re al natural... do osos ona oo > > 10 » 
Idem compuesto con tomate....... 7 50 13 50 Menestra de chícharos y alcachofas... » » 14 50 
Idem frito y en aceite......o.o.o.... Y 30 13 30 Idem  dejamon y espárragos...... » » 11 50 
Cordero asado iPods cosas 8 50 15 350 Meiliza Cocida..L.do.Doocanao sedal » > 9 50 
Costillas de ternera asadas. .......... 8 50 15 30 Midem frita y en aceife. .ooommmso... 7 50 13 50 
Idem id. con tomate....... O LA 0 Idem compuesta con tomate....... 7 bls0. 1.43 | 50 
Idem de cerdo en grasa........... 9 50 147 50 Mejillones compuestos con tomate... 6 80 41 50 
Idem id.  comtomate......... 8) 50 17 50 újiles fritos y en aceitO...oooooomo.. ieduB0 13 50 
Idem de carnero asadas. .......... 9 50 17 30 Idem compuestos con tomate. ....- 7 50 13 50 , 
Chulas en salsa verde. ........oo.o.... 8 » 15 » Olla española con jamon, chorizo, to- 
USO Get osalecondosrsopones 9 » 16 » -cino, garbanzos, patatas, etc., en 
Dorada en aceite y frila.............. 8 50 15 50 latas de 6 X libDTa.....oooooooccoo.. 30 » » » 
Idem compuesta con tomate. ...... 8 30 15 50 Idem id. con gallina id. ............. 30 > » » 
Espinacas en sustanCia......oo.o..o... » » 9 150 Ostras al natural......ooooooococoo.. 20 » » » 
Idem cocidas al natural......... » » 8 » A 20 » » » 
Tdem * comleche.....cooocoosocos » » 9 50 Idem fritas y eN ACeite...ooooo.ooo..- 20 » » » 
Espárragos cocidoS........o.ooo..... E 6 50 MA 50 Idem compuestas con tomate. ...... 920 y » » 
Puntas de espárragos.......oo...o... 6 50 9 30 Patas de cerdo rellenas. .......oo.oo.. » » 47 50 
Ganso asado y en porciones.......... 9 50 17 511) Idem de ternera con tomate.......... 6 30 141 50 
Grelosial natal. or ccoo. so » » 7 | 50 Pato asado en porciones. ..... +. 1909 8 1501 18 | 30 
EN Aunado nooo aosana » » M4 » ldem compuesto con chicharos......- 8 50 15 50 
Higado de cerdo compuesto.......... 6 50 12 » STA estofado. ... << oco.omoonscns» 8 30 15 30 
Idem de ternera dono .c..... 5 50 11 » Pavo asado en cuarterones.....o.o.o.o.. 9 30 47 50 
Jamon en gelatila. .....ooooocoooo... 9 1580 | 47 | 50 Idem estofado id.......... O 9 150 47.50 
Idemtendulce alu oaal 9 |5s0 | 47 |50 ereeyestal natural... o o.oocoooncr.. » > 10 » 
¡deniconito mate A 9 1580 17 150 Perdices asadas rellenaS............. » » 23 » 
Judías Verdes... c.ooóornocPóncoo roo h 80 7 50 E asadas. ¿ocio cc ccoo 12 » 48. » 
Lamprea COMPpUésSta....o.ooooooo.o.». 9 |50| 47 | 50 idem estofadaS........o.oo.oo.oo.o.o.. 12 » 418 ». 
Langosta compuesta....... ae T lso | 44 | 50 Pichones asados rellenos....... OgLLON » » 19 » 
3l 
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PESO Y PRECIO DE LAS LATAS, 
NOMENCLATURA. a CA NOTAS. 
Una libra. Dos libras. gos 
] peso señalado á cada lata es de 20 onzas libra; viniendo á resultar, incluso 
Reales. | Cént. | Reales. | Cent. o de la lata, en 22 onzas las de á libra; las de 2 libras 44 onzas, y suce- 
Pichones asados...... o 9 50 15 50 te las siguientes. 
Idem  estofadosS........< «ooo...» 9) 50 15 50 a lata que resulte bombeada ó hinchada, tiene indicios de no estar bue- 
Idem id. con chicharos. qa 9 50 15 30 elta sin abrirla, se cambiará ó devolverá su importe 
Pollas asadas relleNaS. .......=....-- » » 19 » acer uso del contenido de las latas cuya confeccion ja calentarse, se 
Idem asadaS...oooooo... O 9 50 15 50 á esta operacion sin abrirlas, sumergiéndolas dur: is ú pe 
> ante seis ú ocho mi- 
a cie a ds al A : ee py 0 en agua hirviendo, ó sea al baño de María. 
PA artículos al natural se componen á gusto del individuo. 
Pimientos. ....oooomoooo...- O 3 » » » ; 
Robalo frito y en OE. E 8 50 15 50 es se consumen en su mismo estado, pudiendo reducirse á compotas. 
1dbha co mpuesto con tomate........ 8 50 15 | 50 elaboran, AS oportunamente, toda clase de escabeches á pre- 
Robaliza frita y en aceite. .... So aaa 8 50 15 50 equitativos. 
Idem compuesta con tomate...... 8 50 15 50 
Rubio cCoOMpuestO.......o.oooo... ori 8 50 15 50 
Rodaballo frito y €n aceite. .......... 9 B0 | 47 | 50 
Idem compuesto con tomate..... 9 50 17 50 
Idem  COCidO....o.oooooomoooooo... y». » 141 50 
Repollo al natural. . ooo roo DOS » » 8 » 
Salmon frito y compuesto SOS 13 » 2% » 
Salmonetes fritos y en aceite......... 8 50 15 50 
Idem compuestos con tomate... 8 50 15 50 
Sardinas fritas y en aceite........... 7 50 13 50 
Idem compuestas con tomate..... 7 50 13 50 
Idem  ála Dantesa....ooomooo..... 7 50 13 50 
Sollas fritas y en aceite. ......... E 9 50 47 50 
Salchichas en grasa de cerdo.. 9 50 147 50 
Ternera asada...ooooccooooomo.o... 13 8 50 15 50 
Idem; estofada........ ita. 7 30 13 50 
Idem id. con chicharos...... 7 |50 | 43 50 
Idem mechada.......... bt o mo » » 17 50 
Tirabeques al natural............... » > 7 50 
Tomate en latas ó botellas. .........- 5 » 9 50 
Truchas fritas y en aceite............ 9 50 47 50 
Zanahorias al natural............ Sao » » » » 
Zamburiñas COMPpUestaS.....oooo..... 7 » 13 » 


FRUTAS AL NATURAL. 


Albaricoques en latas. Membrillo. 
Albérchigos. Pavías. 

Cerezas. Peras de varias clases. 
Ciruelas de varias clases. Manzanas. 

Claudias. Melocotones. 

Fresas. Higos de San Miguel. 


Guindas. 


8 
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PESO Y PRECIO DE LAS LATAS. 


Il ARTÍCULOS. ANP 
| FÁBRICA DE CONSERVAS ALIMENTICIAS ANS 
ll 
'l ) x 1 
I DE DON FRANCISCO DE ZULOAGA, : , O Ra 
Il a “ne de vaca ó cebon, cocida sin 
! Premiada en la Exposicion Universal de Lóndres de 1851, por la Sociedad IEA OS . » » 
| del Fomento de las Artes y de la Industria. . estofada ó mechada. A LS. » ) 
llos compuestos. ......- A O 
IM icharos ó guisantes al natural. . » » 
Il Mi enacelle...Lonocescaco..: » » 
| PRECIOS CORRIENTES PARA EL AÑO DE 1870. icoria en SustaNCia.....oooocorr.. |» | >» 
horizos en grasa de o » y) 
3 asadas y en grasa de cerdo. 
PESO Y PRECIO DE LAS LATAS. dl Boss atlas 1d, Ao 
. ; O Ey TN [ estofadaS..o.oooo.oo... Sra 
ARTÍCULOS. ral poleras meda iflor cocida......... O O » 
libras. libras. | libra. | libra, mejo estofado. ......... La ÓN » 
MBrio COCIAO...ooooooococoooooo.o.- » » 
E Id. compuesto con tomate. ..... » » 
Il A oo . | frito y en aceite. ...... A SS 
Ñ Acederas al natural...... Upa soSuose » o 3) Bla a A A blades 
Alcachofas al ide sicicicooccon..o. A » 10 6 » 'ostillas de AO asadas calado. Jos » 
Id. rellenas dico coocinos » » 12 Ñ » nato dtel Ib o E 
| Id. EA sde » » 12 alos de cerdo en grasa. ..oooooo. | >» A 
Almejas al natural. .....oooo.oo.oo.o... » > SA «de cerdo con tomate........ e 
Il Id.  enaceite....... USADO GOe IS » |140 6 |» de carnero asadaS. ..ooocovs lo E 
| Id. compuestas. ....... A EA rada frita y en aCtite..ooommmmo.m.. |» |» 
| Anguila frita y eN ACelle...oooo.oo... » Po pa6| 9| » d. compuesta con tomate......+| >» |» 
' ld. COMPUESIA. coccorccanonoco |» » 116 9| > pinacas en SUSIaNCia. ...ooooomo.m.] >» E 
Ú Anguilas á la vizCaiMd.....o.o.oo.o.... » » 146 9| » cótidas allmatutralacaono o 2 DÍ S 
Ú Apio en SustaNCia. ....ooomsoncmoo.o.. » |» 8 »$+> ontle cha A AOS Sy > 
' Becadas asadas y en grasa de cerdo... | » » 148/40 | » DÁTTAZOS COCIAOS.....oooooooo oo.» > y 
l id. en sde ra » |148|40]| > ntas de espárragOS.....oomomoomo. | > > 
Io Besugo CocidO......»o.oo.ooooommo. O E O) nso asado y en porciones. AO US A 
Id. compuesto con tomate. 2... 3 al Ss elos al natural............. a o 
| Id. frito y en aceite...... SLOGOsa » » 144] 8| » cado de cerdo compuesto.........| >» | 
Ú Bróculi al natural.. OA » » 8 » > O de terneracid..... O > S 
I Cabrito asado y en grasa “de cerdo... | » » [4148/40] >» mon en gelatiNa. ........... A O » 
| Td. eStotadO o caco » » p46| 9]| >» AA A o 
Cabeza de cerdo rellena............. | >» » | 18 >» con tomate AI A 
Calamares fritos y en aceite......... » op 8| » A IES 
Id. compuestos con su tinta..| » |» 14| 8| >» —Lamprea compuesta....... CREARA la 
Id. compuestos con tomate... |» 2 O E STA 1 oo mas aos PD » 
Caldo de carne posos uno a 0 Br Sp : en SalpicON......o.oo... aa 
Id. de galliDd...ooooorocmorrrmm... ] » | >» 8| 4| > enguados fritos y en accio... << eS 
I ld. de celaina » » |40 6| > Td. compuestos con tomate. 5 > 
MM CamaronNesS.....oo..o.. O WEN O 0 O (E Lengua de vaca estofada.........o... o E 
| Capon entero rellena toc oca y» o TN de ternera... do. so a 
Id. asado... .ooocoooomorrocccror. |» » |48| 40 | >» de cerdo en grasa. .no.ooooo. > y 
Id. en POTCÍONES.... «detianro oros. » » | 46 9] » de id. estofadaS.......... | >» » 
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ARTÍCULOS. 
Leche en latas ó botellas. ...... DAS 
Liebre estofada................ o 
Lomillo de vaca ó cebon asado...... 
ld. id. id. con tomate. 
Id. — de ternera compuesto....... 
ld. asados ó mechados......... 
ld. decerdo en graSa........... 
Id. id.  estofados...... poo 


Menestra de chícharos y alcachofas... 
Id. — dejamon y espárragos..... 
Merluza cocidas gdl mé dci laa 
Id. — frita y en aceite.... ... aa 
Id. compuesta con tomate...... 
Mejillones compuestos con tomate... 
Mújiles fritos y en aceite..... courene 
Id. compuestos con tomate...... 
Olla española con jamon, chorizo y 
A A 
Olla: con gallina d+ At. namonaoma. 
Ostrastal DAturaldo. Id. icccoo D 
Id. en aceite........... o 
Id. fritas y en aceite........ Podor 
Id. compuestas con tomate...... 
Patas de cerdo rellenaS............. 
Id. de ternera con tomate......... 
Ni asado entero relleno....... OA 
Td. con mabos...<.... dos momo 
Id. con chícharos........ 
Id. estofado. ........ eos EAN 
Pavo asado entero relleno. .......... 
Id. asado en cuarterones.......... 
Id. estofado id..... 
E A 
Id. asadas. ...... z 
Id.  estofadaS.......... o 
Picadillo de carne. 
Id. id. con jamon.. 
Pichones asados rellenos............ 
Td. asados. dido isa] 
Id.  estofados. ... E 
Id. id. con chicharos. ... 
Pollas asadas rellenas... 
1d. asadas.......... as 


casona...» 


PESO Y PRECIO DE LAS LATAS, 


Tres | Dos | Una Media 
libras. [libras.| libra. | libra 


. | Ron. | Ron, 


y 
> 
S 
< 
SS 


» 12 TES 
» 16 9 » 
» 18 | 10 » 
» 16 9 » 
» 16 9 » 
» 16 9 » 
» 18 | 10 » 
» 146 9 » 
»|+|1421| >» » 
» 14 8 » 
» 12 » » 
» 14 8 » 
» 14 8 » 
» +42 7 » 
» 11 8 » 
» 4h 8 » 


ARTÍCULOS. 
ollas estofadaS.......... de A 
Id. conchicharoS......c.oomooom..- 
os fritos y en aceite...... ISSOS 
ñones de ternera estofados........ 
Robalo frito y en aceite. ...ooooo.... 
Td. compuesto con tomate... 
Robaliza frita y en aceíte....... ra 
ld. compuesta con tomate. ..... 
bio COMPuestO.....o.ooo.mo.. AO 
daballo frito y en aceite....... LES 
Td. compuesto con tomate.... 
Td. Ccocido....... A 
ichichas en grasa de cerdo..... Js 
mon frito y en aceite........ ales e 
compuesto con tomate...... 
Imonetes fritos y en aceite:....... 
Td. compuestos con tomate... 
rdinas fritas y en aceite......... E 
compuestas con tomate.... 
ála Nantesa..... 00. ... Sib. 
lis en acelteconn ic 
las fritas y en aceite...oooooo.... 
Sopa a la Julienne........... OS 
rnera asada..... ans eN bil 
Md.  estofada............ AE 
id. con chicharos...... 
ACChada.L «eo suceso ex 
rabeques al natural............... 
Tomate en latas ó botellas........... 
uchas fritas y en aceite........o.o.. 
anahorias al natural........... AnS 
FRUTAS. 

Albaricoques en latas ó bot.* blancas. 
Mbeérehigos en Mo.io.o.oocoooocm... 

iii 00% 


Peras de varias clases id............ 
Manzanas id.......... Ono y oecana 
y Melocotones id... ia OA 


CATÁLOGO DE LOS OBJETOS RECOGIDOS. 487 


PESO Y PRECIO DE LAS LATAS. 
A A A A 
Tres | Dos | Una 
libras.|libras.| libra. 


Ron. | Ron. | Ron. | Ron. 
» » 16 9 
» » 16 y 
» » 18 | 10 
» » 12 7 
» » 16 9 
» » 16 9 
» » 16 9 
» » 16 9 
» » 18 | 40 
» » 16 9 
» » 16 $) 


» » 12 » 


» » 18 | 10 
» » 18 | 10 
» » 18 | 40 
» » 16 9 
» » 16 9 
» » 14 8 
» » 14 8 
» » 44 8 
» » » » 
» » 18 | 40 
» » 14| 38 
» » 14 8 
» » 144 8 
» » 14 8 
» » |4L 8 
» » 10 »| 
» » 10 6 | 
» » 18 | 40] 
» » 38 »] 
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NOTAS. 


1.2 El peso que señala cada lata se refiere al del agua destilada que puede 
contener, resultando mayor segun la solidez de su contenido y el peso de 
la misma lata. 

2,2 Las ventas por mayor se hacen en la misma fábrica, con las rebajas 
siguientes por pago al contado: Ñ 


De BAO0EA ODO) fosa aaa a irao ae cad el 5 por 100. 

De 5.0008 T-000, ¿strain de AL 

De 10.000 Sd e phd is » “10 “Ml 
Garantia. 


Toda lata que resulte bombeada ó hinchada, tiene indicios de no estar buena: 
devuelta sin abrirla ni lesion alguna que indique haber sido maltratada, se 
cambiará ó devolverá su coste al precio de factura, sin aumento de gastos que 
por cualquier concepto hubiese causado. 


Instruccion para el uso de las latas de conservas alimenticias. 


Las latas se abren con mucha facilidad y sin estropear su contenido, haciendo 
uso de la cuchilla destinada para esta operacion, que se vende tambien en la 
misma fábrica. Todas en general pueden calentarse despues de abiertas en la 
misma lata, ó traspasando su contenido á una cacerola ú otra vasija á propó- 
sito, con el solo cuidado de no ahumarlas ó darles mayor cocimiento que el 
necesario. Los artículos al natural deben componerse ó aliñarse al gusto del 
consumidor segun sus clases, y los compuestos con gelatinas para fiambres se 
consumen en tal estado. Los caldos están concentrados, y es necesario añadir- 
les la cantidad de agua necesaria para hacerlos más ó ménos fuertes y sazo- 
narlos de sal; sirviendo de gobierno que despues de abierta una lata sólo se 
conservará el mismo tiempo que se conservaria el artículo compuesto en el dia. 
Las frutas se consumen en su mismo estado, y pueden reducirse á compotas y 
aplicarse á la preparacion de helados sin el inconveniente de los jarabes. 
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FABRICA DE CONSERVAS ALIMENTICIAS. 


NACLETO ALVARGONZALEZ. 


G1JON.—Calle de San Juan Bautista, núm. 2. 


Lata Media 
entera. lata. 


Reales. | Rs. Cs. 


nen acelte............ a AS 12 6 50 
. CON tOMate........... oa DS 12 6 50 
Meal natural. ..ooooocmoso lin E 12 6 50 
mejas COMPUESTAS ..oooooooocncoracracano so 16 8 50 
Md) en aceite.....o.oooo... AS OE e 16 8 50 

guila frita puesta en aCellO...oooomommm...... 19 10» 

ld. con tomateó COMPpUésta.............. 149 ] 10» 

das ó Arceas COMPpUestaS....ooooomomo... 49 40» 
g0 EN ACCilB....ooooo.. vd nocescao oobnocd 12 6 50 
GONUVOIAÍe:.. o ioioiciarsioconaso A ES 12 6 50 
A noe Eee, 19 6 50 

A E 19 ») > 
NO! COMIPUESÍO o raroocacacoiócccninoraroronaroc eco A A 750 
O ASADO e ooo eiciacns A 14 7 50 
stillas de ternera estofadas..... AE PIES 12 6 50 
lamares rellenos y con salsa NegTa.......... 18 9 50 
47 | picados....... A 18 9 30 
REN ACCIÍO. om. o cen raes e 12 6 30 
A As! 12 6 50 

CON: TOMA. umi cocoa ao ono E 12 To 
EOI ICRIEDATOS e ociora bene did 13 7 50 

ME VACA ¿ee eos ISS , den »»d 

de gallina y jamon..... CANO ooo ASE 0 » » 

OS .. d E da A O aa 12 To 
pon asado...... ato aos aa 16 8 50 
Ma de vaca COCida.....oooooomocrorniians 12 6 50 
Td. de estofadaro cunado sosa 14 7 50 
hicharos verdeS............... o 44 6 50 
con jamon.. ..... SS EA 14 7 50 
MO o o A AE A ES 14 7 50 

AOS CO grasa... ci On 16 9» 
Meda de vaca estofada...ooomoooomommrroocoo ] AL 7 50 
de cerdo estofada a. destierro o meo co aaa 14 7 50 
eestofada......o.iopi Dios a 14 7 50 

o de cerdo con toMate.....o.ooooo.o.... 1.45 d » 

» 


ROD grasa, ...... CO MOOD SOoc aan. 15 
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o 
Lata Media 
entera. lata. 
Reales. | Rs. Cs. 
Lamprea á la asturiana.......... EAS 19 10» 
Lenguados.....o.o.o.o.... A Ys 8» 
Langosta á la catalaDd.......o.ooooomoommm. o... 12 6 50 
alba Ural detail E PA 6 50 
Merluza frita, en aceite........ooooo.... esooor || 4 6 50 
Id. con tomate........... USO | 42 6 50 
Id. con salsa verde.......... OOO cos 42 6 50 
1d. al ao ies eee Sl 6 50 
METO Jo 0. crias io as esas 144 7 50 
Morcillas de Astúrias....... acia estela cajera 15 » >» 
Muguilles fritoS........... A LA -8 50 
OMA podridal. -hamsadeiasinees: Ca O »»d 
OSkiras: compuesta daras ardilla pjaroretaforotoratasgiora e 49 [40» 
A E ¿anna UA 10 » 
Pepitoria de cerdo........... AGUS ES NOR MARE 43 7 50 
Pavon trozOS PASO oicrmnecarararor old LIA 16 8 50 
Td. id. compuesto......... Ad 16 8 50 
Pato asado ¡00 ELSA resaca Ie 13 To 
Perdices estofadas..... AA EE 19 10 » 
Pollos con toMate.....o..ooooooo... A O OO 8 50 
Riñones de cerdo....... AN eta 14 8 » 
Robalo frito, en aceite.......... NS 12 6 50 
Robaliza Írita OAGe eii ise 12 6 50 
TA TIM in ac ir .| 12 6 50 
Rodaballo frito, en aceite .....ooooococo...o.o.oo ] 14 8 50 
Rubiel (ri. c pu A Ll da ES 16 8 50 
Salmon Trío! en ale Bam ommroj: een 22 10 » 


os a 22 10 » 


Ol MA aro cesaron o oran area LEA 10 » 
Sardinas fritas, eN aceite.......o.oooo.ooooo... 12 6 50 
o OE E 6 50 

Ternera mechada............. a DA 7 50 
Id. contomate.......... A LOU 144 7 50 
a a O E 14 7 50 
1dS eta o. IS o 7 50 
Truchas fritas, ed Aceite. ...oooooooommoon.os. 15 8 50 

- Tomate (salsa deere GBA 8 5) 


ADVERTENCIAS. En las compras por mayor se hará un descuento que es- 
tará en razon de la cantidad, y en ch taublen de la abundancia ó escasez 
o pele qa 

os pedidos se harán al mismo est imi irigié á 
o O de stablecimiento, dirigiéndose al efecto á don 

INSTRUCCIÓN. Los pescados fritos se hallan todos puestos en aceite: si se 
comen frios, es muy conveniente ponerles unas gotas de vinagre, corrigiendo 
las modo ei gusto de aceite, que no á todos agrada. Los pescados que están 
mo o en areite, carnes cocidas, chícharos en aceite y otras conservas que se ha- 

an en igual caso, se pueden comer como están, y tambien componer despues 
de extraidos del bote, al gusto de las personas que los han de gastar. 

Los botes se abren fácilmente con cualquiera instrumento fuerte y cortante. 
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LA MONTANESA, 


ÁBRICA DE CONSERVAS ALIMENTICIAS 
DE LARRABIDE HERMANO, 


LAREDO. 


PRECIOS CORRIENTES. 


LATAS. 
A Car [medias o ad tias, 
; Rs. Cs.| Rs. Cs. | Rs. Cs. | Rs. Cs. | Rs. Cs. 
II 
Angulas en aceite........... £50l»> |» >| >>] »> 
Bonito en id. ...........- loro Bo» » o» » » » » 
ld. con tomate...... o 6» » o» » >» » >) 
Id. en escabeche........ 2 IIA 
Besugo en aceile........ A A » » 
Id. con tomate.......... O » o» » » » » 
Id. en escabeche........ »» 1650 |» »| »o]| »>» 
Barbos en aceite............ | »>» [750 |» » »» » » 
Calamares en su tinte...... £8018» |» »| »o] »>» 
Congrio en actitO......o.... A E A A E OO Eo 
Worbina en id.............. O e A E 
- Dorada en id........ a o E O A O EL AA 
Escombrillos en id......... .lo> 16» 1 » >» 
Td. en escabeche..| » » » » » »|12»]|24 » 
- Guisantes al natural....... o [5 A 
Lubina en aceile........ lor 1 B0)] 3 2 EA 
Id. con tomate......... » » 8» O » » » >» 
Lenguado en aceite. ........ »» [8» » o» »» | »» 
Merluza en id....... AR r» [650 |» »| »»]| »» 
o comitomate...... ¿PAY [7% [Y »D| Y] 2 
Mero en aceite........... A A E O 
Pimientos dulces....... o 5» » o» » » » >» 
Modaballo.......o..ooo.o...<0¿. » >» 8 » » » » » »» 
Sardinas en aceite.......... 298 |428|» »| »» » >» 
ld. en escabeche...... 29811428 |» »| »>]| »» 
_TJd. contomate........|250|450|» »| »>»]| »» 
Salmon en aceite........ E » 12» |» »| y 10>» 
Salmonete....... O E » 8» » DON » » 
Truchas de mar en aceite... » 1650 |» »| »»| »» 
Id. en escabeche....... » 650|» » »» » » 


Si 
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ADVERTENCIAS. 


1.2 Sabido es por cuantas personas han tenido ocasion de comer los pesca= 
dos de la costa de Cantábria, que ninguno puede rivalizar por sus excelentes 
condiciones con los que se pescan en las playas de este puerto, segun lo 
prueba la gran aceptacion que sobre los demás tienen en Madrid y otros 
mercados. ; 

2.2 Los escaheches que tenemos el gusto de ofrecer al público están prepa- 
rados por un sistema que en nada se relaciona para su larga y buena conser- 
vacion con el que adoptan las fábricas que exclusivamente se dedican á este 
artículo, haciendo uso de los cascos de madera; garantizando por lo tanto que 
el vinagre no perjudica absolutamente á los envases de hojadelata que em- 
pleamos, y no hay el menor temor de que el pescado se ponga en estado de 
perjudicar á la salud, segun la experiencia lo tiene acreditado. 
| 3.2 Todas las conservas están preparadas con el mayor esmero, empleando 
Ñ para su buena confeccion de aceites de Niza. 

4.2 Toda lata bombeada y devuelta sin abrir, será reemplazada ó pagada. 

5.2 El coste de las cajas de madera y demás gastos desde Bilbao á domicilio 
del comprador, son de cuenta de éste. 


Laredo 15 de Setiembre de 1869. 


El Encargado, 
EsTÉBAN MARÍA DEL VALLE Y VALLE. 
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LA CONSTANCIA, 


ÁBRICA DE CONSERVAS ALIMENTICIAS DE JOSÉ BRAVO É HIJO, 
CALLE DE LA NAJA, EN ABANDO.—BILBAO. 


PRECIOS CORRIENTES. 


ARTÍCULOS. E daga 

Cuartas. | Medias. | Enteras. 

e Reales. | Reales. | Reales. 
cachofas al natural............... » 4 » 
meúlas en acelle......oooooo.... ss 6 9 » 
o leido dacrpoopopor pue ra ear » Y 9 
MES con tomate... ¿cc tits es 5%| 10 
mehoas en acetite......ooococ.oo.. 24 » » 
A » 5 » 
EdO tomate. do sa » 51 » 
ca en aceite...... A Eos: » 7 » 
es Ó calamares en salsa........ 5 9 17 
O E O A A » 6 12 
d. COM Otelo » 6%| 13 
ne estofada....oomomo.... Ad » 5 10 
EDI tomates... ..edoccioca 20d » y 10 
CE A » h $ 
cOn tomates... Copo cccicióod » 6 » 
A PR CAIDA dd » 10 » 
párragos enteros al natural........ » 8 » 
isabltes al nátural. CL. ioticicol > lA Y 
E A OA! » 8 46 
AR O AO! » 7 14 
AO A An | » 5 40 
AE con tomate. od cociiia » 5%| M4 
CR O. » 71 13 
MEOtOs dulces... codciicicios » 2% » 
as ó chochas en SalSa........... » » 12 
dinas en aceite.....oooooinm..... 2% 4 » 
contomate. decai, 2% 4 » 
nate puro al natural............. » 2% » 
Merarmechada..... ooo opecicócióol » 5 10 
FIZOS en Manteca... coco ciocidoós » » » 

ADVERTENCIAS. 


_Para partidas de consideracion pueden hacerse contratas á precios con- 

icionales. Por las cajas de tabla en que se colocan las latas se cobra aparte 
1 sus tamaños. Toda clase de aves, carnes, pescados, etc., que se manden 

parar con anticipacion, se efectuarán á gusto del consumidor. 

Toda lata bombeada y devuelta sin abrir, será reemplazada ó pagada. 

o o eos ascendiese á 800 rs., se descontará el 5 por 100; y si pasase 

, el 8. 


SS 
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FABRICA DE CONSERVAS ALIMENTICIAS 
A AS LA BILBAINA, 
DE VIUDA DE ORRONO. E 
FÁBRICA DE CONSERVAS ALIMENTICIAS 
BILBAO.—(DEUSTO.) y 
DE LA VIUDA E MIJO DE JOAQUIN DE LUMBRERAS, 
PRECIO CORRIENTE. EN BILBAO 
Cuartas. | Medias. | Enteras. E 
Precios corrientes de las conservas de dicha fábrica, cuyo depósito 
e a a oa | general se halla en la calle de la Lotería. 
ir aIDovocoooopoa en asoergocenees » >» »» » >» 
Anchoas en aceite...o.o.ooooo.o.o.o..o. 2 50 4 A 
Atun en aceilte....... aos » >» 4 50 8» ; 
ld. en tomate. ¿s.pioo so cocos ooo » » 5) 9» ARTÍCULOS. , 
UEITO WilO roces oereeoro cane O O 6.50 | 12» Cuartas. | Medias. | Enteras. 
Tdy con tomale sac. sonas » » T7> 13» 
Calamares en tinte.......o.oooo.o.o.o.. 5» 9» » » Reales. | Reales. | Reales. 
Id. con toMate;...... «<<... Boy 9» » >» cachofas al natural...............- » h » 
Chícharos (al natural)............. ola 350 | »» HADAS en aCtitereroco.onooo sm»... 3 » » 
Id. CON JAMON... <ooooosoo.. » » 4 50 » » Ingulas en aceite... ..ooo.moooocoomo.. 5% 41 22 
1d. con mantequilla.......... » » 450 | »» MS os » 8 14 
Congrio en aceite....... OE raiooS » >» 650 | 12» E o dado els es e » 5 10 
Id. con guisantes....v......... » » 750 | 14 » EU OA iaa » 6 44 
Id. en salsa......... ESIOMSOOaSO » » 6380 | 12 » MEE ED aceito. common noo nro » 6 MM 
Espárragos (al natural)............- » >» Boa 9» E "con tomMate..omoooionooo pos » 7 12 
Langostas en aCeite.....ooo.ooooo... O 9» » » Tbarines en aCeitl....ooooooomoo... » MBA y 
Domo de Cerdo. onioo boe aaa ae at »» »» » » TA ED ACCÍO...oooooocicccon anos » 8 14 
l Merluza frita (con huevos).........- » » 8 » 15 » acalao á la viZCaiMa......o.o.ooo».... » 6 10 
ld. con guisanteS.............- » >» 750 [44 » alamares en Salsa NegTa............ » 8 14 
6 EVE Erro oro con oo doo » >» 71» 13 > 'ONgrio en aceite y SalSd......oo.o.o.. » 6 » 
Id: COM tomate... ooo o=oocanas » >» 750 [14 » Bl con toMate.....oooooooo..os » 7 » 
| Mera ena e conte doo » >» 10» » » MIE DO VACA. cococonacc a e » 4 7 
| Salmon entaceiten...oooo0ooooomm.so » » 12 » » » De de vaca COCida......o.ooocooo... » B 9 
| Ídi y COM tte... oconocer scans » » 12 » » » REÚTO COM tOMAtl.....ooooomoocmoo o *... » 6 10 
l Sardinas en acelte med. iocooomomoo.. 2 50 k 25 8» EEE EstofadA...oooosorommomm..ocos » 6 M 
| Td. CM t(0MalOm dv. c.coo.ommsoso 2 50 4 25 8» MS echada. ..ooooosoommoovarenos » 6 41 
I Pimientos dulces... .opo.oonecoo sons.» » » 350 | »» MEJO EN SalSA.....oooocococmoncno.. » 10 » 
| SOTdaS iia Eo aaa Sian » » 12 » » >» rdero ONES » 71 13 
' Botellas tomate... iosoderooocanos » » ko» » >» horizos en manteca. .......... co... 6414 [12427 [244 50 
l Botellas pimientos... ...ooomoo.o.... » » ko» » >» 'Spárragos enteros al natural........ » 6 10 
l Mubles ÍTitOS..... e cosmágissen ve » » 8» |1B» Midas al natural.......o¿ioico.... » 4 » 
Ñ ¡OU ooo oso osoorcortacos . » » 9» 46 50 A ll da 2% 4 a 
I (ras anta ota des aa ao odo » » » >» » > A » 9 16 
Almejas me .toooconoooo a As »» » » » >» ubina en aceite y SalSd......o ..... » 8 44 
Liebre y conejo OS » >» » >» » >» Lenguados DES O A AO » 9 7 
Bacalao en salsa á la vizcaina........ » >» 8» 15 > ns » 9 47 
Td enrtoma tea ea »» 9» 16 50 Leche A alUral aa , » E: 3 


496 EXPLORACION CIENTÍFICA. 


ARTÍCULOS. 
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nj !' 
eS a MA BEGONESAS 
Reales. Reales. BRICA DE CONSERVAS ALIMENTICIAS 
Merluza en salSa;....... io. ALT. E y mM y ' 
Id. enaceite........ E M4 
Kb con tomate. .eooos e 12 EN BILBAO. 
Mero en aceite y tomate JAI 14 
cota Also 
stras en escabeche..... da » 
Pella ó coliflor al matural............ id a 
PeraSzoget pao nv dol nh vs » conservas de dicha fábrica, cuyo depósito general se halla en la 
Percebes al natur al.. La calle del Correo, núm. 3, de esta villa, La correspondencia se dirigirá 
Pimientos morrones de Calahorra... 4 Luis de Barroeta, Bilbao. 
Perdices enteras fritAS.....0...ooo.o.. . : o 
Suquias are: LATAS 
odaballo en aceile.........o..o..... E E 
Id. A S ARTÍCULOS. o 
Salchichas en manteta............. A Cuartas. | Medias. | Enteras. 
Salmon en aceite......... IS 
Setas al natural............ AObDe Reales. | Reales. |: Reales. 
Sardinas en aceite.....o..o.o.......... choas en aceite. ......... Mos ys 03 3 5 9 
Td ¿CONO MAS Y as a ss SO SAO » 5 10 
Sordas ó chochas en SALSA COD LOMatO ueno cmd mo 5/9 a » 6 41 
Tomate puro al natural.............. lao a la vizcaiDa............. » 6 41 
Ternera estofada.......... So b Bo frito en aceite.....o..o.oo.oo.. » 6 11 
tdt mechtada da. do yc 0 SIS. dia as » 6 41 
IF con tomate Locas. id. con tomate........ a » e 12 
Vainas ó alubias verdes..... pOnoVbro amares ó jibiones en salsa negra. 5 8 14 
Un jamon entero en dulce, 80 rs. Made vaca DA Sho 5 » 3 ES: 
Besugo en escabeche en latas mayo- rne de vaca cocida. ...... Sh als » 5 9 
res, 20 rs. Id. con tomate... o... » 6 10 
E a OE OS » 6 44 
Mes.  Mechada. ooo a » 6 44 
! ADVERTENCIAS. 18rio frito en aceite........... IS » 6 24 
1,2 Para partidas de consideracion pueden hacerse contratas á precios con- A CopoDNca » 6 441 
vencionales. CON MOMAte esoo » il 42 
| 2.2 Porlas cajas de tabla en que se colocan las latas, se cobra aparte segun BOLO asadO.coooomoccccrnrero os . Y T 13 
| els tamaños: árragos enteros al natural........ » 6 10 
3.2 Toda clase de aves, carnes y pescados que se manden preparar con anti- os al natural........ ECOS 2 a 4 A 
cipacion, se efectuarán á gusto del consumidor. Ena el a LO O UA a 7 13 
| 4,2 Toda lata bombeada y devuelta sin abrir, será reemplazada ó pagada. Me cerdo asado... Sa pS E E E E Ñ A A S 9 16 
5,2 Si el importe del pedido asciende á 800 rs. vn., se concede el descuento erluza en salSa............... IS » 6 11 
de 3 por 100 por pronta paga; y si pasa de 2.000, el 5 por 100. frita En aceite... IN o » 6 41 
| con tomates » 7 12 
| NEO Erito en aceite. ..coocodesoo.ovo » 8 14 
Il Ugiles en aceite. .......... EAEUOS » 7 43 
Il "Imientos dulces al natural.......... 2 3% 6 
| Imon frito en aceite. ........o...... » 12 22 
l ! 32 
l 
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LATAS. 

ARTÍCULOS. A 

Cuartas. | Medias. | Enteras, 

Reales. | Reales. | Reales, 
Sardinas fritas en aceite.........o.... 2% LY 8 
Td. id. contomate........... 3 5 9 
Ternera estofada.....oooooo..ooooo... » E 13 
Td. mechadds. soto aaca aa e » Ed 43 
Td. COM TOMA nes arios pep » 8 1£ 
Tomate puro al natural.............. 2 3% 6 
Id, id. en botellas, sin descuento. » » 6 


ADVERTENCIAS. 


1,2 Para partidas de consideracion pueden hacerse contratas á precios con- 
vencionales. 

2.2 Por las cajas de tabla en que se colocan las latas, se cobra aparte segun 
sus tamaños. 

3.1 Las latas se abren fácilmente con cualquier instrumento fuerte y cor- 
tante, 

4.2 Las conservas al natural necesitan alguna preparacion acomodada á 
gusto del consumidor. 

5.2 Toda lata bombeada y devuelta sin abrir, será reemplazada ó pagada. 

6.2 ¡Si el importe del pedido asciende á 800 rs. vn., se concede el descuento 
de 3 por 100 por pronta paga; y si pasa de 2.000, el 5 por 100. 
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FÁBRICA DE CONSERVAS ALIMENTICIAS 
JE SANTA MARÍA, EN DEUSTO, BILBAO. 


ECIOS CORRIENTES delas conservas de dicha fábrica, cu- 
depósitos generales se hallan en BILBAO en casa de D. José Igna- 
cio de Arregui, Carnicería vieja, núm. 19,ó en la misma fábrica, en 
USTO. 


y LATAS, 
ARTICULOS. A A 
Cuartas. | Medias. | Enteras. 
Reales. | Reales. | Reates. 
achoas en aceite.......... a cala 
On aceite. ..oooomocoommnmo..». 
cocido al natural.............. 
ROT ioOMmate....ccorocoocoooo.... 
ulas en aceite....... OO 
EN aceite. ..oiroocoaorecoro.- 
ea [OMAate. ho. .ooooooo.ao» 
mares en salsa Negra........... 
ne de vaca guisada..... TOGO LAOTE 
MIO eN acelte...oo..oconmmmoomn... 
ELO ASAdO. ....ocobocomo. ECO 
aros ó guisantes al natural..... 
spárragos al natural.... .... o 
MO de CerdO....ooooooomommmmo oo. 
MESeO salsa... ico bncoocc.o.s 
ita mc... cd. AA 
EMpacelle... oborcioceosnnco sa) 
¡lentos dulces al natural.......... 
MON EN ACBit8....ooooo.oo.... E 
cocido al natural...... e E 
IOSIEn aceite. .itoodiocrocrudas 
EM TO Mate Aka eios elos 
era guiSada......oo..... EPuo Doa 
ADVERTENCIAS. 


da lata bombeada y devuelta sin abrir, será reemplazada ó pagada. 
el importe del pedido asciende á 800 reales, se concede el descuento de 3 
Por pronta paga; y si pasa de 2.000 reales, el 6 por 100. E 

ara partidas de consideracion pueden hacerse contratas á Dd conven- 
ales. Por los cajones de tabla de envase en que se colocan las latas, se co- 

r separado segun sus tamaños. 1 

conservas al natural necesitan alguna preparacion acomodada al gusto 

consumidor. 
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500 


PRECIOS CORRIENTES. 


y LATAS. 
ARTICULOS. > 
Enteras. | Medias. | Cuartas, 
Reales. | Rs. Cs. | Rs. Cs. 
Anchoas en acell8.....oo.oomo.ooo..» 10 5 » 3 
Angulas........ OBDOLAO: aa 200 15 8.» | 5» 
Atun mariné. dad cs 10 B » » o» 
ld. con tomate....... edi 3 14 6 » » o» 
Besugo en aceite ....oooooocmcrcrc.... 13 TO » o» 
Td id. (deshuesado)...... o 14 8» » o» 
Id. con tomate...... E. eS 14 8 » » o» 
Calamares en Su tidtO.....o...o.o.o.... 14 8 » E 
Caldo de vVacd...e.o...... e LEE 7 AS » O» 
Carne de id. COCida.............<.... 9 50) » o» 
ld" can tomaleidus.. de cos..: RO 10 6 » yo 
Ido estolada ens cubos Anda 11 6 » » o» 
Td. Mechadarit 3.2 ales. ce Pee 41 6-» » o» 
Id. con tomate...... e RIE on 13 yes, » o» 
Congrio en aceile.......... CR Ia. 13 csi » o» 
Id. con tomate..... a 14 8 » » o» 
Lomo de cerdo asado..... ¿000 16 9.» » o» 
Lubina en aceite......o..o.oooo.o... E 4£ 8 » 5» 
Lengua albardada..........¿.<.. Les 13 ES, » o» 
Lenguado... ue. 0. dels ASUS E 14 8 » 5» 
Langosta, ....ooosmo..s.. Aa ona 3 14 8 » 5 » 
Merluza en salSa........o..o..... NA 41 6 » » o» 
Td. id. (deshuesada)....... 12 T>o » o» 
VO O AO do 14 6 » y 
ld. id. (deshuesada)..........- 12 Ya » o» 
ld. CODPOMAÍO.....om.osc es 12 TS » o» 
1d. id. (deshuesada)..... 14 SA SI 
Mero en lacelte..L..oo.omcóció a ES 14 8 » » o» 
Pimientos dulces.......... AS pere » bh >» » » 
Sardinas en aceite....... sites 8 4 50 2 50 
Td. en TOMaAle= ri sisi 9 58.» 3 » 
Ternera estofada...... dc A 13 1 » o» 
_ Td. .nmechadanisió aros aula da ad 13 OS » » 
“Tasecon tomater o PD 4 1£ 8 » » >» 
ADVERTENCIAS. 


1.2 Toda lata bombeada y devuelta sin abrir, será reemplazada ó pagada. 4 
2.2 Si el importe del pedido asciende á 800 rs. vn., se concede el descuen 0 
de 3 por 100 por pronta paga; y si pasa de 2.000, el 5 por 100. 


( 
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e LA VIZCAINA, 
ÁBRICA DE CONSERVAS ALIMENTICIAS EN BERMEO. 


, PRECIOS CORRIENTES 
de las conservas de dicha fábrica, depósito en Bilbao. 
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2 LATAS. 
ARTICULOS. A 
Cuartas. | Medias, | Enteras. 

. Reales. | Reales. | Reales. 
choas en aceite........ OO 3 5 9 
im cocido en aceite. .......oo.ooo... » 3 9 
. id. contomate....... A O 6 10 
icalao escocia en salsa roja......... » 6 10 
NEO. «ooo ooo ooo ON 71 13 
con tomate......... o E » 8 14 
ares ó jibiones en salsa negra.. | 5 8 14 
VACA miidecntidas eo e » pa 7 
Bide vaca COCida.......o.o.o..... » 5 9 
con tomate......... LÍA » 6 10 
A E » 6 41 

E » 6 41. 
rio frito en aceite........o..... eS 7 13 
O Bm salsa. DI II A » 7 14 
con toMate........... bas » 8 14 
IE NRACA oo .ooomooosonos o » Y 13 
ta occiso A » 7 13 
gua de vaca albardada........... » 7 13 
ho de cerdo asadO....ooo.ooooo... » 9 16 
MALen salSa......oooomoo.o.. a (Eb 6 41 
frita, en aceite........o..oo.o.. » 6 11 
A 26 » 8 14 
LO en aceite... cosida » 8 14 
dinas fritas en aceite....... poe 2% | 4% 8 
id. contomate........... 3 5 9 
Erarestofada...ooconcccc > 7 13 
mechada...... Pa A » 7 13 
SOM TOMate.. .....oommesnoos z » 8 14 

ADVERTENCIAS. 


da lata bombeada y devuelta sin abrir, será reemplazada ó pagada. 
el importe del pedido asciende 4.800 rs., se concede el descuento de 4 por 100 
DA paga; y si pasa de 2.000 rs., el 7 por 100. 
artidas de consideracion se hacen contratas á precios convencionales. 
ad ce cajas de tabla en que se colocan las latas, se cobra aparte segun sus 


da clase de aves que se manden guisar con anticipacion, se efectuarán á 
h el consumidor. 
atas se abren fácilmente con cualquier instrumento fuerte y cortante. 


AZULMENDI BELAOSTEGUI Y ZALDUA. 
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CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 


FÁBRICA DE ESCABECHE 


preparado en latas, sin que éstas se oxiden, 


TITULADA NUESTRA SEÑORA DE BEGOÑA 


DE 


HILARIO ZALDUA Y COMPAÑÍA. 
BILBAO.—BERMEO. ' 


Tarifa de precios. 


Lata cuarta conteniendo dos besugos enterosS......... Rvn. 14 
Id.'* id id. cien sardiMaS.....ooooo...o.. » 40 
ld... FdL id. tresá cuatrolibras de congrio. » 18 
Id. id. id. id. bonito 6 atuN........... » 45 
Id. media id. id. id. id. ocho libras » 30 
Id. entera ó arroba de atUD.....ooooooocccocooomo... » 89 
Id. cuarta id. de tres á cuatro libras de merluza. » 18 
OO id. de tres á cuatro libras anchoa... » 40 


ADVERTENCIAS. 


Se elaborarán además del peso que convenga á los consumidores, prévio aviso 
anticipado. Se harán asimismo abonos ó descuentos convencionales, enten= 
diéndose que el pago será siempre al contado. 

Los señores que quieran hacer pedidos se dirigirán á D. Nicanor Zaldua, en 
aos ó D. Hilario Zaldua, en Bermeo, bajo la razon de Hilario Zaldua y Com- 
paña. 

Las cajas en que deban colocarse las latas serán de cuenta de los comprado- 
res, si bien se encargará la fábrica de proporcionarlas á precios arreglados. 

Las ventas se entienden en fábrica. 
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ESCABECHES. 


No terminaré esta seccion , sin hablar algo de 
stros clásicos escabeches , que son las antiguas 
onservas que usábamos ántes de que los Gannal, 
pert y Payen, hiciesen tan útiles aplicaciones de 
“adelantos de la física y la química para preser— 

de la corrupcion las sustancias alimenticias. 

Tambien existen diferencias entre los escabeches 
Galicia y Cantábria, y cada país tiene su reputa- 
bien sentada, segun el gusto de los consumido- 
¿Quién se atreveria á levantar la voz contra las 
as escabechadas de Puente San Payo? ¿Y quién 
no ha visto devorar con avidez el bonito y el besugo 
jaredo? En las rias de Galicia, además de las 0s- 
, que hoy cási han desaparecido , se escabechan 
vieiras, los mejillones, el cóngrio, el lenguado, 
bonito, la lubina, rodaballo y algunos peces más; 
en la costa de Cantábria son el bonito, el atun, 
- besugo y la sardina, los que principalmente se 
preparan de este modo. De ninguna clase he traido 
muestras para el Museo, por la facilidad con que se 
alteran pasados dos ó tres meses de embarrilamiento, 
rque no quedando las vasijas completamente pur— 
adas de aire, y evaporándose las salsas , al cabo de 
cho tiempo se averían. En Vigo ví, no obstante, 
que las escabechadoras empezaban á usar las latas, 
pero de un modo muy imperfecto, que no les dará el 
resultado que apetecen, mientras no observen las re- 
glas que se practican en las fábricas de conservas. 
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Las de escabeches, en unos pueblos son formales, 
y en otros, reducidas al laboratorio culinario de a] 
gunas mujeres de pescadores que practican esta in- 
dustria, como las de los ceciales, en pequeña escala. 

Sea de ello lo que quiera, ya que no he traido 
ejemplares que examinar, daré aquí las recetas para 
que cada cual pueda prepararlos en su casa cuando 
la ocasion se le presente; y puedo asegurar que son 
autógrafas y magistrales las fórmulas, pues me fue- 
ron dictadas de viva voz por los profesores de más 
fama que en tal arte se conocen, tanto en Galicia 
como en Cantábria. 


Escabeches de Galicia. 


Los mariscos ó pescados que quieren escabecharse, 
se ponen á escurrir al aire, y cuando están oreados, 
se cortan los segundos en pedazos proporcionados á 
los envases en que van á conservarse. 

Esto hecho, todo se frie en aceite, más bien un 
poco más que un poco ménos, ds despues se deja en— 
friar completamente. 

- Para preparar la salsa, se toman partes iguales de 
vino y vinagre blancos de Roda , cargando más la 
mano en el uno ó en el otro, segun los gustos, y se 
pone á hervir en una vasija la mezcla, y se añade 
despues aceite frito, en el que se ha echado canela 
fina, algunos clavos de especias, ajos y hojas de 
laurel. 

Cuando todos estos ingredientes han hervido jun— 
tos y están bien incorporados, se echan en la salsa 
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mariscos ó pescado, y dejándolo reposar, se en— 
a en los cubetos de que en su lugar he hablado, 
lenándolos bien ántes de cerrarlos, cogiendo las 
con levadura. 

Se me advirtió, que para que se conserve mejor el 
abeche, es preciso dar vuelta con frecuencia á los 
ilitos, para que el contenido esté siempre baña- 
or el caldo y no se altere. 

n Noya, la preparacion del escabeche de ostras 
a algo, porque despues de fritas en el aceite con 
nela, clavo, ajo y laurel, las conservan en latas 
el mismo aceite que se han frito, y al comerlas, 
aderezan añadiendo el vino y vinagre blancos de 
da, ó cualquier vino generoso y vinagre comun. 
n la fábrica de salazones de D. Fermin Zelada, 
Cariño, los escabeches se preparan del modo si- 
ente: 

impio el pescado y mariscos, que se lavan con 
del mar, se corta el primero en porciones pro- 
onadas á las vasijas en que va á colocarse, y se 
la secar perfectamente todo , salprensándolo con 
s iguales de sal y pimenton dulce. Despues 
e con suficiente cantidad de aceite, dejándolo 
ar hasta el siguiente dia, que colocando cada 
en barreños diferentes, por capas ó tandas, in- 
puestas con hojas de laurel, se les baña y deja en 
oso durante tres dias en la salsa siguiente: 

Aceite comun, siete partes. 

Vino blanco, seis partes. 

Vinagre, dos partes. 
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Y pimenton dulce, cuatro onzas. 

Los líquidos se computan por cuartillos de las par- 
tes indicadas. 

Terminada esta operacion , se procura que los en- 
vases estén bien dispuestos, y se coloca el escabeche 
en ellos, interponiendo el laurel por capas entre las 
tajadas de pescado, rellenando de salsa los cubetos, 
que se cierran lo más ajustadamente posible. 

En Vigo son bastantes las casas de pescadores 
donde se prepara el escabeche, y lo mismo sucede 
en cási todos los pueblos de aquella ria. (Cangas, 
Redondela , Bayona, etc.) La época suele ser por Di- 
ciembre, y las remesas al interior empiezan ántes de 
Navidad. 

El escabeche de cóngrio, lenguado, róbalo , boni- 
to, rodaballa y sardina, se vende á 120 rs. arroba, 
entrando diez y seis barriles chicos en arroba ó doce 
medianos ú ocho de los mayores : tambien se hacen 
barriles de media y de una arroba. Cada barril 
grande de vieira cuesta 18 rs., y los de ostras chicos 
á 13 rs.,los medianos 20, y los grandes 30. La ar- 
roba se paga á 240 rs. 

En la venta al peso, si falta algo, van añadiendo 
barriles chicos hasta completar lo justo, pues no sue- 
len tener con exactitud los envases la cantidad que 
se pide. Las latas las venden un real más caras que 
los barrilitos , aunque el contenido sea igual , y en 
Vigo, una de las casas más surtidas que ví, es la de 
Francisco Martinez, calle de San Francisco, n.” 49, 
en la ribera. Para las ostras, antiguamente era 
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uente San Payo el punto más acreditado en dicha 
a, así como Marin en la de Pontevedra, y el Carril 
a la de Arosa, donde hoy han sustituido el esca- 
eche de mejillones al de ostras por la escasez de 
tas , y en Vigo el de vieiras. 


de 


Escabeches en la costa Cantábrica. 


-Como dije ántes, la preparacion de los escabeches 

 Astúrias, provincias de Santander y Vasconga- 

s, difieren de la gallega , no sólo por el modo de 

aborarlos, sino por las cantidades que se hacen, 

ue ya exigen establecimientos más ó ménos grandes 

montados ad hoc, como suele decirse. 

En Gijon sólo ví cinco de estos establecimientos 
ertenecientes al Pano, á Barbariña de Nica, á Pru- 
acia la Perlona, á Casimiro Alvarez, á Eusebia 
Mina y á Nolberto, nombres allí más conocidos y 
mosos que los de los fabricantes de Nantes. La 
a es mucho más formal en Laredo, cuyos escabe- 
hadores tienen mejor montados sus talleres, que 
m unas verdaderes cocinas, pues están provistos de 
andes fogones, en los cuales hay colocadas y em- 
tradas inmensas sartenes ó pailas de metro y me- 
dio de diámetro, y pilas para poner el pescado á es- 
currir el aceite despues de frito y ántes de enva- 
arlo. 

Como las operaciones se hacen en bastante grande 
cala, estos establecimientos tienen sus almacenes 
para el aceite y barrilería vacía y llena de esca- 
beche. 
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Las fábricas de Laredo son diez, y pertenecen 4 
D. Justo Ruiz, D. Sebastian Blásares, D. Bernar- 
dino Alonso, D. Maximino Cardona, D. Angel Ibe- 
ria, D. Celedonio Gutierrez; D. Agustin Rada, Don 
Facundo Gonzalez y D. Luis Ibarra. 

El pescado que se escabecha, por su abundancia, 
está en primera línea el bonito, en segunda la sar- 
dina, en tercera el besugo y en cuarta el chicharro, 
Algunas veces tambien escabechan merluza , pero 
aunque tiene mucha estima, por venderla cási toda 
en fresco, se hace rara vez este escabeche. De todos, 
el que mejor se mantiene y más dura, es el de besugo, 


Preparacion. 


Luego de entrada en la fábrica la pesca, y limpia 
si es bonito ó merluza, se corta en ruedas; si besugo, 
se deja entero, lo mismo que la siniha y el chi- 
charro. 

Una vez oreada, se frie en las grandes sartenes ó 
pailas de hierro llenas de aceite hirviendo, para que 
completamente sumergidos los pedazos se cuezcan 
bien y por igual. 

Esto conseguido, se saca el pescado con unas par- 
rillas de alambre (especie de espumaderas), lleván- 
dolo á los escurrideros , cuyas pilas tienen un sumi- 
dero, para que el acite que suelta el frito, se recoja 
en vasijas de hojadelata , vendiéndolo despues para 
el alumbrado. 

Frio ya el pescado, se sumerge en una salsa hecha 
con partes iguales de vinagre , aceite y agua, que 
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lepositado todo en una tina , se va vertiendo en los 
barriles, ya llenos de escabeche , los cuales inmedia- 
mente son cerrados por los mismos toneleros. 

Como el precio del pescado varía segun la abun- 
-dancia ó escasez , tampoco es fijo el de estos escabe- 
ches, que en grandes remesas se expiden para el in— 


En Castrourdiales, Bermeo, Lequeitio, Guetaria, 
-Ondarra, Motrico, Zarauz y varios otros pueblos de 
la costa cantábrica, hay fábricas análogas á las de 
Laredo, de modo que la industria escabechera del 
Norte es de mucha más importancia que la del N..O., 
aunque quizás ménos agradables al paladar sus pro- 
ductos. ¡Lástima que no se dediquen como en Cata- 
luña á la preparacion en salmuera del atun, bonito 
y abocarte, haciendo la sabrosa $074, toMina y an- 
choa, que tantos aficionados tiene fuera y dentro de 
España! Me consta que hoy mismo se están tirando 
“al mar centenares de arrobas de anchoa en Laredo, 
por no haber quien la quiera ni de balde. ¡Qué pro- 
peto pudiera sacarse de este desacertado desperdi—- 
slo, si confitado el abocarte, como he dicho, se 
- introdujese en el comercio! Cada frasquito de anchoa 
se vende en los almacenes de Madrid á 10 rs., y en 
salmuera á 6; júzguese, pues, lo que pudieran ga- 
nar los pescadores y escabechadores del Departa 
mento marítimo del Ferrol, hoy que desestancada 
la sal, pueden adquirirla á vil precio, y que la Pro- 
videncia con tanta largueza prodiga los peces en 
aquel litoral. 
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SECCION OCTAVA. 


PRODUCTOS INDUSTRIALES DE LA PESCA. 


Los que he podido recoger se reducen á los expre- 
sados en la siguiente lista: 

N.” 1. Muestras de grasa ó aceite de pescado que 
se obtiene al prensar la sardina en las fábricas de 
salazon. 

Regalo de D. Fermin Zelada. 

N.” 2. Muestra de la grasa ó aceite del hígado 
de los peces bárbaros ó cailones, obtenido por fusion 
en Laredo. 

Regalo de aquella Sociedad de pescadores. 

N.”3. Minchas de las rias de Galicia (Púrpura 
lapillus), de la cual extraian la púrpura los an- 
tiguos. 

N.* 4. Escamallo de sardina, para abono de las 
tierras. 

N.- 5. Seis frascos con el nácar de varios le 
procedente de los luceros (Anomias), que se encuen- 
tran en las playas del Departamento del Ferrol. 


N.” 6. Conchas de mejillones para preparar su 
nácar azul irizado y Ji poner las purpurinas los 
pintores. 

N.* 7. Nácar de oreja de mar ó aliotis. 


N.”8. Caloca, marlota ó carriza, que se utiliza 
para el abono de las tierras en Galicia, Astúrias y 
provincias Vascongadas. 
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N.” 9. Xebra ó ceba de alabancos seca, para em- 
aquetar cristalería y otros objetos delicados. 
N.* 10. Xebra ó cintas, que sirve para abono, y 
ca para el mismo fin que la anterior. 
-N.* 11. Piel de gato (Spinax niger, Oloquet), 
galada por la Sociedad de pescadores de Laredo. 
-N.'12. Piel de quelme (especie de lija), rega- 
lada por dicha Sociedad. 

NN.” 13. Piel de lija, tambien regalada por la 
Sociedad de Laredo. 
Empeño tuve en proporcionarme una cantidad del 
aceite de hígado de merluza, para purificarlo y en- 
iyar sus propiedades terapéuticas , que creo idénti- 
as al procedente del bacalao. Confío obtenerlo en 
aredo para las colecciones del Museo y mis experi- 
ntos, que quisiera radicasen en el Ministerio de 
rina. 


Voticia sobre la Sociedad de pescadores de Laredo. 


“Ántes de concluir mi tarea en la comision que he 
empeñado , creo conveniente dar una noticia 
bre la organizacion de la Sociedad de pescadores 
de Laredo, que como la de Castrourdiales, de igual 
modo constituida, pudieran servir de Modoló de úti- 
les : asociaciones, en las que siendo los mismos indivi- 
uos amos y trabajadores, no pueden tener lugar los 
desagradables conflictos que acontecen en las em- 
presas fabriles, donde el capital es de unos y las 
aenas las ejercen otros, tratando de sacar cada parte 
la mayor ventaja posible, aunque sea con perjuicio 
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del contrario, que de tal modo se miran, en vez de 
considerarse mútuamente y cooperar al bien comun. 

Los pescadores de Laredo, en número de unos sete- 
cientos individuos, despues que se disolvió aquel 
gremio, se asociaron de nuevo con las bases que ex- 
presan los Estatutos con que concluyo mi tarea. 
Puede decirse, que en la misma sesion se disolvió el 
gremio y organizó la Sociedad actual, la que cum- 
pliendo con todas las formalidades entónces estipu= 
ladas, fué aprobada y reconocida por la competente 
autoridad como legal en todos conceptos. 

La Sociedad tiene su local para celebrar las sesio- 
nes, y es un espacioso salon en cuyo testero, además 
de la mesa de la presidencia, hay un estrado dis- 
puesto en semicírculo, cou dos séries por parte de es- 
caños ó asientos de nogal, con brazos y respaldos 
como los usados en los coros de las iglesias. Tales 
asientos están destinados para colocarse los asisten- 
tes á las juntas ó para los mercaderes en dias de ven- 
ta, porque dividido el salon por una barandilla de 
madera, el público queda en pié á la parte de afuera 
de aquella. 

Delante de la mesa hay un enorme cono hueco é 
invertido , que mejor podríamos llamar embudo, 
pues inferiormente termina en un cañon ó tubo del 
diámetro de una peseta, el cual va á terminar, en- 
corvándose, frente de la presidencia. Este embudo 
es un mueble muy curioso, pues todo el perímetro 
del borde está dividido en casillas ó celdillas, ocupa- 
das por una bola de madera , señalada con el mismo 
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ero que la celdilla. Los asientos están ¡igual- 
mte señalados con idéntica númeracion , y desde 
a uno va oculto por el suelo un alambre que ter- 
na en el disparador que para cada bola tiene la 

nectiva celdilla. Tan extraordinaria combinacion 

sus motivos, que daré despues de otras noticias 
e deben saberse ántes. 

Los asociados de Laredo para la pesca, forman tri- 
laciones ó compañías como los de: todas partes, 

puestas de un patron y diez, doce, catorce ó 
pescadores, segun sea la lancha que montan 

nas que vayan á emprender. El servicio de cada 
barcacion está al cargo de su gente dentro y 
a del agua, pero se ayudan todos los de la Socie- 
como hermanos, cuando cada cual ha concluido 

arar ó ponerse á flote para entrar ó salir del 

rto. He presenciado todas estas operaciones, y en 

he visto 4 hombres y mujeres trabajar á una 
toda su alma. 

Salida 4 la mar.—Esta se verifica siempre que 

senales de los talayeros no se opongan , porque 

ho se verá en los Estatutos, paga una buena multa 

lesobediente. Declarada franca la salida, cada tri- 
lacion empuja su lancha hácia la orilla para apro- 
ar las mareas altas, y puesta ya á flote se em- 
'can los palos, velas y todos los pertrechos de pesca 
van trayendo en la cabeza las mozas de mar y 

iben los pescadores desde á bordo, emprendiendo 
expedicion en el acto. 

Entrada en el puerto.—De regreso de la pesca, y 
33 
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ya en la playa , las mozas de mar van á recibir la 


pesca, que en banastas sacan de las lanchas y depo- 


sitan en el mercado. Como las lanchas cargadas 
no puedan atracar á la orilla todo lo necesario, di- 
chas mozas, por no mojarse la ropa, no tienen más 
remedio que remangarse las faldas hasta donde la 
mar exige; y son tan diestras en esto, que á pesar de 
enseñar toda la pierna y muslo, mo descubren nada 
que pueda sonrojarlas á la vista de los hombres. Éstos 
permanecen embarcados hasta terminada la descar- 
ga, y entónces trabajan en varar otra vez el barco, 
más arriba ó más abajo, segun amenacen ó no fuer— 
tes temporales. 

Llegada á la plaza la pesca de todas las lanchas 
que salieron, ó de la mayor parte, el Alcalde de maró 


. Presidente de la Sociedad la hace pesar, para saber la 


que cada uno ha traido, su clase y la cantidad total. 

En seguida manda á los mayordomos ó demanda- 
deros anunciar la venta, lo que hacen recorriendo 
las calles de la poblacion tocando una campanilla. 
Avisados así los fabricantes de escabeches y conser- 
vas, los comisionados de los pescaderos del interior, 
los arrieros ó trajineros que acuden. á los puertos á 
comprar pescado para llevarlo á vender por los pue- 
blos, y cualquier otro comprador; se dirigen al salon 
descrito, tomando asiento en los escaños, mientras 
caben ó no pasan de treinta y dos, que es el número 
de sillones. Los que no encuentran asiento, si la con- 
currencia es grande, se quedan de pié delante de 
la barandilla del estrado. 


CATÁLOGO DE LOS OBJETOS RECOGIDOS. 315 


-Empezada la venta, el aventador Ó pregonero 
muncia el número de arrobas de pescado de esta ó 
a otra clase que se va á vender, señalando el 
po del precio por libra que el Alcalde de mar ó Pre- 
dente ha fijado de antemano. El mercader que 
epta este tipo, comprimiendo con la mano un 
ton de madera que hay en su asiento y corres- 
mde al alambre del resorte disparador de la bola 
mue lleva el mismo número que su sitio, salta aque- 
en el gran embudo, y sale inmediatamente por 
tubo que termina en la presidencia. Entónces el 
calde la coge, publicando en alta voz el número 
resentado, y el que ocupa el asiento correlativo res- 
onde pidiendo el número de arrobas de pescado que 
sea, tomando apuntacion el secretario en el acto. 
son varias las bolas disparadas, cada una baja en 
mismo órden que se la soltó, enfilando el tubo 
ma tras de otra, y saliendo á la mesa con la misma 
) loridad, de modo que nadie puede dudar de su 
no legal. El Alcalde va publicando los números 
sucesivamente, y los mercaderes pidiendo las ar- 
robas que quieren , mientras hay pesca que vender; 
cuando se concluye ántes de estar satisfechos 
os los pedidos, quedan sin ella los números últi- 
Mos á que no alcanzó. 

Cuando la concurrencia es grande y hay merca= 
eres de pié, pueden pedir de viva voz, diciendo 
mio, y dando su nombre para anotarlo despues del 
e las bolas que hubiesen pedido primero. 

Cuando al tipo señalado por el Presidente nadie 
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responde , despues de cierto tiempo, hace él mismo 
una pequeña rebaja en maravedís hasta que hay 
quien pide; pero si esta rebaja no conviene al patron 
ó patrones de las lanchas por tener otra venta más 
ventajosa, entónces dicen en alta voz rebiro mi pesca 
del mercado, y queda fuera de compromiso, bor= 
rando la partida de la lista, lo cual sucede rara vez. 

Si al primer precio señalado á que se vendió uno 
ó más pedidos, sobra pesca y no hay quien quiera 
pagarla como los que la tomaron, el Presidente pro- 
cede á la rebaja, no teniendo derecho á. ella en su 
primer compra los que tomaron ántes, y sí en las 
nuevas peticiones que hicieren. 

Terminada la venta, bajan los mercaderes con el 
secretario á la pescadería, donde está el pesador, que 
va entregando á cada uno las arrobas ó millares que 

pidió, si fueren sardinas. 

Cuando la venta no puede verificarse , la pesca se 
reparte entre las tripulaciones que la hicieron, y 
sirve para su consumo, ó para que hagan de ella lo 
que bien les parezca. 

Hasta el domingo próximo al dia ó dias de venta, 
no se liquidan las cuentas. Por la mañana acuden 
los compradores á pagar lo que deben, y á medio dia 
van los patrones á cobrar lo que á su lancha corres- 
ponde, cuya cuenta ya tiene ajustada el secretario 
de la Sociedad. Acto contínuo cada patron va á pagar 
á su tripulacion, dando á cada individuo la parte 
que le toca, segun lo que ganare. 

Los pescadores de los pueblos inmediatos, que Cá- 
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secen de un mercado acreditado como el de Laredo, 
llevan al de este pueblo su pesca, que es admitida y 
adida por la Sociedad del mismo modo que la 
uya, haciéndoles iguales descuentos que á sus indi- 
riduos para atender á las cargas que tiene la comu- 
dad. Estas cargas se sostienen con el 7 por 100 de 
g productos que cada lancha echa en tierra en pes- 
ado blanco, y 7 rs. en quintal de bonito ó atun, no 
jando de 12 maravedís libra, mas un real millar 
e sardina. Si bajase de estos tipos, sólo se cobra la 
nitad. Además ingresan en estos fondos las multas 
mpuestas á los individuos de la Sociedad, y el im- 
porte del tanto por ciento de la venta del pescado 
de los forasteros. 

Los gastos de la Sociedad son, además de los or- 
linarios de su secretaría y dependencias, pagar al 
nédico de la misma y asistir á los sócios enfermos, 

rá todos en los tiempos malos en que no pueden 
car; pagar los réditos de los préstamos que se 
iya visto obligada á tomar, procurando su pronta 
mortizacion; pagar la parte que los Estatutos seña- 
1 para su viaje á los llamados al servicio de la Ar- 
nada, y satisfacer el salario de los dependientes de 

y Corporacion, como son el pesador, los mayordo- 

'0s Ó demandaderos, el aventador ó pregonero, etc. 

La Junta directiva de esta Sociedad la componen 

- Presidente ó Alcalde de mar, un Vice—Presidente, 

Seis vocales, un Tesorero y Secretario-pagador. Los 

esidentes y vocales se nombran por eleccion todos 

Ss años, pudiendo ser reelegidos, y los demás deta- 
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lles pueden verse en la siguiente copia que de sus 
Estatutos me ha dado la misma Sociedad, á la cual 
debe el Museo de pesca algunos de los objetos que 
he traido y el ofrecimiento de muchos otros, y yo la, 
más cortés y obsequiosa acogida cuando tuve el 
gusto de visitar el puerto de Laredo, uno de los 
principales y más antiguos que en materias de pesca 
tenemos en la costa cantábrica. 


| SOCIEDAD DE MATRICULADOS DE MAR 


PUERTO DELAREDO.-—1866. 


ESTATUTOS 


R LOS QUE SE HA DE REGIR DICHA SOCIEDAD, 


ados por el Sr. Gobernador civil de la provincia en primero de Abril 
de mil ochocientos sesenta y siete. 


¡x-<3E XK 


esta Ermita de San Martin de esta villa de Laredo, á 
e dias del mes de Enero de mil ochocientos sesenta 
s, reunido el Gremio de mareantes de su puerto 
a lo han tenido de costumbre, prévio aviso de los 
rdomos y toque de campana destinada al efecto; el 
de Director del Gremio D. Mateo Cirilo Laya, llamó la 
ion de los concurrentes y les hizo notoria una comu- 
ion que le habia dirigido el Sr. Ayudante militar de 
na del Distrito con fecha 24 de Diciembre último, cuyo 
or es como sigue: Desde este dia queda disuelto por 
1pleto el Gremio de este puerto de Laredo, con arreglo 
Real Decreto de once de Julio de mil ochocientos se- 
ta y cuatro y de Real órden de primero de Agosto del 
o año, quedando los matriculados en completa li- 
d para formar las Sociedades que les convengan. Al 
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mismo tiempo se me previene, queda responsable la úl 
tima Junta gremial de consulta elevada 4 la Superiorj- 


dad y de lo que pudiese ocurrir. En este estado, el refe 


rido Alcalde Director expuso á los matriculados de mar, 
que conforme á la comunicacion citada y á las Prescrip- 
ciones legales que en ella se indican, quedaba disuelto el 
Gremio de hecho y de derecho para en adelante, pudiendo 
los matriculados formar libremente las asociaciones que 
les conviniesen para la mayor utilidad en el ejercicio de 
su profesion marinera. 

Enterados de lo expuesto los matriculados de mar que 
han constituido el Gremio desde tiempo inmemorial, á la 
vez que obedecian y acataban lo resuelto por el Gobierno 
de S. M. la Reina Doña Isabel Segunda y que se daban por 
disueltos de aquel, deseaban desde ahora constituirse en 
una y única Sociedad que consideraban muy útil y nece- 
saria al aumento de sus intereses de pesquería, y que ésta 
se enajenase en junto sustancialmente en la forma que 
se viene haciendo hasta el dia, bajo la direccion de un 
Presidente y un Vice-Presidente que le supliese en las au- 
sencias y enfermedades; y conviniendo todos en ello los 
matriculados de mar presentes, se procedió á la eleccion, 
y fué nombrado por unanimidad, como Presidente de la 
venta de pescas, D. Lorenzo Revilla Escalante, y Vice-Pre- 
sidente por igual unanimidad D. Francisco de Clemente y 
Nates, los que aceptaron los respectivos Cargos, y propu—- 
sieron á la Sociedad era conveniente, para deliberar en 
todo lo que tuviese relacion con la misma, nombraran en 
concepto de vocales ó adjuntos con el Presidente y Vice- 
Presidente, seis matriculados y otra persona apta y de res- 
ponsabilidad que hiciese las liquidaciones, recaudación y 
pago de pescas semanales á los matriculados, en el modo 
que viene haciéndose, ó como mejor convenga en ade- 
lante; y para su desempeño fueron elegidos como vocales 

los matriculados José Celis, Felipe Sierra, Tomás Revilla, 
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loyo, José Pazos y Angel del Castillo; y para 
car la liquidacion, recaudacion y pago del valor de 
has ¿ los matriculados, D. Manuel de la Fuentecilla 
da, quien además gozará del carácter y considera- 
e Secretario de la Sociedad para autorizar sus actos; 
lo cual se someterá á la aprobacion de quien corres- 
or el conducto del antedicho Sr. Ayudante militar 
a del Distrito, para los efectos consiguientes: lo 
firman los que saben, y por los que no, lo hace un tes- 
¿su ruego. En Laredo fecha ut retro.—Mateo Laya.— 
o Herboso.—Angel de Mugica. —Juan Antonio 
nez.—Domingo de Gavilan.— A ruego de Francisco 
ustamante , Dionisio de Gavilan. —A ruego de Ma- 
e Castillo y por mí, Juan Salomon. — Tomás Brin- 
— Victoriano Izaguirse.—Julian Cañarte.— Vicente 
corza. — Pedro Fresnedo. — Matias del Castillo. — 
e Bárcena. —Siguen más de trescientas firmas. 


ESTATUTOS DE LA SOCIEDAD. 


elto el Gremio de mar de este puerto en conformi-— 
á lo mandado por la Superioridad, los infrascritos 
ulados que pertenecieron al mismo, en uso de las 
tades que se les conceden, han resuelto, como aparece 
acta celebrada en el dia de hoy, constituirse en Socie= 
para el mayor beneficio de las pescas que hagan en 
cesivo, bajo las bases Ú artículos que siguen: 

RTICULO 1.2 Para el objeto 4 que vá dirigida esta aso- 
on, se nombrará en uno de los últimos dias festivos: 
mes de Diciembre de cada año, un matriculado del 
er o que ejercerá las funciones de Presidente de la So- 
da d, y por consiguiente lo será de las ventas de las 
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pescas; y para reemplazarle en sus ausencias Ú enferme- 
dades, habrá tambien un Vice-Presidente, ambos nombra- 
dos por mayoría relativa de los asociados que concurran 
al acto, para lo cual serán convocados con anterioridad 
todos los matriculados que cuenten veinte años de edad. 

Art. 2.” Serán elegidos en igual forma seis hombres 
de mar, ó matrículados, que con el Presidente y Vice-Pre- 
sidente compondrán una Junta Directiva de la Sociedad 
para deliberar lo conducente en los casos necesarios, A 
para intervenir en el manejo de los fondos; y será Secre- 
tario de ellas, el que haga las funciones de liquidador, 
recaudador y pagador de las pescas semanales que hagan 
los matriculados en las lanchas del puerto. 

Arr. 3.2 El Presidente y demás individuos que cons- 
tituyan la Junta Directiva, serán amovibles todos los años, 
en la forma que se ha relacionado; pero podrán ser reele- 
gidos en el todo ó parte, si así lo estimase la Sociedad ; en 
cuanto al liquidador, recaudador y pagador de las pescas 
semanales á los matriculados, que funcionará á la vez 
como Secretario de dicha Junta Directiva, sólo podrá ser 
removido cuando justas causas den lugar á ello. 

Arr. 4.” Todos los asociados estarán en el deber im- 
prescindible de respetar y cumplir las disposiciones del 
Presidente de las ventas de pescas y de la Junta Directiva, 
en cuanto haga relacion á los intereses de la Sociedad. 

ART. 5. Experiencias desgraciadas que han reducidoá 
la orfandad y á la miseria dilatadas familias, han hecho 
concebir á los avisados la necesidad de que en el mar se 
adopten ciertas precauciones para que no se repitan, y al 
efecto convienen todos que el Presidente de las pescas y la 
Junta Directiva nombren en los primeros quince dias del 
mes de Enero de cada año un señalero ó tayalero mayor 
y cuatro menores, que llevarán en las respectivas lanchas 
la insignia 6 banderas que acuerde la Junta Directiva, la 
que enarbolarán cuando lo exija el mal estado de la mar 
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s del tiempo, para regresar al puerto; con circunstancia 
que los que no obedecieran se comprometen desde ahora á 
entregar en el fondo de la Sociedad, por via de pena vo- 
untaria, si la contravencion es á la insignia del talayero 
mayor, 100 reales vellon, y 60 si es á la de los menores. 
- En cuanto á las barquillas 6 chalupas menores que se 
ejercitan á la pesca de sardina, ejercerán iguales funcio= 
nes dos individuos de la Junta Directiva, y la falta será 
castigada ó corregida con la entrega al fondo de la Socie- 
dad, de 60 reales por cada vez que faltaren á su obe= 
diencia. 

Art. 6.” Siempre ha sido de costumbre á los matricu- 
lados de mar de este puerto reverenciar los Santos de su 
especial devocion en los dias que los señala el Calendario, 
como son la Visitacion de Santa Isabel, San Martin, San 
Diego y Santa Catalina, celebrando misa en las capillas en 
que se hallan sus efigies; y esta Sociedad, siguiendo tan 
laudable devocion, acuerda que continúe, y que á todos 
los matriculados declarados ancianos 6 inutilizados del ex- 
tinguido Gremio se les auxilie en esos dias con dos reales 
á cada uno, del fondo de la Sociedad que se constituye. 
Arm. 7. Dichos ancianos ó inutilizados han venido dis- 
frutando en el extinguido Gremio de mar media soldada ó 
quiñon, en consideracion á su estado de avanzada edad; 
otra media, por un año, á las viudas de matriculados; un 
cuarto 4 las consortes de los que se encuentren en el ser- 
vicio naval, por el tiempo que permanezcan en él; y esta 
Sociedad, deseando continuar tan filantrópica y huma- 
nitaria costumbre, estipula que así se realice en lo su= 
Cesivo. 

Arr. 8. Los matriculados presentes, los que lo sean 
en adelante y los que se hallen en el servicio que no acep- 
“tasen en todas sus partes estos Estatutos, no gozarán de 
los beneficios que refiere el precedente artículo, y sin este 
“perjuicio responderán de la parte alícuota que les toque 
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tos para que se constituya la Asociacion de Socorros de 
s matriculados de mar del puerto de Laredo, cuyo regla- 
ento no pódrá sufrir alteracion alguna sin prévia au- 
izacion de este Gobierno. — Hay un sello que dice: 
obierno civil de la Provincia de Santander. —El Gober— 
or accidental, Malo.— Es copia del original. —Laredo 
Octubre 6 de 1869.—El Presidente de la Sociedad, Julian 
pez. —El Secretario, Manuel Fuentecilla Cabada. 


para cancelar los créditos pendientes del referido Gremio 
extinguido. + da . 

Arr. 9.” Las lanchas de otros puertos que vengan 4 * 
realizar á éste la venta de sus pescas y lo hagan bajo la 
direccion del Presidente de ella, abonarán para el fondo de 
la Sociedad lo que la Junta Directiva tenga acordado para 
los de éste, con destino á sus atenciones precisas. 

ArrT. 10. Los matriculados asociados á esta Sociedad 
que por órdenes recibidas al efecto marchasen al servicio 
de la Armada de S. M., disfrutarán 40 reales de gratifica- 
cion por via de tránsito; y los suplentes que, por innecesa- 
rios en aquel llamamiento, vayan á la capital y vuelvan á 
sus hogares, sólo se les dará 20 reales por aquel viaje. 

Bajo cuyas bases 6 Estatutos se asocian, obligándose á 
su más exacta observancia: y por evitar prolijidad, lo fir- 
man el Sr. Presidente de la venta de pescas, con el Vice- 
Presidente é individuos de la Junta Directiva: de que cer= 
tifico. Laredo y Enero catorce de mil ochocientos sesenta y 
seis. —Lorenzo Revilla. —Francisco de Clemente. —José 
Pazos. —Antonio de Hoyo.—Felipe Sierra. —Angel del 
Castillo. —Tomás Revilla. —José Celis. — Manuel de la 
Fuentecilla, Secretario.—Entre renglones: y un Vice-Pre- 
sidente. : 

El acta que antecede está conforme con la original que 
existe en el local en que conserva la Sociedad los docu-= 
mentos de su pertenencia por que ha de regirse, los cuales 
me han sido exhibidos por el Presidente de la misma So- 
ciedad D. Lorenzo Revilla, y quien los volvió 4 recoger, 
firmando aquí su recibo. Y para que conste á los efectos 
que haya lugar, á solicitud de dicho Presidente, expido el 
presente, dando fé con la remision necesaria, signo y fir- 
mo en Laredo á once de Febrero de mil ochocientos sesenta 
y seis, en tres pliegos del sello octavo rubricados. —Hay 
un signo.—Andrés de Rozas Pastor.—Lorenzo Revilla. — 
Santander 1. de Abril de 1867.—Se aprueban estos Esta- 
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. plantas bajo el clima de Barcelona, publicado en los Ele- 
“mentos de Botánica de Aquiles Richard, traducidos por 
-—Monlau. 
El Jardin botánico y zoológico de Madrid: paseo instruc- 
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RS. VN. 


Description de deux variétés nouvelles de la Cicindela 
campestris. — Description de cinq espéces nouvelles de co- 
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Memorias de la Comision del mapa geológico correspon- 
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de Ré, Laboratorio de Concarneau; bahía de la Forest, $ 
pesca y especulacion sardinera en la misma localidad; 
piscicultura de agua dulce en Huningue y Suiza y de agua 
salobre y salada en el litoral mediterráneo francés. —Me- 
moria presentada al Excmo. Sr. Ministro de Marina por 
el vocal de la Comision permanente de pesca, Ilustrísimo 
señor D. Mariano de la Paz Graells, en cumplimiento de la 
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comision que le fué cometida por dicha autoridad el año 
de 1866.—La parte doctrinal puede considerarse como 
complemento del Manual de piscicultura. —Un tomo en 4.* 
con 13 láminas ó planos que representan diferentes esta- 
“blecimientos piscicolaS.............. ML dd 28 
Exploracion científica de las costas del departamento del 
Ferrol, verificada de órden del Almirantrzgo por el vocal 
de la Comision permanente de pesca D. Mariano de la Paz 
Graells en el verano de 1869. — Madrid, 1870. —Un tomo 
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Varios artículos publicados en el año primero de La Ma- 
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Pesqueras en la costa de Guinea. 
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quard. 

Viajes científicos de la marina real. 

La Ethnografía y los marinos. 


EN EL BOLETIN DE LA UNIVERSIDAD. 


Desagravio de un naturalista español ; noticias para la biografía 
de D. José Mociño.—Tomo I, núm. 8. 

Guia del naturalista recolector, ó instruccion práctica para los 
que se dedican á buscar objetos naturales destinados á enrique- 
cer los museos de las universidades é institutos. — Tomo I, nú- 
meros 10 y 11 del tomo I. 


EN EL ANUARIO DE LA COMISION PERMANENTE DE PESCA. 


Reglamento para el régimen de las ostreras de España, presen- 
tado por el vocal de la Comision permanente de pesca D. Ma- 
riano de la Paz Graells y aprobado por Real órden de 15 de Mayo 
de 1866.—Tomo 1, 1868. 


. Catálogo de los peces de las costas de Cataluña y Valencia, por 


D. Mariano de la Paz Graells. —Tomo II, 1869. 
Recursos que ofrecen á los pobres nuestras playas, por D. Ma- 
riano de la Paz Graells. —Tomo II, 1869. 


EN EL BOLETIN DE LA SOCIEDAD IMPERIAL ZOOLÓGICA 
DE ACLIMATACION. 


Varios artículos y noticias sobre la aclimatacion y propagacion 
de animales en España, é informes y contestaciones dadas á la 
Sociedad sobre asuntos del ramo que le fueron consultados. — 
Estos escritos se encuentran repartidos entre los 16 tomos que 
lleva publicados ya dicha Corporacion. 


EN EL BOLETIN DEL MINISTERIO DE FOMENTO (1850). 


Noticia sobre los restos fósiles de una especie de elefante, des- 
cubiertos en los cerros de San Isidro del Campo, por el cate- 
drático D. Mariano de la Paz Graells. 


EN PRENSA. 


Exposicion maritima internacional del Havre en 1868.—La parte 
relativa á la pesca fluvial. 


NoTA. Algunas de estas publicaciones se encuentran en casa del Autor, ó 
en las librerías de Mr. Bailliére 6 hijos, en Paris, rue Hautefeuille, 19; ó en las 
de D. Cárlos Bailly-Bailliére, plaza de Santa Ana, 8, y D. Alfonso Duran, Car- 
rera de San Jerónimo, 2, ó en el despacho del Depósito Hidrográfico, calle de 
Alcalá, en Madrid. 
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